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        Esta obra se la dedico a mi nieta Alba en el año en que cumple su mayoría de edad, por las muchas alegrías y el cariño que me ha dado durante su infancia y adolescencia.
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  Esta obra surgió de repente el atardecer del día 1 de Enero del año del Señor de 2012. Posiblemente bajo los efectos del ágape de celebración del día primero del año, debidamente acompañado con cava y alguna copichuela de licor, pensé que en aquellas horas estábamos embarcando en el crucero anual que nos llevaría día a día hasta la siguiente escala: el año 2013.


  Creí, de forma excesivamente optimista, que a modo de diario personal podría ir reflejando todo cuanto de interés sucediese a mi alrededor, pero enseguida me dí cuenta de que la vida de una persona anodina no proporciona los suficientes alicientes como para estar 366 días contando sus actividades diarias por lo que estuve a punto de abandonar la empresa, pero cuando fui a tomar esa decisión ya habían pasado algunos días y me encontré en un terreno conocido y con unos personajes que habían sido protagonistas de mi novela corta titulada “Bus10- Pg. Maritim - Mont Sar”.



  Este detalle os lo he querido explicar para que no os extrañéis cuando los encontréis ya en los primeros capítulos de la obra, enseguida os familiarizareis con ellos y confío en que les cojáis el mismo cariño que yo les tengo desde que entraron en mi vida.



  Mi deseo es que con esta novela paséis unas horas muy agradables leyéndola.



  El autor.
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  01-01-12


  



  A las 0h 00m 00s ha zarpado del puerto el Crucero "ESPERANZA" iniciando un periplo que le llevará tras 366 días de navegación alrededor del planeta hasta el 2.013.



  Con una mar aparentemente en calma pero en realidad con mar de fondo han transcurrido las primeras horas de navegación.


  Los pasajeros españoles han celebrado el acontecimiento deglutiendo 12 uvas cada uno para que los doce meses que ha de durar la travesía estén bendecidos por los dioses a la vez que han brindado según sus costumbres con vino, sidra, champagne o cava, con lo que nos informa Radio Macuto que desde el Olimpo el dios Baco ha quedao muy contento y ha agarrado una bufa de las suyas tan grande que el Peloponeso se ha cerrado al tráfico por la tremenda oleada que se ha levantado y que ha inundado varias islas de las más pequeñajas.


  Los italianos por su parte invocando una buena travesía se han zampado cada uno un plato de lentejas con lo que desde la gloria esa (esté donde esté) nos comunican que Esau ha recibido del gobierno italiano en una urna de oro y diamantes un sabrosísimo plato de lentejas en su punto. El interfecto a declarado a Radio Macuto su satisfacción por este detalle recibido al cabo de tantos siglos y que su hermano Jacob ahora está totalmente joio por la trastada que le hizo cuando eran jovenzuelos y que ahora solo se acuerdan de él pa llamarle joputa.


  En el Wahala también ha habido fiesta grande pues tanto Odín como las simpáticas Valquirias y los héroes de la mitología germánica, están contentísimos con la cantidad de litros de cerveza consumidos en sus territorios y para no ser menos ellos también han montado una orgía que ha acabado con todos entremezclados los unos con las unas, los otros con los otros y las otras con las otras, que de todo hay en la viña del señor.


  El día de hoy va transcurriendo plácidamente de momento recuperándose todo el personal de la resaca de la noche pasada, para mañana se prevé una cierta marejada, no mucha pues el mar estará en calma, si los dioses lo permitan hasta que las fuerzas del gobierno vayan entrando en funciones recortes y toda la martingala que nos espera durante la travesía.


   


  03-01-12


  



  Al amanecer una calma chicha mantiene la superficie del mar como si fuese una pequeña laguna, renuncio a poner en marcha el motor auxiliar, hay que ahorrar combustible, ya vendrán fuertes vientos que harán que la nave vuele sobre la superficie de las olas. ¡Hola! olas.


  Acunado con el sonido de una suave melodía marinera lanzo el anzuelo para comenzar el día relajadamente, casi me he quedado medio dormido cuando el sedal y la punta de la caña se agitan con insistencia.


  Recojo el anzuelo y en él encuentro un agradable pensamiento:


  "Que bella es la vida cuando puedes compartirla con los amigos, aunque vayan navegando por lejanos horizontes".


  Ya he conseguido el alimento espiritual necesario para afrontar con alegría las tareas que me tiene reservadas este día.


  



  04-01-12


  



  Durante la navegación nocturna bajo un cielo estrellado y la mar en calma observaba infinidad de estrellas.


  Una bandada de millones de ilusiones ha adelantado mi barca dejando tras ellos una estela de inocencia mientras volaban hacia Oriente.


  Al amanecer seguían adelantándonos ilusiones de niños de todas las razas y colores.


  Un trueno lejano ha retumbado en la lejanía pero este día predominan los deseos de felicidad.


  



  05-01-12


  



  Parte meteoroLOCO:


  



  "EL CIELO ESTÁ ENNUBULADO


  ¿QUIÉN LO DESENNUBULARÁ?


  EL CHAPARRÓN QUE NOS CAERA ENCIMA


  UN BUEN CHAPARRÓN SERÁ".


  



  06-01-12


  



  Amanecía, todavía semi dormido me han despertado unos gritos de alegría y bullicio, a trescientas yardas de mi velero un magnífico y fastuoso yate de gran lujo se ha cruzado en mi camino. De sus bodegas surtían los rugidos de diversos motores de coches y motos de gran lujo y cilindrada, en la cubierta unas cuantas señoras lucían las últimas creaciones de los grandes modistos y joyas y relojes que valían por su única exclusivad una verdadera fortuna, mientras unos niños pequeños comenzaban a disfrutar de los últimos juguetes más sofisticados. Nos hemos cruzado unos clamorosos saludos y en el momento en que nos hemos encontrado más cerca me han lanzado a una pequeña bolsa que ha caído sobre la cubierta de mi barca.


  La he abierto y estaba llena de las tarjetas de las más sofisticadas tiendas del mundo ofreciéndome interesantes descuentos en todas ellas.


  La he lanzado al fondo al rincón más apartado de mi habitáculo no por desprecio sino porque de poco me podía servir aquella bolsa.


  Una hora después me he cruzado con una barquita destartalada que por los años de su maderamen y de sus motores a duras penas podía avanzar en medio de océano, me ha llamado la atención la algarabía de cantos risas y alegría que lanzaba al exterior. Me he asomado a la borda y bien asegurado en la popa he visto un carromato típico de las gentes trashumantes con un letrero que decía "CIRCO TRAS—PIES", en la cubierta tres niños jugaban alegremente con diversos juegos sencillos, comprados de segunda mano en unos encantes o rastro de la última ciudad que habían visitado, podría decirse que en aquel momento eran los niños más felices del mundo.


  Esta es la maravillosa dicha que produce en los corazones la magia de la noche de Reyes.


  



  08-01-12


  



  Al amanecer me he quedado sorprendido al verme rodeado de tierra por ambos lados, la barca se dirigía tierra adentro aunque las orillas no se encontraban cerca del centro del cauce. Me he dejado llevar hasta que una muralla de agua me ha impedido seguir avanzando, se trataba de unas cascadas, no excesivamente altas pero que abarcaban toda la longitud de la ría en la que me encontraba.


  He soltado la vela y tomado el timón para alejarme de aquel escollo y localizar desde una posición más adecuada un lugar donde amarrar la barca, un trecho más atrás he localizado un desvío que al parecer me permitía seguir avanzado tierra adentro, pero en aquel momento ha cambiado la dirección de la corriente lo que me ha obligado a desplegar todo el trapo y con la ayuda de una intensa brisa marina he continuado avanzado hasta que he encontrado un abrigado recodo que me ha permitido amarrar la barca a un grueso peñasco y pisar tierra después de prácticamente una semana de navegación.


  Después de explorar los alrededores sin encontrar señal de vida he decidido recolectar algunos frutos no excesivamente apetecibles, daban la impresión de que se habían pasado en el propio árbol y como no había cogido provisiones de la barca me he alimentado con unas bayas de las que había recogido.


  Al poco rato mis ojos se han negado a permanecer abiertos y he caído en un profundo sueño.


  



  09-01-12 (virtual)


  



  Una sensación extraña me despertó haciéndome sentir vivo, algo rodeaba mi cuerpo no asfixiantemente pero haciéndome sentir como aprisionado, abrí los ojos y noté que mi cabeza estaba recostada sobre un cuerpo grueso cubierto de brillantes escamas, abrí los brazos con la intención de desperezarme y quedé casi horrorizado, pero al instante escuché una dulce voz que me hablaba:


  — ¡Hola hombre! ¿Ya te encuentras bien?


  — ¡Lilit!— exclamé la ver la dueña de aquel cuerpo que en realidad me estaba acunando.


  —Ya era hora de que te despertases— me dijo la serpiente –por un momento creí que el trancazo que te dio el amigo te había mandado directamente al Hades.


  —Lilit ¿que ha pasado?


  — ¿Ya no te acuerdas? humano


  —Algo si ¿que pasó al final?


  —Nada que no tuviera que pasar, la mujer se dio cuenta de que era mujer y le hizo ver al hombre que también era un hombre.


  —Si, eso ya lo recuerdo y el me dio un golpe que me hizo perder el conocimiento.


  —Exactamente, te rompió la nariz y te desencajó la mandíbula, pero como quedaste tan inconsciente pude arreglarte todos los desperfectos sin que notases el dolor.


  —Pero ¿que pasó luego?


  —Pareces tonto, cariño, ¿que querías que pasase entre una mujer, que después de mucho, mucho tiempo de no sentir nada, se da cuenta de que es mujer, y que además es bellísima y un hombre que se da cuenta de que es hombre, muy bien plantado y que además tiene por compañera la mujer más hermosa del universo?


  — ¿Y?


  —Pero bueno tío, que quieres ¿que te cuente con todo detalle todo lo que hicieron?


  — ¡No! perdona Lilit ¿donde están ellos ahora?


  —Por ahí, están desorientados, no saben nada de la vida, han descubierto el amor pero no la vida, lo tienen que aprender todo para sobrevivir, si no fuese por mí ya se los habrían merendado aquella pareja de tigres que merodeaba por estos alrededores. Pero tienen que aprender que ahora tendrán que luchar para subsistir, yo no puedo estar siempre protegiéndolos.


  —Pero si tú les hiciste perder el Edén donde vivían ¿por qué ahora los proteges?


  — ¡Óyeme bien! yo no les hice perder nada, solo cumplía órdenes ya puedes figurarte de quién. De todas formas “El Edén”, ja ja, ja, muy cómodo eso si, como los actuales niños de papá que se lo dan todo hecho y cogen cada depresión por aburrimiento que dan asco. ¿Te acuerdas de como los conociste? al pie de este árbol, ella peinándose la cabellera con una cara de aburrimiento que tiraba de espaldas y el mozo rascando ese palitroque, me lo señaló en un rincón del suelo y todavía en el se veía la señal de la sangre que había brotado de mi cara cuando me golpeó con el.


  —Ven cariño, sígueme— me acompañó un trecho hasta la orilla del río, allí estaba la parejita, los dos completamente desnudos en la orilla, chapoteando y jugando felices, ajenos a todo lo que les rodeaba que no fuese disfrutar del amor que sentían el uno por el otro.


  Después de observarlos unos instantes volvimos junto al árbol.


  



  10-01-12


  



  —LILIT —le dije— no lo comprendo, dicen que eres maligna, el hombre te teme, sin embargo me atraes, desprendes algo que me atrae ¿eres Satanás?


  — ¡No hombre! soy Lilit, ya lo sabes, la regidora de las mareas, la fecundidad y la vida, ¿no te parecen hermosas estas palabras?


  En todo caso en ocasiones soy bastante diablilla pero Satanás, ja, pobre demonio, un poco golfo si que lo es pero todos sabemos que lo que sabe el diablo lo sabe más por viejo que por diablo.


  Nos habíamos tumbado al pie del árbol y su cuerpo me había rodeado pero me sentía libre, me miró, sus ojos reflejaban la profundidad del amor y del deseo, eran bellísimos.


  — ¡Mi pequeño humano! —su cara me acarició suavemente— ¿sabes que dicen que yo fui la primera amante de Adán?


  — ¡Si! Hay una leyenda que lo asegura— le contesté.


  —Pero ¿tú que crees? — me preguntó.


  — ¡Lilit! Yo me lo creo todo y tú lo sabes porque hace mucho rato que siento que me estas leyendo la mente.


  — ¿Y tú no puedes leerme la mente a mí?


  —Sabes perfectamente que no.


  — ¡Uf!... ¡Qué suerte!


  — ¿Por qué lo dices?


  — ¡Ah!... Seguro que ahora te voy a decir lo que estaba pensando, ¡ja!


  Esta noche he tenido uno de los sueños más bellos de mi vida, he recorrido los lugares más bellos del universo, pero al amanecer Lilit me ha despertado de una forma un poco brusca, no enfadada pero apremiante.


  —Venga cariño ¡despierta! Que tenemos mucho que hacer, para empezar te vas a desayunar con esta manzana.


  Cogí el fruto que estaba un poco estropeado, miré hacia el árbol y vi que todas las manzanas empezaban a pudrirse y a caer del árbol.


  Volví a repetirle la pregunta que le había hecho unos días antes.


  —Pero ¿este no es el árbol de la sabiduría?


  — ¡Claro que si chatín!, por eso te la has de comer, para obtener la sabiduría.


  —Pero sabes que está prohibido comer los frutos de este árbol.


  —Estaba prohibido, ahora es un árbol vulgar y corriente, a lo mejor ahora sus nuevos frutos producirán una buena sidra, pero de momento los que todavía continúan en el árbol todavía conservan parte de la sabiduría que abarcaba todo lo conocido y lo por conocer.


  — ¡Pero!


  — ¡Que te lo comas! Es esencial para que la vida humana prospere en la tierra, ellos por si mismos no podrían sobrevivir en el ambiente hostil en que se ha convertido el edén, tú los has de acompañar hasta el lugar en el que podrán crear la humanidad.


  — ¿Yo?


  —Claro tontín, para que crees que estás aquí, con tu barco los llevarás al continente africano hacia las fuentes del Nilo y les enseñaras a sobrevivir en un mundo hostil y a extenderse por toda la tierra.


  Cualquiera desobedecía sus órdenes, así que me comí no una sino varias manzanas, con lo tocho que siempre he sido tenía que acumular la mayor sabiduría posible para poder llevar a cabo esta misión imposible.


  Al momento sentí la necesidad de recolectar diversas hierbas y plantas y sabía perfectamente para que servía cada una, lo curioso es que sabía para que servían pero desconocía totalmente sus nombres, quizás mi sabiduría era solo ocasional y para según que circunstancias.


  — ¡Allí hay una nube de mosquitos! — sentí una voz por encima de mi cabeza, miré hacia arriba y vi una bandada de vencejos que en vuelo rasante se dirigían al lugar que el que iba en cabeza había indicado.


  Parecía imposible, pero en un momento había aprendido a conocer las propiedades de muchas plantas y el lenguaje de los pájaros.


  La pareja seguía retozando por los alrededores, esperé un buen rato que parasen para descansar un poco, pero por lo que parecía no tenían la más mínima intención de parar, por lo que al final me acerqué a ellos.


  — ¿Qué haces por aquí? — me preguntó el hombre con el ceño fruncido.


  



  — ¿Qué te parece? Digamos que iba paseando y os he encontrado.


  Ella se ruborizó al verme y rápidamente cogió una hoja de un helecho gigante e intentó cubrirse lo que pudo, él al ver su gesto la imitó.


  Roto el encanto de la primera explosión del amor, un estallido atronó el espacio y negros nubarrones cubrieron rápidamente el cielo, miré hacia el oeste y vi una inmensa cortina de agua que cayendo del cielo se dirigía hacia nosotros.


  La pareja, fuertemente abrazados y aterrorizados por primera vez frente a las fuerzas de la naturaleza, temblaba visiblemente y sus ojos reflejaban el temor a lo desconocido.


  — ¡Venga!, seguidme corriendo... rápido.


  Llegamos hasta la barca y les hice entrar, dudaron ante aquel artilugio pero el torrente de agua que empezaba a empaparles les decidió a entrar dentro de la cabina. Cogí una manta para cada uno y abrigándolos conseguí que se acostaran cada uno en una litera. Durante un buen rato me dediqué a frotar sus cuerpos alternativamente con la manta hasta que poco a poco les fueron desapareciendo los temblores y el rechinar de dientes. Un buen rato después los dos dormían plácidamente los tapé otra vez con mantas totalmente secas y fui a mirar como estaba el ambiente en el exterior. El chaparrón había pasado pero el cielo estaba totalmente cubierto de amenazantes y negros nubarrones.


  


  12-01-12


  



  —Pareces un buen cuidador de bebés— oí la voz de Lilit que se había introducido también en la barca y observado toda la actividad que había desplegado —tendrás que largar amarras he ir a buscar lugares más cálidos, aquí esta pareja de tortolitos no sobrevivirían mucho tiempo.


  —Si, tienes razón pero no me gustaría irme sin saber que ha sido de mis amigos.


  — ¿Te refieres a Güey y Bonica?, están bien pero asustados y desorientados, como todos los animales, ha sido para ellos un cambio tan brusco como para estos dos tórtolos, los más perjudicados han sido los carnívoros, se están muriendo de hambre algunas de las especies más débiles se extinguirán, como no saben cazar muchos perecerán por inanición, el instinto lo tienen pero por ahora son mucho más rápidos los herbívoros y no hay manera de que cojan a ninguno. Será cuestión de unos días, en cuanto los carnívoros desarrollen más su instinto de matar.


  —Antes de marchar voy a ir a buscarlos, también ellos estarán mejor en un ambiente más cálido.


  —Bueno mi querido, pequeño y tontorrón humano, como creo que ya estás decidido te dejo, me voy a tierra.


  — ¿No vienes con nosotros?


  — ¡No! No me gustaría verme rodeada de agua y casi sin espacio para moverme, prefiero la tierra firme.


  — ¡Adiós, Lilit! Eres terriblemente encantadora, casi me estoy enamorando de ti.


  — ¡Estúpido humano!, ¡casi...! si estás chalao perdido por mis ojos... y todo lo demás, venga tontorrón, la última, mirada y lárgate ya.


  La miré fijamente a los ojos, fue una sensación imposible de describir, sus ojos acumulaban la picardía y el deseo concentrados.


  — ¡Adiós humano! cuídate y cuida de ellos, de momento dependen de ti.


  — ¡Adiós Lilit, t’estimo!


  Cruzó la pasarela mientras yo la recogía y fue a internarse entre los matorrales.


  —Ten cuidado de Crawson y Palty —me avisó antes de desaparecer de mi vista— están hambrientos pero pueden ser unos valiosos compañeros de viaje.


  Entonces desapareció de mi vista mientras la barca comenzaba a remontar la ría. Aunque esta era ancha no podía dejar el timón porque no sabía exactamente desde mi posición donde podría localizar a Güey y Bonica.


  



  13-01-12


  



  Sentí que se abría la puerta de la barca y vi que el hombre extrañado dudaba entre salir al exterior o quedarse al resguardo de la cabina.


  — ¡Hola! —le saludé— ¿te encuentras mejor?


  — ¡Si! Pero ¿que me pasa en la piel? — me preguntó


  —No es nada grave —le dije— es que tienes frío, tendrás que abrigarte.


  —Frío ¿que es frío?


  —Esta sensación tan desagradable que sientes, ven abrígate con la manta y veremos que puedo darte para que te vistas.


  — ¿Qué es vistas? —me preguntó, parecía un niño pequeño preguntando el porque de todo.


  Rebusqué en los armarios y poca cosa pude encontrar, la barca estaba avituallada para el verano, no para un tiempo frío y borrascoso como el que nos rodeaba.


  Le di una camisa y unos pantalones, tuve que enseñarle como se tenía que vestir. Costó un poco pero al final lo comprendió, el problema fue abrochar los botones, no tuve más remedio que abrochárselos yo, aunque vi que observaba atentamente y supuse que pronto aprendería a hacerlo.


  Subí a cubierta para controlar la barca y entonces creí reconocer el lugar donde normalmente estaba el convento de los Dominicos de Padrón y que era por donde Güey y Bonica tenían su cueva.


  Mientras maniobraba la barca salieron a cubierta los dos. Ella también había cogido unos pantalones y una camisa y se los había puesto, no se los había podido abrochar, pero al menos algo podían abrigarla.


  —Voy a bajar a tierra —les dije— a ver si encuentro a unos amigos, vosotros será mejor que os quedéis aquí, si os sentís en peligro entrar en la cabina.


  Rebusqué entre las vituallas y vi unas latas de carne en conserva, las cogí junto con dos boles de plástico y bajé a tierra.


  Comencé a llamar a gritos a Güey y Bonica mientras subía hasta donde tenían su casa, de pronto sentí un gruñido a mi espalda que me puso en guardia.


  Me volví lentamente, la pareja de lobos se me iba acercando poco a poco hasta que se encontraron a una distancia en la que casi podían saltar sobre mí.


  — ¡Crawson! ¡Palty! —les llamé por su nombre procurando emitir una voz lo más suave posible, la cara de Palty hizo una pequeña muestra de amistad, pero el hambre acuciante la hizo desaparecer de su rostro, Crawson se relamió ante lo que le debería parecer una presa fácil, al menos no tan ágil y rápida como los chimpancés.


  Dejé los boles en el suelo y sosteniendo un machete, una destral y uno de los botes de comida con una mano, con la otra lo abrí y vacié su contenido en uno de los boles. El olor que desprendió la comida al abrir la lata envolvió por unos instantes el ambiente.


  Tanto Crawson como Palty estiraron las orejas y un pequeño temblor nervioso les sacudió el cuerpo, abrí la otra lata la coloqué en su bol junto al que ya estaba dispuesto y lentamente, dominando los nervios ante la incertidumbre de como acabarían reaccionando retrocedí unos pasos poco a poco.


  La pareja de lobos aspiraba con fruición el aroma que flotaba en el ambiente y, to¬davía muy recelosos, se fueron acercando a la comida sin dejar de observarme. Al llegar junto a ella la olieron y con mucha cautela la lamieron como para probarla, yo les observaba a unos metros de distancia, todavía dudaba de cual sería su reacción por lo que ahora sostenía un arma en cada mano precavidamente.


  Crawson fue el primero que levantó la vista relamiéndose, nos miramos y le sonreí.


  — ¡Hola Crawson! —le saludé dejando mi mano sin el arma que cayó al suelo y extendiéndola hacia él mientras Palty ahora ya contemplaba la escena.


  — ¡Hola Palty! Preciosa ¿como estás?


  Al unísono se me fueron acercando lentamente y cuando llegaron casi donde yo estaba se encogieron y siguieron avanzando de forma que casi arrastraban el pecho y el vientre por tierra, como si hubiesen sido cogidos en una falta y temiesen el castigo o solicitasen perdón.


  Podía estar equivocado, pero esa fue la sensación que sentí en aquel momento, cuando llegaron casi a mi lado me arrodillé y abracé a cada uno besándoles la cara, la cabeza, ambos empezaron a lamerme la cara y al tenerlos abrazados noté por el movimiento de su cuerpo y el sonido de los coletazos que daban que estaban coleando a un ritmo frenético.


  — ¿Cómo estáis?— les pregunté.


  — ¿Qué ha pasado?— me preguntó Palty.


  —Es muy difícil de explicar, —le contesté— todo ha cambiado.


  — ¿Por qué? — preguntó Crawson.


  —Ahora no importa porque, ahora simplemente todo es distinto y tendremos que adaptarnos ¿sabéis algo de Güey y Bonica?


  — ¡Si! — me dijo Crawson con una voz que me sonó algo rara.


  —Están aquí cerca en un árbol —explicó Palty –no bajan porque nos tienen miedo.


  — ¿Les habéis atacado?


  — ¡Teníamos hambre! — se justificó Crawson.


  —Ya lo suponía —le dije— pero no te has de sentir culpable, a partir de ahora las cosas han cambiado y para sobrevivir los lobos tendréis que aprender a cazar y alimentaros con la carne de otros animales, pero vosotros cuatro vendréis conmigo y todos seremos amigos ¿de acuerdo?


  — ¡Si! No volveremos a atacarlos —contestó Palty convencida— siempre hemos sido muy buenos amigos.
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  —Entonces voy a ir a buscarlos, vosotros esperad aquí hasta que volvamos, primero tengo que convencerlos de que no volveréis a atacarlos.


  Me dirigí hasta el lugar que me indicaron y acabé por localizarles sobre las ramas de un árbol.


  Ellos dieron saltos de alegría al verme pero me avisaron enseguida de que los lobos podrían atacarme. Les dije que había hablado con ellos y que nos teníamos que ir todos de juntos, pues allí no podríamos sobrevivir por el frío y les convencí de que no corrían ningún peligro.


  Reunidos los cinco nos dedicamos a llenar la mochila de bayas y frutos y luego nos dirigimos a la barca.


  Por el camino les expliqué precisamente lo que era una barca y para que servía para que cuando llegásemos no tuviesen dudas de entrar en la barca, también les expliqué que nos acompañaría una pareja de humanos que nos estaban esperando. Crawson me miró receloso pero le convencí de que no había ningún peligro.


  En cubierta nos estaban esperando sin ninguna novedad pero con cierta intranquilidad por mi tardanza.


  Solté amarras y un fuerte viento de popa hizo que la barca se dirigiera rápidamente hacia la todavía lejana desembocadura. Al poco tiempo me di cuenta de que me resultaba imposible manejar el timón de la nave y realizar algunas tareas que se necesitaban, como la más apremiante que era la de preparar la comida para todos, por lo que me dediqué un buen rato a enseñar a mis amigos las artes mas elementales de dominar el timón de la nave, la verdad es que me sorprendió la facilidad con la que aprendieron lo que me convenció de que un ser superior nos protegía para que llegásemos sin sufrir ningún daño a nuestro destino, lo que me infundió una gran seguridad en todas las decisiones que tomásemos.
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  Dejé a los dos al mando de la embarcación para ver las provisiones con las que podía contar, la verdad es que el asunto estaba bastante peliagudo pues con una semana que llevaba de navegación estaba esperando llegar a puerto para reponer todas las provisiones, pero adonde había ido a parar no había ni un súper ni un mini, todo era pura naturaleza.


  De todas formas al menos para pasar un día, aunque fuese con un poco de hambre teníamos lo suficiente pero había que intentar conseguir cazar algunos animales para alimentarnos y además mirar de conseguir pieles para abrigarnos pues el frió se iba haciendo cada vez más intenso.


  Decidí de momento reservar las cuatro latas de carne que quedaban para los carnívoros mientras que los omnívoros miraríamos de pasar con lo que habíamos recolectado.


  Una vez preparada la comida avisé a la pareja que bajase a comer y yo me llevé un plato con la ración que me pertenecía y me puse al timón.


  Cuando ellos subieron a cubierta pensé que posiblemente en algún lugar de la barca habría algún aparejo de pesca. Me pasó lo que ocurre siempre que si buscas algo se encuentra en el rincón más lejano y apartado de todos, cuando ya pensaba que no encontraría nada que pudiese ayudarnos en un cajón encontré dos cañas de pescar, anzuelos y varios cebos artificiales, una red con mango de las que se usan para recoger los peces y otra malla un poco grande que nos podría servir.


  El problema era que yo no he sido nunca aficionado a la pesca y tenía que recordar lo que había que hacer ya que una sola vez en la vida que se me ocurrió comprar una caña intenté pescar algo y al cabo de media hora de aburrimiento la recogí, se la regalé a un amigo y me olvidé de ella.


  Cogí los aparejos y volví a cubierta, llamé a la parejita, enseñándoles lo que había encontrado y les explique para qué servían aquellos artilugios.


  Después de varios intentos para montar las cañas me sorprendió muchísimo que fuera precisamente la mocita la que encontrase el sistema para que aquello funcionase.


  Mientras ella se ponía al timón nosotros dos lanzamos los anzuelos y nos dedicamos a esperar que algún incauto habitante de las profundidades marinas fuese tan atontao que se tragase el anzuelo y así después nosotros podríamos tragárnoslo a él después de recuperar el anzuelo.


  



  18-01-12


  



  Pero claro, esto de la pesca no estaba hecho para nosotros, pasó un larguísimo rato de cinco minutos y ni las cañas ni los sedales habían dado muestras de ninguna novedad...


  Dos horas después, harto de hacer el tonto, tiré la caña al suelo y me fui a relevar a la chica.


  — ¡HIIIIIII! — sentí los gritos de Güey y Bonica que agarrados a la caña se esforzaban para que no les volara de las manos ya que el sedal tiraba con fuerza de la caña, que habían cogido como para jugar cuando yo la había tirado al suelo y ahora luchaban porque no se les perdiese.


  — ¡Cuidado, no la soltéis! — les dije corriendo hacia ellos.


  Cogí la caña, mejor dicho, añadí mis manos a las de los dos chimpancés que no dejaban la caña por nada y comencé a recoger carrete con bastante esfuerzo pues la presa tiraba con fuerza para liberarse, el mozo por instinto propio recogió rápidamente su anzuelo y dejando la caña vino también a ayudarnos, entre tira y afloja tardamos lo que nos pareció mucho tiempo hasta que la punta de la caña se dobló hacia abajo y rozando las aguas vimos un, para nosotros enorme, pez que se agitaba dando fuertes coletazos.


  — ¡Trae la red! — grité a la moza mientras íbamos recogiendo sedal y subiendo a la barca el trofeo que habíamos conseguido. Al final pudimos lanzarlo al fondo de la barca y dejarlo a buen recaudo en un rincón del que no pudiese salir.


  Todos estábamos excitadísimos, los lobos ladrando alteradísimos ante la visión de aquel animal agitándose constantemente, tuve que calmarlos un poco pues temía que se lanzasen sobre la presa y que esta pudiese revolverse ya que disponía de una dentadura amenazadora. Los monos y los humanos, todos abrazados saltábamos de alegría y no parábamos de besar y acariciar a Güey y Bonica pues a fin de cuentas ellos habían sido los primeros en obtener una primera y magnífica presa.
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  Me encuentro ante una maléfica duda metafísica y la verdad es que no tengo ni idea de como resolverla, pero no solo ahora sino en el futuro futuriblemente cercano y en el lejano.


  Tengo que analizar muy seriamente las causas y los efectos directos y colaterales que puede producir tomar una decisión u otra.


  Por una parte tenemos un pescado, grande y gordo que esta exhalando las últimas bocanadas en un rincón de la barca.


  Y parodiando las emisiones radiofónicas que se están evocando en otros lugares yo pregunto:


  — “Señora Francis, ¿qué hago?”


  A mi me da angustia verlo padecer y creo que la solución seria coger la destral y de un destralazo separarle la cabezota del resto del cuerpo. Lo que no hay duda de que por este método el animal dejaría de padecer.


  El problema es que viajo con una parejita de dos, que en teoría no saben que es una destral (a lo mejor algunos de los que me están leyendo tampoco lo saben, pero yo creo que además de ser una palabra catalana que quiere decir “hacha”, también se encuentra en el diccionario castellano que se puede interpretar como “hacha pequeña”) pero bueno, el problema no son los que no saben que es una destral, sino que mis acompañantes no han visto en su vida una destral, o si me han visto a mí con ella esta mañana no tienen ni idea de para que sirve, ni tienen que saberlo pues no iniciarán la saga humana sabiendo cosas que se fueron descubriendo mucho más tarde de cuando ellos vivieron. ¡Madre que lío!, ¿verdad?


  También existe la posibilidad de obtener el mismo resultado dándole un buen garrotazo en lo alto la cocorota, pero es que todavía no tenemos el garrote adecuado, mi idea es que mañana localicemos algún lugar arbolado donde proveernos de palos y varas para empezar a fabricar las armas que necesitaremos para intentar cazar algo.


  De todas formas el problema más gordo es señora Francis, por favor ¿como puedo cocinar este monstruo sin hacer fuego? No puedo encender la plancha de la cocina, porque en teoría todavía han de aprender ha hacer fuego, no puedo apretar un botoncico y que el agua empiece a calentarse por arte de birlibirloque. Y cualquiera se come esta bestia cruda.


  Y con el fuego ¡menudo lío! Para empezar ¿donde encuentro pedernal y la madera suficientemente fuerte para fabricar el palito que tengo que frotar con la piedra hasta que salte una chispitilla que prenda en la hierba seca? Si los concursante de esos programas realitys no consiguen nunca encender el fuego por mucho que frotan y frotan, no se como lo conseguiré yo.
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  A última hora vi a lo lejos a babor una pequeña cala que parecía bastante abrigada y no dudé en dirigirme a ella, cuando llegué ya estaba oscureciendo.


  Busque el lugar que me pareció más protegido de la bahía y allí eché el ancla y ya no tuve más remedio que tomar una decisión respecto a la cena.


  No tenía ni idea de lo que podríamos conseguir al día siguiente pero en un rincón de la embarcación había un enorme pez que teníamos que comérnoslo para reponer energías y yo creía que era un peligro para todos comérnoslo crudo; si lo cocinaba me sería después más fácil repartirlo y lo que para mí era una preocupación, quitarle las espinas para evitar que surgiera algún problema si alguno de nosotros nos tragábamos alguna.


  Por lo tanto mandé a toda la tripulación a la cabina del timón y yo me encerré en la cocina, puse una olla con agua a calentar al fuego y en su momento eché el pescado junto con un puñado de hierbas aromáticas y lo dejé bastante rato hirviendo hasta que consideré que ya debería estar lo suficientemente cocinado.


  Cuando ya estuvo en su punto preparé los cuatro platos y distribuyendo a cada uno una buena ración de pescado me entretuve en quitar todas las espinas para evitarme el temido problema. En otros dos cuencos de plástico puse unas buenas raciones de carne y con todo subí hasta donde ellos estaban repartiendo a cada uno su ración.


  Los lobos no se lo pensaron mucho y en cuanto les puse su comida en un rinconcito empezaron a dar cuenta de ella, los demás nos sentamos alrededor de una pequeña mesita y nos dispusimos a cenar.


  Me pareció observar que la pareja de mocitos intercambiaba una mirada entre ellos que no supe descifrar si era interrogativa o burlona, pues me pareció observar una ligera sonrisa en la comisura de los labios, fue solo un momento antes de quedarse mirándome esta vez ya sin disimulo, me sentí raro pero a mi vez miré a Güey y Bonica y vi que con las dos manos se iban metiendo la comida en la boca como si hubieran estado comiendo pescado toda su vida.


  Les imité con algo más de finura y en cuanto me metí un trozo de pescado en la boca los jóvenes me imitaron y ya la cena se desarrolló como si nuestro sistema fuese el más natural del mundo.


  — ¡Está muy bueno! — comentó ella, lo que acabó de relajar la poca tensión que ya era casi inexistente.


  — ¿Os ha gustado de verdad? — les pregunté.


  — ¡Si! —contestó él— la verdad es que nunca nos habíamos comido un pez y a mi me ha gustado mucho.


  Poco rato después el cansancio se adueñó de todos nosotros y nos retiramos a descansar.


  



  24-01-12


  



  Al amanecer creímos oportuno bajar a tierra y procurar proveernos de todo lo que nos pudiera ser útil para reanudar el viaje. En una pequeña mochila metí el destral y el machete, así como un arpón de tipo mediano que había encontrado en un rincón de la barca.


  Al ir a bajar le entregué el arpón al mozo para de momento no cargar yo con todo. En cuanto pisamos la arena de la playa Crawson y Palty se lanzaron a correr por toda la extensión de la cala jugando a perseguirse y hacerse carantoñas al igual que Güey y Bonica que corrieron a encaramarse al árbol que pillaron más cerca y en unos minutos se habían recorrido todas las ramas, de momento les dejé que se explayasen después de tantas horas en la barca.


  Nos quedamos los tres juntos y entonces les comenté que tendríamos que hacer acopio de ramas para intentar fabricarnos unas armas con el fin de intentar cazar algún animal, especialmente para poder alimentar a la pareja de lobos, aunque también nosotros necesitaríamos comer algo de carne.


  —Deja que de eso nos encarguemos nosotros —se ofrecieron ellos— mira, allí a la derecha hay un cañaveral que debe tener algunas cañas duras que nos podrán servir y detrás hay un bosque donde podemos encontrar algunas ramas gruesas para hacernos unos garrotes.


  —De acuerdo, además que si hay cañas posiblemente haya algún arroyo y sería conveniente que llevásemos algo de agua para beber pues aunque en la barca tenemos el depósito de agua llegará un momento en que tendremos que volver a llenarlo.


  — ¡Vale! Pero sería mejor que me dejases el machete para poder cortar las cañas y las ramas.


  Al oír que me pedía el machete me quedé totalmente absorto y con una cara de atontado que le hizo preguntarme:


  —Pero tío, ¿es que no sabes lo que es un machete?


  — ¡Si claro! —tarde unos segundos en reaccionar— lo que me sorprende es que lo sepas tú.


  Entonces noté que era él quien se quedaba con una expresión extraña.


  —No lo sabe en realidad —le echó un cable ella— hace mucho tiempo en que estando dormidos vemos cosas increíbles, pero son solamente sueños.


  —De todas formas para cortar te irá mejor esta destral— le dije ofreciéndosela en lugar del machete.


  Él la cogió y la estuvo mirando mientras la sopesaba, con la parte posterior de donde se juntaba la hoja con el astil se golpeó la mano y comprobó que era eficaz pues producía un buen golpe, luego pasó los dedos por la superficie de la hoja como acariciándola.


  —Cuidado con el filo —le advertí— podrías cortarte.


  Pasó el dedo con precaución por el filo y en su cara se reflejó una mueca de satisfacción, le dio el arpón a ella y se dirigieron al cañaveral.


  Los lobos después de cruzarse con ellos llegaron hasta donde yo estaba, la piel les brillaba bajo la luz del sol que aquel día había salido resplandeciente.


  — ¡Bueno amigos!, vosotros ahora tenéis que intentar cazar alguna presa, no os preocupéis si no lo conseguís pero cada día lo tendréis que intentar y no tardareis en poder empezar a alimentaros por vuestra cuenta, por aquí parece que no hay mucha caza, por lo que dentro de una hora nos iremos y lo intentaremos en otro lugar, también mientras navegamos intentaremos pescar algo porque si lo conseguimos tendréis que acostumbraros a probar el pescado si no tenemos otra cosa. Y pensar que vale más una pieza pequeña entre los dientes que una grande corriendo más que vosotros.


  Cuando todavía estaba hablando con ellos llegaron Güey y Bonica, habían encontrado un grupo de árboles frutales y querían saber como podrían traer los frutos hasta la barca. Cogí la mochila y me dirigí con ellos para traerla llena hasta los topes. Bueno al menos ya teníamos algo para comer, pero me preocupaban los lobos, ya solamente quedaban dos latas de carne en la despensa.


  Tuvimos que quedarnos allá más de dos horas pues cuando los mozos volvieron me informaron que efectivamente había un riachuelo y cogiendo todos los cacharros que pudiesen transportar agua hicimos varios viajes con Güey y Bonica ayudándonos para proveer el depósito del agua.


  Al acabar la faena estábamos bastante cansados y sudorosos, por lo que decidí darme un baño en aquella playa tranquila pero con el agua helada, al final estuvimos todos un buen rato chapoteando en la orilla. Al subir a la barca cogí la manguera y a modo de ducha, aunque procurando gastar poco agua, les rocié a todos para quitarnos la sal de encima y seguimos nuestro rumbo hacia el sur.
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  En cuanto nos separamos un poco de la costa oteé frente a nuestro rumbo un par de islotes lejanos que me llamaron la atención por su color totalmente blanco, parecía como si estuvieran cubiertos de nieve, cosa que resultaba totalmente imposible, y tal como nos íbamos acercando me di cuenta de que el color blanco no era nieve, sino una gran concentración de gaviotas.


  Mientras seguíamos nuestro rumbo en dirección a ellas avisé a la tripulación y pensando en un refrán que conocía desde pequeño “pájaro que vuela a la cazuela” allí tenía carne, suponía que durísima y poco agradable, pero carne al fin y al cabo.


  —Bueno —les dije cuando ya los tenía reunidos— tenemos que acercarnos a aquellas islas y procurar cazar unas cuantas aves, así de momento tendríamos carne para dos o tres días.


  Crawson y Palty involuntariamente, por un acto reflejo se relamieron pensando en el banquete que les esperaba.


  —Pero tened en cuenta que las gaviotas pueden ser muy peligrosas si se ven atacadas, cuando lleguemos allí veremos como será la mejor forma de actuar.


  Mientras ella se hacía cargo del timón los demás fuimos llevando a cubierta las redes y las armas que disponíamos.


  La euforia inicial se nos fue diluyendo al ir acercándonos a las islas, aquello no era un grupo de gaviotas, eran varios regimientos enteros y yo sabía, por haberlas visto en la Costa Brava el genio y la arrogancia que tenían.


  Cuando ya estábamos muy cerca me hice cargo del timón para buscar un lugar donde pudiésemos echar el ancla y que no estuviese tan plagado de gaviotas.


  Ella que continuaba a mi lado y me avisó.


  —Mira, hay una gaviota en la popa.


  —Habrá que intentar cazarla —le contesté— mantente en el timón que voy a salir a ver como reacciona.
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  Procurando no hacer ruido ni movimientos violentos salí al exterior y tal como me figuraba la gaviota ni se inmutó, me miró desafiante y siguió paseando por la cubierta de popa, el problema era que habíamos sacado las redes y las teníamos en la proa.


  — ¡Adán! —oí que ella susurraba— coge las redes y tráelas con muchísimo cuidado, aquí hay una gaviota y tenemos que impedir que se asuste.


  El volvió con las redes y planificamos lo que teníamos que hacer, él con la red grande y yo con la que tenía un aro y mango, el tendría que ir por el interior de la embarcación hasta la salida al exterior de popa y yo le estaría esperando en la puerta de la cabina del timón, saldríamos a la vez y con movimientos muy lentos hasta tenerla entre nosotros dos; entonces yo intentaría inmovilizarla con mi red y él le tiraría la suya encima para asegurarnos de que no pudiera escapar. Lógicamente en caso de que yo fallase ya tendría que estar su red casi encima para poder atraparla.


  Me quedé dentro esperando que se abriera la puerta de popa; en el momento que él asomaba aterrizó en la barca una nueva gaviota. Teníamos que cambiar de planes, le hice señas de que esperase un poco, cuando vi que las dos gaviotas estaban cerca la una de la otra a una señal mía salimos lentamente a cubierta.


  Dio la casualidad de que cada una de ellas se plantó delante de cada uno de nosotros, para intentar que se juntasen más entre ellas dimos suavemente un paso adelante, la que estaba frente a mí se irguió y me dio la impresión de que iba a atacarme, la otra aguantó la presión desafiante y sin retroceder, Adán tenía ya la red extendida con toda la amplitud de sus brazos y yo cogido el mango de la red pequeña dispuesto a intentar el último movimiento, nos miramos y asentimos ligeramente con la cabeza.


  Del primer impulso conseguí pasar la red por encima de la cabeza del animal dejándola encerrada en la red por su propio cuerpo que se le había quedado incrustado en el aro, ya que era más grande que la propia red.


  Él envolvió en la red a la que tenía enfrente y tirándose al suelo para tapar las posibles escapatorias del animal en unos segundos la tenía completamente inmovilizada en la red, sin aflojar su presión cogió una gruesa rama de árbol de las que había traído unas horas antes y sin pensárselo dos veces buscó en el envoltorio donde estaba la cabeza y se la aplastó de un garrotazo.


  Mientras tanto yo forcejeaba con mi presa a la que tenía aplastada contra el suelo, pero que con una gran energía no paraba de intentar librarse de mi presión lo que me hacía temer que a la que me descuidase un poco encontraría la forma de zafarse.


  Entonces sentí que la chica se acercaba y cuando la ví empuñaba uno de los cuchillos de la cocina. Al ver que iba a tocar el ave le advertí de lo peligroso que era su pico y que fuese con cuidado. Me dijo que no me preocupase y localizando la cabeza con decisión le dio un tajo en el cuello del que comenzó a salir un gran chorro de sangre. Del salto que pegó el animal al sentirse herido casi me saca de encima de él, pero como ya esperaba esta reacción pude volver a controlarla.


  —Inmovilizadla hasta que ya no le quede ni un hálito de vida, si no empezará a dar saltos por toda la barca.


  Cuando ella volvió a entrar en la cabina salieron los otros amigos que se habían quedado encerrados dentro para que no nos molestasen, los lobos estaban excitados ante el olor de la sangre y se dedicaron a lamer toda la que formaba el charco. Al poco rato la situación se había restablecido y después de dirigir el barco un poco más hacia el oeste para alejarnos algo de la costa fijé el timón rumbo sur y todos nos fuimos a la cocina donde después de descansar un poco nos pusimos a la tarea de preparar nuestros trofeos de caza.
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  El día inicialmente estaba un poco nublado pero poco a poco ha ido estabilizándose, continuamos nuestra ruta hacia el sur.


  Poco después de levantarnos preparé el desayuno para todos, mientras ella me ayudaba Adán se había acomodado en un rincón de la cubierta de proa y con el machete estaba enfrascado en la tarea de conseguir una punta bien afilada en las gruesas cañas que habíamos cogido, en poco rato tenía dispuestas cuatro a modo de lanzas que miraríamos de probar en la primera ocasión que se nos presentase.


  —Eva, avisa a todos que vengan a desayunar— le indiqué cuando ya estaba todo listo, al poco rato estábamos desayunando todos.


  — ¿Por qué me llamas Eva? — me preguntó ella.


  —Perdona, pero me pareció que así es como te llamas.


  —Claro que me llamo así, pero me extraña porque hasta ayer nunca me habías llamado por mi nombre.


  —Es que no estaba muy seguro y creía que si te llamaba por este nombre a lo mejor me equivocaba.


  —Y ahora ya estabas casi seguro, ¿que te ha hecho tener esta seguridad?


  —El hecho de que ayer a él le llamaste Adán.


  — ¿Y tú como te llamas?


  —Miguel— contestó rápidamente Adán.


  — ¿Como lo sabes? — le preguntó ella.


  —Nos lo dijo la primera vez que nos vimos— le contestó él directamente.


  El resto de la mañana seguimos navegando, soplaba el viento un poco más fuerte que el día anterior y avanzábamos con bastante regularidad. Preparé las cañas de pescar y fijándolas a la popa para no tener que estar todo el rato pendientes de ellas encargué a Güey y Bonica que las vigilasen y me avisasen si notaban que algún pez había picado. Luego me fui a la cabina del timón para dominar mejor, desde allí, la costa que tenía no muy lejana a babor, al poco rato vi que cambiaba el color del agua tornándose más marrón, me fijé bien en la costa y me dí cuenta que se trataba de la desembocadura de un río, llegados ya a al centro del estuario creí reconocer la silueta del Monte Santa Tecla al norte del río Miño en el centro y al sur una llanura con alguna lejana colina, perteneciente ya a lo que conocía como Portugal.


  Decidí remontar unos kilómetros el río buscando un lugar donde fondear y acabar de pasar el día pues quería que todos pudiésemos pisar tierra y estar unas cuantas horas fuera de la barca; una vez localizado un sitio que me pareció bastante aceptable tiré el ancla y aseguré la barca con las amarras a un árbol que estaba casi tocando el agua.


  Bajamos a tierra con las lanzas que había preparado el amigo y las armas y redes por si teníamos ocasión de utilizarlas, pero más que nada para corretear y hacer un buen rato de ejercicio, al cabo de un rato el aire nos trajo un olor característico que mi olfato reconoció como de ganado, se lo indiqué a Adán que me dio la razón y no le costó mucho localizar a unos cuatrocientos metros una masa como de polvo que debería levantar el paso de una manada. Nos pusimos todos en marcha y al cabo de un rato vimos que se trataba de una manada de búfalos y nos reunimos a deliberar.


  —Aquí tenemos una magnífica manada, pero como podéis ver son animales enormes a los que con las armas que disponemos nada grave les podemos hacer, seguro que estas lanzas ni siquiera les atravesarían la piel— iba a continuar cuando Adán que tenía una vista muy superior a la mía me avisó.


  —Fíjate allí, a la izquierda de la manada, hay una hembra que está pariendo.


  —Es verdad y mira la cría ya está en el suelo, tenemos que ir todos corriendo, gritando y haciendo mucho ruido para que la manada se asuste y salga corriendo, la cría no podrá seguirles y la cazaremos sin esfuerzo.


  Los siete nos lanzamos a la carrera gritando con todas las fuerzas y cuando nos íbamos acercando la manada se fue alejando de la cría, solo la hembra madre se quedó desafiante, cuando ya estuvimos cerca los tres humanos le tiramos las lanzas y una de ellas se le clavó en los cuartos traseros, dio un salto y empezó a alejarse.


  Los lobos se lanzaron sobre la presa y cuando nosotros llegamos la tierra empezó a temblar y un sonido sordo y acompasado nos hizo mirar al frente, un macho impresionante se dirigía hacia nosotros como si viniese una poderosa Santa Fe y estuviésemos en medio de la vía.


  —Corred, apartaos— grité y todos salimos corriendo, menos Crawson y Palty que no queriendo dejar su presa se plantaron delante de ella con los colmillos preparados.


  —Dejadlo, no podéis nada contra él— volví a gritarles.


  De pronto salió de detrás nuestro un hombre muy alto y macizo que corrió directamente hacia el búfalo, vestía a la moda de las películas tipo peplum, griegas o romanas y entonces ocurrió algo increíble, al llegar junto a la Santa Fe le hizo un quiebro con una gran maestría torera y cuando pasó junto a él le descargó un puñetazo en la nuca que le hizo caer como una mole sin vida.


  Sacudiéndose las manos, como si hubiese quitado una mota de polvo de una mesa se acercó hasta nosotros. Al principio llegaba con el ceño fruncido pero de pronto se le vio una expresión de alegría.


  — ¡Adán, Eva!, ¿qué...? — no pudo continuar su pregunta porque la pareja corriendo se abrazó a él y me di cuenta de que le cuchicheaban algo al oído.


  Mientras venían donde estaba yo esperando a ver en que acababa todo el gigantón riendo y como cabeceando se me acercó, desde luego medía mas de dos metros pero no era alto y delgado sino perfectamente proporcionado, o sea que era una mole masculinamente perfecta, con una cara de facciones también muy duras pero no desagradable, parecía una gran estatua de piedra pero con movimiento, una cinta en la frente impedía que los cabellos le cayesen sobre la cara.


  — ¡Hola mozo! ¿Como estás? — me preguntó dándome un abrazo que era más duro que el de un oso.


  — ¡Bien! — le contesté, procurando recobrar la respiración— ¡Me llamo Miguel! y tú quién eres ¿Sansón? — le pregunté sin saber que decir.


  —Ja, ja, ja, ¡Sansón! Ja, ja, ja. No chaval yo soy Hércules.


  — ¡Hércules! ¿El semidios?


  —Pues si chaval, ya ves todavía hay aristocracia por las alturas, dioses, semidioses y hombres. Ah y mujeres— acabó su explicación guiñándome un ojo.
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  De repente Hércules frunció el ceño, giré la vista y vi como Crawson y Palty comenzaban a disfrutar del deleite de saborear su primera presa.


  — ¡Eh chuchos! — gritó dirigiéndose a ellos que se aprestaron a recibirle con los colmillos preparados.


  —Espera Hércules ¿qué pasa? pregunté intentando pararle.


  —No ves estos zopencos, están destrozando mi presa.


  — ¿Cual presa? —ironicé yo— son ellos los que la han cazado.


  — ¿Qué dices atontao? Por qué te crees que estoy yo aquí, ¿en plan turista?  


  —No Hércules, pero qué es lo que pasa ¿me lo puedes explicar?


  — ¡Si! Pero que estos chuchos no me destrocen la presa.


  —De acuerdo— acepté y me dirigí a mis amigos, llegué hasta ellos y en un primer instante me recibieron en guardia.


  —Crawson, Palty, ¿que os pasa? Tranquilizaos.


  — ¿Que os pasa a vosotros, humanos? — dijo Crawson, esta es nuestra presa, la hemos cazado nosotros y nosotros nos la comeremos o la compartiremos, pero es nuestra.


  — ¡Si! De acuerdo Crawson, pero ¿podéis esperar un poco? ¡Por favor!


  —Si, claro —intervino Palty— pero somos nosotros los que la hemos cazado.


  —De eso no hay duda Palty, vamos a reunirnos y buscaremos una solución ¿de acuerdo?


  — ¡Si! —aceptó Crawson— ¡vamos!


  Se formó un círculo alrededor de la víctima y comenzaron las discusiones.


  —A ver Hércules —le dije al gigantón— no hay duda de que son ellos los que han cazado la presa ¿verdad?


  —Si hombre —respondió el semidios— pero si yo no me cargo al búfalo estos dos ya estarían con los angelitos del trompazo que les hubiera dado.


  —Que te crees tú eso —contestó Palty— te piensas que somos tan tontos como para habernos quedado quietos esperando el trompazo, en el último momento nos habríamos apartado y él habría pasado de largo.


  — ¡Ja, ja, ja! — nos reímos todos con su respuesta.


  — ¡Eres muy lista tú! — aceptó riendo Hércules y con un movimiento rápido la cogió por el cuello y sin ningún esfuerzo se la acomodó entre sus piernas y su regazo.


  Crawson fue a saltar pero yo lo paré y le hice sentarse a mi lado.


  — ¡Una perfecta loba! —le dijo Hércules acariciándole la cabeza— vamos a ser buenos amigos ¿verdad?, pues venga, vamos a llegar a un acuerdo ¿te parece bien?


  Palty asintió con un imperceptible gesto con la cabeza. Entonces se dirigió a todos los demás.


  —En todo el mundo no hay un rebaño como este, se podría decir que es el rebaño de Afrodita, no es suyo, este rebaño es libre, no tiene dueño pero la diosa es la dueña moral de toda la manada, ella opina que no hay un manjar más exquisito en el mundo que las crías que nacen de este rebaño. Por eso yo lo tengo muy controlado y cuando veo que una hembra está a punto de parir vengo a buscar la cría para llevársela a la diosa.


  —Esto está muy bien Hércules —le contestó Adán— pero esta vez nosotros, por pura casualidad, llegamos antes y fueron ellos los que se hicieron dueños de la cría.


  —En eso tenéis razón, pero yo he matado un búfalo que os lo regalo a cambio de esa pequeña pieza.


  —De acuerdo, pero has de tener en cuenta que para ellos es la primera presa que cazan y lógicamente desean disfrutar de ella.


  Hércules cogió la cabeza de Palty y le habló directamente a ella.


  —Bueno mocita, tú y tu pareja tenéis la palabra, yo no puedo prometer nada, pero las diosas aunque son muy caprichosas también son muy generosas con sus amistades y los que las tratan bien y cumplen sus deseos.


  Casi por casualidad su mano que le iba acariciando el lomo, notó un abultamiento anormal bajo su mano acariciadora y entonces no lo dudó.


  —Loba preciosa, ya se que estás en época de antojos y este es muy importante para ti, pero si ofreces este antojo a la diosa Afrodita prometo en nombre de ella que siempre tendréis su protección.


  Todos nos habíamos quedado expectantes, Crawson lentamente se levantó y se dirigió hacia Hércules y Palty, cuando estuvieron juntos, frente a frente se miraron con un cariño infinito rozaron sus morros y luego juntaron sus caras por un instante, arrimándose a ella fue rozando en una larga caricia su cuerpo. Entonces me di cuenta de que su barriguita había aumentado sensiblemente de volumen.


  La pareja de lobos volvieron a enfrentarse cara a cara, como si estuvieran deliberando. Luego Palty alzó la cabeza, le dio un lengüetazo a Hércules en la cara, saltó de su regazo y los dos juntos vinieron a sentarse a mi lado.


  Los ojos del gigantón brillaban como si hubiese en ellos una gota de rocío. Entonces se cubrió la cara con las dos manos y se quedó meditando durante un corto espacio de tiempo.


  —Amigos lobos— dijo dirigiéndose a ellos –sois unos animales nobles por lo que Afrodita quiere recompensaros y ofreceros su amistad, os agradece esta presa que le habéis ofrecido pero desea que la disfrutéis vosotros con vuestros amigos.


  A partir de este momento seréis el mejor amigo del hombre, aunque a veces este no sepa apreciar vuestra amistad, pero también seréis queridos y amados por la mayoría de los hombres y esta diosa os ofrece su protección. Luego, dirigiéndose a todos, nos comentó.


  —No hay problema, dentro de unas horas otra hembra de la manada parirá y será la ofrenda que llevaré a la diosa —entonces, volviendo a guiñarme el ojo continuó— y ella es muy, muy generosa con los que le sirven bien. —Le devolví el guiño con una sonrisa y él prosiguió— basta de charla, tenemos una cría que han de disfrutar nuestros amigos y todo un búfalo para asar, vamos a preparar una buena barbacoa, ¿no os parece?
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  La perspectiva que se presentaba era muy positiva, una buena barbacoa campestre siempre se agradece, además para hacerla había que encender fuego, quizás Hércules nos enseñase la forma de conseguirlo pues ya estábamos a punto de que se nos agotase la bombona de butano que había en la cocina de la barca y nos encontraríamos con que no podríamos cocinar los alimentos. Él se erigió en jefe de la expedición y mientras con un cuchillo afiladísimo que sacó de una bolsa que llevaba consigo comenzaba a desollar diestramente el búfalo nos mandó a Güey, Bonica y a mí a recoger leña para hacer el fuego, Adán y Eva se quedaron con él conversando y la parejita fijándose en todo lo que hacía.


  Cuando la trouppe de monos, yo incluido, volvimos con la leña ya estaba la piel del animal extendida sobre unas ramas para que se secase y medio búfalo troceado y preparada la carne en dos montones, uno para asarla de inmediato y el otro para llenar el congelador y así disponer de carne para unos cuantos días.


  Después de que Hércules dispusiese la leña con maestría para hacer una buena hoguera esperamos expectantes el momento en que procediese a encenderla.


  Para ello rebuscó en el fondo de la bolsa y cuando yo suponía que sacaría dos trozos de pedernal se dirigió al montón de leña con algo pequeño en la mano, era un tipo de frasquito como de vidrio trasparente dentro del cual parecía como si brillase una pequeña llamita. Abrió el frasco y dejó caer unas pocas gotitas de un líquido y al momento la leña comenzó a arder.


  Mientras las llamas comenzaban a prender en la hoguera fue a guardar el frasco en la bolsa, pero al momento cambió de idea.


  —Toma —le dijo a Adán— esto os ayudará a hacer fuego cuando lo necesitéis, yo tengo otro en la bolsa.


  Entretanto Crawson y Palty habían saciado su hambre atrasada y ella se nos acercó arrastrando con la boca el resto del animal.


  —Coge un buen trozo— entendí que me dijo en su lenguaje.


  —Gracias Palty— le dije y me dispuse a intentar arrancar un trozo de carne, lo cual me resultó imposible hasta que Hércules me pasó su cuchillo. Entonces corté seis trozos no muy grandes y los repartí entre todos nosotros, incluyendo a Güey y Bonica.


  La pareja de lobos nos miraba mientras todos comenzábamos a morder un trozo de carne cruda y nos lo metíamos en la boca.


  A pesar de darme un poco de reparo inicialmente no tardé en disfrutar del sabor totalmente nuevo para mí que me proporcionaba aquella carne tan especial “Bocatto di diosssa”.


  Cuando la carne asada en la barbacoa estuvo a punto Hércules la fue poniendo sobre unas hojas grandes que habían traído Güey y Bonica y nos dimos el gran banquete. Los lobos, a pesar de haber quedado ahítos con su presa, al sentir el olor de la carne asada supongo que por su mente pasó la idea de probar la carne que exhalaba tan excelente olor y ni cortos ni perezosos se unieron a la fiesta.


  Unas horas después recogimos todo, dejamos los restos del búfalo encima de un peñasco, en lo alto hacía rato que nos sobrevolaban unos cuantos buitres y nos dirigimos a la barca, Hércules que nos había acompañado al verla exclamó:


  — ¡Por todos los dioses! Debéis tener Neptuno muy a favor vuestro para cruzar el mar con este cascaroncito, de un solo soplido esto se va al fondo del mar ¡matarile, rile, rile!— (lo del matarile no lo dijo el semidios, se me ha ocurrido a mi al escribir este párrafo, pero él no estaba para estas bromas ya que todavía tenía que ir a buscar la ofrenda para la diosa)


  No obstante cuando subió a la barca le gustó mucho y alabó lo bien distribuida que estaba y lo cómoda que resultaba a pesar de ser tan pequeñita.


  —Pero a mí no me pilláis en este barquito de niños— comentó jocosamente.


  Al poco rato nos despedimos y lo vimos alejarse en busca de la presa que necesitaba para obtener el favor de Afrodita.


  El día iba declinado y decidí pasar la noche en aquel rincón ya que no me apetecía navegar casi a ciegas, pues la luna aunque estaba en cuarto creciente todavía no iluminaba lo suficiente.


  FEBRERO
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  Al amanecer he encontrado a Adán en un rincón de la cubierta de popa esculpiendo en una de las ramas más gruesas que habíamos traído a la barca un espléndido bastón con unas figuras que lo llenaban de arriba abajo formadas por un entramado de hojas y flores. Me he fijado que para ello estaba utilizando el cuchillo que llevaba Hércules y que me comentó que se lo había regalado en el momento de marchar y que según me dijo tenía un filo y un corte excepcionales.


  En cuanto hemos desayunado he recogido el ancla y después de volver a la desembocadura del río he vuelto a nuestro, de momento, invariable rumbo sur; el viento era bastante fuerte de popa por lo que rápidamente hemos adquirido una buena velocidad de crucero.


  A media mañana observé al frente algo que me ha dejado totalmente sorprendido, era la silueta de un faro. La tierra formaba un cabo y en la punta más adentrada en el mar no había duda de que la construcción que veía a lo lejos era un típico faro. Ante mi cara de sorpresa Adán miró en la misma dirección y también lo vio quedándose un rato observándolo mientras no íbamos acercando.


  Ahora ¿que debía hacer? Desde que nos reencontramos solo habíamos recorrido zonas deshabitadas totalmente salvajes en las que no había huella de presencia humana, tan solo algunos animales y no en gran cantidad, de repente nos encontramos con una típica construcción de las costas marítimas y no solo eso, detrás se empezaba a vislumbrar una urbanización de casitas bajas y generalmente encaladas con alguna mota roja en los tejados.


  Íbamos de cabeza a encontrarnos con la civilización.


  — ¿Qué es eso? — me preguntó Adán.


  —Son construcciones humanas, un faro y unas casa —le contesté ante la evidencia y porque desde luego no se me ocurrió decirle nada más que lo que verdaderamente eran— es una suerte que hayamos encontrado este lugar, podré reponer todo lo que falta en el barco y por unos días no necesitaremos buscar nada—


  — ¿Qué quieres decir con eso? — volvió a preguntar.


  —Que se nos está acabando el butano para encender el fuego de la cocina, además compraré comida y agua potable para unos cuantos días.


  Él se quedó mirando el panorama y llamó a Eva que subió a cubierta y también se quedó encantada mirando aquella novedad.


  Después de pasar el cabo me di cuenta de que estábamos en el estuario de un río bastante ancho y a ambos lados de sus riberas se extendía una populosa ciudad.


  — ¡Cuantas casas que hay! — comentó ella.


  —Si, da la impresión de que estamos en una gran ciudad— les comenté y añadí— si fuese un pueblecito pequeño no me importaría que bajaseis conmigo a comprar, pero es un lugar tan grande que me da miedo de que nos separemos y alguno de nosotros se perdiese, por eso será mejor que no salgáis de la barca.


  —Pero nos gustaría ver todo esto, parece muy bonito.


  —Ya lo sé —la verdad es que no sabia cual sería la opción más adecuada— pero haremos una cosa, aquí bajo yo solo y si vemos un pueblo más pequeño iremos los tres ¿de acuerdo? — tal como íbamos hablando llegamos a los muelles y amarré la barca a un noray.


  Ellos aceptaron un poco desilusionados, pero yo creí que mi decisión era la adecuada, sobre todo al leer en un letrero el nombre de Porto, cualquiera los metía en la segunda ciudad más populosa de Portugal.


  Bajé al muelle y me dirigí en línea recta hacía la carretera que lo separaba de las primeras casa, de un coche de alta gama que estaba aparcado enfrente de donde yo me encontraba vi que salía una bellísima cabellera pelirroja y unas piernas impresionantes. Esa fue la primera visión porque cuando la dueña de aquellas maravillas acabó de salir del vehiculo y se incorporó me quedé completamente boquiabierto era sin lugar a dudas la mujer más hermosa y perfecta que había visto en mi vida, bueno la verdad es que la perfección absoluta era la de Eva, pero esta mujer que “casi” podía competir con ella en belleza, era la pelirroja que ni en sueños hubiera podido imaginar.


  Se vino directamente hacia mí y cuando estuvo a un paso sus ojos me dieron la respuesta a la vez que poniéndome un dedo debajo de la barbilla me hacía cerrar la boca.


  —Si te quedas así acabará por entrar una mosca— dijo sonriendo.


  — ¡¡¡LILIT!!! — exclamé alegremente sorprendido.


  —Vaya mozo, al final me has reconocido.


  — ¡Lilit! ¡Dios Mio! si eres infinitamente hermosa.


  — ¿Te crees ahora que fui la primera amante de Adán?


  — ¡Oh Lilit! Debería sentirse el hombre más feliz del mundo.


  —Claro tontorrón, como era el primer y único hombre que había en el mundo se sentiría el más feliz ¿pero quien te ha asegurado que eso sea verdad?


  — ¿No lo es?


  —Eso es una cosa que en realidad solo lo sabemos él y yo.


  —Por cierto ¿donde está esa pareja? No me digas que los has dejado encerrados.


  



  04-02-12


           


  —Verás... es que... no sabía que hacer, si fuese un pueblecito pequeño los habría llevado a que lo viesen, pero en esta gran ciudad hubiera sido un peligro para ellos.


  —Bueno, has hecho bien, acompáñame al coche que traigo algo de ropa para ellos y nos iremos los cuatro a ver la ciudad.


  — ¿Pero ellos?, ¿es conveniente que vean esto?, luego, cuando lleguemos a las Fuentes del Nilo y tengan que quedarse allí, sin recursos ¿como se las arreglaran?


  —No te preocupes por eso, ahora lo que van a vivir será como un sueño para ellos, pero en cuanto remontéis el Nilo, pasado el Cairo todo lo que hayan podido ver se les borrará de la mente, vamos a buscarlos.


  — ¡LILIT!— gritaron los dos al verla y ella se abrazó efusivamente a Eva riendo por la cara de sorpresa que reflejaba e hizo lo mismo con Adán que estaba alucinado por la inesperada visita.


  — ¡Mirad lo que os he traído!— dijo empezando a sacar unos cuantos conjuntos de vestuario para cada uno.


  —Corre Eva, ponte esto que es seguro que te quedará perfecto— también a Adán le aconsejó lo que le iría mejor, en realidad eran unos conjuntos ligeros apropiados para pasar un día de compras y podríamos decir también de turismo por la ciudad.


  —Toma tontorrón, que también me he acordado de ti —me dijo dándome un paquete— ponte esto que verás como te encuentras muy cómodo.


  Cada uno de nosotros nos fuimos a nuestros camarotes mientras ella se quedaba esperándonos y hablando al resto de la tripulación, en realidad los estaba convenciendo de que deberían quedarse solos en la barca hasta que volviésemos y dándoles los típicos consejos de no salgáis a la cubierta, portaos bien, no os peleéis, etc.


  Cuando me hube cambiado de ropa salí a cubierta y me volví a quedar alucinado, Eva estaba espléndida con aquel conjunto de blusa y faldilla que le llegaba hasta un centímetro por encima de la rodilla, con unos preciosos botines que realzaban la perfección de sus piernas.


  Adán también quedaba perfecto en un conjunto de tipo turista elegante que tendría que volver loquitas a cuantas le viesen.


  Preparamos la comida suficiente para los cuatro que se quedaban en la barca y nos dispusimos a salir. Ante mi intranquilidad por dejarlos solos Lilit me convenció de que no tenía que preocuparme, que ella lo tenía todo controlado y que no les pasaría nada. Por lo que bajamos de la barca y nos dirigimos directamente al coche que había dejado aparcado.


  Íbamos los cuatro juntos, las dos mujeres en medio, Adán lógicamente al lado de Eva y yo junto a Lilit, los cuatro íbamos cogidos del brazo, eran un trío perfecto, fascinante y a su lado yo resultaba un perfecto adefesio, feo, viejo y caduco.


  — ¡Caray! Lilit —le dije— sois encantadores, pero a vuestro lado yo doy el cante total ¿que dirá la gente?


  Ella se soltó de mi brazo y me paso el suyo por la espalda apretándome cariñosamente contra ella.


  —No digas tonterías tontorrón, orgulloso deberías estar de ir con tu sobrina a pasear, a fin de cuentas “abuelete” es lo mejor que puedes hacer con tus años.


  Subimos al coche y rápidamente nos internamos por el centro de la ciudad, al cabo de un rato entramos en el aparcamiento de una gran superficie comercial y nos llevó directamente a un lujoso centro de belleza.


  Junto a la recepción había un salón de peluquería y al verme reflejado en uno de sus amplios espejos me di cuenta de que lo único que estaba en estado de revista de mi persona era el conjunto nuevo que ella me había traído, pero que necesitaba “urgentemente” un buen corte de pelo y arreglar diversos desperfectos motivados por los muchos días que llevaba sin ponerme en manos de un experto en el arte de la peluquería y la barbería.


  Hasta aquel momento la verdad es que no me había dado cuenta de que la pinta de Adán también tenía mucho que arreglar después de un mes de vagabundear viviendo de forma semisalvaje y a primera vista ya no era ni mucho menos el tipo que me había maravillado en el ya perdido Edén.


  Lilit nos dejó a él y a mí en manos de una bonita señorita, muy pulida y femenina que nos hizo sentar en sendos sillones adecuados para el adecentamiento cabelludo.


  Ella y Eva se pusieron a las órdenes de otra bonita señorita, muy pulida y femenina que las acompañó hacia otras dependencias de aquel centro de belleza.


  



  06-02-12


  



  Sin darnos cuenta estuvimos un par de horas pasando por diversas dependencias en las que en cada una de ellas intentaban elaborar en nuestros físicos una verdadera obra de arte, lógicamente en el caso de mi compañero no tenían ningún problema ya que era la perfección personificada, pero a la que le tocaba yo, se veía y se las deseaba para conseguir algo positivo. Bueno también yo soy algo sí como una miaja exagerado.


  Cuando llegamos nuevamente a la zona de recepción después de cubrir el circuito que nos habían organizado las figuras que nos devolvieron los espejos fueron las de un atractivo y hercúleo mozo y la de un abuelo con una gran prestancia.


  Yo no sabía como diablos aquellas mozas habían conseguido darme aquel aspecto.


  Nos sentamos en un saloncito anexo a la recepción esperando que saliesen las dos chicas y nos entretuvimos cada uno hojeando una de las revistas típicas de estas salas de espera.


  — ¿Te has fijado que simpática es Antoñita?— me preguntó refiriéndose a una de las señoritas tan pulida y femenina que nos había atendido.


  — ¡Si! Es muy simpática y además está como un tren— le contesté.


  — ¿Qué está como?— me volvió a preguntar extrañado.


  — Como un tren —le repetí— es una frase que quiere decir que es una mujer muy guapa y con un buen tipo —le aclaré— es una expresión coloquial entre hombres.


  — ¡Ah! si, como un tren— repitió él sonriendo.


  La verdad es que la tal Antoñita era una mujer muy guapa y desde el primer momento que le vio me di cuenta de que se había quedado embobada por él, por lo que procuró que no se le interpusiera otra en ningún momento.


  —Te gusta esa chica ¿verdad?— le pregunté.


  — ¡Si mucho, está como un tren!


  —Pues ves con cuidado que tu adoraba Eva está como toda una compañía de ferrocarriles entera y como se sospeche que solo con el pensamiento piensas subir en un tren de otra compañía te atropellan veinte locomotoras una detrás de la otra.


  Tuve que aclararle con unas palabras más exactas lo que le podría pasar en caso del más mínimo desliz y cuando acabé se puso a reír.


  —No hombre— me dijo dándome una palmada en la espalda — era solo un comentario.


  —Ya lo se chaval, pero en estos asuntos las señoras son muy suyas y es mejor que no se te ocurra ni insinuar un comentario de este tipo.


  La silueta de las dos chicas se destacó en el umbral de la puerta, tanto Adán como yo nos quedamos asombrados del cambio que sobre todo Eva había experimentado, Lilit no había cambiado mucho pues cuando llegó al muelle ya estaba deslumbrante pero a Eva nos habíamos acostumbrado a verla día a día y como no se había cuidado excesivamente al cabo del tiempo también su hermosura se había ido ocultando casi imperceptiblemente, pero ahora al verla salir nuevamente enmarcada por la belleza más inmensa que podía haber en una mujer nos quedamos totalmente absortos admirándola. Yo me quedé sin habla y él volvió a transmitirme aquella sensación de nerviosismo que padeció en el Jardín del Edén el día que su amor mordió la manzana.


  Me temí que en cualquier momento me podría dar un guantazo que me volviese a romper la mandíbula por lo que intenté rebajar la febril tensión que volvía a respirarse en el ambiente.


  —Lilit, Eva, pero que maravillosamente hermosas estáis, no hay criaturas más bellas en el mundo que vosotras dos— sin hacer ningún movimiento nervioso para evitar que el saltase como la otra vez me acerqué a ellas, así también me alejaba un poco de su nerviosismo.


  Cuando llegué hasta la puerta donde estaban, Lilit me extendió las manos que cogí y besé con vehemencia. Ella sonriendo me acarició suavemente la mejilla y me dio un ligero abrazo.


  — ¡Tontorrón!, parece que no hayas visto una mujer en tu vida.


  —Como vosotras nunca la he visto ni la veré.


  Entonces sentí como un vendaval a mi espalda, Eva riendo extendió los brazos y su amor la cogió en volandas y empezaron a dar vueltas de alegría por el salón.


  



  07-02-12


  



  Al salir del centro de belleza y siempre guiados por Lilit fuimos recorriendo diversas tiendas del centro comercial y fue ella la que compró diversos complementos como algún bolso y piezas finas de bisutería, pendientes, algún collar y pulseras terminando por comprar un par de relojes para la parejita, con todo ello ya podrían presentarse adecuadamente en cualquier lugar.


  Luego cogimos el coche en el que cargamos todas las compras y nos llevó a un coquetón restaurante situado en lo alto de una colina desde donde podíamos contemplar toda la ciudad a nuestros pies.


  Entre el almuerzo y un rato de tertulia era ya media tarde cuando volvimos al puerto. Dejamos los paquetes en la barca y volvimos, ahora ya a pie a comprar provisiones para unos cuantos días.


  Una vez aprovisionada la despensa, habíamos comprado unos sacos de pienso para nuestra pareja canina y frutas diversas y verduras, así como diversos congelados; entonces llegó el momento de soltar amarras.


  Lilit abrazó a la pareja que le insistieron en que se quedase con nosotros, pero ella les dijo que tenía muchas cosas que hacer y si fallaba algo su jefe se enfadaría, aunque dejó en el aire la posibilidad de que más adelante nos acompañase en alguna etapa del camino.


  —Bueno tontorrón, cuídamelos bien y cuídate tú también— me abrazó cálidamente y me besó en la mejilla, luego me cogió la cara entre sus manos, sus labios rozaron por un dulce instante los míos. Cuídate mucho.


  Con sus últimas palabras se dio la vuelta y se dirigió a la puerta; la seguí hasta cubierta y entonces me comentó que una vez pasada la desembocadura del río, al poco tiempo veríamos a babor una pequeña y desierta playita, donde los animales podrían bajar a tierra y estar jugando un buen rato, me aconsejó que los dejase retozar a sus anchas y atravesó la pasarela, ya en el muelle me miró y con la mano me dijo adiós, yo no pude impedir mi propia reacción de enviarle un beso... ella me sonrió y ya se alejó.


  Me quedé embobado mirándola marchar hasta que subió al coche, lo arrancó y con un último gesto de adiós se deslizó carretera adelante.


  Tal como me había indicado al poco rato de dejar atrás el estuario del Duero divisé la playita, entonces me percaté de que ya no se veía ninguna construcción y aquella era una playa solitaria y ancestral.


  Bajamos todos y tanto los lobos como los chimpancés corrieron unos por la playa y los otros a encaramarse a los árboles y ponerse a jugar saltando de rama en rama.


  Al momento me di cuenta de que me encontraba solo en medio de la playa, me recosté en una roca y me relajé mirando al mar, la orilla, las suaves olas que llegaban hasta casi mis pies, sin darme cuenta cerré los ojos. Hasta mi llegaban muy tenues las notas de un clavicémbalo, me evocaba la música de Bach anunciando la inminente llegada de Venus saliendo de las aguas. Sabía que en aquel momento, frente a mí estaba surgiendo del mar una ostra gigante sacando de las profundidades la belleza de la diosa y que con solo abrir los ojos quedaría impregnado de su belleza.


  Los párpados me pesaban mucho pero conseguí abrir un poco los ojos, no estaba Venus solo la superficie marina.


  Cesó la música barroca — ¡GOLDFINGER!— resonó en mi cerebro, del fondo del mar surgía lentamente una figura femenina, era la misma Úrsula Andrews, con su bikini (no de rayas) y el cinturón del que pendía un machete que reposaba en su muslo.


  Pasó por mi lado sin verme y mis ojos no pudieron más y volvieron a cerrarse.


  Me envolvieron la mente las notas de un nocturno de Chopin, un aroma me estremeció era, el perfume que llevaba Lilit en el momento de marchar.


  — ¡Lilit!— exclamé, casi grité. Abrí los ojos el sonido de las pequeñas olas me susurraron sssssssss.


  Estaba solo, chapoteando donde las olas terminan su recorrido pasó ligera y veloz Palty seguida de Crawson.


  



  08-02-12


  



  Faltaban un par de horas para que nos cubriese la noche, volví a cerrar nuevamente los ojos y me quedé verdaderamente dormido.


  Me despertó el hocico de Palty husmeándome los dedos de los pies, estaban los dos lobos echados junto a mí. El sol ya se había ocultado tras la cercana colina pero todavía había luz diurna, las nubes de color rosado reflejaban los últimos rayos de sol y el mar adquiría la misma tonalidad de color.


  Güey y Bonica volvían juntos de sus correrías, iban comiendo algún fruto que habrían encontrado en los árboles o entre los matorrales.


  Apresté la pasarela para subir a la barca y nos acomodamos en cubierta esperando la pareja que faltaba a la que habíamos perdido de vista desde el momento en que habíamos desembarcado.


  Mi idea era pasar la noche allí, pero entonces empecé a preocuparme por ellos ¿donde se habrían metido? Todavía quedaban unos minutos de luz pero no tardaría en oscurecer.


  Vi que Crawson y Palty cogían carrerilla uno detrás del otro y enfilaban la pasarela, al llegar al final de la misma saltaron a la orilla y siguieron corriendo. Les seguí con la mirada y al frente desde la línea de árboles vi que corriendo y jugando venían Adán y Eva, ella dio un traspiés y cayó al suelo en el momento en que los lobos llegaban hasta ella y se le tiraron encima y sobre los tres cayó Adán con lo que se formó una melée digna del trofeo de Las Seis Naciones de rugby. Entonces él la cogió en brazos como si fuese una grácil pluma, ella se le abrazó al cuello y empezó a patalear con lo que consiguió que Crawson y Palty empezaran a dar saltos intentando cada uno mordisquear los dedos de sus pies y así, dando traspiés y trompicones llegaron los cuatro a la barca.


  Me quedé mirándolos con una sonrisa, desprendían felicidad por todos los poros; la pose civilizada que les habían dado al mediodía había desaparecido, pero seguían siendo tan bellos como cuando salieron del salón de belleza, o incluso más porque ahora eran una pareja salvaje, natural e inmensamente feliz.


  Al amanecer y después de desayunar recogí el ancla y enfilé rumbo al sur, las condiciones atmosféricas eran buenas y sin ninguna novedad digna de mención transcurrieron varias jornadas contemplando en todo momento a babor la costa de Portugal, pasábamos el día navegando y al atardecer buscábamos un lugar adecuado para anclar, bajar a tierra durante un par de horas y pasar la noche, durante todas estas singladuras no volvimos a entrever ningún lugar habitado.
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  Siguiendo nuestra costumbre después de desayunar hemos levado ancla y continuado nuestro rumbo sur habitual, no se en realidad donde nos encontramos pero supongo que ya debemos estar cerca del cabo San Vicente, de todas formas de momento no necesito brújula pues teniendo la costa a babor se que voy por buen camino. El cielo está despejado, sopla una ligera brisa que empuja las velas y nuestro navegar es bastante rápido y tranquilo, a media mañana dejo el timón en manos de Güey y Bonica que disfrutan intentando mantener el timón en línea recta, a veces no lo consiguen porque no paran de jugar y hacerse la puñeta uno al otro. Todo será que un día acabemos entre las rocas, pero claro solamente les dejo cuando estamos lejos de la costa, bajo a la cabina para ordenar algunas cosas mientras la parejita prepara mano a mano y sin parar en sus arrumacos las viandas para el almuerzo, parece tal que sean una parejita de recién casados en un crucero de placer, los pobres no saben lo que les espera cuando lleguemos a nuestro destino. No debieron ser fáciles los inicios de la humanidad, por eso les dejo que vayan a su aire, ya tienen mucha voluntad ellos mismos para ayudar, aunque eso si los dos bien juntitos.


  De repente veo bajar a Bonica toda asustada, ¡Dios mío! Que trastada habrán hecho. Me da un montón de explicaciones en su idioma, pero está tan alborotada que no la entiendo bien, aunque por alguna palabra suelta ya supongo lo que ha pasado; subo a cubierta y compruebo que a babor ya no está la costa que nos ha ido acompañando estos días, miro hacia popa y efectivamente, hemos pasado el Cabo San Vicente y ahora estamos navegando rumbo a África, me pongo al timón y maniobro para enfilar el rumbo en dirección nordeste con el fin de acercarnos a la costa española.


  En esta derrota va transcurriendo el resto del día, mientras van transcurriendo las horas de navegación después del almuerzo hemos lanzado los anzuelos y los expertos, Güey y Bonica nos han proporcionado un par de piezas para la cena, hoy cenaremos pescado fresco.


  Al atardecer nos hemos acercado a la costa buscando un lugar para anclar y corretear un poco por tierra como cada atardecer, hemos encontrado una playa junto a una zona de marismas, me ha parecido evocar los aiguamolls de L’Ampurdá en la Bahía de Rosas, claro que pensándolo bien aquella zona debería estar próxima a las marismas del Coto de Doñana, pero como no conozco aquella zona no podría asegurarlo.


  Al bajar a tierra Crawson y Palty se han vuelto locos intentando cazar alguna de las muchas ánades que poblaban las marismas y los dos chimpancés se han unido al juego de la caza, pero estos estorbaban más que ayudaban, porque lo cierto es que los lobos habían ido aprendiendo a cazar en las diversas paradas que habíamos efectuado y allí con la abundancia de presas que había sería bastante probable que se hiciesen con alguna.


  Adán y Eva esta vez no habían echado a correr, ya se habían tranquilizado bastante y su amor se había aposentado al menos cuando estábamos todos juntos porque en todo momento la felicidad y el cariño les salían por los poros.


  Nos quedamos los tres en la playa disfrutando del ya cálido atardecer y a ratos nadando un poco en aquellas transparentes aguas.


  No hablábamos mucho, la verdad es que a mi me daba miedo que empezasen a preguntar ¿que podría contestarles si me preguntaban que a donde íbamos y porque, y para que? y muchas preguntas más, pero no lo hacían, básicamente hablábamos de lo actual en una familia, si faltaba algo como conseguiríamos lo que pudiésemos necesitar, y si los grumetes hacían alguna trastada, que de vez en cuando la hacían. Por otra parte ellos lo tenían muy claro.


  Hablando de este tema yo les comenté que ya veríamos como podríamos conseguir aceite, azúcar, leche, cuando se acabase a menos que volviésemos a encontrar una zona civilizada.


  —Ya nos lo traerá tu adorada— me contestó riendo Eva.


  — ¿Mi adorada? ¿Qué adorada?


  — ¿Quien va a ser? —Volvió a contestarme sonriendo— la que tan cariñosamente te llama Tontorrón. ¿O no es tu adorada?


  —Ja, ja, ja, pero que listas que sois las mujeres, así que mi adorada.


  — ¿No lo es?, entonces porque esta noche la has llamado mientras dormías y le decías —Lilit ¡amor mío!—


  — ¿Qué dices? esto te lo estás inventando.


  —No de verdad —intervino Adán— te aseguro que lo hemos oído perfectamente.


  —Bueno, si, pero que hombre podría conocer a Lilit y no enamorarse de ella, lo que pasa es que mi amor es una sencilla utopía siempre será un amor platónico.


  En aquel momento sentimos un rumor detrás de nosotros, nos volvimos y llegaba Crawson con una becada en la boca seguido por Palty y un poco más atrás la parejita de chimpancés.


  — ¡Qué bien! —felicitamos a los cazadores— esta noche será vuestra muy bien ganada cena.


  Estaba anocheciendo y el ambiente iba refrescando por lo que decidimos retirarnos a la barca para preparar la cena y descansar.
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  Como ya es nuestra norma esta mañana hemos iniciado la navegación en cuanto hemos acabado de desayunar.


  A babor bastante cerca de nosotros veíamos una costa baja, una playa larga y tras ella una línea de vegetación variada según los lugares por donde íbamos pasando.


  Estábamos, como casi siempre, completamente solos en medio del mar y dejando el timón a los grumetes bajé al interior con el fin de ir ordenando una seria de bultos que teníamos amontonados en un rincón de la barca.


  Como teníamos bastante trabajo ya que durante días no habíamos colocado adecuadamente lo que habíamos embarcado en Oporto el tiempo se nos fue volando, en un momento dado se me ocurrió atisbar por el “ojo de buey” de la cocina y casi me caigo de la sorpresa. 


  Sustituí a Güey en el timón y les ordené a los dos que bajaran a la salita de abajo y que no se movieran de allí, solo faltaría que desde la orilla la gente observase que en el barco había una pareja de chimpancés y se formase el consabido revuelo y desde luego lo último que deseaba era llamar la atención.


  Los dos jóvenes subieron a cubierta y se quedaron observando la segunda ciudad que veían en el transcurso de nuestro viaje, a estribor contemplaban la Torre del Oro y en segundo pero impresionante plano la catedral y la Giralda y a su sombra se intuía la ciudad, mientras que por el lado de babor al otro lado del río iba mostrándose el Barrio de Triana.


  Amarré la barca y esta vez no me sorprendió que en cuanto coloqué la pasarela ya estaba Lilit con nosotros.


  —Venga, preparaos —nos dijo después de abrazarnos a los tres y de hacerles los parabienes a los grumetes— vamos a ver una de las ciudades más hermosas del mundo, pero esta vez primero dejaremos a nuestros pequeños amigos en un lugar donde estarán mucho mejor que en la barca.


  Agrupó entonces a los cuatro grumetes y estuvo un rato hablando con ellos; no se lo que les diría, pero cuando la pareja y yo salimos de nuestros camarotes ya estaban los cuatro con sendos collares y la correspondiente correa para que no se perdiesen.
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  Lilit subió a cubierta e hizo una seña a una furgoneta que estaba aparcada a unos metros de nosotros, vimos que el vehículo comenzaba a maniobrar y al momento tenía su puerta trasera enfocada a la pasarela del barco, entonces hicimos que los grumetes subiesen a la furgoneta y mientras Lilit se acomodaba junto al conductor los otros tres subimos en el asiento de atrás.


  Durante un rato estuvimos circulando por la ciudad y luego enfilamos una autopista. El conductor nos iba informando cada vez que pasábamos por algún lugar de interés pero desde nuestro sitio la visibilidad no era excesivamente buena.


  Un tiempo después dejamos la autopista y seguimos por una comarcal y por último un sendero que llevaba a la entrada de un bello cortijo, cuando se abrió la puerta de acceso nos dirigimos hacia una construcción lateral y allí bajamos todos, se trataba de unas caballerizas en la que habían diversos equinos y al fondo un amplio espacio abrigado.


  Allí se quedarían nuestros grumetes durante un par de días mientras nosotros nos dedicábamos a visitar la ciudad y no nos tendríamos que preocupar de ellos pues estarían bien atendidos y tendrían espacio para corretear y jugar.


  Entonces llegaron unos señores que después de saludar efusivamente a Lilit esta hizo las presentaciones y nos invitaron a quedarnos bajo su hospitalidad.


  Tras ellos llegó un zagal con dos perros que inicialmente causaron un momento de tensión pues Crawson y Palty antes de que entraran en la estancia tan solo oler su presencia ya se pusieron en guardia mientras que Güey y Bonica se me abrazaban uno a cada pierna en busca de protección.


  —Tranquilos muchachos— les dijo Lilit— aquí todos vais a ser amiguetes ¿verdad?— casi por arte de magia desapareció la tensión entre los seis animales que poco a poco empezaron a conocerse husmeándose unos a otros y un minuto después ya estaban correteando por las cercanías.


  —Hasta el medio día podríamos aprovechar para visitar algunas de nuestras ganaderías si os parece bien, tenemos algunos ejemplares muy interesantes.


  —Desde luego— aceptó Lilit –que crían ¿caballos?


  — ¡Si! Caballos y toros, vamos afuera, si saben montar a caballo les proporcionaremos unos ejemplares muy nobles, en caso contrario iremos con los coches.


  Lilit y Adán se apuntaron a ir a caballo mientras Eva y yo nos decantamos por el coche. La verdad es que no acabo de comprender como Adán se atrevió a montar y lo que aún es más inexplicable es que resultó ser un buen jinete, a lo mejor en el Limbo habría estado viendo infinidad de pelis del oeste, no había otra explicación; en cuanto a Lilit la verdad es que nada me sorprende ya de ella y desde luego demostró también que es una buena amazona.


  En primer lugar nos llevaron a una gran pradera debidamente vallada en la que pastaban una docena de reses bravas, luego fuimos a un tentadero donde nos ofrecieron una muestra de toreo y al final soltaron una vaquilla y tanto Eva como Lilit dieron algunos pases al alimón con algunos de los expertos y Adán, listillo él cogió un capote y al primer pase que intentó darle a la vaquilla lo que dio fue una voltereta en el aire del viaje que le tiró la chiquitina. Al poco rato y debidamente aleccionado consiguió darle un par de pases aceptables. Para terminar nos ofrecieron una pequeña demostración hípica con unos caballos preciosos y muy bien adiestrados.


  Después del almuerzo Lilit cogió uno de los coches y nos trasladamos a Sevilla, aprovechamos las horas para visitar los lugares de más interés, tomar unas copas y ya al atardecer volver al cortijo a cenar y pasar la noche.
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  Después de desayunar hemos cogido el coche y luego de despedirnos momentáneamente de los dueños de la casa nos hemos dirigido a Jerez para visitar unas conocidas bodegas, visita que ha resultado muy interesante ya que nos han explicado de forma muy amena todo el proceso de elaboración de sus vinos, desde la recolección de las uvas hasta que las botellas, debidamente embaladas salen en los camiones hasta los diferentes destinos de cada caja.


  Acabada la visita hemos tenido que volver sobre nuestros pasos ya que entonces Lilit nos ha comentado que nos dirigíamos directamente a Granada pues deseaba que visitásemos la ciudad y su gran maravilla La Alhambra; el trayecto lógicamente se nos ha hecho un poco largo y ya pasado el mediodía hemos llegado y nos hemos alojado en un hotel del centro de la ciudad. Como es ella la que hace y deshace en todos estos temas la verdad es que ni se el nombre del hotel, tendré que preguntárselo por si me despisto saber a donde ir.


  En el hotel teníamos reservadas dos suites, una para la parejita y otra para nosotros dos, ella toda desenvuelta y sin que nadie le preguntase nada había concretado que era mi sobrina.


  — ¡Pues bueno!.. Pero ¿bueno?..


  Menudo dilema se me planteaba, ¿Que pasaría a la hora de ir a dormir? ¿Como tenía que actuar?.. A ver si acababa fastidiándolo todo.


  Pues vaya problema más tonto pensareis muchos de vosotros, desde luego esta situación no sería ningún problema si Lilit fuese una mujer normal, pero todos vosotros sabéis que no lo era, yo la consideraba como una diosa o al menos una semidiosa, que más daba un grado más o menos, y todos sabemos que los seres superiores son fabulosos si los tenemos contentos, pero que su ira es montón de veces más furiosa que las de los humanos, o las humanas, además Lilit ya era para mí un ser querido y por nada del mundo deseaba actuar de forma que le molestase y me hiciese perder su aprecio, por eso no tuve más remedio que volver a llamar al teléfono de las soluciones problemáticas y acabe suplicando.


  — ¡Señora Francis! ¿Qué hago?


  Esta señora no me contestó con lo que pasé una tarde con alguna intranquilidad de vez en cuando.


  De todas formas de momento solamente estuvimos unos minutos en la habitación para dejar las cosas y en seguida nos unimos con la pareja para, esta vez con taxi ir a almorzar al restaurante “6 Peniques” que por su situación es un lugar que me encanta, y luego tranquilamente nos dirigimos a la Alhambra ya que teníamos la hora de visita a los Palacios a las seis de la tarde.


  Tanta belleza encierra la Alhambra que es difícil escoger un lugar, un momento, un instante, pero el lugar que los cuatro y de esto ellos sabían muchísimo les hizo exclamar


  —Esto es un trocito del Paraíso— fue la visión que tuvimos al pasar frente al ventanal bajo el cual contemplamos la belleza y el encanto del Patio de Lindaraja, desde luego el más precioso que yo había contemplado en la vida.
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  Después de pasar la tarde en la Alhambra, a pesar del cansancio en lugar de ir a cenar a un restaurante fuimos a una zona de tapas y allí estuvimos reposando unas horas y acabamos en un lugar en el que había un tablao flamenco donde estuvimos disfrutando de la música, las guitarras, el cante y el baile; de todas formas el cansancio, al menos en mí ya iba haciendo mella y después de que Eva se luciese en el tablao sorprendiéndome por lo bien que se desenvolvía, bueno a mi me lo pareció pero los expertos de allí supongo que la considerarían como una turista alocada y semi piripi porque el fino, la manzanilla o como se llamase el vinillo que habíamos ido trasegando empezaba a hacer su efecto en nosotros. De todas formas yo me quedé con la convicción de que nuestra madre original tenía una buena tirada de flamenca.


  El día se había aprovechado al máximo y a pesar de ello tampoco era muy tarde, ya que al día siguiente nos quedaban todavía muchos lugares preciosos que visitar.


  — ¡Al fin solos, tontorrón!— me dijo ella con su encantadora sonrisa.


  — ¡Si!— le contesté con un nudo en la garganta, el momento tan deseado pero también tan temido había llegado.


  — ¿No estás contento?


  — ¡Claro! Soy el hombre más feliz del mundo.


  —Pero estás preocupado.


  — ¡Ay Lilit! sabes que si.


  — ¿De que tienes miedo?


  —No lo se


  —Claro que lo sabes, tienes miedo de ti mismo.


  —Lilit eres impresionante ¿como lo sabes?


  Porque siempre lo has tenido, tontorrón y ahora más porque me deseas.


  — ¡Lilit! yo... es inútil constantemente me lees el pensamiento.


  —Y me haces feliz al ver lo que me adoras ¿te parece poco?


  — ¡No! Lilit, para mi es una dicha saber que mi admiración te hace feliz.


  —Si cariño, muy feliz, me encanta estar en lo alto de tu altar, ser tu diosa y no quiero bajar nunca.


  —Nunca bajarás mi amor, tú siempre serás mi diosa.


  —Lo seré mientras me desees, por eso no me podrás poseer, porque no se desea lo que se tiene.


  — ¡Lilit!, eres diabólica.


  —Pero te he quitado una preocupación. Ahora ya sabes como has de actuar, porque aunque seas un tontorrón sabes discernir bastante bien.


  Se acercó a mi y me abrazó, tiernamente, me transmitió una sensación maternal que serenó completamente mi espíritu. Nos sentamos en el sofá y ella conectó la tele, de aquel canal solo salían imágenes del universo y una música muy suave, estuvimos un largo rato muy juntos uno del otro, como flotando en las imágenes y la música que sentíamos.


  Al acostarnos cruzamos una última mirada, en sus ojos brillaba una lucecita que centelleaba irónica, los míos se cerraron con un sueño irresistible, lo último que sentí fue un suave roce de sus labios y caí dormido.


  Me rodeó un caleidoscopio de imágenes semi abstractas, colores, luces y música que me proporcionó el sueño más inolvidable de mi vida.


  Cuando al alba comencé a recobrar la noción de la vida noté un cosquilleo en los labios y las mejillas, me dio la sensación de que los acariciaba una lengua bífida, pero era una sensación que me resultaba agradable.


  Abrí los ojos de repente y vi los suyos que estaban muy cerca de los míos, la lucecita que reflejaban me dio la sensación de que reían alegremente.


  ¡Y si!, la sonrisa ya no estaba en sus ojos sino en todo su semblante, se acentuó su sonrisa tornándose terriblemente picaresca y me sacó la punta de la lengua, no tenía nada de bífida, era completamente normal.


  — ¡Buenos días tontorrón! ¿Has dormido bien?


  —Nunca he dormido tan bien y tan tranquilamente feliz.


  — ¡Yo también!— me dijo ella al tiempo que después de darme un ligero besito, casi un roce, como había hecho la noche anterior, saltó de la cama y fue a ponerse todavía más resplandeciente de belleza. 
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  El último día en Granada transcurrió dentro de una normalidad turística, visitamos la Catedral incluida la cripta donde está la tumba de los Reyes Católicos, la Iglesia de la Virgen de las Angustias y recorrimos el Albaicín, prácticamente la misma visita que hicimos Rosa y yo, incluido el almuerzo en Los 6 peniques a media tarde regresamos a Sevilla, llegamos ya al caer la tarde. Cuando llegamos al cortijo donde habíamos dejado la tripulación los encontramos correteando y jugando con los dos perros de la casa, se les veía totalmente contentos lo que era una señal evidente de que habían pasado un par de días muy a sus anchas.


  Pero al vernos desde lejos vinieron lanzados a todo correr y lo gracioso fue que el llegar los chicos no sabían sobre quien de nosotros lanzarse por lo que Palty y Güey saltaron a la vez sobre Adán y al chocar en el aire dieron cada uno una voltereta y suerte que no se hicieron daño.


  Los dueños de la casa no nos permitieron marchar hasta después de haber cenado y una vez finalizada la colación y un buen rato de tertulia nos despedimos agradeciéndoles encarecidamente su extraordinaria hospitalidad.


  Lilit nos llevó hasta la barca donde llegamos ya cercana la media noche. Volvimos a instalarnos en nuestros camarotes y comprobamos que todo estaba perfectamente en orden, un orden mucho más cuidadoso de como lo habíamos dejado con lo que vimos que algo había tenido que haber hecho Lilit para que en esos días “alguien” se hubiese dedicado a dejarla en orden de revista. Desde luego fue un alivio para todos nosotros ya que en este tema ninguno de los siete era un experto en el cuidado de la casa o en este caso la barca y ya parecía una leonera más que una barquita de recreo.


  A pesar de nuestra insistencia para que Lilit se quedase al menos aquella noche entre nosotros fue imposible convencerla, estaba claro que ella había venido a vernos cuando lo creía conveniente y se largaba cuando le parecía bien, por lo tanto cuando ella decidió llegado el momento se despidió con un encantador abrazo y un beso a todos y atravesó la pasarela, se dirigió al coche y como la última vez, al llegar al coche se volvió nos dijo adiós con la mano lo puso en marcha y desapareció.


  Todos estábamos bastante cansados, yo el que más, por lo que nos fuimos a dormir hasta el día siguiente.
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  A primera hora de la mañana hemos soltado amarras y hemos dejado deslizar la nave aguas abajo del Guadalquivir tras una hora de tranquila navegación al doblar un recodo han desaparecido las casas y hemos vuelto a encontrarnos en un periodo anterior a la llegada del hombre a estas tierras sin ningún asomo de vida ni de construcciones humanas. La vegetación era ubérrima a ambos lados de las riberas y distinguíamos una gran variedad de aves y animales terrestres. Al llegar al mar viramos al este y ya en mar abierto divisamos a lo lejos la figura casi conocida del Peñón de Gibraltar y digo casi porque a mi me pareció bastante más alto de lo que es en la actualidad. Dejé el timón en manos de Güey y Bonica que se tomaban muy a pecho su trabajo de timoneles y más ahora que lucían sendas gorras de marineros que les había comprado Lilit en Sevilla y de las que estaban tan orgullosos que no se las quitaban casi ni para dormir y me puse a ayudar a la parejita preparando el almuerzo y acabando de poner en orden algunas pocas cosas que había por medio.


  Pasado ya el mediodía atravesamos el Estrecho, momento que aproveché para acercarme a la costa africana, seguí la línea de la de la costa de estribor y un tiempo después de haber pasado el estrecho pasamos por un cabo que marcaba el cambio de rumbo de la línea de la costa que se dirigía abiertamente hacia el sur un poco mas adelante divisé una cala que formaba casi un pequeño puerto natural, y dado que ya atardecía me refugié en esa cala como era nuestra costumbre fondeando la barca y después de asegurarla bajamos a tierra. También como era habitual los grumetes salieron corriendo y al momento los habíamos perdido de vista. La parejita y yo nos dispusimos a tomar un baño y casi en el momento de ir a zambullirnos oímos una algarabía procedente de de una zona frondosa hacia la que habían ido corriendo Güey y Bonica.


  Me pareció que la voz de Güey lanzaba una asustada petición de ayuda con lo que corriendo subimos a la barca y cargamos con unas cuantas lanzas, una porra enorme que Adán se había fabricado, el arpón y dos machetes de casi medio metro que, como no, Lilit nos había aconsejado que mercáramos en un anticuario de Granada y que estaban perfectamente afilados, corrimos hacia el lugar de donde partían los gritos, Crawson y Palty llegaban también corriendo desde nuestra derecha y llegamos juntos a un pequeño claro en el que nuestros amigos estaban siendo agredidos ferozmente por un grupo de seis o siete chimpancés.


  Dejamos atrás a Eva guardando las reservas de las armas y arremetimos contra ellos, al momento la pareja de lobos había degollado a uno de los chimpancés, Adán le había abierto la cabeza con la porra a otro y yo para no ser menos le había partido casi en dos la cara a otro, los que quedaban huyeron despavoridos pero habían tenido la mala idea de robarle la gorra a Bonica y ante su desolación por haber perdido esa prenda que tanto le gustaba salimos corriendo detrás de ellos para recuperarla, subíamos una pequeña colina y cuando Crawson y Palty estaba a punto de alcanzar al que se la había quitado llegamos a la cima y ante nosotros observamos una gran llanura en la que habían al menos cientos de chimpancés a los que los fugitivos llamaban la atención pidiendo también ayuda, no me lo pensé dos veces tiré la lanza con todas mis fuerzas, que nunca han sido muchas pero tuve la suerte de que de rebote se le clavase en una pierna haciéndolo caer, los lobos hicieron el resto. Mientras Crawson lo remataba Palty recuperó la gorra, al tiempo que aquella manada de monos se lanzaba aullando contra nosotros que tuvimos que salir corriendo hacia la barca.


  Como siempre que hay una carrera sea de lo que sea yo me quedo el último no tardé en encontrarme solo y ya casi sintiendo las primeras pisadas de mis perseguidores, pero en aquel momento los lobos, nuestros amigos los chimpancés y la parejita se habían quedado a esperarme y nuevamente nos enfrentamos a ellos paramos a los primeros elementos que nos atacaban con las lanzas que nos quedaban y alcanzamos la playa, solamente le pedimos a Eva que se adelantase y el resto se acopló a mi velocidad de forma que cuando llegamos a la pasarela dos o tres monos que estaban a punto de alcanzarnos se quedaron quietos por temor a nuestro ataque pues ya sabían como las gastábamos.


  Tras ellos llegaba una verdadera horda por lo que subimos a la barca y mientras yo retiraba la pasarela y Adán recogía a toda prisa el ancla los colmillos relucientes de los lobos, amenazantes desde la popa y Güey y Bonica encaramados al palo mientras desplegaban la vela a la vez que lanzaban gestos desafiantes a nuestros enemigos impidieron que estos se atreviesen a saltar sobre la barca que ya rápidamente viraba para enfilar la salida de la bahía; en la costa aullando amenazadoramente los monos vieron como nos alejábamos sin que tuviesen ya ninguna posibilidad de alcanzarnos.


  En cuanto nos sentimos ya completamente a salvo estallaron los nervios y riendo y llorando a la vez nos abrazamos todos mientras la barca se dirigía mar adentro rumbo sureste.


  Ya más tranquilizados Crawson nos explicó que habían encontrado aquel grupo de chimpancés y que ellos dos tan contentos se habían acercado para contactar con ellos pero que les habían recibido con amenazas por lo que decidieron regresar y avisarnos, pero entonces uno de ellos le había quitado la gorra a Bonica y al intentar recuperarla se había iniciado la pelea.


  Como el mar estaba tranquilo mandé a todos a descansar y yo me quedé al timón pues no me fiaba demasiado de pasar la noche allí al pairo, Adán me dijo que al cabo de unas horas me relevaría para que yo descansase un poco y así término el día.
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  Tras varios días de navegación tranquila y sin sobresaltos recalando en playas tranquilas, esta mañana y cercano ya el mediodía hemos avistado a estribor diversos caseríos en las inmediaciones de la costa.


  Al volver a la civilización hemos continuado la navegación observando de trecho en trecho algunas barcas de pescadores que faenaban cerca de la ribera, sobre una colina hemos advertido la existencia de una abigarrada población.


  La verdad es que no teníamos ni idea de donde nos encontrábamos, pero al ver tantos signos de civilización avanzamos bastante confiados. De pronto vimos salir de un largo malecón semicircular la silueta de dos grandes navíos de remos y dotados de velas de tipo cuadrangular que en cuanto salieron del puerto enfilaron sus proas hacia nosotros.


  Aunque nos sentíamos intranquilos ya no había tiempo de virar e intentar la huida, pero además tampoco teníamos motivos para hacerlo, tan solo sería una inútil medida de precaución ante la duda de las intenciones que podían albergar los capitanes de esas naves.


  Cuando les enfilamos exactamente frente a nosotros en línea recta advertimos que no era dos naves, sino que en medio de ellas venía una nave más baja pero de líneas más estilizadas y finas que igualmente se desplazaba por el impulso de una línea de remos ayudados en este caso por una vela latina. Al llegar cerca de nosotros la nave central redujo su impulso y las dos de porte más ofensivo se adelantaron hasta llegar cada una a un lado de nuestra barca.


  — ¡Viajeros que llegáis de lejanas singladuras, bienvenidos seáis a los dominios de nuestra excelsa reina Dido!; se presenta el capitán Andralte —nos anunció desde la proa de su nave situada junto a nuestra proa en el lado de babor— es un honor para nuestro pueblo recibir la visita de tan dignos huéspedes.


  —Salve la gran reina Dido —le contesté— es un gran honor para nosotros vuestro amable recibimiento.


  —La nave Real se acercará a la vuestra, seréis bien recibidos y conducidos a palacio. Nosotros nos encargaremos de llevar vuestra nave a puerto.


  —Os estamos muy agradecidos pero no venimos solos, nos acompañan unos animales que no podemos dejar solos.


  —Ya lo sabemos, no os preocupéis por ellos, estarán muy bien cuidados durante vuestra estancia entre nosotros.


  Entonces la nave real llegó hasta la nuestra y ambas quedaron unidas por una pasarela. El Capitán Andralte que ya había saltado a la nave vino a recibirnos, Eva fue la primera en cruzar la pasarela y en el último tramo le ofreció su mano para ayudarla a pasar a la nave real y una vez ella se encontró en la nave le hizo un gesto de saludo cruzando su puño sobre el pecho e inclinando ligeramente la cabeza, gestos y actitudes que volvió a repetir cuando cruzamos primero Adán y por último yo.


  Al momento unos tripulantes saltaron a nuestro barco y se hicieron cargo de él, de todas forma ya habíamos advertido a nuestros amigos que los llevarían a un lugar donde estarían bien cuidados.


  Ya en la nave real el capitán nos acompañó hasta la puerta de una cabina y nos facilitó la entrada a una cámara lujosamente engalanada.


  —Bienvenidos viajeros —nos saludaron dos damas muy bellas y elegantes— en nombre de nuestra reina y nuestro os deseamos que tengáis una feliz estancia en nuestra tierra.


  —No lo dudamos —contestó Adán— después de un recibimiento tan gentil por tan bellas damas.


  Aunque nadie se dio cuenta Eva no pudo resistir el deseo de darle una patada en el tobillo para evitar que se embalase demasiado.


  —La belleza de la dama que os acompaña no puede tener comparación con la de ninguna mujer en la tierra— exclamó el capitán Andralte.


  No pude ver la cara de Adán, pero me dio la sensación de que también se sintió un poco picado.


  Entonces nos ofrecieron que nos acomodásemos en la estancia y la dama que nos había dado la bienvenida nos comentó que ellas eran damas de honor de la reina, de la que ella era sobrina y se llamaba Laskarina mientras que la que la acompañaba se llamaba Masiliena y era prima de la soberana.


  Luego se interesaron por nuestro viaje y contándoles anécdotas de las peripecias que habíamos vivido juntos en poco rato llegamos al puerto y desembarcamos.


  MARZO


  



  CUADERNO DE BITÁCORA
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  Diversas personalidades nos esperaban en el puerto y después de unos cortos actos protocolarios nos distribuyeron en diversas literas y conducidos a Palacio.



  En una litera íbamos Masiliena y yo y en la que nos seguía Laskarcina con Adán y Eva.


  Aunque el trayecto no fue muy largo pude apreciar que Masiliena era una joven muy agradable y culta con una conversación muy amena, me explicó que ya hacía varios años que habían llegado desde Tiro, el país había prosperado con el comercio arte que dominaba a la perfección su pueblo.


  Me preguntó por la Atlántida, ya que en la reunión en la nave les habíamos explicado que en ella se había iniciado mi viaje y me preguntó si los atlantes eran tan hermosos y atléticos como narraban las historias. Tuve que explicarle que la Atlántida ya no existía pues había sido sepultada por las aguas; también se interesó por Gades donde me explicó que se había establecido un primo suyo que regentaba un almacén junto al puerto.


  Llegamos al palacio situado a los pies de la imponente fortaleza de Byrsa que le servía de protección, unas extrañas trompetas anunciaron nuestra llegada y tras recorrer una amplia avenida entramos en el palacio donde nos condujeron a un  enorme salón lleno de nobles a ambos lados de un amplio pasillo que conducía al trono donde nos esperaba la reina Dido y junto a ella a su izquierda encontramos a Lilit vestida con un precioso traje de gala, a su derecha había otra mujer que al ir acercándonos pudimos observar que tenía un cierto parecido a la propia reina.


  



  05-03-12


  



  A pocos metros del trono las dos damas de honor se quedaron atrás y nosotros seguimos hasta cerca del estrado donde a una señal que nos hizo Lilit nos quedamos parados y la verdad es que fue un momento difícil porque entonces no supimos que hacer ni como debíamos proceder.


  Fue solamente un instante porque ya Lilit se había levantado y lentamente venía hacia nosotros.


  — ¿Como estáis amigos?— nos preguntó con una sonrisa y sin esperar respuesta me cogió de la mano y de esta forma, unidos por las manos avanzamos los cuatro subiendo los tres escalones que nos separaban del nivel en el que estaba situado el trono.


  — ¡Majestad! Hasta vuestro reino han venido a visitaros Adán y Eva, la pareja primigenia originaria de la raza humana y este sabio de la Balearia que los acompaña y que está maravillado por los acontecimientos que de vos hablará la historia.


  —Mi hermana Anna y yo os damos la bienvenida— contestó la reina y deseamos que vuestra estancia entre nosotros sea agradable y os encontréis perfectamente atendidos.


  — ¡Oh! Gran Elisa de Tiro, llamada por los gétulos Reina Dido y Anna, hijas del gran Rey Belo de Tiro. Os agradecemos vuestra hospitalidad y desde nuestra admiración deseamos que nuestra visita sea de vuestro agrado.


  Entonces nos ofrecieron unos asientos que estaban colocados a una distancia prudencial de donde se encontraba la princesa Anna.


  Sonó una música en el ambiente y cuatro grupos de danza distribuidos por el gran salón interpretaron diferentes danzas de variados tonos musicales y coreografías.


  Acabadas las danzas la reina y la princesa se levantaron y salieron del salón y a continuación todos los asistentes se fueron retinando.


  Lilit vino en seguida junto a nosotros y después de abrazarnos y de agradecerle las gratas sorpresas que nos iba proporcionando en nuestro sorprendente periplo la seguimos a unas estancias interiores donde nos indicó las habitaciones que nos habían reservado indicándonos que nos vistiésemos con los trajes de ceremonia que encon¬traría¬mos preparados y al poco rato volvió para acompañarnos a otro gran salón donde estaban preparadas las mesas para una cincuentena de personas.


  Lilit nos acompañó a la cabecera de la mesa y nos colocó a Adán y a mí a ambos lados de los lugares reservados a la reina y a la princesa Anna, Adán a la derecha de la reina con Eva a su lado y a la izquierda de la princesa me situé yo con Lilit a mi lado.


  Al poco rato entró en el salón la reina con lo cual todos los comensales nos levantamos y en cuanto ella ocupó su sitio y se sentó comenzó el ágape.


  La reina y la princesa se habían cambiado el atuendo de gran ceremonial con que nos habían recibido y ahora vestían de forma más cómoda pero también mucho más sugestiva y que desde luego realzaba su belleza, aunque lógicamente no podían competir en este aspecto con Eva y Lilit. Sus dos principales damas de honor ocuparon los extremos de la cabecera de la mesa.


  — ¡Majestad! permitidme que os diga que sois la reina más hermosa de la tierra— le dije con toda la fuerza de convicción que pude poner en mis palabras.


  —Sois muy amable, anciano— me contestó ella con una sonrisa.


  —No es amabilidad— le dijo entonces Eva –el anciano no ha hecho más que expresar una verdad que salta a la vista.


  La reina a partir de ese momento comenzó a interesarse por nuestro viaje y entre todos le fuimos informando de nuestra estancia en Tartessos, en realidad inventándonos lo que podríamos haber visto en aquella época, ya que estaba interesada en saber como iba todo en una de las zonas con las que tenían más comercio. (Quizás en alguna cosa metimos la pata, pero como en aquella época no tenían internet tardarían tiempo en darse cuenta de nuestro error).


  — ¿Y tenéis noticias de Ilión?, últimamente daba la impresión de que los helenos estaban a punto de abandonar la partida.


  —De momento hay como una especie de tregua después de la muerte de Patroclo, Héctor y Aquiles.


  —Es una lástima— comentó la reina –si Ilión sigue en pie el comercio con el Helesponto seguirá siendo muy difícil, ellos dominan el estrecho e imponen muy duras condiciones para cruzarlo.


  —Tenéis razón majestad, pero Ilión caerá y será destruida, la calma actual es solamente el principio del fin—


  — ¿Como podéis saberlo con tanta seguridad?— me preguntó.


  —Lo veo aquí— le dije señalándome la cabeza— como en un sueño, Troya será destruida por un caballo.


  — ¿Y cuando sucederá?


  —Cuando el sol vuelva a aparecer por el horizonte.


  —Será un beneficio para nuestro comercio, a menos que los helenos impongan ahora su dominio. Claro que para nuestras naves la distancia es muy grande, por lo que serán los fenicios nuestros aliados en esta ruta.


  —Tened presente que el Helesponto siempre será conflictivo, pero la presión de Ilión era excesiva, no creo que los reyes helenos permitan otro bloqueo.


  —Ahora regresarán todos a sus hogares, ha sido una guerra larga y penosa— comentó Dido.


  —Menos los que han caído y los troyanos que ya no tendrán un hogar donde ir.


  — ¿Y donde irán ahora?


  —Los pocos que habrán sobrevivido vagarán en busca de un lugar donde poder establecerse, en cuanto a los nobles solamente se salvará Eneas, hijo del príncipe Anquises y de la diosa Afrodita.


  —Dicen que su padre era muy hermoso y por eso la diosa se enamoró de él.
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  —Eso es lo que cuentan los poetas, y en agradecimiento a vuestra hospitalidad deseo avisaros...


  Lilit me dio una patada por debajo de la mesa para que me callase, es un problema que tengo que cuando me embalo siempre acabo metiendo la pata.


  — ¿De que me tenéis que avisar anciano?— me preguntó la reina ante mi repentino silencio.


  —En el cielo está escrito que Eneas recorrerá los mares buscando un lugar para crear un poderoso imperio, el más grande de la tierra y Cartago se encuentra en la mitad de su periplo. Cuando llegue, hermosa reina, gozad de su presencia, pero pensad que es un pájaro migrador, no intentéis retenerlo y sobre todo no os enamoréis de él.


  — ¿Por qué no puedo enamorarme? Si es tan hermoso como su padre...


  —Porque si os enamoráis vagareis por los Prados Asfódelos entre los muertos por amor.


  Terminado el ágape nos retiramos a nuestras estancias, acababa de entrar en la mía cuando llegó Lilit como una furia.


  —Tontorrón. ¿Pero que te has creído que eres?, otra metedura de pata como esta y te mando de cabeza al infierno ¡idiota!


  —Perdona Lilit, ya se que soy idiota, pero es que no sabía como seguir.


  —Pues te callas la boca que quedarías mejor, pero ¿tú que pretendes, cambiar la historia?


  —Pero Lilit, por favor, de acuerdo en que debería haberme callado pero ¿que mal he hecho? Tu sabes que ella olvidará mi aviso, el amor no escucha consejas que vayan en su contra y la historia seguirá su curso, y si realmente lo recuerda y no se enamora lo único que variará será que Dido vivirá más años de los que el destino le tiene asignado.


  —Bueno— acabó aceptando aunque no demasiado convencida –de todas formas cuídate bien de comentar el futuro con nadie más o me enfadaré de verdad.


  A media tarde fuimos a recorrer la ciudad con las dos damas de la reina y visitamos los lugares de mayor interés, el puerto, algunos almacenes y bazares donde compramos algunos recuerdos y así acabó de transcurrir el día.
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  Por la mañana recibimos una invitación de las damas de honor de la reina para que fuésemos a desayunar a sus estancias antes de volver al barco para seguir nuestra ruta.


  Nada más entrar en su antesala Laskarcina nos transmitió el saludo de la reina que en aquellos momentos tenía una entrevista con los delegados de unas tribus nómadas que convivían en las primeras estribaciones del sur del país y su deseo que tuviésemos una venturosa singladura. Acabado el desayuno ya nos tenían preparadas unas literas en las que nos acompañaron hasta el puerto, donde junto a la barca vimos a nuestra tripulación que estaban jugando alegremente con los que habían sido sus cuidadores las horas que habíamos pasado en palacio y que habían hecho que se acumulase un buen número de curiosos para contemplar los juegos tanto de Crawson y Palty como los de Güey y Bonica.


  Antes de despedirnos invitamos a las dos damas a visitar nuestra “humilde morada flotante” y se quedaron maravilladas de que en tan poco espacio pudiésemos desenvolvernos y sobre todo de ver los muebles plegables y empotrados que tenía para ganar espacio, por último descorché una botella de las que habíamos embarcado en nuestra visita a Andalucía y las obsequiamos con lo más valioso que realmente teníamos, unas copitas de un aromático vino dulce que habíamos comprado porque nuestra bisabuelita se había vuelto loquita al catarlas en un bello rincón de Granada.


  Ya en el momento de la despedida y al ver lo que también a ellas les había gustado el vinito, les obsequiamos con una botella a cada una para que quedasen como reinas entre sus amistades.


  Era ya bastante avanzada la mañana cuando después de despedirnos de una forma mucho más efusiva de lo que en principio pensaba que sería y cuando ya estábamos a punto de quitar la pasarela llegó corriendo el capitán Andralte para desearnos un buen viaje hasta nuestro objetivo y después de intercambiar los saludos y abrazos pertinentes soltamos amarras y cruzamos la bocana del puerto.


  Pusimos rumbo este y comenzó la navegación con un mar en calma y una ligera brisa que invitaba a disfrutar de la travesía.


  Unas horas después avistamos a estribor la isla de Pantalleria donde había pensado hacer noche pero como todavía faltaban varias horas para anochecer decidí continuar nuestro rumbo y esperar la noche pues no parecía que hubiese peligro de tormentas y la noche no sería muy oscura pues acabábamos de pasar el plenilunio. Sin más novedad seguimos navegando haciendo turnos para estar al frente del timón.


  Eran las cinco de la madrugada cuando Bonica que estaba con su pareja haciendo la última guardia vino a despertarme un poco alarmada. Subí a cubierta y me quedé helado, a varias millas a popa nos seguían dos naves, de vela mediterránea y una hilera de remos.


  En la vela destacaba desde la lejanía el símbolo de la “Media Luna” islámica.


  Aunque la barca avanzaba ligera empujada por la brisa matinal la misma brisa impulsaba a las naves que nos seguían y tenían mayor superficie de las velas. Si bien no podía predecir si los dos barcos venían a por nosotros o simplemente llevaban el mismo rumbo me temí lo peor, pero como realmente nada podía hacer más que seguir adelante continué en el mismo rumbo de momento pero en seguida recapacité y fui a cambiarlo a rumbo nordeste para ver como reaccionaban nuestros perseguidores, fue entonces cuando al observar el horizonte hacía el este vi todavía muy a lo lejos la silueta de otros dos navíos de los que destacaban sus velas cuadradas. No podía saber a esa distancia que tipos de barcos eran pero por instinto de protección enfilé la proa directamente a ellos.


  Pasé mucho rato de angustia en los últimos momentos acompañado por Eva que me había subido el desayuno y a la que tuve que exponerle la situación, pero al ir acercándose los barcos de proa respiré profundamente con bastante alivio, pues como le expliqué a Eva en las velas llevaban una gran cruz dibujada, ahora lo único que debería hacer era buscar de obtener la velocidad suficiente para alcanzar los barcos cristianos antes de que nos alcanzasen los musulmanes.


  Mientras tanto tuve que explicarle a ella que había querido decir con lo del cristianismo y el islamismo pues no sabía nada del tema de las religiones por lo que tuve que ir informándola lo suficiente para que supiese lo que podría llegar a ocurrir.


  Tuvimos suerte pues cuando los barcos acabaron por reconocerse entre si los de la media luna dieron la vuelta y desaparecieron por el horizonte.


  Una hora después nos encontramos con los barcos cristianos y luego de los saludos de rigor nos dijeron que eran Caballeros Hospitalarios y que nos escoltarían hasta la isla de Malta.
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  A la vista de que la parejita no sabía nada de los litigios religiosos que azotaban el Mediterráneo entre el cristianismo y el Islam no tuve más remedio que explicarles un poco la situación y advertirles que si bien nos habíamos salvado de caer en manos de los musulmanes, lo que hubiera significado la cárcel y la esclavitud, tenían que tener mucho cuidado con nuestros salvadores ya que su fanatismo era igual o superior que el de sus rivales y si se les ocurría decir que eran nada menos que Adán y Eva en persona acabaríamos todos en la hoguera por blasfemos, por lo tanto tenían que hablar lo justo y sobre todo no abrir la boca en cuestiones de dioses, ni del verdadero ni los otros, por otra parte en los actos protocolarios deberíamos simplemente seguir la corriente a nuestros benefactores.


  En esto que ya habíamos amarrado la barca en el puerto de La Valette y después de aleccionar también a la tripulación de que no se les ocurriese salir a cubierta en el tiempo en que estaríamos ausentes bajamos a tierra.


  Tres Caballeros Hospitalarios llegaron a recibirnos.


  —En nombre del Gran Maestre Jean Porisot de la Valette os damos la bienvenida— nos saludó el que se encontraba en el centro –Soy el Caballero Hospitalario Julièn de Frechés y los Caballeros George de Belfast y Simón de la Bonheur, gustosamente os alojaremos a los dos caballeros en el fuerte de St. Paul y a la dama en el convento de las Hermanas de la Orden donde seréis perfectamente atendidos y mañana se celebrará un Te Deum y seréis recibidos por el Gran Maestre.


  —Os agradecemos el habernos salvado de las garras del Islam y vuestras atenciones— le contesté, pero intranquilo ante la separación de la pareja y los posibles errores que podrían tener ante las preguntas motivadas por la curiosidad de nuestros anfitriones preferí arriesgarme y le dije –os agradecemos vuestra hospitalidad y con sumo gusto asistiremos mañana al Te Deum por el favor recibido de Dios Nuestro Señor y a saludar al Gran Maestre e informarle debidamente del motivo de nuestro viaje. Pero esta noche os rogaría nos permitieseis reposar en nuestro bajel pues todavía tenemos el ánimo alterado por el peligro que hemos corrido y necesitamos calmar nuestro espíritu para mañana poder estar más centrados en el Te Deum y que nuestras oraciones lleguen con mayor fervor hasta el Creador.


  Temí que mi negativa le enojase y en ese caso hubiera aceptado de inmediato pero sabía que estaríamos más seguros en nuestro barco.


  —Como deseéis— me contestó Julién de Frechés –comprendo que en estos momentos vuestros ánimos estén todavía alterados. Descansad tranquilos que aquí estaréis a salvo de cualquier peligro. Mañana vendremos a buscaros para acompañaros hasta la catedral.


  Dicho esto nos saludaron y nos dejaron tranquilos al menos hasta el día siguiente.
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  A primera hora de la mañana ya habíamos desayunado y esperamos el momento en que vendrían a buscarnos. A la pareja les advertí que tendríamos que asistir a una ceremonia religiosa bastante pesada y que lo que teníamos que hacer era fijarnos en lo que hacían los que nos rodeaban e imitarlos aunque no entendiésemos nada.


  Al poco rato aparecieron los tres caballeros y tras saludarnos iniciamos el ascenso caminando desde el puerto hasta lo alto de la colina donde se encontraba la ciudad propiamente dicha. La ciudad todavía estaba en fase de construcción por lo que habían grandes espacios ocupados por las obras.


  Llegamos a la catedral de San Juan donde el Gran Maestre nos recibió en la propia entrada y luego de unos cortos actos protocolarios accedimos a la iglesia y se inicio el Te Deum.


  Una vez finalizado nos dirigimos al cercano Palacio de la Orden donde se había preparado el refrigerio, pero antes el Gran Maestre nos llevó a sus estancias particulares y en un sobrio pero arquitectónicamente precioso salón de estilo gótico tardío nos acomodamos para intercambiar impresiones.


  —Seáis bienvenidos, dama y caballeros españoles, aunque vuestro barco sea de reducidas dimensiones hemos observado por sus gallardetes que sois emisarios del católico rey Felipe II de las Españas.


  Ya de principio me quedé fuera de juego, pues no tenía ni idea de que gallardetes me estaba hablando, de todas formas no tuve más remedio que arriesgarme a contestar aparentando una absoluta seguridad que desde luego no sentía.


  —Gran Maestre de la Orden Hospitalaria de San Juan Jean Porisot de la Valette, ante todo os agradecemos el servicio que nos habéis prestado al evitar que cayésemos en manos de los otomanos y en segundo lugar por haber hecho posible que nuestra embajada en nombre de nuestro Rey pueda continuar su curso.


  — ¿Y puede saberse caballero el carácter de vuestra embajada, pues no teníamos noticias de ella?—


  —La verdad es que nuestra misión va más allá de los límites de vuestra isla y nuestro señor deseaba que fuese completamente secreta, hasta el punto que teníamos planificado no entrar en contacto con ninguna persona a menos que fuera imprescindible.


  —Respeto lógicamente el secreto de vuestra misión, no obstante comprenderéis que os solicite algún pequeño dato para tener una ligera idea del asunto que os ocupa.


  —Soy consciente señor de que gracias a vuestra ayuda podremos continuar nuestra misión por eso creo que nuestro magnánimo rey comprenderá que os podemos dar algún detalle de la misma.


  —Vos sabéis que después de vuestra gesta de superar el gran Sitio que habéis sufrido por parte de los acérrimos enemigos de la Cristiandad nuestro rey os hizo llegar unas importantes ayudas económicas para que pudieseis realizar estos proyectos de fortificación de la isla y seguir siendo un bastión que proteja a la Cristiandad de sus enemigos. Pues ahora nuestro Rey ha tenido noticias fidedignas del lugar donde se encuentra el reino del Preste Juan de las Indias y nos ha nombrado embajadores para que iniciemos unos tratados de colaboración mutua entre nuestros países lo que redundará en que se puedan incrementar nuestras riquezas por mediación del comercio lo que favorecerá el potencial de la Europa mediterránea frente al poder musulmán y lógicamente cuando nuestro rey conozca vuestra colaboración en la consecución de su embajada os hará partícipe de los esperados beneficios.


  —Será un bien para toda la cristiandad poder comerciar directamente con toda la zoma de Asia y África evitando el control y la avaricia de los otomanos— comentó el Gran Maestre –y ahora ya es el momento de acudir al refrigerio donde nos están esperando ya supongo que algo impacientes el resto de nuestros comensales.


  Finalizado el magnífico ágape y después de despedirnos del Gran Maestre agradeciéndole además todas sus atenciones los caballeros Julièn de Frechés, George de Belfast y Simón de la Bonheur nos acompañaron a recorrer las obras de fortificación que se estaban realizando y dándonos detalles de como se había desarrollado lo que la historia acabó por llamar El Gran Sitio.


  En un aspecto más humano sentimental debo decir que los tres caballeros estaban totalmente embobados por la belleza y simpatía de la que ni siquiera sospechaban que era su querida tatatatarabuelita, lo que motivó que su tatatatabuelo empezase a mosquearse y tuve que decirle que no se lo tomase muy a pecho que solo era una muestra de admiración de la que él podía estar muy orgulloso, aunque la abuelita se lo estaba pasando en grande, ¡Ay pillina!


  Al atardecer nos acompañaron hasta el barco y prometieron que al día siguiente volverían para despedirse.
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  A primera hora de la mañana ya habíamos desayunado y comenzamos a preparar la partida, no obstante teníamos que esperar la visita de los caballeros de Malta tal como nos habían comentado que vendrían a despedirse.


  Comprobé como estábamos de existencia y vi que con lo que nos habían suministrado en Cartago en realidad teníamos lo suficiente para pasar una semana tranquilamente por lo que no creí conveniente cargar nada más dada la poca capacidad de nuestra barca para almacenar género.


  Desde la proa del barco alcancé a ver en lo alto del camino las siluetas de nuestros amigos que salían de la ciudad e iniciaban el descenso hasta el puerto, Adán que estaba a mi lado también los vio y nos preparamos para recibirlos en cuanto llegasen.


  —Eva— llamó Adán a su pareja— sal que ya están a punto de llegar.


  Se abrió la puerta y casi nos caemos los dos de la impresión, ella se había puesto un conjunto que le había comprado Lilit cuando estuvimos en Oporto completamente moda siglo XXI, pero no solamente es que fuese la moda actual sino que era un traje de vestir sexi, sexi, sexi, en el que destacaba una minifalda (por fortuna no excesivamente mini) y unos preciosos botines de tacón que realzaban hasta el límite la perfección de sus piernas. La verdad es que a pesar de su extraordinaria belleza yo nunca la había visto tan excitante y creo que él tampoco.


  — ¡Dios mío, Eva!— exclamé sin poderlo evitar – eres lo más hermoso que ha creado Dios.


  —Cariño, pero que bonita eres— exclamó él abrazándola.


  — ¿Te gusto?— respondió ella con una pícara sonrisa, pero frenando imperceptiblemente su impulso para que no le estropease ni el maquillaje ni la compostura.


  —Hasta la locura— respondió él –pero ¿por qué te has puesto esto?— le preguntó mosqueado de repente.


  —No sabía que ponerme y rebuscando lo vi, ¿verdad que me queda bien?


  Por suerte los tres caballeros ya habían llegado hasta la pasarela y les saludé mientras le daba un codazo a Adán que parecía que iba a saltar.


  — ¡Pardiez! madame Eva, sois indiscutiblemente la dama más hermosa del universo— exclamó maravillado Simón al tiempo que le besaba la mano.


  —Nunca en la vida vi una dama más preciosa— le dijo Julièn de Frechés.


  —Vuestra belleza supera lo mas precioso de la Creación, a partir de hoy creo un poco más en Dios— terminó rotundamente George de Belfast.


  Les acompañamos al interior de la barca donde estuvimos charlando un poco y ante su extrañeza por in tipo de barco que no habían visto nunca (lógicamente) les tuve que explicar que eran una invención de un constructor de Barcelona que había construido varias en las Reales Atarazanas de la ciudad.


  Llegado el momento de las despedidas Julién de Frèchés saco de una bolsa dos envoltorios y nos los ofreció a Adán y a mí, los abrimos y quedamos maravillados eran unas hermosas dagas de un acero brillante con la cruz de Malta grabada en el centro de la empuñadura.


  —Son preciosas— exclamé acariciando la que tenía en la mano –nunca sabré como agradeceros este obsequio.


  Desde luego Adán también les agradeció el obsequio.


  A continuación le entregaron a Eva otro estuche, noté que al ir a cogerlo le temblaba ligeramente la mano y cuando lo abrió lanzó un gritito de admiración, era un precioso collar muy sencillo en su diseño pero de una gran elegancia. Los ojos se le llenaron de lágrimas por la emoción.


  — ¡Qué bello!— exclamó –nunca en la vida he recibido un regalo tan precioso.


  —Nos alegramos mucho de que os hayan gustado nuestros obsequios, pero ya es tiempo de retirarnos —advirtió Julien de Frèchés.


  —Nunca os olvidaremos amigos— les dije abrazando a los tres y Adán me siguió, luego nos hicimos a un lado y quedaron ellos frente a Eva.


  Julien se adelantó y fue a coger la mano de Eva para besarla en señal de despedida, a ella aún le brillaba una lágrima en los ojos, se soltó la mano y en un impulso le abrazó y le dio dos besos en las mejillas.


  Lo mismo hizo con los otros dos caballeros y al momento salieron de la cabina, les seguimos hasta que abandonaron la barca, había sido unos momentos de una gran tensión emotiva.


  Desde la borda de la barca estuvimos viendo como se alejaban hasta que nos hicieron la señal del último adiós ya en lo alto de la colina.


  Fui a soltar amarras pero de repente unas voces que venían de la cabina me hicieron desistir de momento.


  — ¿Pero que es lo que pretendías?— le preguntaba bastante airado Adán a Eva –primero te vistes de una forma exagerada y luego les das dos besos a cada uno.


  —Bueno era una forma de agradecerles el regalo, también vosotros les habéis abrazado.


  —Es diferente, ayer os pasasteis la tarde tonteando y por esto hoy te has vestido así, ¿que es lo que te pasa?


  —No me pasa nada cariño, que va a pasarme, ayer estuvimos todos paseando muy a gusto y no se, no se que he hecho tan mal, venían ha despedirse y he querido quedar bien.


  —Y te despides dándoles un par de besos a cada uno ¿te parece bonito? ¿qué dirías tú si yo fuese besando a todas las mujeres que conociese?


  —Ya te guardaras de besar a ninguna— le dijo ella con una sonrisa cariñosa que sin embargo lo que consiguió fue enfurecerlo más.


  —Solo me falta eso, que tu vayas besando a todos y yo no pueda besar a ninguna, esto es inaguantable— dijo saliendo de la cabina y quedándose en cubierta.


  — ¿Qué le ha pasado?— me preguntó compungida – yo no he hecho nada malo ¿Verdad?—


  —No, no has hecho nada malo en realidad, pero el a captado algo y se ha puesto celoso—


  — ¿Eso son los celos?


  —Si preciosa, eso son los celos, tiene celos de lo que has sentido al estar con estos hombres.


  —Pero si no he sentido nada.


  —Si Eva, si que has sentido no es que sea nada grave, hasta es bonito que lo hayas sentido, pero la admiración que has despertado en ellos, sentirte cortejada no por uno sino por tres caballeros apuestos, varoniles, y galantes le ha introducido en su mente el temor de perderte. Esos son los celos, una prueba sin duda de lo mucho que te quiere.


  — ¿Y que puedo hacer ahora? lo que piensa es absurdo, aunque tienes algo de razón, me he sentido halagada, nunca lo había estado porque nunca conocí a nadie más que él, y ellos son galantes y guapos, pero no pensé en ningún momento en nada de lo que él esta pensando.


  —Ya lo se y no se que aconsejarte, si quieres iré a hablar con él pero inténtalo tú que será más efectivo.


  — ¿Y que crees que debo hacer?


  —Sigue tu instinto de mujer, sube y colócate a su lado y si no sabes que decirle abrázale, acaríciale el cabello y dile que le adoras y que nunca podrías vivir sin estar a su lado.


  —Y si me rechaza.


  —No te preocupes, no lo hará.
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  Aunque tenía que salir para soltar amarras dejé pasar un ratito para que ellos se encontrasen más tranquilos sin nadie por el medio, de todas formas estaba pendiente por si oía que volvía la discusión, pasado un tiempo prudencial al no sentir ningún ruido acabé por decidirme a subir a cubierta y empezar las maniobras para zarpar no fuera que desde la ciudad alguien estuviese pendiente de nuestra salida y notase extraño el retraso.


  Me quedé totalmente tranquilo al verlos junto a la borda que daba a la inmensidad del canal y por tanto fuera de la vista de algún posible curioso, abrazados y besándose completamente acaramelados.


  Como ni se dieron cuenta de mi presencia salté a tierra, solté la amarra de popa primero y luego la de proa ya en el momento de subir a la pasarela, al quedar la nave al pairo iba deprisa a largar la vela pero se me adelantó Adán que al percatarse de mis movimientos estaba ya desatando los cabos que la sujetaban, por lo que entonces decidí recoger ya la pasarela y al girarme vi que desde la borda ella en aquel momento me estaba mirando y con la sonrisa tan picarona que tenía me guiñó un ojo, yo le sonreí y con la mano le hice una señal como diciéndole OK y bajó a la cabina.


  Como él ya había izado la vela me puse al timón y comenzamos a navegar por el canal con muy buen viento hasta buscar la salida a alta mar. 


  Noté que alguien entraba en la cabina del timón, giré un poco la cabeza y era él, que se colocó a mi lado apoyado en la mampara y la ventana de la cabina, mantenía el semblante serio pero no habían señales del enfado anterior.


  — ¿Tú entiendes a las mujeres? ¿Por qué se comportó así?— me preguntó.


  —Bueno, son dos preguntas, a la primera te diré que para los hombres se hace bastante difícil entender a las mujeres y a ellas entendernos a nosotros, porque tenemos unas formas de pensar diferentes y en algunos casos opuestas, pero tanto unos como otros tenemos que hacer lo posible por aceptar esta diferencia y procurar vivir lo más tranquilamente posible y esto se puede conseguir fácilmente si entre la pareja hay amor y ella te quiere muchísimo y tu también , por lo tanto no te preocupes por cosas que no tienen mucha importancia.


  —De acuerdo pero es que me extrañó su forma de proceder, nunca había hecho nada parecido.


  — ¿Y a ti te parece que hizo algo mal?— le pregunté.


  — ¿Y a ti te parece correcto como actuó?— me contestó él.


  —La verdad es que no lo se, no tengo ninguna duda de que no hizo nada malo, al menos a sabiendas, pero es que yo creo que por primera vez le asaltó su espíritu femenino al verse tan halagada y casi cortejada y fue una reacción lógica, porque desde que salimos del Edén no habéis vivido una situación similar de ir a tomar unas copas con unos amigos. No lo pienses más, por favor, solo piensa que ella te quiere con locura.


  —Yo también la quiero, es mi vida.


  En aquel momento entró en la cabina, se había cambiado de ropa y venía en plan de faena, con un jersey, pues comenzaba a refrescar y unos pantalones.


  —Hola muchachos— saludó — ¿estáis arreglando el mundo?


  —Lo intentamos— le repliqué.


  — ¡Y si lo intentamos lo conseguiremos!— afirmó él rotundamente.


  Navegábamos ya en mar abierto; el mar se estaba levantando y no veíamos tierra por ninguna parte, por el sureste el horizonte se estaba cubriendo de negros y amenazantes nubarrones.
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  Al poco rato estábamos rodeados de una espesa bruma que reducía considerablemente la visibilidad, a intervalos irregulares el resplandor de un relámpago restallaba en el ambiente iluminándolo por unos instantes, no llovía pero el oleaje se iba haciendo cada vez más impresionante, el viento de popa impulsaba la vela con fuerza y la velocidad de la barca se iba incrementando; unos instantes antes les había obligado a encerrarse todos herméticamente en la cabina y avisado de que no saliesen y se sujetasen fuerte a los anclajes fijos que pudiesen en el interior y que solamente si tuviesen la necesidad imperiosa de salir a cubierta lo hiciesen con los arneses de seguridad perfectamente colocados.


  Estaba tan aferrado al timón que las manos me dolían terriblemente, aunque tan solo podía intentar mantener la nave en línea recta para evitar que alguna ola nos golpease de costado y nos hiciese naufragar.


  Un poderoso rayo restalló ante la proa después de cruzar las nubes y cayó directamente al mar con una tremenda explosión que me ensordeció y se convirtió en una enorme bola de fuego en la que mi imaginación creyó ver dibujada la cara de un gigantesco dios maléfico al tiempo en que debido al resplandor a mis temores se unió la preocupación de ver que estábamos navegando en medio de un estrecho canal plagado de escollos.


  Del lugar que había caído el rayo comenzó a elevarse una ola inmensa que abarcaba todo el ancho del canal y que incrementándose en altura se dirigía hacia nosotros mientras desde las alturas comenzaba a caer una lluvia torrencial que todavía impedía más la ya de por si escasa visibilidad.


  Apenas habían transcurrido unos pocos segundos cuando el muro de más de diez metros de alto de agua nos envolvió y comenzamos a dar varias vueltas de campana, a la segunda sentí un brusco chasquido y supuse que el palo de la vela que se había partido en dos, los cristales de la cabina del timón saltaron en pedazos y a punto estuve de salir despedido de la barca por lo que soltando la rueda del timón me agarré desesperadamente al armazón que lo sostenía. En esta posición todavía tuve que soportar otras dos vueltas bajo el agua y de repente la barca prácticamente salió volando y cayó sobre la superficie del agua que en el retorno de la ola me impulsó hacia adelante. Al fondo del canal se vislumbraba un rayo de sol que me trajo una ligera esperanza pero... la vela que llevaba arrastrando a popa quedó trabada en un escollo y la barca a pesar de la corriente a favor dejó de avanzar cuando sentí un pavoroso gruñido y horrorizado vi a unos treinta metros de mi deseado recorrido las terribles fauces del monstruo de Scilla, las seis cabezas y doce patas armadas de terribles dientes puntiagudos y afiladas garras esperando impacientes que la fuerza de la corriente soltase la barca que fuese a parar directamente a su alcance.


  No había duda de que mi ultima hora había llegado, pero que sería de la pareja, ellos tenían que llegar a el nacimiento del Nilo para crear la humanidad. ¡Dios mío que iba a ser de la vida humana!


  No tuve tiempo de pensar nada más, la maroma que sujetaba la vela se había soltado y me dirigía directamente hacia la primera y horripilante cabeza que me esperaba con la boca abierta, a pesar de que ya no podía hacer nada más que resignarme a mi suerte di un fuerte golpe con el hombro a lo que quedaba de la mampara de la cabina y conseguí que variase un poco su trayectoria y nuevo susto al canto, porque esto hizo que la barca chocase con una roca y saliese disparada directamente a las fauces de la primera cabeza que ya se estaba impacientado de esperar la comida.


  Aquella boca era enorme, parecía una gruta con una gruesa estalactita al fondo que en realidad era no la campanilla sino la campanaza y estaba abierta hasta un límite insospechado. La aventura se había acabado ya estábamos dentro de la gruta y estaba empezando a cerrar las mandíbulas, de pronto del fondo de aquella gola inmensa surgió un rugido espeluznante al tiempo que me envolvía una verdadera ducha sanguinolenta.


  Todavía tuve tiempo de ver que lo que quedaba del palo de la vela se le había clavado totalmente en el paladar al cerrar la boca, dio dos sacudidas impresionantes con la cabeza y a la segunda salimos disparados y esta vez ya supe con certeza que aquello era en final de nuestra existencia terrena, porque íbamos lanzados directamente al remolino de Caribbis; la leyenda se hacía realidad y Scila, la que desgarra nos enviaba directamente a Caribbis la que engulle y en sus entrañas caeríamos irremisiblemente. En un segundo atravesamos volando el centro del remolino que rugía aparatosamente y amaramos con violencia en una de las paredes del remolino que con fuerza nos llevaría a sus entrañas pero tuvimos la suerte que con la violencia de nuestra caída y la velocidad de las aguas la fuerza nos arrastró hacia la parte exterior del epicentro y tras dar un innumerable número de vueltas en aquel remolino acabamos siendo disparados hacia la salida del estrecho donde tras una fuerte caída la barca rebotó tres veces sobre la superficie del agua acabó posándose suavemente y se dejó llevar por una corriente que nos alejaba definitivamente de aquel horroroso peligro.
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  La corriente nos iba alejando del temible Estrecho de Messina pero en realidad estábamos perdidos en la inmensidad del mar y como era imposible gobernar la nave (como pasa en algunos países) ya que el timón había quedado también destrozado, decidí bajar a la cabina para comprobar como estaban todos pero al momento vi que Adán salía a cubierta también para comprobar como me había ido. Observé que miraba desolado el aspecto del barco y al verme vino hacia mí y nos abrazamos.


  — ¿Como está Eva?— fue lo primero que le pregunté.


  —Muy dolorida como todos por la cantidad de golpes, pero está bien; ahora está cuidando de Palty que es la que lo ha pasado peor.


  —Voy abajo a verlos a todos, si quieres quédate aquí un momento y mira por todos los lados a ver si ves algún barco y en ese caso me avisas.


  Bajé y también la visión que me encontré era desoladora, Güey y Bonica saltaron sobre mí abrazándome, él tenía un golpe encima del ojo derecho por el que había salido un hilo de sangre que ya estaba prácticamente reseca.


  Estuve un rato abrazado a ellos y besándolos pero al fondo de la cabina vi a Eva, que de una forma muy cariñosa estaba limpiando a Palty que estaba casi cubierta de vómitos. Crawson a su lado también cuidaba de ella lamiéndole la cara.


  Abrazada a mí Eva rompió en un llanto silencioso, posiblemente el miedo y los nervios pudieron con su entereza en el momento de la calma al ver que todos habíamos sobrevivido.


  Luego arrodillándome me abracé a la pareja de lobos y al ver la dulzura con que me miraba Palty me puse a llorar yo también. Al acariciarla había notado bajo su abultada barriguita la nueva vida que, en forma de pequeños lobeznos no tardaría en contribuir a poblar la tierra.


  La pareja de monos ya había salido a cubierta y entonces hice una señal a los lobos para que también salieran, el ambiente allí dentro estaba muy sobrecargado y suponía que el aire del exterior les sentaría mejor que el de allí dentro.


  Crawson fue a subir, pero al ver que Palty no le seguía se quedó junto a ella.


  —Palty ¿que te pasa?— le pregunté con el temor de que tuviese alguna herida interna.


  —Estoy cansada, muy agotada, no puedo.


  —Yo te ayudaré, venga— insistí levantándola por la patas delanteras.


  —Bueno, lo intentaré— dijo ella haciendo un gran esfuerzo.


  Tambaleándose comenzó a caminar acompañada por Crawson y por mí hasta la escalerilla y con un poco de ayuda acabó por salir a cubierta.


  Inspiró profundamente la brisa marina y me dio la impresión de que su nariz se ensanchaba, sus ojos fueron adquiriendo una sensación de bienestar y de su boca salió un leve como gemido de gozo que nos tranquilizó. Crawson emitió un sonido similar al tiempo que le pasaba la lengua por su morrito.


  Güey y Bonica desde que habían subido a cubierta estaban correteando y jugando sin pensar en los momentos que habíamos pasado.
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  La barca seguía a la deriva en medio de aquella corriente que de todas formas había disminuido su velocidad.


  Entonces me reuní con la parejita en un banco de la popa y les expliqué cual era en esos momentos nuestra situación. Nos era imposible dirigir la embarcación o sea que estábamos a merced de aquella corriente que no sabíamos adonde podría llevarnos y de momento disponíamos de víveres al menos para unos tres o cuatro días, aparte de lo que pudiésemos pescar por lo que necesitábamos cruzarnos con algún barco que pudiese remolcarnos o al menos llevarnos al puerto más cercano, por lo tanto ese era el tiempo que disponíamos para resolver el problema.


  Durante todo el día y a pesar de que estábamos en guardia continua para avistar algún barco no llegamos a ver ni señales de ninguno. Al amanecer del segundo día observé una línea de tierra en el horizonte.


  A pesar de la lejanía y una ligera bruma matutina que impedía ver con claridad el horizonte hubo un momento en el que me pareció distinguir la silueta de una montaña que me pareció conocida pero por mucho que intenté recordar me fue imposible ubicar aquella silueta en mi memoria.


  Fue transcurriendo el día e imperceptiblemente la corriente, que yo calculé nos dirigía al nordeste nos permitió observar la costa con un poco más de detalle.


  — ¡Mira allí!— me avisó Eva –a la izquierda en la punta de aquel cabo.


  Dirigí la vista hacia donde me indicaba y vi dos puntitos oscuros que se destacaban de la punta del cabo y seguían la costa hacía el sur, exactamente en dirección contraria a la nuestra.


  Desde luego era inútil hacer señales visuales porque desde esa distancia no podrían verlas, tan solo podíamos confiar que se acercasen un poco más a nuestra ruta, cosa difícil pues suponía que serían pesqueros que se dirigirían al pequeño pueblecito que se encaramaba sobre una colina. Pero una luz de esperanza se encendió en mi cocorota, bajé a la cabina y me puse a rebuscar en los pocos rincones que todavía quedaban por explorar de la pequeña barca, tras removerlo todo al final logré encontrar un paquete con unas pocas bengalas para señales de auxilio.


  Subí a cubierta y avisé a la pareja de lo que había encontrado y les expliqué para lo que servían, completamente ilusionados nos dirigimos a popa y lanzamos la primera bengala.


  Nuestra ilusión se fue difuminando a medida que iban transcurriendo los minutos y nos dábamos cuenta de que los pesqueros no daba la impresión de que hubiesen visto nada. Al poco rato lanzamos otra bengala y otra más. Al no obtener ningún resultado pensé que al atardecer sería más fácil que se viesen, por lo que decidimos guardar las tres que nos quedaban hasta ese momento.
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  Al no tener nada importante que hacer, al mediodía ya estábamos todos con los ojos llorosos de tanto fijarlos en el horizonte, por lo que decidimos que Güey y Bonica se quedaran comiendo en la bañera de proa vigilando el horizonte y acompañados por Crawson y Palty a los que también les habíamos llevado la comida en sus platos.


  La parejita y yo nos pusimos a comer en la cabina, al poco rato sentimos el ruido de un motor de gasoil hacia la parte de popa. Crawson bajó rápidamente a avisarnos.


  Salimos corriendo a popa y ya estaba acercándose al barco un yate blanco, de unos sesenta metros o más de eslora; por sus líneas daba la impresión de ser un barco construido en la primera mitad del siglo XX aunque parecía completamente nuevo, llevaba bandera italiana y en la borda llevaba el nombre de “La Bella Sofía”.


  — ¡Ciao caballeros! veo que habéis tenido problemas ¿quizás la tormenta de hace dos días?


  — ¡Exactamente señor! Nos cogió de improviso y varió totalmente nuestro rumbo, no sabemos ni siquiera el lugar donde nos encontramos pero por la bandera de vuestro barco suponemos que sois de nacionalidad italiana.


  — ¡Si señor! soy el capitán Giordano y comando este barco a las órdenes del armador Don Sócrates Mazzoni, el cual nos ha solicitado que si lo deseáis remolquemos vuestro barco hasta la próxima localidad de Positano donde podrán reparar las averías que os ha producido la tormenta para que podáis proseguir navegando.


  Vuestras señorías y la tripulación serán bien acogidos en nuestro barco hasta llegar a puerto. Don Sócrates Mazzoni les espera para recibirles en su despacho.


  —Siempre os estaremos agradecidos a vos, señor capitán y a Don Sócrates Mazzoni, en cuanto a nuestra tripulación es un poco especial y supongo que considerareis más adecuado que continúen en nuestro barco, por eso os ruego, capitán Giordano que primero vengáis a conocerla y vos mismo decidiréis.


  —No veo problema alguno en pasar a vuestro barco, pero me intrigáis ¿que clase de tripulación lleváis?— me preguntó mientras pasaba la pasarela.


  —Es un poco especial pero muy fiel, venid por favor.


  No se porque actué así fue un impulso de los que de vez en cuando se apoderan de mi capacidad de decisión.


  Nos situamos frente a la puerta de la cabina y con voz firme ordené:


  —Tripulación, a cubierta de popa en fila de dos.


  La puerta de la cabina se abrió y salieron Güey y Bonica con sus gorras de marinero y caminando a dos patas.


  La cara de asombro del capitán fue para gravarla en video y todavía más cuando a continuación salieron Crawson y Palty y se colocaron los cuatro frente a nosotros.


  — ¡Tripulación! saluden al Capitán Giordano ¡ar!— los chimpancés se llevaron la mano a la visera de la gorra en un acto tal que de todas formas no tenía una gran cosa de marcial; los lobos extendieron al frente sus patas delanteras y saludaron ligeramente con la cabeza para quedar por último en lo que para ellos sería la posición de firmes.


  —Es magnífico— exclamó el capitán— ¿como lo ha conseguido?


  —Sencillamente practicando Capitán, tantos días en alta mar dan para muchas cosas.


  —Tiene razón señor y creo que perfectamente pueden añadirse a nuestra tripulación, a lo mejor se divierten entre todos.


  Nos trasladamos al Bella Sofía y unos cuantos marineros de su plantilla saltaron al nuestro para amárralo a la popa del yate y remolcarlo hasta el puerto.


  Pasamos por la cubierta lateral del yate y de repente nuestra tripulación salió disparada. Por el fondo del pasillo surgió una figura femenina, llevaba un vestido blanco de falda plisada que le llegaba hasta unos dos dedos por debajo de la rodilla, zapatos de medio talón y se cubría la cabeza con una pamela blanca con una cinta rosada. Al momento estaban los cuatro sobre ella, que cariñosamente les llamaba por sus nombres y los besaba y acariciaba.


  El capitán Giordano estaba asombrado, así como algunos tripulantes que se encontraban por la zona.


  — ¡Lilit!— exclamamos nosotros al reconocerla y también corrimos hacia ella. 


  Tras unos pocos instantes de desconcierto por lo que podríamos llamar el protocolo, el capitán llamó a un tripulante ya un poco mayor que se hizo cargo de nuestros amigos prometiéndonos que los cuidaría perfectamente y nos dirigimos al despacho del armador con Lilit como introductora lo que nos dio una seguridad extraordinaria, sabíamos que con ella a nuestro lado todo iría perfectamente bien.


  El armador Sócrates Mazzoni era la imagen del perfecto caballero italiano, representaba estar en la cincuentena y a pesar de estar acompañado por su señora la actriz de Hollywood Dianne Hertbourt se desvivió desde el primer momento por agasajar a Eva aunque esto no representó ningún problema toda vez que Dianne se volvió loquita, nada más verlo por Adán y todo el rato Lilit se lo pasó a mi lado burlándose de la trama vodevilesca que se estaba empezando a organizar.
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  Llegados a Positano se llevaron nuestro barco a los astilleros mientras los señores Mazzoni se llevaron un pequeño disgusto porque Lilit rechazó de plano su deseo de que pasásemos los días que tardaría la reparación en su finca de Capri, aunque accedió a que unos días después iríamos a pasarlo en su mansión.


  Desde luego no es que Lilit fuese una puritana en el tema de las interrelaciones de pareja pero como luego me comentó nuestra parejita eran dos cándidos tortolitos, bueno un tortolito y una tortolita demasiado inexpertas para caer en las garras de una pareja como aquella.


  Por lo tanto nos despedimos muy cordialmente en el puerto y aquellos dos se quedaron, supongo, haciendo planes para el día de la próxima visita.


  En el mismo muelle solicitamos tres coches de caballos que nos trasladaron a una acogedora torre en lo más alto de la colina, con una pequeña pero encantadora zona boscosa desde la que se podía contemplar unas maravillosas vistas de lo que con el crecimiento del turismo se llamaría la Costa Amalfi.


  La mañana siguiente, mientras desayunábamos sentimos el sonido del motor de un coche que acababa de subir la cuesta y paró frente a la reja de la entrada, cuando el personal de servicio le facilitó el paso quedó aparcado frente a la puerta principal. Lilit se dirigió allí y tras un rato de estar concretando los detalles necesarios, el conductor le entregó las llaves del coche y se fue bajando por un atajo hasta el pueblo.


  Nos acercamos a ver el coche y me llevé una grata sorpresa, se trataba de un Hispano Suiza de la segunda década del siglo XX, época que coincidía perfectamente con la moda que vestíamos todos y que habíamos encontrado en el armario de nuestras respectivas habitaciones.


  Lilit se puso al volante y tras unas cuantas curvas por una estrecha carretera de tierra pudimos ver la parte norte del cabo que habíamos estado observando desde nuestro barco el día anterior y entonces me di cuenta de que la silueta montañosa que me había intrigado también desde el barco y que me había resultado familiar era el mismo Vesubio, a nuestra izquierda se veía la ciudad de Sorrento y al otro lado de la bahía la impresionante mole de Nápoles.


  La carretera nos condujo a las inmediaciones de Pompeya pero nos encontramos la carretera cortada por las riadas que se habían producido los días anteriores por lo que tuvimos que dejar el coche y continuar caminando los tres kilómetros que nos separaban de las ruinas de la ciudad.


  Estábamos ya a punto de llegar y cuando atravesamos un pinar bastante espeso nos envolvió una tan intensa niebla que prácticamente tuvimos que pararnos unos segundos pues verdaderamente la visibilidad era nula. Fue solamente un instante, quizás no llegó ni a los cinco segundos que la niebla fue disipándose, frente a nosotros se encontraba la ciudad de Pompeya en toda su magnificencia, no las ruinas de Pompeya, sino la verdadera ciudad romana, tan admirados estábamos que hasta que no los tuvimos casi encima no oímos el estruendo de los cascos de dos briosos corceles que galopaban en dirección a la ciudad montados por dos oficiales romanos que casi nos dan un buen revolcón.


  Tuvimos el tiempo justo de apartarnos del camino y solo entonces nos dimos cuenta de que también nosotros íbamos vestidos como si perteneciésemos al Imperio desde toda la vida.


  Una media hora después de seguir el camino entrábamos en la ciudad y en seguida nos encontramos en el Foro que lucía espléndido y muy poblado por grupos que conversaban entre sí, ciudadanos que iban y venían de sus obligaciones o se entretenían en las diversas paradas en las que se ofrecían una diversa cantidad de géneros de todo tipo.
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  Verdaderamente era una ciudad muy activa, por cualquier lugar que caminásemos había mucha animación, entramos en los templos de Apolo e Isis en los que Lilit nos incitó a presentar unas ofrendas a los respectivos dioses; paseando llegamos hasta una de las varias termas que habían en la ciudad, pero como solo podían utilizarlas en diferentes horarios alternativos para hombres y mujeres y estaban en plena actividad no pudimos visitarlas.


  Cuando Lilit entró decidida en un local ya me di cuenta en seguida que se trataba del prostíbulo que hace unos años habíamos visitado Rosa y yo ya recuperado de las ruinas.


  — ¡Filipa!— gritó contenta Lilit abrazándose cariñosamente a una obesa matrona ya entrada en años pero que todavía conservaba una buena parte de la belleza de sus años mozos.


  — ¡Lilit! ¡por los dioses! que ilusión de verte ¿que haces por aquí?


  —He traído a unos amigos para enseñarles la ciudad, ya sabes que soy una enamorada de Pompeya... y de sus habitantes.


  — ¡Fiuiu!— silbó una buena moza que apenas acababa de llegar a los veinte años y prosiguió.


  — ¡Qué tío! Ese dejármelo para mi— refiriéndose a Adán.


  —Tu calla golfa— le replicó Lilit— para ti va a estar reservado este mozo, con una mujer que te da cuarenta vueltas en todo.


  El coro de las risas de las otras “señoritas” debió de sentirse hasta en la calle.


  —Venid— dijo Filipa –vamos a la sala de arriba que hablaremos con más comodidad y tomaremos unos vasos de vino.


  — ¡Domicia! quédate al frente de todo por si viene algún cliente.


  — ¡Andrea! anda guapa, súbenos unos vasos de vino y algunos bocaditos para pasar el rato.


  Subimos al piso de arriba y nos instalamos en un cuarto en el que había una cama pequeña en un rincón y una mesita velador en el centro.


  — ¿Como te va la vida Filipa? Veo que te conservas muy bien— le dijo Lilit.


  —Pues sí, de lo bien que me conservo ya ves como me estoy poniendo como un tonel. Tú si que estas preciosa, verdaderamente para ti no pasan los años, desde que yo era niña te he visto siempre igual, pero oye, esta mujer que te acompaña casi es tan hermosa como tú, ¿es también otra diosa?


  Yo estaba alucinado al escucharlas y desde luego comprendía que Lilit nos hubiese llevado allí por la amistad y el cariño que se profesaban una a la otra.


  Por su parte la parejita también estaba alucinando pero no por la conversación sino que estaban cuchicheando entre ellos sin perder de vista la variedad de pinturas que llenaban la habitación y que en realidad parecían un compendio del Kamasutra y yo que ya conocía sus reacciones en cuanto a la sexualidad notaba que les estaban haciendo un efecto parecido al que sufre un adolescente al asistir por primera vez a un espectáculo de burlesque o algo parecido.


  —Felipa, por favor—le contestó Lilit –no exageres, ya sabes que yo no soy una diosa, en todo caso una diablilla, pero tampoco lo es ella; Eva es la compañera de Adán. ¿Sabes algo de ellos?


  — ¡No!— admitió Filipa –pero bueno, ahora creo recordar haber oído sus nombres alguna vez, ¿no tienen algo que ver con una leyenda de Judea o por aquella zona?—


  —Pues, por ahí va la cosa, pero no te preocupes por los detalles, sería muy largo de explicar.
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  —Oye Lilit— le preguntó Filipa aprovechando que se estaban citando temas de tipo religioso, aunque fuese de refilón — ¿Es verdad lo que me contaba mi abuela de que tú salvaste a mi madre cuando todavía era virgen, de un potentado que quiso comprarla como esclava?


  — ¿Eso te contaba tu abuela?


  — ¡Si! me lo contaba muchas veces, ella desesperada te imploró que la ayudases y el día que tenía que venir aquel hombre a llevársela tu te presentaste aquí y te encerraste con él en la habitación de arriba. Veinticuatro horas después cuando bajasteis el cabello negro que tenía se la había vuelto completamente blanco y ralo. Se fue renqueando y dando traspiés, tú desapareciste y al poco rato volvió con un escribano para donarle en propiedad tres casas, con las que pudo salir de la miseria en la que se encontraba por la mala racha que desde hacía tiempo llevaba en el negocio.


  —Bueno Filipa, ya sabes que la gente exagera mucho en ocasiones.


  — ¡Si, Lilit!— pero no olvides que nosotras siempre hemos guardado los documentos que se firmaron aquel día. Lo que a mi me gustaría saber es lo que ocurrió en la habitación de arriba aquella noche.


  —Y a este también— dijo Lilit pasándome la mano por delante de los ojos pues me había quedado como ensimismado con lo que estaba oyendo.


  — ¡Tontorrón! tú ¿que piensas que pudo pasar?— me preguntó con su más socarrona y a la vez sensual sonrisa.


  —No lo se— le contesté después de rumiarme la pregunta unos segundos –la verdad es que un amigo mío murió en pleno coito, no se si de placer o de las maratones que le exigía su pareja, pero nunca he oído que nadie haya encanecido por esta causa, quizás... el pelo blanco... eres muy pillina tu Lilit.


  —Y nunca he dicho que aquel infeliz envejeciera de placer, ni siquiera lo he insinuado. Tontorrón ya sabes que te llamo así con mucho cariño, porque estoy segura de que tú has adivinado lo que pasó.


  —Si sabes que le hizo dímelo, por favor, necesito saberlo, hace años que pienso en aquella noche— me insistió Filipa.


  —Yo no lo se— dije pues no sabía como acabaría aquella conversación.


  —No tengas miedo de mí cariño— ¡Ahí va lo que me había dicho! Y añadió— puedes decirle lo que sepas.


  —Es que no lo se, solo me viene una palabra a la mente ¡TERROR! pero no sé que tipo (aunque lo sospechaba).


  Ella me sonrió relajada. Había estado en tensión ella también, aunque no se la causa, quizás quería que su amiga supiese algo en concreto pero no todo.


  —Ya sabes algo sobre aquella noche— le dijo a su amiga – no disfrutó de unas horas de placer, ni unos segundos.


  —Gracias por decirme lo que deseaba, no quería que por una noche hubieses sufrido lo que le tenía reservado a mi madre.


  —Eres una buena mujer y una gran amiga Filipa pero ya es hora de despedirnos, a estos amigos les queda mucho que ver de la ciudad y debemos marcharnos.


  —No soñarlo Lilit, es la hora del almuerzo y podemos hacerlo juntos, os invito a la taberna de Flavio, cocina el cordero como los dioses.


  — ¡Uy! Que mal vamos si cocina como los dioses, ninguno sabe hacer ni en huevo frito— le contestó Lilit y sin pensarlo dos veces nos dirigimos a ver al amigo Flavio.


  ABRIL


  



  CUADERNO DE BITÁCORA
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  Por la tarde seguimos visitando diversos lugares de la ciudad, al final acabamos visitando el teatro y al lado entramos en un edificio dentro del cual oíamos gritos, como órdenes y sonidos como de diversos materiales chocando entre sí. Tras pasar el vestíbulo nos encontramos con un patio porticado en parte, de forma rectangular en el que unas diez o doce parejas de gladiadores se estaban entrenando luchando entre si con espadas de madera y otras armas completamente romas e inofensivas en teoría, (porque si con alguna de ellas me daban en la cocorota, seguro que me dejaban grogui).


  Aquello para mí era alucinante, siempre he sido un entusiasta de los deportes de combate, los únicos que en realidad he practicado un poco en la vida, no mucho tampoco, pero si que he sido algo asiduo a los rings y los tatamis, pero ver como se entrenaban unos verdaderos gladiadores era lo más inesperado y a la vez fascinante que me podía pasar.


  Nos quedamos bajo los pórticos aprovechando que era la zona más protegida de los rayos del sol y estuvimos un rato contemplando las evoluciones de los luchadores. Lilit me cogió del brazo y nos colocamos detrás de la parejita.


  —Fíjate en aquel mirmillion ¿sabes cual es?


  —Creo que si, ¿aquel del casco con alas y espada corta que está peleando con un secutor?


  — ¡Si!, ¿caray como sabes tanto de este tema?


  —No se mucho, pero la armadura del mirmillón es muy típica y los secutores eran los que iban más protegidos.


  —Ja, ja, aprobado en gladiología, ¿Qué te parece el mirmillon?


  —Parece muy experto, tiene buenos reflejos y bastante agilidad, debe ser bastante bueno.


  —Es muy bueno— me contestó ella –pero lo que te pregunto es que te parece como hombre.


  —Lilit, yo que se, bueno es un tipazo al menos como atleta.


  —Y es muy guapo ¿verdad?


  —Lilit (entonces me fije en su mirada) ¿te gusta mucho, verdad?—


  —Me encanta— me dijo dulcemente apretándose a mi brazo.


  Por inercia volví a mirarlo pero estaba de espaldas a nosotros, entonces me fijé que su rival le hacia una seña casi imperceptible, al momento pararon el entrenamiento y miró hacia nuestro grupo.


  — ¡Lilit! gritó tirando la espada y el escudo y viniendo corriendo hasta donde nos encontrábamos, al tiempo que ella se había soltado de mi brazo y corría a su encuentro. Al llegar a unos pasos del gladiador saltó a su cuello y él la cogió en volandas y dio varias vueltas con ella en brazos.


  —Publius, amor mío— le decía sin dejar de besarlo mientras, la traía hasta donde estábamos.


  —Vale, amor, déjame en el suelo que te presentaré a unos amigos.


  Ella hizo las presentaciones y cuando aquel tipo me alargó el brazo en señal de saludo me di cuenta de la gran potencia que tenía al apretar el mió y seguro que no se dio ni cuenta de que yo apretaba todo lo que podía el suyo que parecía de acero. Con más tranquilidad se acercó el secutor que ya se había quitado el casco y que después de saludar amigablemente a Lilit nos saludó a los demás y nos trasladamos a una sala interior donde sentados alrededor de una mesa estuvimos un buen rato platicando acompañados de una a modo de limonada pero que algo de alcohol llevada en su composición, estaba buenísima.


  Unos momentos antes de marchar Lilit y Publius salieron al patio que ya estaba completamente vacío y allí se estuvieron unos minutos despidiéndose como era debido mientras nosotros nos divertíamos con el secutor que era un hombre de unos treinta años muy jovial pero que estaba ya en las puertas de retirarse de tan dura profesión.


  En el momento de marchar quedamos de acuerdo que al cabo de unos días en que se celebraba una fiesta con unos combates patrocinados por un senador que esperaba su reelección estábamos invitados a asistir al espectáculo, por lo que nos despedimos hasta ese día.


  Tuvimos que volver caminando hasta donde habíamos dejado el coche por la mañana, Lilit se me volvió a coger de mi brazo y sin darme cuenta noté que me estaba transmitiendo una sensación de cariño como no lo había hecho nunca.


  — ¿Te sientes muy feliz? le pregunté dulcemente.


  —Mucho, hacía varios años que no lo veía, pensé que me habría olvidado.


  —Ningún hombre que te haya conocido puede olvidarte nunca.


  —Gracias cariño— me dijo y seguimos caminando en silencio hasta el coche.
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  Fueron pasando los días de forma relajada o vacacional, unos por la mañana los pasábamos sin salir de la torre tomando el sol, nadando en la piscina y jugando en el bosquecillo con nuestros amigos, o bien bajábamos al puerto y nos bañábamos en una playita pequeña. Por la tarde bajábamos al puerto donde había el único hotelito que había en el pueblo, actualmente hay más hoteles que casas, mejor dicho casi todas las casas se han convertido en hoteles.


  En la terracita, junto al mar nos sentábamos a tomar algo y dejar pasar unas horas para relajarnos del cansancio de estar relajados todo el día. Cada tarde a última hora se formaba una pequeña tertulia entre los huéspedes del hotel con los que acabamos haciendo una pequeña y lógicamente efímera amistad, como lo son la mayoría de las amistades que siempre se han formado en las épocas veraniegas.


  El día anterior al que se habría de celebrar la fiesta en la que intervendrían los gladiadores en Pompeya, Lilit a la hora del desayuno nos avisó que ella tenía que ausentarse y que al día siguiente ya había hablado con el único taxista del pueblo que vendría a buscarnos a primera hora de la mañana para llevarnos hasta la ciudad para ver la fiesta después de encontrarnos en la taberna de Flavio.


  Cuando acabamos de desayunar la acompañé al garaje ya que iba a coger el coche.


  —Lilit— le dije —disfruta todo lo que puedas ya que hoy empieza verdaderamente la fiesta.


  — ¿Qué dices tontorrón? Solo voy a hacer unas gestiones ya que mañana no tendré tiempo.


  —Me parece muy bien, cariño, debe ser muy bonito el desfile de los gladiadores que mañana lucharan en el anfiteatro.


  — ¿Como sabes que hay un desfile? me preguntó ella.


  —Es la costumbre y tu si que lo sabes perfectamente ¿irás con Filipa a verlo?


  — ¡Si! Claro, pasaremos el día juntas.


  —Bueno, pues que lo paséis muy bien y que la noche sea inolvidable para los dos.


  — ¿También sabes lo que ocurre por la noche?


  —Lilit— le dije con una ligera sonrisa –sabes que si, la cena, para alguno puede ser la última y la fiesta de los gladiadores y te lo vuelvo a repetir, que sea una fiesta in—olvidable para los dos...quiz...— no quise seguir no deseaba amargarle el día y proseguí— claro que si tiene a la maravillosa Lilit a su lado no puede pasarle nada.


  —No lo creas cariño, yo puedo protegerle, pero no tengo poder sobre la vida y la muerte, si es su hora nada podré hacer.


  — ¿Lo tienes asumido?


  —Los humanos sois mortales, sois vosotros los que tenéis que asumirlo.


  —Perdona mi vida, no quería entristecerte.


  —No lo has hecho, mañana no se lo que pasará pero esta noche si— no se que vio en mi, ni si hice algún gesto involuntario porque continuó —ahora soy yo la que tendría que pedirte perdón, se que esto te duele.


  —Lilit, no tienes que pedirme perdón, es tu vida y tienes que gozarla al máximo.


  Ella me cogió la cara con sus manos y en sus ojos vi un cariño tan intenso que fue como si un rayo de dulzura me invadiese.


  Me besó ligeramente en los labios al tiempo que me decía— Esto te lo has ganado merecidamente; yo también te quiero Tontorrón. Hasta mañana.


  Al instante subió al coche y cogiendo la carretera en seguida desapareció de mi vista al llegar a la primera curva.
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  A las diez de la mañana nos encontramos en la taberna de Flavio con Lilit y Filipa y decidimos empezar la fiesta con un buen almuerzo.


  Al poco rato comenzamos a sentir a lo lejos una marcha de tipo guerrero en la que destacaban las trompetas y los tambores.


  La música se iba sintiendo cada vez más cerca por lo que llegó un momento en que salimos a la calle y ya teníamos frente a la taberna los primeros estandartes que representaban el de la ciudad, el del partido político del senador que patrocinaba los juegos y el de la palestra de Pompeya.


  A continuación venían los lanistas (los maestros de gladiadores, los cuales normalmente eran antiguos gladiadores ya retirados), detrás llegaba lo que podríamos llamar el escuadrón de los luchadores que por la tarde deberían enfrentarse en el anfiteatro.


  Cerraba la marcha lo que en términos modernos podría llamarse la banda de trompetas y tambores. Era como un pequeño desfile militar, pero al menos a mí me dejó un regusto un poco agrio al pensar que alguno de ellos dentro de pocas horas estaría en la laguna Estigia esperando la barca de Caronte.


  Observé que en la segunda fila Publius y su amigo desfilaban juntos, al llegar frente a nosotros Publius dirigió la vista hacia Lilit lógicamente, y ella le saludo gritando su nombre y lanzándole varios besos mientras los demás nos desgañitábamos al grito de PUBLIUS—CLAUDIUS que era como se llamaba su jovial compañero; este último sin perder su marcialidad nos hizo con la mano libre la señal de la letra “v” (venceremos).


  Cuando volvimos a entrar en la taberna por inercia cogí a Lilit del brazo y sentí que un ligero temblor recorría su cuerpo.


  — ¡Déjame ahora!— me dijo rechazando mi contacto pero dirigiéndome una triste sonrisa.


  Continuamos un rato más en la taberna que aprovechamos para comer lo que ahora llamamos unas tapas toda vez que Lilit y Filipa eran pocas las ganas que tenían de ingerir nada, ya que Filipa conocía a varios de aquellos hombres ya que los que eran libres (no esclavos, condenados ni prisioneros de guerra) disfrutaban de algunos días libres y muchas veces la casa de Filipa y sus pupilas era lugar de visita obligada con lo que había algunos a los que conocía desde hacía mucho tiempo.


  —Podríamos ir al teatro— sugirió Filipa – dentro de poco empieza la representación de una comedia de Plauto “Los mercaderes” es muy divertida y a lo mejor conseguimos animarnos un poco


  —De acuerdo— aceptamos todos inicialmente, pero Lilit comentó:


  —Es una buena idea, pero yo tengo una cosa que hacer, ir vosotros y nos encontraremos allí— entonces rozándome la mano me preguntó— ¿puedes acompañarme?


   — ¡Claro que si!— le contesté ofreciéndole mi brazo, Esta vez ella lo aceptó y salimos a la calle.


  Caminábamos en silencio, la verdad es que yo en momentos muy críticos como el que estábamos viviendo no se que decir, no me salen las palabras, pero quería expresarle algo que la ayudase pero no sabía que decir.



  Muy suavemente acaricié la mano con que se cogía a mi brazo, ella me lo agradeció apretándose un poco más contra mí; pero no había palabras, sentí que cada vez estaba más angustiada.


  Posiblemente presentía un amargo presagio.
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  — ¡Ven!— me indicó— entremos ahí.


  Era el templo de Apolo, la seguí y recorrimos toda la nave.


  — ¡Quédate aquí y espérame! no creo que tarde mucho.


  — ¿Adonde vas? — le pregunté.


  —A consultar el oráculo, si puedo contactar con Apolo él “si quiere” si que podría ayudarme.


  En este momento llegó una sacerdotisa que se dirigió a ella, hablaron un momento en un idioma que yo desconocía totalmente y se fueron las dos juntas. Me llamó la atención que la sacerdotisa tratara con mucho respeto y atención a Lilit, como si la conociera de toda la vida.


  Pasó un tiempo que a mi se me hizo muy largo aunque posiblemente no fuese excesivo, cuando volvió aquella sensación de angustia había desaparecido de su semblante, seguía estando seria pero se había relajado “casi” totalmente.


  Esta actitud me tranquilizó bastante, pero lo que más me convenció fueron las ganas que le habían entrado de hablar y contarme cosas.


  Me comentó que Apolo realmente podía hacer que aquella tarde todo saliese bien y que le había dicho que se tranquilizase, pero el problema era que desde hacía un montón de siglos Apolo y ella no habían cruzado ni dos palabras porque ella se había burlado de él una vez que intentó ligársela y ella le dijo que era un tonto engreído y que habían humanos que valían mucho más que él, a pesar de los poderes que tenía.


  Ahora podía vengarse de aquella afrenta, pues decirle a un dios que habían humanos mejor que ellos (aunque en realidad los había) era uno de los peores insultos, por lo cual ahora podría haberla engañado al decirle que se tranquilizase y luego ir en contra de su amor en el momento preciso.


  —Pero no te preocupes cariño, la verdad es que me tiene un poco de respeto porque sabe que soy más lista que él y que en cualquier momento le puedo jugar una mala pasada— acabó sonriendo.


  —Me alegro mucho de que las cosas se presenten bien— le dije, pero las sombras de negros nubarrones me invadieron la mente. No lo veía yo tan claro, sabia que sería sencillamente horrible para ella y para todos si le pasaba algo a su enamorado.


  Llegamos al teatro en el momento en que iba a iniciarse la función, nuestro grupo nos había reservado dos asientos junto a ellos y al ver a Lilit se dieron cuenta de que había vuelto a ser ella, tan alegre y divertida como siempre.


  La comedia resultó muy divertida aunque un tanto ingenua para una mentalidad actual, pero claro no estábamos en la actualidad actual, sino en la actualidad de los primeros años 50 de nuestra Era, las risas que los actores arrancaban del público nos fueron contagiando y acabamos por olvidarnos de momento de los malos presagios.
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  Llegamos al anfiteatro y nos acomodaron en unas gradas que estaban casi justo debajo de las autoridades, en la zona destinada a los patricios y sus familiares, cuando llevábamos unos minutos esperando tuvimos que levantarnos para que se acomodase un matrimonio que por lo visto era conocidísimo pues mientras pasaba junto a nosotros iba saludando a todos los que nos rodeaban, cuando pasó junto a Lilit la saludó cordialmente y ella nos presentó como unos amigos de la Hispania armadores de flotas comerciales con sede en Tarraco; cuando ya pasó y se acomodó unos asientos más a la derecha de nosotros nos comentó que pertenecía a la familia Julia y que era pariente lejano del propio Claudio, que nos había presentado como armadores de barcos porque él no entendía nada de este tema y así no haría demasiadas preguntas, como así fue.


  El espectáculo se inició con unos combates en los que cinco “provocatores” se enfrentaron a dos “reciarios” dos “tracios” y un “dimanchaen”.


  Este último fur vencido y el público, más que casi por unanimidad dirigió el pulgar hacia abajo, creo que más que nada porque en los otros cuatro combates todos los participantes habían salido con vida de la arena.


  El deseo sangriento del público en realidad chocaba con el deseo del promotor y los lanitas (maestros de gladiadores) que sabían lo mucho que costaba crear un buen gladiador tanto en trabajo físico como en dinero. Pero también el promotor sabía que si no les daba sus buenas dosis de sangre el senador en este caso promotor sabía que se podía despedir de la reelección. Esta fue la causa de que el dimanchaen se fuese a dar un paseíto por el otro mundo.


  Continuó otra tanda de cinco parejas más en la que otro de los combatientes se fue corriendo a buscar al dimanchaen para al menos hacer juntos el camino a la laguna Estigia.


  La tercera tanda estaba formada solamente por tres parejas, ya que daba la superior calidad de alguno de los participantes se buscaba que el público pudiese estar más atento a los diversos lances de cada combate.


  En este grupo salió Publius y todos le aclamamos a voz en grito mientras hacían un simulacro de combate, a modo de calentamiento, con espadas de madera y armas inofensivas con el reciario que esa tarde le había tocado como adversario.


  Cuando cambiaron las armas se hizo un silencio solamente roto por algún grito aislado.


  Fue entonces cuando nuevamente Lilit volvió a transmitirme su nerviosismo, aunque permanecía callada casi se ahogaba con su propia respiración.


  El reciario lógicamente evitaba el combate manteniendo la distancia con su amenazador tridente y esperando el momento oportuno para lanzar la red.


  Publio le iba acosando procurando entrar en contacto, en un momento en que su enemigo tuvo que ajustar el agarre de la mano que dominaba la red para ajustarla Publio se lanzó sobre el mandándole un golpe con la espada que el reciario esquivó lanzándose al suelo al tiempo que le enviaba la traidora red que le cubrió precariamente enganchándose en el casco. Rápidamente Publio se liberó de su defensa pero en el último segundo un fuerte tirón de la red le hizo caer de espaldas.


  Lilit exhaló un rugido de alma impotente y dolorida.


  El reciario sabía que Publius era más veterano y muy superior a él por lo que raudo enfiló el tridente y se tiro sobre su adversario; no podía fallar en aquella ocasión.


  — ¡NOOOOO!— gritó Lilit abrazándose a Filipa quien, con lágrimas en los ojos, la abrazó con infinito cariño mientras Lilit escondía la cara contra el pecho de su amiga.


  ¡BRAVO!— grité enronqueciendo.


  Cuando Publius vio el tridente directo a su pecho lanzó como pudo una patada al aire a pesar de estar atrapado tocó lo suficiente el asta del arma que se clavó en la arena a unos centímetros de su pecho al tiempo que veía como su oponente iba cayendo sobre él por su propio impulso, por lo que a pesar de la red estiró su brazo armado hacia arriba clavándole el gladius enteramente a través de la ingle.


  Al oír mi “bravo” y el grito de alegría de todos nosotros Lilit miró hacia la arena y lanzó un verdadero alarido


  — ¡Oh, gran díos Apolo!


  Luego se abrazó llorando y riendo a Filipa y a mí que juntos con Adán y Eva que también se habían abrazado a nosotros formamos un quinteto muy unido que desataba el manojo de nervios que habíamos sufrido en los últimos momentos.


  En la arena Publius recibía la aclamación del pueblo puesto en pie, miró hacia nosotros y entonces deshicimos el abrazo, Lilit necesitaba libertad de movimientos para saltar, gritar y lanzarle infinidad de besos.


  El iba agradeciendo las aclamaciones del público pero no dejaba de estar en contacto visual y cariñoso con ella lo que motivó que al poco rato todo el anfiteatro estuviese pendiente del vencedor y de la preciosa mujer que le amaba. (Si hubiese sido en el siglo XXI el Hola y adláteres se hubieran puesto las botas aumentando la tirada).
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  Al poco tiempo, después de retirarse los tres gladiadores y que retirasen el cuerpo del reciario volvió a hacerse el silencio, y todo el espacio volvió a aclamar a las dos parejas que efectuarían los últimos combates de la tarde. Una de ellas estaba formada por un secutor y un sammita, el público empezó a aclamar a uno de sus ídolos, el secutor Claudius que era muy conocido por todos ya que llevaba muchos años combatiendo y triunfando en el anfiteatro de Pompeya.


  Esta vez fue a Filipa a la que le había llegado la hora de padecer y Lilit que sabía perfectamente como se encontraba el espíritu de su amiga desde el primer instante en que Claudius salió a la arena la abrazó con un gran instinto de protección.


  Nuevamente se produjo una lucha táctica pues el sammita sabía que dada la fuerte protección del secutor era prácticamente invencible en los primeros instantes del combate, sobretodo sabiendo la veteranía y maestría de su adversario, por lo que siendo como era bastante joven y ágil se dedico a amagar diversas fintas golpeando inocuamente diversas partes de la armadura de Claudius pero manteniéndose en todo momento fuera de su alcance. Este ya cansado de tanto golpeteo arremetió como un pesado tanque contra él lanzándole diversos golpes con la espada que en ningún momento llegaron ni a tocarlo pero si acorralándole contra la valla donde le lanzó la estocada definitiva, pero el sammita la eludió en el último momento esquivándola, aunque Claudius que ya se esperaba esta finta en un segundo varió la trayectoria de la espada y le dio un fuerte golpe en la greba de la pierna derecha que si bien la herida que le causó fue mínima por la propia greba que la protegía le hizo caer junto a sus pies. Claudius no le dio tiempo a reaccionar, todavía el joven no había acabado de girar sobre su espalda cuando ya tenía la espada de Claudius enfilada sobre su garganta.


  Viéndose vencido e intentando salvar su vida el joven dejó de hacer ningún gesto de resistencia y elevó su mano con los dedos índice y corazón juntos y extendidos hacia la presidencia solicitando clemencia.


  Entonces se armó la gran algarabía pues los ánimos del público estaban divididos, casi se podía decir que la mitad gritaban con el pulgar extendido hacia arriba y la otra mitad hacia abajo.


  Después del malestar que habíamos pasado en el transcurso del combate Filipa y todos nosotros sabiendo ya ganador a Claudius, totalmente relajados por un impulso colectivo nos unimos a los que pedían clemencia para aquel joven y ante nuestro entusiasmo se fueron añadiendo varias personas de las que nos rodeaba.


  Realmente la presidencia se lo estaba pensando un poco más de la cuenta pues según parecía aquel muchacho podría llegar a ser un buen luchador. Entonces fuimos varios los que vimos que el propio Claudius no ostensiblemente pero si claramente hacía un gesto hacia la presidencia con el pulgar hacia arriba.


  Esto fue lo que decidió al senador ha hacer visiblemente el gesto de perdón para el muchacho.


  En el mismo instante Claudius dejó la espada y cogiendo al joven por una de las correas de su pequeña armadura lo levantó de un tirón y lo abrazó. El anfiteatro estalló en un clamor, Filipa rompió a llorar en un llanto de lágrimas imparable pero riéndose jubilosamente, yo no tenía ni idea de a que venía todo aquel júbilo y las lágrimas de nuestra amiga ni sabía porque Claudius iba dando, como si fuera un torero, la vuelta al anfiteatro mientras la arena se iba llenado de flores que le tiraban las mujeres y cantidad de monedas que iban alfombrando la arena, además de pañuelos, el joven sammita le seguía aplaudiendo y de vez en cuando se abrazaban y nuestro amigo parecía que como si dijese algo a la multitud.


  Cuando ya estaba cerca de donde estábamos nosotros se abrió una pequeña portezuela en la barrera y comenzó a subir los escalones que le llevaban hasta el palco presidencial, saludó uno a uno a todos los que allí se encontraban recibiendo las felicitaciones de todos y entonces observé que el maestro de gladiadores más veterano le entregaba un objeto al senador y este a su vez se lo daba a Claudius, cuando lo tuvo en sus manos se volvió hacia la multitud y lo alzó en alto ante un clamor ya ardoroso de todo el anfiteatro.


  Entonces lo entendí todo, la alegría de Filipa y de Lilit, el vocerío de todos los espectadores, la propia alegría de Claudius. Lo que este exhibía en sus manos ante todo el anfiteatro era el “rudis”, la espada de madera que le liberaba definitivamente del contrato como gladiador que había firmado bastantes años antes y que le habían llevado a salir vencedor de más de cincuenta combates.


  Ya no tendría que volver nunca más a pisar la arena para defender su vida.


  Aun resonaban los vítores y aclamaciones cuando Filipa nos instó a que la siguiéramos hasta las entrañas del anfiteatro, quería estar en la propia puerta para recibirle en su primer momento de libertad absoluta.
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  Por los pasillos interiores Filipa nos fue conduciendo hasta una cancela con una puerta que cerraba la entrada. Tras las rejas se observaba un pasillo poco iluminado al fondo del cual se apreciaba una pequeña parte de la arena.


  Tras una corta pero impaciente espera vimos venir a Claudius y Publius vestidos de ciudadanos y cada uno llevando un gran saco con sus vestimentas de luchadores. Al día siguiente Claudius iría a la palestra a recoger todas sus pertenencias y Publius seguiría su trayectoria como gladiador aunque por esta noche le habían dejado acompañar a su amigo; ya podemos suponer quien había organizado realmente la cosa.


  Después de las felicitaciones a ambos por sus victorias y en especial al que ya había dejado atrás tan peligroso oficio nos dirigimos a casa de Filipa. Por el camino eran muchas las personas que los reconocían y saludaban. En la taberna de Flavio nos instalamos para celebrar las victorias y de paso cenar para luego no tener que estar preparando la cena en la casa.


  Todavía no nos habíamos llegado a sentar cuando oímos una voz femenina, casi un grito que llamaba –¡Claudius!— y vi una mujer que corriendo se lanzaba en sus brazos.


  — ¡Oh Marcia! ¡Mi Marcia!— exclamó él abrazándola mientras ella lloraba y reía al mismo tiempo de felicidad.


  Al momento reconocí a la mujer, era la persona que hacía las labores de la casa en el burdel, limpieza, encargos, creo que cocinar, la fámula en definitiva, pero además era una moza muy agradable de facciones dulces, su edad sería bastante similar a la de Claudius, los dos rondaban posiblemente pasada la mitad de la treintena y hacían una bonita pareja, lo que al principio me sorprendió pero en seguida me di cuenta de que hacía mucho tiempo que ambos estaban esperando este momento.


  Después de cenar y brindar por la nueva vida que les esperaba nos dirigimos al burdel, allí fueron recibidos con alegría por las chicas que les estaban esperando y después de los saludos y felicitaciones llegó el momento de retirarnos a descansar.


  Las mozas se habían arreglado para dormir todas entre dos habitaciones, las dos parejitas lógicamente ocuparon otras dos, entonces Lilit vino y me preguntó si tendría inconveniente de dormir esa noche en la habitación que quedaba con Filipa a lo que le respondí que yo no tenía ningún inconveniente, pero que si era necesario yo podría dormir en un rincón de la sala de estar.


  —No te preocupes— me dijo ella – en realidad congeniáis muy bien, no tendréis ningún problema, ya lo verás.


  Bueno, el caso es que después de aceptar vi como ella se iba a hablar con Filipa y al momento comenzamos a desfilar cada oveja con su (en nuestro caso obligatorio por causas espacio) pareja.
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  Cuando ya todos se habían recluido en las habitaciones designadas a cada uno, Filipa y yo nos quedamos en la planta baja acabando de atrancar los portones y las ventanas.


  Hacía rato que varias dudas envolvían mi mente y aproveché el momento en que íbamos subiendo las escaleras para comentarle a ella:


  —Hay algunas cosas que me tienen desconcertado — le dije— no quisiera que te molestases, pero yo creía que Claudius y tú teníais algún tipo de relación, de lo que no tengo duda es de que hay algo más que amistad entre vosotros dos, pero entonces llegamos aquí y resulta que los que parecen unos verdaderos amantes son Marcia y Claudius. No se si es algo muy especial y si no quieres decirme nada lo comprenderé, pero me gustaría saber cual es la situación.


  —No te preocupes que te lo contaré todo— me dijo ella cuando ya entrábamos en la habitación – ven, vamos a ponernos cómodos porque es un poco largo lo que te tengo que explicar.


  Dado lo parco del mobiliario en el que solamente había una mesita y una silla nos acomodamos los dos juntos en una de las camas ya que era la forma en que podríamos estar más cómodos.


  —La historia es sencilla y no muy larga— comenzó a explicarme ella — si la empezamos por el principio será mucho mejor y el principio comenzó hace muchos años un día en que varios gladiadores entraron en casa con el propósito de aprovechar unas horas libres que tenían fuera de la palestra, lo cual es bastante habitual, aunque no tanto como mi negocio desearía. Como es lógico a muchos los conocía, pero aquel día llegó un jovenzuelo muy jovial, muy fuerte y muy guapo, era Claudius. Luego supe que sus padres tenían una casita de campo cercana a Pompeia, no tenían mucho dinero pero si una posición que les permitía vivir holgadamente como una mezcla de campesinos y ganaderos, tenían un rebaño de ovejas, unas cuantas vacas y unos terrenos de labranza y algunos árboles frutales.


  El problema era que el hijo no estaba dispuesto a pasarse la vida en el campo y soñaba con triunfar en la ciudad y como no es que fuera una lumbrera en la cuestión de aprender lo que algún maestro intentaba meterle en la cabeza, no por falta de capacidad sino por falta de ganas y teniendo en cuenta que de todos los alrededores era el mas fuerte y no tenía rival en los juegos y competiciones que se montaban entre los pueblos circundantes acabó por convencer a su padre (a su madre no la convenció nunca) de que como gladiador podía llegar a triunfar y a conseguir una buena fortuna, cosa que en su caso se había convertido en una realidad, pero que generalmente acababa por desgracia en el sentido contrario.


  En realidad la primera vez que le vi me sorprendió su belleza y la jovialidad que desprendía a pesar de que se encontraba bastante apocado por ser precisamente su iniciación en estos lugares. Pero al cabo del tiempo ya me fui acostumbrando a verle y cada día aumentaban sus encantos ya que llegó a desenvolverse con toda normalidad en cuanto pasaba la puerta. Y luego mientras esperaba que todos estuviesen dispuestos a marchar se entretenía hablando conmigo de infinidad de cosas pero en cuanto comenzó a coger más confianza a decirme que yo le gustaba mucho y que era la mujer más bonita y dulce que conocía, lo que fue haciendo que a pesar de la diferencia de edad acabase por estar pensando en el y en su próxima visita todos los días. Hasta que llegó un día en el que al despedirse me dijo muy seriamente que la próxima vez que volviese quería estar conmigo y que si yo no quería se quedaría a mi lado hablando hasta que sus amigos hubiesen terminado.


  Aunque te parezca mentira yo nunca había estado con ningún hombre, bastante tenía que batallar con muchos que con frecuencia se pasaban y tenía que ponerlos a raya para tener que aguantarlos a solas, y cualquiera te podrá asegurar que esto es cierto, lo que no te digo que no haya tenido algún amorcito pero fuera de aquí y nunca me habían llenado verdaderamente.


  El día que volvió, al verlo entrar me puse a temblar de tal forma que las piernas no me sostenían, casi creí que me iba a desmayar. El vino hacia mi con esa sonrisa tan encantadora que tiene, ni me dijo nada, me cogió de la mano y suavemente sentí que tiraba de mí para que le siguiese, yo le seguí como una corderita enamorada.


  A partir de aquel momento y durante bastantes años fuimos los dos muy felices las veces que podíamos estar juntos.
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  Hace más de diez años hubo un terremoto aquí que destruyó una buena parte de la ciudad y se derrumbaron muchas casas causando una gran cantidad de muertos. De todas formas como era una ciudad muy floreciente en la que habitaban muchísimos patricios muy acaudalados se empezó a reconstruir rápidamente la mayoría de las casas y sobre todo los templos afectados.


  Por este motivo llegaron a la ciudad infinidad de artesanos llamados por el aliciente del mucho trabajo a realizar y los beneficios que ello reportaba.


  Por aquí cerca, en la calle de al lado donde está la taberna de Flavio se instalaron en una pequeña casita un matrimonio con una hija de unos nueve años de edad, procedían de un lugar llamado Bari, al otro lado de las montañas y también en la orilla del mar. El era un buen albañil y no tardó en colocarse a trabajar en una de las muchas obras que estaban en marcha. Al cabo de un año más o menos una noche volvimos a sentir un nuevo temblor de tierra, pero mucho menos intenso que el anterior y a la madrugada sentimos un ruido muy fuerte, la gente salió asustada a la calle y en seguida nos enteramos de que una casa se había derrumbado, posiblemente había sufrido algunos daños en sus cimientos en el anterior terremoto y ahora con otro muy inferior se había derrumba—do, era la casa del albañil.


  En seguida se supo que había muerto el matrimonio entre los escombros pero la niña se había salvado porque al dormir en el piso de arriba su habitación era la que menos desperfectos había sufrido.


  Durante unos días no supimos nada de la niña ni se la vio por el barrio, quizás alguna familia la había recogido, pero de repente volvió y se fue directamente a donde estaba su casa y allí se quedó haciendo de un ángulo de su antigua habitación que conservaba un poco de techo su habitáculo.


  Pasaron varias semanas de buen tiempo y ella iba sobreviviendo en su rinconcito con la ayuda de algunos vecinos que le proporcionaban alimentos incluso una señora le llevaba cada día un plato caliente de lo que ella cocinaba para su familia.


  Hasta que llegó un día, en el que al atardecer cuando yo volvía a casa un potente trueno resonó en todo el ámbito de la ciudad, alcé la mirada y por detrás del Vesubio asomaba una de las terribles tormentas de las que periódicamente asoman rozando el cráter.


  En aquel momento pasaba junto a la que había sido su casa y vi su carita asustada mirando hacia los negros nubarrones de los que surgían a trechos rayos y centellas. Mi primer impulso fue pararme, pero me asusté, ni se concretamente porque tipo de temores y continué mi camino llegando a casa en el momento en que la tormenta comenzaba a descargar su furia sobre nosotros.


  Tampoco se porque ni me fui a cambiar la ropa ya empapada de agua y me quedé mirando por una ventana el vendaval de agua y viento que nos azotaba y observé como en cuestión de unos minutos el día se convertía en una negra y desapacible noche.


  Con un impulso repentino cogí un mantón seco que estaba detrás de la puerta, me lo eché por encima de la cabeza y salí a mezclarme con el acuoso torrente, casi tropezando y a punto de caer en varias ocasiones llegué hasta los restos de la casa, no la vi posiblemente otra persona también se habría compadecido de ella, pero quería asegurarme. No sin temor a que con la lluvia cediese algunos de los maderos que todavía quedaban en pié me acerque hasta el fondo y allí vi un bulto acurrucado en el suelo totalmente cubierto por la lluvia, fui a cogerla y todo su cuerpecito estaba temblando aterido de frío a la vez que en un silencio muy profundo gemía tenuemente y lloraba aterrorizada.


  Tiré de ella que se levantó sin ofrecer ninguna resistencia, la cogí por la cintura y juntas nos encaminamos hasta mi casa.


  Cuando llegamos todas las chicas, que se habían quedado intrigadas sin saber donde podría haber ido con aquella tormenta se quedaron impresionadas al vernos llegar pero solo fue un momento, porque en seguida la casa se transformó en una actividad difícil de imaginar, mientras una se encargaba de atizar el fuego de la lumbre otra traía un caldero para calentar agua, otra preparaba la tina de agua caliente y entre dos habían quitado a la niña toda la ropa mojada la habían envuelto en una toalla completamente limpia y estaban masajeando su cuerpo para hacerlo entrar en calor.


  Al cabo de una hora ya había entrado en calor, la habían vestido con lo más pequeño que habían encontrado de su vestuario y la que se encargaba cada día de cocinar le estaba preparando algo para que cenase.


  Me acerqué a ella y extendió los brazos hacia mí, me acerqué y se me echó al cuello abrazándome, en mi mejilla sentí sus besos y también note sus lágrimas.


  —Te quiero... ¡mamá!— la emoción ya fue tan grande que rompí a llorar como no recuerdo que haya llorado así en toda mi vida.


  —Mi niña, mi pequeña niña— le decía mientras llorando la besaba, la acariciaba y la abrazaba. Me senté con ella en mi falda y abrazadas poco a poco las dos nos fuimos calmando. Pero aquella noche estaba llena de alegrías pero también de penas de pronto sentí sus mejillas ardiendo, la fiebre se estaba apoderando de ella.


  Nuevamente con la ayuda de todas la bañamos rápidamente pues se nos dormía en los brazos la secamos e intentamos que engullese unas cucharadas de sopa. Luego la subimos a mi habitación y con todo el cariño que le había cogido la acosté en mi cama y la abrigué lo mejor que pude, un corto ratito después dormía como un angelito, le di un beso en la mejilla y me pareció que me sonreía, aunque a lo mejor fue una ilusión mía.
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  Estuve bastante rato velando su sueño hasta que el cansancio y la tranquilidad con que dormía me decidieron a acurrucarme a su lado y también me quedé dormida. A primera hora de la mañana me desperté y vi que seguía durmiendo tranquilamente, noté que ya no tenía nada de fiebre, por lo que la dejé que siguiese durmiendo hasta que se despertase por si sola y bajé para empezar a organizar el día.


  Mientras desayunaba con las dos chicas con las que tenía más confianza pues hacía años que estaban trabajando conmigo planteamos el tema de que la niña se quedase a vivir con nosotras, aunque dado el carácter de nuestro negocio lo encontrábamos muy complicado. Yo me había hecho el firme propósito de no dejarla marchar a menos que ella no quisiese quedarse conmigo, no se lo que me había pasado la noche anterior pero sabía que estaba empezando a quererla mucho y que haría lo imposible por tenerla a mi lado.  Una de ellas conocía un magistrado amigo suyo y me sugirió que le podría consultar que sería lo más conveniente para conseguir nuestro propósito. Claro que yo no veía como podría ella ponerse en contacto con el honorable magistrado si no podía ni acercarse por los lugares en los que tenía su residencia pero ella me dijo que lo dejase por su cuenta que ya se apañaría. Entonces entre las tres acordamos que de momento se quedaría en casa pero sin salir de nuestra habitación hasta que no supiésemos en concreto lo que teníamos que hacer para que no hubiese problemas.


  Cuando volví a subir estaba todavía acostada pero al sentir que entraba abrió los ojos incorporándose apoyada en el codo, me dirigió una sonrisa que todavía me animó más a seguir con mi propósito y sonriéndole también la saludé.


  — ¡Hola cariñito! ¿Has dormido bien?


  — ¡Si! muy bien, gracias por ayudarme, anoche pasé mucho miedo hasta que me trajiste aquí.


  —Ya no tendrás que pasar miedo otra vez si quieres quedarte conmigo.


  — ¿Podría quedarme?


  —Si tú quieres si, ¿como te llamas?


  —Marcia ¿y tú?


  —Yo me llamo Filipa— al oír mi nombre hizo una tenue mueca que demostraba que no le gustaba en absoluto.


  — ¿No te gusta? — le pregunté


  Al sentir que había captado su mueca se sintió avergonzada como cohibida, por lo que contestó con solamente un ligero movimiento de cabeza.


  —No te preocupes— le dije abrazándola para que recuperase su confianza— si quieres puedes llamarme tita.


  Ella también se me abrazó y, escondiendo la cabeza en mi hombro, como avergonzadamente, musitó.


  —Yo no tengo mamá, se murió cuando se derrumbó nuestra casa— sentí que comenzaba a llorar silenciosamente.



  — ¿Me dejarías llamarte mami?


  —Claro que sí, cariñito mío— y ambas nos fundimos en un cariñoso abrazo.


  Entonces supe que nadie me impediría que ella fuese para siempre como mi propia hija.
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  Pasaron tres días en las que la situación no cambió, Marcia era una niña encantadora que cautivó desde el primer momento a todas las de la casa, ella se adaptó a pasar el tiempo preciso sin salir de las habitaciones privadas de la casa al menos hasta que se aclarase la situación. El primer día aproveché un momento para ir a comprarle algo de ropa pues solamente llevaba lo puesto y además no estaba en muy buenas condiciones dada la vida que había tenido que soportar desde la muerte de sus padres, una de las chicas que tenía una hija un poco mayor que Marcia también le trajo algún vestido y ropa.


  Ya desde el segundo día se me ofreció a ayudarme en lo que pudiese pues la inactividad era lo que más le costaba de llevar, aunque tenía mucha imaginación y se inventaba diversas maneras para pasar el rato jugando, además que le había comprado una muñeca con la que en seguida se hicieron muy amigas (en su imaginación lógicamente) y se pasaban el día, sobre todo cuando pensaban que nadie las oía contándose infinidad de cosas.


  Desde que pasó la tormenta todo el vecindario al darse cuenta de que no veían por ninguna parte a la niña se hacían cábalas por saber que le habría pasado y adonde habría ido, en diversos momentos me entretuve en algún corrillo para saber si alguien podía sospechar algo pero quedé bastante convencida de que nadie sabía donde estaba.



  Al anochecer del tercer día llamaron por la puerta de atrás, la cual daba a un callejón que solamente utilizábamos los de la casa y los visitantes que necesitaban evitar ser reconocidos.


  En cuanto abrí la puerta reconocí al magistrado y le hice pasar a una pequeña salita que teníamos para estos casos, al momento avisé a la chica que lo atendía normalmente y me retiré.


  Pasé un rato malísimo pensando en si aquella persona podría darme la solución a aquella situación. Los nervios me atenazaban hasta que la chica me llamó, habían vuelto a la salita y allí me dirigí para hablar con ellos.


  Como ya se había enterado de que iba la cosa y lo que pretendíamos fue directamente al grano y en seguida se me cayó el alma al suelo ante la cantidad de inconvenientes que iba poniendo, empezando por el comercio al que me dedicaba y continuando por diversas cuestiones legales que tal como las iba enunciando se iban acumulando en mi cerebro como una losa cada vez más pesada, al final sugirió que realmente la única posibilidad un poco factible sería que yo la adoptase como hija, lo cual me dio una gran alegría pues para mí era lo que más deseaba, pero luego llegó el chorro de agua fría con que yo tenía que estar casada y tener el consentimiento del marido y vuelta a la cuestión de mis medios de vida.


  Al final e intentando mostrarse magnánimo y poderoso acabó por insinuar que haría todo cuanto estuviera en sus manos pero que de momento no podía asegurar nada.


  Cuando se marchó me quedé totalmente hundida, mis pensamientos, como cuervos negros iban devorando todas mis ilusiones y lo que es peor, si no podía tenerla conmigo que sería de ella. Era horrible, pero la chica dándose cuenta de como me había quedado me dijo que no me preocupase, que el tío ese era un fantoche y tenía la costumbre de poner todo muy difícil para darse importancia y que así se le valorase más de la cuenta.


  De todas formas no consiguió animarme pues de verdad de verdad que lo veía todo como imposible, por lo que comencé a hacer planes, la mayoría quiméricos, para el caso de que no consiguiese nada positivo.
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  Gracias a Dios la chica había tenido razón, dos días después volvieron a llamar a la puerta trasera en este caso se trataba de un escribano que solicitó hablar conmigo, le hice pasar a la salita y llamé a la amiga del magistrado para no estar yo sola. La cuestión se resolvió en pocos minutos, nos comentó que venía a traernos un documento firmado por el mismo gobernador de la ciudad y que había venido personalmente por si era necesario que nos lo leyese, lo cual era absolutamente necesario pues nosotras no sabíamos de letras.


  En definitiva aquel documento me acreditaba como madre adoptiva de Marcia, que fue lo primero que me leyó aquel hombre y que realmente era lo que más deseaba en el mundo, aunque luego siguieron una serie de obligaciones para que la niña tuviese cubiertas las necesidades inherentes a su edad.


  Cuando se marchó no me lo podía creer, normalmente los trámites para una adopción eran muy lentos y engorrosos, no había duda de que aquel magistrado, a pesar de ser un poco o muy fantoche y con una chulería que rozaba el límite de la exageración era realmente una persona importante que tenía muy buenos contactos en las altas esferas.


  Claro que como quien no quiere la cosa el día siguiente por la tarde volvió a presentarse en casa para saber... ¿como estaba la niña?, y si estábamos satisfechas de su gestión. Lógicamente también a su manera se cobró los servicios prestados.


  Le comenté a la chica que no era justo que ella hiciese unos trabajos sin recibir nada a cambio y que por lo tanto ya le pagaría yo misma lo que aquel tunante dejase de pagar, pero ella se negó en redondo aunque me dijo que le gustaría ser la madrina de la niña.


  Bueno todo esto fue en unos momentos de euforia pues en seguida transmitimos la noticia a todas las demás y cuando se lo dijimos a Marcia se volvió loca de alegría.



  El primer paso fue anunciar al vecindario que la niña estaba con nosotras, al menos comentárselo a las amistades que más conocíamos concretando que no podíamos decir nada hasta que no se hubiese resuelto la cuestión. Para ello fui a visitar a dos o tres amigas se lo comenté y me volví para casa. Sabía que al día siguiente ya lo sabría todo el barrio y podríamos iniciar una vida normal con Marcia conmigo, aunque también daba por sentado que las críticas por una cosa o por otra estarían inicialmente a la orden del día, pero a nosotras esas críticas nos importaban muy poco, mientras no fuesen muy duras para ella.
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  La verdad es que a partir de aquel día no tuvimos ninguna dificultad, hubo las típicas y necesarias habladurías y críticas tanto a favor como en contra, pero no fue nada grave.


  En líneas generales todo el barrio estuvo contento al saber que a la niña no le había pasado nada y el descanso de las conciencias de muchos que ya no la verían vagar por las calles viviendo de lo que algunos le iban dando de comida y durmiendo a la intemperie.


  En poco tiempo estuvo integrada en el barrio pues casi siempre me acompañaba a comprar y era una niña muy encantadora que siempre reía y se hacía querer. Me ayudaba bastante en casa pero como era una criatura que estaba bastante bien educada por su madre preferí que durante unas horas al día fuese a casa de una señora que se encargaba de la educación de tres niñas más porque así no estaba tanto en casa y se relacionaba con otras niñas de su edad de las que se hizo muy amiga.


  Al cabo de unos días sabía que por la tarde vendría Claudius, lo cual me representaba un nuevo problema pues como es lógico los dos pasábamos un buen rato en mi habitación no en la zona de los clientes. Por suerte cuando el llegase Marcia estaría con la maestra, luego iría a buscarla una amiga y la traería a merendar a casa y entonces decidiríamos lo que sería más conveniente hacer.


  Cuando estuvimos juntos Claudius y yo le expliqué todo lo que había pasado ante mi sorpresa el se mostró encantado y con grandes deseos de conocer a la que el directamente empezó a considerar como la hija de su mujer. En realidad estuvimos muy poco rato juntos pues en cuanto se acercó la hora en que vendría Marcia ya estábamos los dos en la salita esperándola.


   Cuando la vio entrar la miró con una cara de asombro que casi me hizo reír, bueno tú ya ves lo guapa que es ahora Marcia, pues de pequeña era una monada.


   — ¡Hola! ¿Tú eres Marcia, verdad? le dijo sonriente – sabes que eres muy bonita. ¿A que no sabes quién soy yo?


  —No— le contestó ella casi riéndose ante la forma risueña de ser de Claudius.


  — ¿Que no lo sabes? Ja, ja, ja, ven aquí pequeña— la cogió en volandas y se la sentó en las rodillas —Yo soy Claudius y soy muy amigo de tu mami. ¿Tú quieres también ser mi amiga?


  —Si— dijo ella riendo.


  —Pues ahora vamos a la cocina, tu amigo Claudio te va a preparar la merienda y luego vamos a jugar un rato, ¿de acuerdo? sin esperar la respuesta se levantó de la silla y se la llevó cogida con un brazo hasta la cocina.


  Yo me quedé alucinada al ver lo bien que habían conectado hasta el punto que sus compañeros tuvieron que avisarle con urgencia que tenían que volver a la palestra, ya que el había perdido la noción del tiempo.


  A partir de aquí creo que no ha habido una amistad más bonita entre un niño y una niña que la de ellos dos, y no te asombres me riñó al ver mi expresión, he dicho un niño porque, Claudius se transformaba en un niño cuando estaba con ella, por un par de horas volvía a la niñez a los juegos de su Bari natal donde era el jefe de la cuadrilla. Había veces en que él se volvía completamente tierno a su lado y en esos momentos era ella la que se crecía y actuaba como un verdadero muchachote.


  Bueno ahora ya sabes como fue la historia que unió inicialmente a esta pareja, el resto ya te lo puedes figurar fue creciendo en su interior tal como iban creciendo sus mentes.


  Y ahora vamos a dormir que si seguimos así nos alcanzará la aurora.
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  Pero parecía que se le había quedado algo en el tintero porque en cuanto la claridad del día vino a visitarnos sentí que me decía en voz muy bajita.


  — ¿Duermes?


  —No— le contesté.


  — ¿Sabes lo que pasó luego?


  —No, pero algo me supongo ¿como ocurrió?


  —Fue todo muy simple y normal, con los años Marcia se fue convirtiendo en una jovencita y lógicamente fue desentrañando todas las cuestiones del amor, el sexo, el deseo, y sobre todo sabiendo el lugar donde vivía y la actividad que al otro lado de la pared se desarrollaba, aunque ella prácticamente nunca pasaba a aquella zona pero si conocía a la mayoría de las chicas sobre todo a algunas de las que ya estaban en la casa cuando ella vino.


  Poco a poco se fueron acabando los juegos de niños pero siempre continuaron pasando un rato charlando ellos dos solos cuando él venía, aunque procuraba no molestarles sabía que para ella era el momento de explicarle esas cosas que normalmente los hijos prefieren comentarle a un amigo antes que a los padres, porque saben que pueden ser más comprendidos por una mayor afinidad debido a las diferencias de edad.


  Marcia hacía ya bastante tiempo que estaba enamorada de él y aunque sabía lo que ocurría las tardes en que venía y nos quedábamos los dos solos en mi habitación aunque le doliese lo aceptaba como algo que era normal en nuestras vidas incluso desde antes que ella llegase a la casa y ello no le impedía estarme hablando continuamente de él y preguntando por su próxima visita, hasta que llegó un momento en que comencé a pensar en una solución al problema, pues a mi me dolía cada vez más esta situación.


  Yo estaba segura que él también estaba enamorado de ella pero en ningún momento dejó de comportarse simplemente como su mejor amigo y confidente; su posición era evidentemente muy difícil pues sabía que sin ninguna duda a mi me quería mucho, pero a ella la adoraba, se le veía en los ojos y con la dulzura que la trataba que de los juegos infantiles había pasado a casi ni rozarla, supongo que para no encontrase con una situación violenta tanto para él como para nosotras. La tarde que volvió después de esta decisión inicialmente todo transcurrió como cada vez, aunque para mí fue un día muy especial pues suponía que posiblemente era la última en que podía disfrutar del amor pero cuando él ya se pensaba que como siempre era el momento de salir a la salita abrazada a él le pregunté que sentía realmente por Marcia.


  No supo que contestarme, mejor dicho no quiso herirme diciéndome que la adoraba además como mujer, tuve que ser yo la que fui forzándole a decirme lo que ya sabía pero quería oírselo decir, casi acabó llorando porque decía que nos quería a las dos igual, lo cual no era cierto ya que yo sabía que con la cantidad de años que le llevaba ya solo me quería con un amor que día a día se iba marchitando para mí y floreciendo para ella.


  Al final acabé por decirle que ya era hora de que le preguntase a Marcia si el amor que la tenía era correspondido o no, aunque ambos sabíamos que ella estaba también totalmente enamorada.


  Entonces quedamos que la próxima vez serian ellos los que estarían solos para que pudiesen empezar a conocerse como los dos enamorados que eran, aunque mi instinto de madre me obligó a rogarle que la tratase con mucho cariño en los primeros encuentros, aunque sabía que no era necesario que se lo pidiese.


  —Y ahora si que ya sabes toda la historia— concluyó – te he dado una buena paliza verbal, pero no se porque he sentido la necesidad de contártelo,


  —No Filipa, es una historia magnifica, yo desde que te conocí presentí que eras una mujer excepcional, ahora se que eres maravillosa, te aseguro que si no tuviese una misión muy importante que cumplir me gustaría quedarme tu lado— le dije abrazándola con cariño.


  Ya había amanecido y comenzamos a oír ruidos por la casa por lo que nos arreglamos deprisa y bajamos a reunirnos con todos.
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  Después de desayunar comenzamos los preparativos para volver a Positano era el día en que habíamos quedado con el encargado del astillero para recoger el barco y poder volver a navegar. La despedida fue emotiva como todas las despedidas cuando se han forjado unos lazos de cariño además de los que ya existían, de todas formas era una despedida momentánea pues los esponsales de Claudius y Marcela ya estaban preparados para dentro de unos días y nos habían invitado para que asistiéramos a ellos.


  Hacia el mediodía llegamos a Positano, comimos en la finca y a media tarde fuimos a buscar la embarcación y nos congratulamos de que había quedado perfecta, incluso más pulida que cuando yo la cogí por primera vez para iniciar este crucero.


  El mismo personal del astillero nos la había dejado en un lado del puerto por lo que después de darle un vistazo decidimos pasar el resto de la tarde con los amigos del hotelito con los que habíamos compartido diversos atardeceres y luego volver a la finca para zarpar la mañana siguiente.


  Esta vez Lilit no se quedó en tierra como había hecho las veces anteriores en que nos habíamos encontrado, me comentó que como se trataba solo de unos días y que no nos alejaríamos demasiado de la costa prefería quedarse con nosotros y disfrutar de la navegación que nos auguraba completamente tranquila.


  Como además de arreglar los desperfectos se había encargado de hacer proveer la bodega de todo lo necesario esta estaba a tope y tan solo teníamos que disfrutar de la navegación.


  Ahora no teníamos que seguir un rumbo concreto hacia el este en busca de la desembocadura del Nilo, sino que de común acuerdo enfilamos la proa hacia el norte por lo que mientras viajábamos íbamos contemplando por la amura de estridor la costa italiana a unas pocas millas de nosotros. Al poco rato de zarpar pasamos entre Capri y la costa y poco después teníamos el puerto de Herculano a la vista y a lo lejos divisamos la ciudad de Pompeya, casi enfrente observamos una agrupación de casas que supuse que era el lugar donde se asentaría la gran ciudad del Nápoles actual, ya que me obligó a virar a noroeste para salir del golfo de Nápoles y seguir rumbo al norte.


  Lilit estuvo bastante rato acompañándome en la cabina del timón y estuvimos charlando de todas las sensaciones que habíamos vivido aquellos días; al ver a lo lejos el Vesubio no pude por menos que preguntarle que pasaría con nuestros amigos que se quedaban en Pompeya cuando se produjese la erupción que destruyó la ciudad y le comenté que había estado a punto de avisar a Filipa del destino que esperaba a los pompeyanos. Porque el problema que yo tenía era que no sabía en realidad si el final de Pompeya estaba cerca ya que desconocía en que año nos encontrábamos en aquel momento aunque sospechaba que si ya hacía unos cuantos años que se había producido el terremoto no tardaría en estallar el volcán.


  Ella me dio una colleja chiquitita y me dijo que eso era por solamente haber pensado en avisar a Filipa, porque menudo embrollo habría montado y me dijo que ella ya lo había organizado para que todos los de aquella casa se fueran a vivir de una forma lógica y sin asustar a nadie lejos del alcance de la furia del volcán aprovechando los esponsales y por tanto Filipa y sus dos personas queridas se irían y  además las chicas que quisieran podrían dejar esa vida y trabajar en las fincas que Claudio había comprado junto a la que él había heredado en su pueblecito natal.


  Entonces me dí cuenta de lo bien que lo había montado Lilit para salvar a su amiga y los demás del horror que se iba avecinando.


  Pero me vino a la mente la imagen de Publius. El estaba ligado a un contrato, no podría marcharse y realmente no sabía cuanto tiempo podría tardar en alcanzar la espada de madera que le liberase del contrato, quise preguntarle algo pero al pensar que le haría daño me quedé en silencio.


  —Estas pensando en Publius ¿verdad?


  Antes de contestarle le sonreí, cualquiera pensaba algo malo teniéndola al lado, pero asentí con la cabeza.


  —Mira tontorrón cuando se es inmortal no se puede amar para siempre, ni hasta que la muerte nos separe, porque no existe la muerte. A Filipa y a los suyos he querido que disfruten al menos lo que en lógica dura la vida humana. Es mucho lo que quiero a Filipa y también a Publius aunque de otra manera lógicamente, pero la diferencia es muy simple, ella no juega con la muerte.
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  Ayer aprovechamos una buena brisa que nos impulsaba de popa para efectuar una rápida travesía y un par de horas antes de la puesta de sol anclamos el barco en un caudaloso río unos pocos kilómetros ya en tierra adentro donde la corriente no era excesivamente fuerte.


  Al amanecer del día siguiente nos llevamos la desagradable sorpresa de que Palty no estaba en la embarcación. Aunque la barca era pequeña la buscamos por todos los rincones llamándola pero no apareció por ningún lado.


  Aunque todos estábamos intranquilos Crawson parecía que se iba a volver loco hasta el punto de que quiso saltar inmediatamente de la barca para intentar llegar a la orilla, tuve tiempo de pedirle que nos esperase ya que iríamos todos juntos a buscarla y así lo hicimos.


  En cuanto pisó tierra comenzó a rastrear el terreno buscando con el olfato algún indicio para saber el camino que podría haber tomado.


  No habrían pasado ni dos minutos cuando lanzó un gruñido que nos indicó que había localizado una pista y comenzó a seguirla pero daba la impresión de que Palty había dado infinidad de vueltas por la playa antes de tomar una dirección determinada hasta que ya un poco cansados de verle dar vueltas le vimos que de repente daba un cuarto de vuelta y se internaba por una trocha abierta entre los cañaverales. La cruzamos y ante nosotros apareció una llanura bastante extensa en la que la línea de cañaverales a nuestra izquierda iba marcando el trazado del río a nuestra izquierda y al frente había un terreno llano con algunas clapas verdes formadas por pequeñas agrupaciones de árboles y un pequeño bosquecillo. No se veía ninguna construcción humana pero a lo lejos se elevaba una pequeña columna de humo que nos sugería la presencia de alguna persona.


  La ansiedad de Crawson hacía que se alejase de nosotros que de ninguna manera podíamos seguir su ritmo, por lo que decidí que Crawson fuese delante, Güey le seguiría a media distancia pero sin perderlo de vista, le seguía Bonica luego escalonados nosotros cuatro, también a diferentes distancias. La caminata tipo carrera de relevos aunque sin poder relevarnos sobre todo yo que al irme retrasando continuamente no podía dejar de correr y los pulmones ya los tenía a punto de estallar cuando Crawson desapareció de nuestra vista por un declive del terreno. Güey siguió corriendo hasta que llegó justo al lugar donde había desaparecido nuestro amigo, se paró, estuvo unos minutos mirando hacia abajo, unos minutos que se hicieron interminables, luego se volvió hacia nosotros y haciéndonos unas señas con los brazos, como indicándonos que no corriésemos se sentó de perfil y esperó que llegásemos mirando unas veces hacia nosotros y otras hacia el otro lado.


  Cuando llegó Bonica a su lado se abrazaron y empezaron los dos a dar saltos y a hacer verdaderas monerías, incluso desde lejos notábamos que estaban contentos lo que acabó de tranquilizarnos. Al cabo de un rato ya estaban todos agrupados y a mí apenas me quedaban unos cien metros para llegar cuando las fuerzas empezaron a abandonarme los pulmones bombeaban menos aire del que necesitaba (maldito tabaco) la cabeza me iba a estallar, dejé de correr y seguí caminando lentamente, boqueaba aire con ansiedad y hasta llegué a creer que me había llegado la hora... pero no, la que llegó corriendo fue Lilit que me cogió un brazo y lo pasó por encima de su hombro para evitar que cayese y al momento vino Adán que me cogió el otro brazo y entre los dos me fueron llevando casi en volandas aunque ella me pidió que no dejase de caminar, cuando faltaban unos metros ya me había ido recuperando poco a poco y me vi rodeado de todos.


  De repente sentí un torbellino, era Crawson que ya había estado con ellos unos momentos y fue a lanzarse sobre mí, pero al verme en aquel estado se frenó en seco, me miró y acercándose me dio unos lametazos en las piernas.


  — ¡Hola Crawson! ¿La encontraste?


  El me miró, emitió el gruñidito que significaba que estaba contento y de un salto se giró y corrió hacia la bajada. Cuando llegué al borde le vi unos metros más abajo sentado sobre los cuartos traseros con una imagen de señor lobo feliz que tiraba de espaldas, a sus pies jugueteaban tres preciosos cachorrillos recién nacidos.


  — ¡Enhorabuena! papá lobo— le dije – pero ¿dónde está la mamá?


  Se levanto de un salto y echó a correr, entonces la vi, vi la verdadera imagen que la historia nos ha explicado desde hace casi dos mil ochocientos años.
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  Me abracé a Palty que restregó su cara contra la mía y me dio un buen lametón, en aquel momento Eva y Lilit habían cogido cada una a uno de los dos cachorros humanos y les estaban haciendo carantoñas mientras Crawson y Adán revoloteaban alrededor de ellas.


  Palty al verse libre de los tragones rorros se fue corriendo a donde tenia el resto de sus cachorros y se puso a juguetear con ellos tumbándose en el suelo momento que aprovecharon los lobeznos para reclamar su ración de desayuno.


  De repente sentimos una algarabía y unos gritos a nuestro alrededor una veintena de personas se dirigía hacia nosotros blandiendo palos y profiriendo amenazas. Al frente venían tres hombres armados los cuales llegaron hasta nosotros con expresión seria pero sin desenfundar las armas.


  Al verlos venir las dos mujeres dejaron los niños en el suelo y se unieron a Adán y a mí que les estábamos esperando.


  —La loba... la loba— clamaron algunos de la multitud señalando a Palty— va a matar a los niños.


  Nos giramos y nuevamente vimos a nuestra amiga de pie y con los dos tragoncetes mamando de sus ubres.


  —Eneas, hijo de Anquises y de la diosa Afrodita, ¿que es lo que vienen clamando estas gentes de forma tan hostil hacia nosotros?— le preguntó Lilit.


  — ¿Y tú quien eres mostrándote tan altiva después de intentar llevarte nuestros hijos? — gritó una mujer que se encontraba un paso detrás de Eneas.


  —Nadie se ha llevado a tus hijos Rea Silvia, ¿no será que tú no los vigilabas bien y se han ido a buscar aventuras por el mundo? y por cierto que las han encontrado sabrosas en las mamas de nuestra amiga y compañera.


  —No observo maldad en vuestra actitud— comentó Eneas — ¿Pero de donde vienes y quien eres que conoces nuestros nombres?


  —Soy una antigua amiga de tu madre, por cierto ¿cuanto tiempo hace que no hablas con ella?


  —No lo se, si que hace tiempo que no me habla... no se por qué...


  — ¿No tenías una misión que cumplir?


  — ¿Te refieres a fundar una ciudad?, ya lo he hecho, detrás de aquellas colinas —dijo señalando unas que habían a unos kilómetros enfrente nuestro.


  — ¡Ah! ¿Si? — exclamó Lilit— y debéis ser muchos habitantes, ¿verdad?


  —Claro, todos los que estamos aquí.


  —Pues menudo éxito, ¿a que augur consultaste sobre su emplazamiento?— se burló sonrientemente.


  Entonces miró a su alrededor y se fijó en un peñasco que estaba incrustado en el terreno –Ordena a tu gente que traiga hasta aquí ese peñasco y rápido que no podremos estar todo el día aquí, mientras tanto vamos a establecer un trato.


  Eneas dio las órdenes oportunas y mientras todos se ponían en actividad yendo a buscar cuerdas y algunos animales para que arrastrasen la piedra nos sentamos formando un círculo entre nosotros y varios de los que le acompañaban.


  —Eneas— le dijo Lilit –tú no tienes la culpa, en realidad eres un hombre de acción y no sabes que para tener éxito en lo que emprendas has de consultar a los augures, no solamente para ir a guerrear. Pero ahora las señales son tan claras que ni es necesario hacerlo. ¿No has visto las señales?


  —No— contestó él – ¿o es una señal que vosotros estéis aquí?


  —Puede, pero no es la más importante. Anciano— dijo dirigiéndose a mí— ¿Tú has visto la señal?


  — ¡Está clarísima!—le contesté y dirigiéndome a Eneas le dije –Tu cumpliste tu misión de construir una ciudad pero erraste la ubicación, esta ciudad en realidad con el paso del tiempo será absorbida por la gran ciudad, que se levantará exactamente donde tus descendientes, estos niños han sido alimentados por la Loba. Ellos reinaran y serán los primeros reyes de la ciudad más maravillosa del mundo, la que dominará a todos los países de la tierra.


  —Así está escrito y así sucederá— siguió Lilit –Por esto tus gentes están arrastrando esa piedra, la primera piedra que tu colocarás como símbolo de la fundación de la ciudad.


  La prueba de que lo que te he dicho es cierto la verás por tus propios ojos, pues tu propia madre Afrodita ha intercedido ante el Consejo Superior de los Dioses del Olimpo para que seas trasladado en el tiempo a la ciudad cuando dentro de setecientos años sea el verdadero centro del universo.


  Ya la piedra había sido trasladada ante donde nos encontrábamos y Eneas ordenó cavar un hoyo en la tierra para enterrarla en plena colina Capitolina y en el momento mismo en que se iba a proceder a bajarla resonó un poderoso trueno que hizo retumbar el ambiente y un fino pero enérgico rayo impactó en la piedra, cuando el humo se difuminó en su superficie había quedado grabado en letras doradas la siguiente frase “ROMA—AÑO PRIMERO DE SU FUNDACIÓN”.


  Todo el pueblo asombrado desfiló por delante de la piedra y de la inscripción aunque la mayoría no sabían nada en absoluto de letras y a continuación fue cubierta de tierra y esta aplanada.


  Entonces nuevamente Lilit volvió a tomar la palabra y dirigiéndose a todos explicó:


  —Ha llegado la hora de que nosotros partamos y nos acompañará durante unos días vuestro jefe Eneas, el volverá cuando se haya cumplido el plazo preciso. Mientras estáis solos comenzareis a crear entre todos la nueva ciudad y con vosotros se quedará esta pareja de lobos con su camada a la que cuidarán cumpliendo las leyes de la paternidad que incumben a su género.


  Debéis respetar a estos cachorrillos teniendo en cuenta que son hermanos de leche de este par de niños que serán con el tiempo vuestros primeros reyes, cuando volvamos a buscar a sus padres nuestros queridos amigos, ellos si los tratáis correctamente habrán perdido su fiereza de lobos y serán vuestros mejores amigos para siempre.


  Dicho esto nos preparamos para marchar y antes de partir ya vimos como varias personas se habían acercado a Palty y a Crawson y estaban jugueteando con ellos y su camada que ya hacía rato que se habían juntado con los dos pequeños humanos los que luego serían conocidos como Rómulo y Remo.
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  Mientras el pueblo se entretenía con los cachorros y los chimpancés e iniciaba los proyectos para crear una nueva ciudad a partir del lugar en que Eneas había colocado la primera piedra, nosotros acompañados por el fundador nos fuimos separando del grupo y al poco rato los perdimos de vista tras otra de las siete colinas que con los siglos abarcó la ciudad.


  Un clamor de voces y fanfarrias nos aturdió mientras corríamos juntos siguiendo la riada de gente que desembocó en una amplia avenida por la que desfilaba una legión que a las órdenes del general Germánico regresaba celebrando su triunfo frente a las tribus de la Galia.


  Estuvimos contemplando el desfile que era similar, en la forma, al que habíamos visto en Pompeya cuando desfilaron los gladiadores pero terriblemente mucho más impresionante pues se trataba de toda una legión formada por un gran número de efectivos, con la cantidad de filas de cinco en fondo que pasaron frente a nosotros estoy seguro que pasaba de largo el millar de soldados que pasaron.


  Luego desfilaron, cargados de cadenas una gran cantidad de prisioneros, que irían destinados a trabajar como esclavos para el imperio o vendidos a particulares.


  Tras ellos seguían otros legionarios y la biga en la que Germánico disfrutaba del Triunfo que la ciudad le dedicaba.


  Al pasar el general frente a nosotros varias personas a nuestro alrededor comentaban que era el padre de “Botines” un joven muy apreciado por la plebe y que con los años fue el emperador Calígula.


  Entre esta parada militar y la magnitud de unas avenidas que rodeaban el palacio del emperador, Eneas comenzó a darse cuenta de la grandeza que había conquistado Roma desde el momento que él había puesto la primera piedra en un triste descampado y la transformación que había sufrido en los setecientos años transcurridos.


  Lilit se detuvo frente a una preciosa verja de hierro tras la que una amplia avenida acababa junto a uno de los palacios más bonitos de aquella zona.


  Un sirviente acudió al instante y Lilit le indicó que el consejero Cayo Flavio Escipión nos estaba esperando. Al instante abrió una puerta de la verja y nos acompañó hasta la entrada principal del edificio, donde un matrimonio joven nos estaba esperando en lo alto de una escalinata.


  ¡Lilit!— le saludaron cuando ya estuvimos llegando junto a ellos. En seguida ella procedió a las presentaciones y fue por esto que nos enteramos que Cayo pertenecía a la familia Flavia por parte de padre y era un descendiente directo de Publio Cornelio Escipión (El Africano) por parte de madre, mientras su esposa Proserpina pertenecía a una rama de la familia Julia. En cuanto a Eneas ella lo presentó por su propio nombre añadiéndole el apellido de Iliano, por ser descendiente del propio fundador de Roma pero de una rama familiar que se había aposentado en Emporion, mientras que el resto nos presentó por nuestros propios nombres y con las mismas actividades que nos había atribuido frente a los Caballeros de Malta como comerciantes de la Tarraconensis en viaje para establecer contactos comerciales en el Lacio y en la misma Roma.


  Nuestros anfitriones eran un matrimonio muy joven que derrochaban alegría y simpatía y él marido a pesar de su juventud ya formaba parte del grupo de consejeros del propio Cesar Tiberio.


  Nos ofrecieron un ágape amenizado por una conversación muy amena en la que se mostraron muy interesados en conocer las últimas noticias de la Hispania, pues próximamente deberían trasladarse a Mérida para dirigir parte de las obras de un nuevo enlace de carreteras entre la Lusitania y la Meseta.


  A media tarde nos trasladamos al Coliseo (el antiguo, el nuevo faltaban muchos años para que se iniciase su construcción) donde iba a celebrarse un espectáculo para celebrar la vuelta de la legión que habíamos visto desfilar por la mañana.


  Cuando llegamos ya estaban las gradas llenas de gente y en la arena se desarrollaban algunos combates de bajo interés o calidad, para entretener al público hasta el comienzo del verdadero espectáculo.


  Solamente en la zona donde nos encontrábamos nosotros todavía había espacios libres pues era la zona de las más nobles y estábamos casi junto al palco imperial.


  Un rato después, ya con las gradas llenas totalmente sonaron las trompetas y se hizo un silencio impresionante mientras todos los que estaban en la arena se retiraban, menos un arrogante guerrero que era uno de los prisioneros que habían desfilado encadenados por la mañana y al que habían obligado a luchar por la tarde que se plantó desafiante frente a la Tribuna del Emperador esperando que apareciese en el palco  .


  Pero al emperador no llegó a verlo, tres flechas disparadas desde diferentes ángulos se clavaron en su espalda casi en el mismo momento que otras dos se le clavaban en el pecho y una le atravesaba la garganta. Se le doblaron las rodillas y cayó hacia adelante rompiendo algunas de las flechas con el peso de su cuerpo.


  Los árbitros no enseñaban tarjeta amarilla ni roja, eran mucho más expeditivos.


  Todo esto se desarrolló en medio de un silencio impresionante. Entonces el emperador entró en el palco y todo el público estalló en una gran aclamación, ¡Cesar! ¡Cesar! ¡Cesar!


  MAYO
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  El espectáculo se inicio con diversos enfrentamientos entre hombres y fieras. A mi aquello más que unas verdaderas peleas me dio la impresión que solamente era un juego peligroso, pero no excesivamente, los experimentados gladiadores se deshicieron de las desorientadas fieras con bastante facilidad, se veía a la legua que los hombres llevaban mucho tiempo entrenando y se sabían una cantidad enorme de trucos, mientras a las fieras se las dejaba a su instinto y claro, no se comían (literalmente) ni una mano para ir haciendo boca. Tan solo uno de los gladiadores resultó herido de un zarpazo pero con una venda y un poco de mercromina curalotodo se fue tranquilamente a descansar.


  Cuando yo era pequeño un experto me explico en el cine de Padrón que este tipo de luchas demostraban la superioridad del hombre sobre la bestia, o de la inteligencia contra la fuerza bruta, entonces me lo creí pero ahora ya no lo veo tan claro, bueno pues con aquellos combates me pasó lo mismo, me parecieron de mentirijillas, entre otras cosas los animales no llevaban casco, ni corazas, ni protecciones o defensas y lo que es más importante, ni una miserable navaja plegable y mal afilada. La superioridad del hombre estaba marcada por su armamento y su picardía, no me pareció que fuese por su inteligencia.


  Cuando la pelea comenzó a ser entre dos gladiadores la cosa se puso mucho más interesante pues allí los dos contendientes sabían perfectamente lo que se estaban jugando y además sabían con quien se lo estaban jugando.


  A la mitad del espectáculo programado se hizo un descanso antes de que comenzasen los combates estelares.


  Cayo se disculpó diciéndonos que tenía que ir a saludar al emperador y nosotros nos quedamos en nuestros asientos, pero unos minutos después volvió indicándonos que el propio emperador deseaba conocernos por lo que inmediatamente le seguimos. El problema que me acució en aquel momento fue pensar como teníamos que dirigirnos ante tan alto personaje, pero ya no tenía tiempo de preguntarlo.


  En la parte privada del palco Tiberio estaba sentado en un sillón dorado rodeado de unas cuantas personas de las que no pude fijarme bien, pues toda mi atención estaba dedicada a centrarme en la figura del emperador.


  Manteniendo lógicamente las distancias este se mostró cordial con nosotros. En primer lugar se quedó embobado contemplando las beldades que nos acompañaban y demostrando claramente que casi no sabía por cual decidirse, aunque su actitud cambió radicalmente cuando Cayo le comentó que veníamos de la Tarraconensis, entonces nos comentó:


  —Magnífica tierra de la que en muchas ocasiones me hablaba Cesar Augusto ¿como va la vida por allí? ¿de qué parte de la Tarraconensis venís?


  Yo tomé la palabra pues creí que era de todos nosotros quien podría contestar con más conocimiento de causa.


  — ¡Cesar! Todo va bien por nuestras tierras bajo la eficaz protección y ayuda de Roma. Mi compañero— continué refiriéndome a Eneas –está muy bien aposentado en Emporium desde donde os presta interesantes servicios comerciales debido a la relación con sus compañeros de Roma y todo el Lacio con el intercambio de diversos productos y materias manufacturadas.


  Yo por mi parte a pesar de haber nacido en la ciudad baleárica de Civitas Myaioricarum, he vivido siempre desde que vuestro antecesor Cesar Augusto la fundó hace más de veinte años en Barcino, toda vez que mi padre era oficial de la legión que tuvo el honor de recibir del emperador los terrenos y la orden de aposentarse en aquel lugar y construir allí la nueva ciudad.


  — ¡Ah Barcino! Bonito lugar localizó Cesar Augusto para fundar la ciudad. ¿Como va ahora la construcción?


  —En realidad ya hace tiempo que se acabó la construcción de las murallas y el templo de Augusto fue el primer edificio que se construyó. Ahora ya es el menos tres veces más grande que su vecina Betulo y dentro del recinto amurallado quedan pocos espacios para construir.


  En esto vino un pretoriano que le susurró algo al oído y Tiberio dio por finalizada la entrevista despidiéndonos con cierta cordialidad ya que se iban a reanudar los juegos.          
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  A la mañana siguiente después del desayuno en el momento en que íbamos a salir a dar una vuelta por la ciudad un sirviente se acerco a Cayo y le comunicó que el joven Séneca había venido de visita. Cayo le pidió que le hiciese pasar y nos comentó que era un amigo de la infancia con el que habían crecido juntos compartiendo las enseñanzas y los juegos desde que eran pequeños.


  Me temía yo que ante tal sabio mejor sería quedarme callado o fácilmente podría quedar en el más perfecto ridículo ya que como es lógico sabía quien era el visitante pero no conocía prácticamente nada de su obra.


  Cuando le vi entrar me sorprendió su porte y la seriedad de su aspecto, sin ser alto lo parecía pues daba la sensación de tirantez en su pose, que no era real ya que en cuanto se encontró con Cayo dio la impresión que este le transmitía una parte de su afabilidad y simpatía. Cuanto Cayo hizo las presentaciones no pudo evitar un gesto de asombro al sentir los nombres de Adán y Eva.


  —Vaya, vaya, que casualidad— comentó – nunca he conocido nadie que se llamase Adán ni Eva, a pesar que hay una leyenda hebrea que asegura que así se llamaba la primera pareja humana.


  — ¡Si!— corroboró Adán –yo también se la oí contar a un sabio en Emporion y decía que dios los había hecho de barro y con un soplo les dio vida.


  —Es cierto, eso cuenta el libro del Génesis— comentó Seneca.


  —Pero nosotros no estamos hechos de barro— dijo Eva –sino de carne y huesos.


  Esto salta a la vista señora— le interrumpió el sabio— pero es usted de una belleza tan perfecta que solo un dios artista podría haber creado una maravilla como vos y solo el mejor dios y escultor del mundo podría conseguir la pareja ideal imposible de superar por nadie en el mundo.


  —Sois muy amable— le dijo ella – y además tenéis unos conocimientos muy superiores a lo normal de las gentes a pesar de ser tan joven.


  —Gracias señora por vuestros elogios, pero la realidad es que soy un incorregible curioso que se interesa por todo lo que le rodea y al que los hados han compensado con los mejores maestros de Roma. Y continuó— También vos y vuestro esposo además de belleza derrocháis una sapiencia superior a la media y os faltan muchos años para llegar a la ancianidad que es cuando acaba acumulándose la sabiduría de la vida.


  —No te lo creas— se embaló Adán, al que Eva tuvo que pararlo con un codazo y rectificó— que unos cuantos añitos te llevamos de ventaja, aunque no sean muchos.


  — ¿Y que te trae por aquí, amigo Lucio? le preguntó Cayo –habíamos quedado en que nos veríamos mañana en casa del maestro Vericio.


  —Tienes razón, pero ayer te vi muy bien acompañado en el Coliseo y me comentó Tiberio que veníais de la Tarraconensis y como nuestra familia es originaria de la Bética quería conocer las últimas noticias de la península.


  A partir de aquí se inició una conversación en la que le indicamos que habíamos iniciado nuestro periplo comercial en la Lusitania y que habíamos pasado por la Bética aunque no habíamos llegado hasta Corduba ya que nos habíamos entretenido en Itálica cerrando unos tratos ganaderos. Lo que si tenemos previsto ir a su ciudad en el próximo viaje y le tranquilizamos al decirle que en toda la Hispania reinaba la paz, salvo en algunas tribus de las montañas del norte que siempre estaban revolucionadas, pero aparte de eso el resto estaba adaptándose perfectamente a la cultura del imperio y en paz. 


  Había llegado el momento de volver a nuestra barca y después de despedirnos muy cordialmente de Cayo y Proserpina nos fuimos caminando tranquilamente hacia la colina capitolina, subimos a lo alto de la misma y en aquel momento cambió el panorama, Roma retrocedió 700 años en su historia y nos encontramos en una pradera a los pies de la colina, había comenzado la construcción de la ciudad, pero lo que a nos nosotros nos alegró fue ver como nuestra tripulación corría alegremente hacia nosotros, habían estado bien cuidados pues se les veía con la piel lustrosa y contentos.


  Nos abrazamos a ellos y al momento les pregunte a Palty y a Crawson.


  —Pero ¿dónde está vuestra camada?— ambos me sonrieron (si, de verdad, me di cuenta de que estaban sonriendo), los dos al unísono lanzaron un aullido al aire y al momento de diferentes sitios llegaron los cachorros, que ya no eran aquellas miniaturas que habíamos dejado recién nacidos, ya eran unos cachorros a punto de llegar a lo que en el término humano es la pubertad.


  Todos corretearon alrededor de sus padres y yo sabía que estaban hablando entre ellos, casi seguro que los papas les estaban dando los últimos consejos antes de emanciparlos.


  La ceremonia canina duró unos cuantos minutos, luego los jóvenes se fueron hacia las obras y los perdimos de vista. Fue el momento en que Lilit nos comentó que debíamos ir a buscar la barca, caminamos un buen trecho hasta llegar a donde la habíamos dejado y a medio kilómetro de ella hicimos una pequeña parada. Lilit y Eneas se quedaban allí y ella nos comentó que deberíamos volver a Pompeya para la boda de Claudius y Marcia, por lo tanto ella y nosotros nos encontraríamos en dicha ciudad.
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  En cuanto nos instalamos en la barca y después de arreglar algunos detalles que habíamos dejado desparramados por diversos lugares al tener que salir corriendo en busca de Palty levamos anclas y pusimos rumbo al sur. El día era espléndido, estamos en plena primavera y parece que al menos durante esta travesía vamos a gozar de un perfecto buen tiempo, además de que la distancia no es agotadora y suponíamos que al anochecer ya estaríamos a unas pocas horas de viaje hasta Pompeya.


  Así fue en efecto y después de hacer noche en una cala recogida y desierta a primera hora de la mañana siguiente fondeábamos en el puerto de la ciudad. Después de dejar en las mejores condiciones y todo bien recogido en el pequeño barquito desembarcamos todos incluida la tripulación y nos dirigimos hacia la ciudad.


  Por el camino encontramos muchas personas que nos saludaban pues ya eran muchos los que nos conocían y sabían que íbamos invitados a una de las bodas más sonadas de aquellos años, toda vez que Claudius se había convertido en una figura famosa desde ya hacia tiempo y la gente esperaba la boda como en la actualidad ocurre con los deportistas y artistas famosos.


  Cuando llegamos la casa estaba de fiesta y allí ya no se trabajaba, realmente por unos días había perdido su condición de prostíbulo, ya que Filipa la había vendido y estaría inactiva los pocos días que faltaban para que todos sus habitantes se trasladasen después de la boda a su nueva residencia en plena campiña donde explotarían una gran finca dedicada a la ganadería y la agricultura, olvidándose todos de todo lo malo de su vida anterior y gozando de la tranquilidad de la que les estaba esperando.


  No hubo problema por tanto de alojamiento y ya desde que llegamos tal como esperábamos nos encontramos a Lilit que había llegado la noche anterior y con la que después de saludar a todos los habitantes de la casa nos dispusimos a ayudar en la medida de lo posible a preparar todas las cosas que se necesitaban para que todas las ceremonias del día siguiente se desarrollasen sin ningún problema.


  Cuando acabó la jornada instantes antes de la cena la verdad es que todos estábamos bastante cansados lo cual se nos reflejaba en los rostros y la actitud de los mayores especialmente, pero la verdad es que todos habíamos trabajado duro y el resultado daba la impresión de haber sido excelente.


  La sobremesa después de cenar no se alargó mucho ya que al día siguiente tendríamos que madrugar para estar preparados para la ceremonia.
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  Aquella noche nadie durmió excesivamente pues los nervios y los detalles que habían quedado por preparar para el último momento nos hicieron levantarnos con la aurora.


  De todas formas las que en aquel momento estaban más atareadas eran las mujeres, primero arreglando, acicalando, vistiendo y embelleciendo a la novia y luego ellas mismas arreglándose, acicalándose, vistiéndose y embelleciéndose, mientras Publius y yo, ayudados por varios sirvientes adornábamos con guirnaldas de flores la entrada de la casa y las ventanas que daban a la calle principal.


  Estaba cercana ya la llegada del mediodía cuando comenzamos a oír la música de una banda que paulatinamente se iba acercando a la casa, todos los gladiadores en dos filas venían escoltando a Claudius que vestido con las mejores galas nupciales venía a buscar a la novia.


  Al igual que se hacía en los triunfos de los generales victoriosos sin dejar de desfilar con marcialidad le iban lanzando puyas y burlas en este caso con mucho sentido erótico y en algún momento hasta pasándose de la raya, aunque Claudius las iba aceptando no sonriente sino casi a carcajadas y devolviéndoles algunas.


  “Aquella noche Claudius la había pasado en la propia palestra acompañado por los que durante tantos años habían sido sus compañeros y muchos de ellos verdaderos amigos.”


  En el entretanto la calle se había llenado de curiosos que deseaban contemplar el paso del cortejo y varios invitados que deseaban acompañarlos hasta el templo, la mayoría del resto de invitados esperaban directamente en el mismo.


  Tras un rato de indecisiones sobre los lugares que debíamos ocupar cada uno en el cortejo comenzamos a dirigirnos hacia el templo.


  Abrían la marcha dos sacerdotes del templo de Apolo con incensarios en el que en uno había incienso indiscutiblemente pero las sustancias que ardían el otro eran de diferente tipo, que no supe determinar, pero que se complementaba perfectamente con el incienso; seguían un grupo de niñas y adolescentes esparciendo pétalos de rosas y a continuación el grupo de invitados entre los que se encontraban los familiares de Claudius que habían llegado para acompañarle en ese día. Ya cerrando el cortejo íbamos Lilit y yo, luego Filipa del brazo de Claudius y Publius que por expreso deseo del novio llevaba al altar a Marcia.


  La banda de música cerraba el cortejo.


  Llegados al templo todos fuimos ocupando los lugares que teníamos asignado y cuando llegaron los novios se colocaron en una sillas frente al altar en el que reposaba un cordero (supongo que sin saber que él era el que peor lo iba a pasar aquel día).


  De una puerta lateral surgieron tres sacerdotes que se dirigieron al altar y de forma un tanto histriónica comenzaron a ungir al animal con aceites aromáticos, el pobre animal al verse tan bien tratado posiblemente supondría que le iban a poner majete para llevarle alguna corderita, pero aquellos cuidados eran para llevarle a una boda aunque no la suya precisamente.


  Cuando vi que el sacerdote más mayor, que era el que estaba en el centro, levantada sus manos esgrimiendo un cuchillo afiladísimo y eso si de puritito oro (áureo-áureo) ya me dio mala espina y empecé a pensar lo sabrosito que estaría el corderito aquel bien asadito a las brasas.


  El sacerdote todo, todo, completamente respetuoso saludó al animalito inclinando una rodilla a modo de intento de genuflexión, le pasó el chuchillo por la nariz, la frente, la cabeza, como su lo estuviese acariciando y casi no nos dimos cuenta que por arte de puritita magia el animalito puso ojos de “cordero degollado” y se fue discretamente a donde van todos los corderos cuando son degollados.


  Pasaron unos momentos en que el tiempo se ralentizó, aunque con los ojos cerrados el animalito comenzó a boquear emitiendo un angustioso sonido mientras la sangre que se le escapaba por el cuello resbalaba por el ara y acababa por caer al suelo, aunque en seguida un acólito trajo una jofaina plateada con la que evitó que el piso se fuese ensangrentando más.


  Los dos sacerdotes auxiliares pusieron de espaldas contra el mármol del altar al moribundo y el arúspice (que era el sacerdote que empuñaba el cuchillo) sin esperar más lo abrió en canal.


  De la garganta ensangrentada del animal surgió como un grito que yo que tenía la virtud de entender todos los idiomas del mundo, incluso los agonizantes traduje como “la p... madre que te parió, cabr...azo de mie...”.


  Al momento llegó junto al altar otro acólito con una jofaina de puritito oro (áureo-áureo) cuando el sacerdote introdujo sus manos en la cavidad estomacal y segando expertamente las vísceras del animal las cogió con ambas manos y desde aproximadamente medio metro de altura las dejó caer en la jofaina de la que saltaron gotas de sangre algunas de las cuales fueron a parar a los ropajes de los oficiantes que estaban alrededor.


  A continuación observó las vísceras y comenzó un canturreo del que solo llegué a oír como nombraba al dios Apolo al que sin duda estaba preguntándole al observar lo que había en la jofaina que les tenía reservado el destino a la pareja que estaban a punto de contraer matrimonio bajo la protección del dios.


  Pasó un rato en el que nos tuvo a todos en vilo pues no paraba de canturrear casi metiendo la cabeza dentro de la jofaina como se iba al fondo del templo y se estiraba boca abajo frente a la estatua del dios y volvía al altar.


  Cuando al final se paró frente a nosotros la tensión ambiental nos atenazaba, a ver si después de todo aquello le daba por aconsejar a los mozos que no hiciesen ninguna tontería que el dios no les auguraba nada bueno.


  —Podéis celebrar con alegría vuestros esponsales pues el dios os otorga su bendición y os aconseja que para que los hados os sean plenamente propicios aportéis al templo otros cinco corderos para que los que no tienen medios de ofrecerlos puedan también con alegría celebrar sus esponsales. Si así lo hacéis tendréis para siempre la bendición y la protección del dios.


  A continuación la pronuba (una matrona) juntó las manos de los novios y con unos cánticos y una pequeña procesión de vírgenes dedicadas al culto del dios que rodeó el altar y los novios durante unos momentos terminó la ceremonia religiosa
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  Cuando salimos del templo el foro estaba abarrotado de gente esperando la salida de los novios, los paparazzi se liaban a tortazos para poder estar en primera fila y así obtener las mejores fotos (esto es broma, en Pompeya las fotos las hacen ahora a carretadas los turistas, pero en los buenos tiempos de Pompeya nadie tenía máquina de fotografiar). Y ahora ya en plan serio cuando la pareja se destacó en el umbral de la puerta la ovación se escuchó en todo el foro y parte del extranjero.


  Al cabo de un rato volvió a formarse el cortejo que ahora lo cerraba un grupo de gladiadores que iban detrás de la pareja que caminaban felizmente abrazados y saludando a todos los que les aclamaban.


  Nos dirigimos entonces a la palestra de nuevo pues allí estaba preparado el banquete nupcial para los más allegados y en un campo adyacente se estaban asando una buena cantidad de reses para que pudiera comer y beber todo ciudadano que lo desease.


  Por primera vez la pareja de recién casados gozaron de la comida recostados en el mismo triclinium y esta fue espléndida con diversos tipos de viandas y buen vino, acompañados de una abundante alegría.


  Los amigos y compañeros de Claudius disfrutaban de aquellas horas de completa libertad, fiesta y alegría, parecían criaturas en un parque de atracciones y sin embargo se comportaron todos de una forma muy correcta y cuando el exceso de libaciones hizo mella en un par de ellos fueron sus compañeros los que les convencieron para que no estropeasen la fiesta.


  Para que esta fuese más completa habiendo tantos luchadores en tan poco espacio y como no podía ser menos dos parejas se habían hecho llevar las armas y las defensa apropiadas y nos deleitaron con una exhibición de la que disfrutamos muchísimo ya que eran de los más expertos y daba la impresión de que eran verdaderamente dos combates reales, pero todos sabíamos que eran totalmente incruentos.


  Cuando acabaron la exhibición llegó la hora del DEDUCTIO (la simulación del secuestro) con la que se evocaba el famoso “Rapto de las Sabinas” en los albores de la creación de Roma.


  Toda la escena de desarrolló de forma muy teatral causando la hilaridad de todos, Marcia se refugió gritando en brazos de su madre y Claudius fingía querer arrebatársela; Marcia gemía y lloraba aparatosamente, Filipa con una mano agarraba a su hija por la cintura para evitar que se la llevase y con la otra tiraba de los pelos de Claudius. Después de estar un rato interpretando cada uno su papel con los tiras y aflojas cedió una pata de la silla en que estaba sentada Filipa y los tres acabaron rodando por el suelo.


  La tarde ya iba llegando a su fin mientras las sombras del crepúsculo comenzaban a invadir la ciudad. Claudius hacia un rato que había desaparecido junto con Publius y otro amigo de los más veteranos, había llegado la hora de la UXOREM DUCERE, la procesión de antorchas con la que la novia era conducida al umbral de la casa de su esposo llevando dos niños de la mano los cuales cargaban una rueca y un huso, símbolos de la vida doméstica. Otro niño iba delante llevando una antorcha. Sonaban los acordes de una banda de música y los acompañantes recitaban versos picantes a la novia mientras arrojaban nueces y dulces a la chiquillería.


  En la adornada puerta de la casa el marido recibía a su mujer entrando ambos en ella.


  Cuando la puerta de la casa se cerró ante nuestras narices los demás nos retiramos a descansar. En aquel momento se unió Pubius a nosotros ya que había estado acompañando a su amigo en casa hasta la llegada de la novia. Como no podía ser de otra forma ya habíamos convenido con Flavio que esta noche la pasaríamos en su taberna, por tanto allí nos dirigimos para hacer un pequeño resopón antes de acostarnos.
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  Cuando bajé a desayunar Publius ya no estaba entre nosotros, tenia que presentarse en la palestra a primera hora para comenzar los entrenamientos que se habían interrumpido los dos días anteriores con motivo de la boda y él era el único que aquella noche había tenido permiso para dormir fuera.


  Estaba ya acabando cuando Lilit bajó de las habitaciones y se sentó a mi lado, durante un rato y mientras ella daba cuenta de su desayuno estuvimos hablando básicamente de la boda y de los días que habíamos estado dedicados a preparar y luego participar en el acontecimiento, la verdad es que ambos habíamos disfrutado mucho estos días que nos habían resultado muy agradables. Me llamó la atención que ella daba la impresión de tener prisa por acabar y no era normal su actitud.


  —Ven cariño— me dijo en cuanto terminó –vamos a mi habitación que tenemos que tratar de unos asuntos que me preocupan.


  La seguí y nos acomodamos en un rinconcito junto a un tipo de mesita parecida a un pequeño velador, sin estar totalmente juntos estábamos muy cerca uno del otro con lo que se establecía un cierto ambiente para las posibles confidencias, cogiéndome las manos lo que me transmitió una sensación de tranquilidad que necesitaba pues no tenía ni idea de lo que pasaba por su cabeza — ¿No has observado nada anormal en la conducta de Güey y Bonica?


  — ¿Anormal? ¡No! ¿A que te refieres? le pregunté.


  —Palty ya ha parido una camada y creo de dentro de un par de meses volverá a ser mamá.


  — ¡Ah! ¿Es eso?, no te preocupes la gestación en los cánidos es rápida, dura un par de meses como máximo. Los primates son parecidos a los humanos, creo que ellos también tardan unos nueve meses ¿no?


  —Si, más o menos, pero el problema es que llevan cinco meses juntos y ya tendría que estar embarazada y se con seguridad que no lo está.


  — ¡Bueno! yo creo que no tendrías que preocuparte, cualquier día puede quedar.


  —No cariño, no quedará por que ellos no están bien.


  — ¿Que no están bien? Los cuidamos y los queremos mucho y tú lo sabes


  —No Miguel— apretó un poco más la presión de sus manos sobre las mías— nuestro cariño no es suficiente para ellos, aunque están muy buen cuidados, que lo están, les falta libertad, les falta espacio, árboles, hojas silvestres. ¿No lo entiendes? acepté sus razones con un movimiento ligero de cabeza— les tenemos que proporcionar un lugar donde puedan ser felices y desarrollarse como lo que son, unos primates. ¿Estas de acuerdo?


  —Si, claro, pero que sugieres que enfile directamente la proa hacia el Nilo y lo remonte hasta su nacimiento, allí es donde me dijiste el primer día que tenía que llevarlos a todos ¿verdad?, hasta ahora si me he desviado de mi camino ha sido siempre por causas que no he podido evitar, parece que una mano invisible mueve el timón cuando tengo la necesidad de descansar.


  —Si— asintió sonriéndome – a veces algo actúa contra nuestros deseos y decisiones, pero por esto no te preocupes, déjate llevar y procura seguir disfrutando del viaje—


  —Es un viaje maravilloso y se que me lo estas regalando tú, se que eres tu quien guía mis pasos, ¿por qué?


  —Alguien tiene que llevar a la parejita a su destino.


  —Pero ¿por qué yo?


  — ¿Qué quieres que te diga? me contestó — ¿que me he enamorado de ti?


  —Ja, Lilit eso es imposible.


  —Tienes razón— me dijo— ya sabes que los inmortales no podemos enamorarnos, seria horrible, pero cada día te voy queriendo un poquitín más y yo tampoco se porqué.


  —Gracias mi amor, pero con nuestros amigos ¿que vas a hacer?


  —Los llevaré a un lugar donde sean felices, donde no tengan casi ningún peligro y puedan reproducirse y crear su propia especie que para eso los modeló también Dios, como a todas las especies.


  —Los echaremos mucho a faltar, Adán y Eva también.


  —Ya lo se, pero los lobos seguirán con vosotros ellos no llaman tanto la atención y os acompañaran siempre.


  Entonces con mucha dulzura me puso la mano en el cuello e hizo una ligera presión hasta que se juntaron nuestros labios durante unos segundos maravillosos.


  —Gracias tontorrón— me dijo al separarse –ahora quiero pedirte otro favor.


  —Lo que tu quieras mi amor, tus deseos son órdenes para mí— ella sabía perfectamente que lo que le dije sería siempre la más pura verdad.
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  —Tu sabes muy bien el cariño que le tengo a Filipa ¿verdad?


  —Desde luego— le contesté— salta a la vista que es algo muy grande el cariño que os une.


  Pues precisamente por eso necesito que me ayudes, verás... Filipa ya comienza a ser un poco mayor y aunque por suerte no ha tenido una vida difícil ahora todo va a cambiar; bien tengo la seguridad de que va a seguir estando perfectamente, pero ya no será dueña de su vida, su verdadera vida era su negocio que ha gestionado perfectamente desde que era joven y ahora ya no le pertenece, desde hoy toda su fortuna que no es enorme pero si que le garantiza una vejez tranquila la ha puesto en manos de los recién casados y está ligada a la hacienda que han adquirido a la que irán a vivir los tres.


  —Si pero esto es bastante normal, a fin de cuentas ya no tendrá que preocuparse por demasiadas cosas y ella estará muy bien cuidada ya que tú sabes también el cariño que le tienen Marcia y Claudius —le dije para tranquilizarla.


  —De eso no hay duda— me contestó— pero quien ha estado activo y ha sido dueño absoluto de sus actos al cambiarle la forma de vida puede sufrir un problema de adaptación—


  —Si, claro. Pero Filipa es una persona fuerte mentalmente, yo creo que se adaptará.


  —Yo también lo creo— me contestó ella — pero si te la llevases una temporadita en la barca y pudiese disfrutar de un viaje al futuro, que conociese ciudades y lugares que sus actuales paisanos no podrán soñar jamás, ¿no crees que sería la mujer más feliz del mundo?


  —Pero Lilit, eso es imposible ¿como podrá volver a adaptarse luego a su antigua vida y estatus? supongo que no querrá volver.


  —Vaya tontorrón, creía que con el tiempo que llevamos juntos habrías aprendido a conocerme, pero ya veo que sigues siendo un tontorrón ¿por qué Adán y Eva si y Filipa no? ¿Es que son de mayor calidad ellos que ella?


  —No Lilit, por favor, pero ellos ahora están viviendo un sueño, tu me lo dijiste hasta que lleguemos a las Fuentes del Nilo.


  —Exacto un sueño, cuantas veces has soñado algo agradable y cuando despiertas lo haces con la sensación de haber soñado una noche maravillosa, pero en realidad no recuerdas nada de lo que has soñado.


  —Si muchas veces, pero como tu dices estaba soñando, al despertar todo volvía a la realidad.


  — ¡Cariño! Y ¿cual es la realidad? ¿Lo que tú crees que es la realidad, o lo que tú crees que es un sueño?


  — ¡Vida! me estás volviendo loco.


  —Porque tú mismo te estás liando tontito. ¿Te será más fácil si te ordeno que te lleves a Filipa en el barco y que por unos días procures que sea una mujer feliz? solo te pido que la cuides y procures que sea feliz ¿No harás esto por mí?, es lo que deseo para ella como si fuesen unas vacaciones antes de volver a su nuevo hogar. Creo que se lo merece.


  —Claro que se lo merece— le contesté –es una mujer muy guapa y agradable, te prometo que procuraré que cuando despierte recuerde un sueño con una hermosa sinfonía de notas y colores.


  —Bueno cariño, ahora no vayas a pasarte que sabes que te estaré vigilando.


  Aunque sabíamos que todavía nos veríamos antes de zarpar me despidió más cariñosamente que otras veces antes de irse a hablar con Filipa.
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  Pasó un buen rato en el que no vimos ni a Lilit ni a Filipa, claro que no teníamos prisa ya que antes de marchar teníamos que ir a despedirnos de los recién casados y no era cuestión de ir a molestarlos hasta cerca del mediodía al menos.


  Para pasar el rato me senté en la misma mesa en que estaban Adán y Eva después de pedirle a Flavio una jarra de vino con su correspondiente acompañamiento de agua fresca y unas aceitunas me preguntaron cual sería la próxima etapa de nuestro recorrido, les comenté que mi idea inicial era reiniciar la marcha hacia el sur con el fin de llegar al Delta del Nilo, pero Lilit deseaba que fuésemos con Filipa a conocer algunas ciudades durante un tiempo y que luego la acompañásemos hasta Bari a la hacienda donde irán a vivir todos .


  A ellos les encantó la idea pues Filipa era una persona que por su carácter tan alegre se hacía querer por todos lo que la conocían.


  De repente un remolino con faldas bajó gritando y se me abrazó con tal ímpetu que sentado como estaba al ir a recibirla me hizo caer de espaldas y como ella siguió mi caída las faldas acabaron tapándole la cabeza en lugar de lo que tenían que cubrir, lo que provocó una algarabía general.


  — ¿Es verdad?, dime que es verdad— me exigía mientras intentaba con una mano que las faldas volviesen a su lugar adecuado y con la otra me tenía sujeto por la nuca y sus ojos a un palmo de los míos brillaban de alegría.


  —Pero ¿que es lo que es verdad? le repliqué yo riendo.


  — ¿Que me llevas de viaje con vosotros?


  —Bueno... no sé... ¿tú quieres venir a recorrer el mundo?


  ¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¿Adonde iremos?


  —Ya lo veremos, tiraremos una pluma al aire y allí donde nos indique el viento.


  —Pero bueno— exclamó Lilit entrando en la sala –parecéis dos críos de pocos años. Venga que tenemos que ir a casa a ver como les explicas a los novios que te vas de juerga por el mundo y que no te verán en un tiempo.


  Entonces después de despedirnos de Flavio y de las muchachas que estaban por allí, fuimos a hacer lo mismo con Claudius y Marcia.


  Aunque al principio les sorprendió la noticia no tardaron en reaccionar y animar a Filipa a emprender la aventura, ya que era una ocasión que valía la pena aprovecharla y eso que no podían ni sospechar los lugares ni las situaciones que le esperaban.


  A mediodía llegamos al puerto donde lo primero que hicimos fue comer algo en una de las tascas que había en el muelle y en seguida dirigirnos al barco.


  La tripulación saltó contenta al vernos, los habíamos dejado al cuidado de un viejo marinero y después de estar jugando un buen rato todos juntos Lilit se llevó la tripulación a popa y allí les explicó las inmediatas novedades, que la pareja de chimpancés se iría con ella a un lugar donde podrían vivir muy felices y la de los lobos seguiría con nosotros.


  Mientras les hablaba yo les miraba de vez en cuando desde lejos y me sentí muy apenado pues veía las facciones de Güey y Bonica que traslucían una gran seriedad, como si se sintiesen apenados.


  Pero poco a poco sus facciones se fueron dulcificando, no tengo ni idea de lo que les estaría diciendo pero desde luego Lilit era una psicóloga extraordinaria hasta que llegó el momento en que los dos vinieron tan contentos a proa y se nos abrazaron a todos.


  Nos dijeron que se iban muy contentos y que pronto nos volveríamos a ver. (Que les habría anticipado Lilit, yo no tenía ni idea), cuando ya las despedidas fueron en serio Bonica se me abrazó muy fuerte y me dijo al oído:


  —Nunca os olvidaremos y ahora cuídamelos bien a todos, tontorrón.


  —Hey ¿qué es esto?, si que has aprendido pronto, claro que has tenido la mejor maestra.


  —Tú cuida de todos y de ti también— me dijo dándome un verdadero beso y luego saltó a los brazos de Eva.


  Al momento saltó a los míos Güey que se me abrazó apretando con fuerza.


  —Hasta pronto gran amigo, que os vaya muy bien— me dijo.


  —Adiós Güey ¿recuerdas el primer día que nos vimos?


  —No lo voy a recordar con la bronca que me metió ella.


  —Ja, ja, ja, es verdad— le dije – pero ella te quiere mucho, cuídala bien y no te dejes llamar tontorrón o acabará dominándote.


  ——De acuerdo colega— chocamos las manos y pasó a despedirse del siguiente.


  Por último Lilit ya se había despedido de la pareja y de Filipa por lo que estaba esperando que yo acabase de hacerlo con mis amigos.


  —Adiós Miguel— me dijo abrazándome –ha sido la vez que hemos estado más tiempo juntos. Procura que todos disfruten mucho ahora que pueden y tú cuídate porque te necesito.


  Cuando cruzaron la pasarela los tres se quedaron en el muelle y soltaron las amarras mientras Adán y Eva desde la cabina del timón iniciaban la maniobra.


  Filipa y yo cogidos por la cintura estuvimos viendo como la distancia se iba interponiendo entre las tres figuras que desde el muelle nos saludaban y que poco a poco se iban haciendo más pequeñas.


  Cuando ya no se veía más que una línea difusa de la costa subimos a la cabina del timón, Adán había puesto el piloto automático rumbo oeste y los dos estaban tan tranquilos hablando y arrullándose, a intervalos, unas palabritas, unos besitos. Bueno que voy a contar que no sepáis.
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  Al ponerse el sol nos encontramos solos, navegando en medio del Mediterráneo sin atisbar la costa por ninguno de los cuatro puntos cardinales. Con la mar en completa calma daba la impresión de que ningún peligro nos amenazaba por lo que en cuanto oscureció preparamos una cena sencilla, después de tantos días sin hacer ningún trabajo doméstico nos daba mucha pereza empezar a cocinar para la cena.


  La primera sorpresa verdadera que se llevó Filipa fue observar que aunque la noche nos iba envolviendo en el barco continuaba habiendo luz casi como si fuese de día y que la luz salía de diversos lugares del barco que eran como unos tubos de los que salía la claridad o de un tipo de estrellas que habían en los techos o rincones del propio barco, aunque ya su amiga la había advertido que sobre todo al principio vería cosas muy raras para ella pero no tenía que asustarse y poco a poco iría asimilándolo todo.  Acomodados en la bañera de popa en la que aunque un poco apretaditos podíamos estar los cuatro con una relativa comodidad, disfrutábamos del placer de sentirnos transportados sobre la superficie del mar contemplando sobre nuestras cabezas un cielo maravillosamente estrellado.


  Felipa se encontraba en la gloria viviendo unas sensaciones para ella totalmente desconocidas, cogida de mi brazo y apoyando su cabeza en mí hombro sus ojos se maravillaban de ver el cielo y el trocito de mar que débilmente iluminaban las luces de posición del barco mientras aspiraba la brisa y el olor del agua marina.


  De repente nos sobresaltó un angustioso aullido al tiempo que sentíamos los pasos a la carrera de Palty que venía hacia nosotros. Nos levantamos deprisa y vimos una imagen que no se nos olvidará nunca. En lo alto de la cabina del timón la poderosa imagen de Crawson sentado sobre sus patas traseras e irguiendo su cabeza hacia el cielo estaba aullando a la luna que con su resplandor comenzaba a iluminar la noche. Era una imagen tan fascinante que parecía irreal.


  Palty se había colocado a mi lado y con unos gruñiditos y golpes de cabeza contra mis piernas reclamaba mi atención.


  — ¿Qué quieres Palty?— le pregunté acariciándola.


  Ella, tirando de la pernera de mis pantalones, me obligó a seguirla hacía la proa, entonces comprendí el motivo de su sobresalto. Todavía a gran distancia pero perfectamente visible enfrente nuestro destacaba sobre la superficie del mar una enorme masa de luz.


  — ¿Sabes lo que es eso? — me preguntó Adán con un cara que reflejaba la intranquilidad que le invadía así como a las dos mujeres que se veía por su expresión lo asustadas que estaban.


  — ¡Si! y podéis tranquilizaros, durante un buen rato tendremos un bonito espectáculo, justo hasta la hora de irnos a dormir.


  — ¿Pero qué es? — insistió Adán.


  —Nada peligroso, de verdad, pero si ahora te digo lo que es perderá su encanto. Mejor que lo vayamos viendo mientras nos acercamos y a ver cual de vosotros tres lo adivina primero.


  De esta forma y aunque en el fondo no muy tranquilos aceptaron el reto y se acomodaron con la vista fija en el objeto luminoso que teníamos enfrente.


  Entonces subí hasta donde estaba Crawson y Palty que había vuelto a su lado y estuve un rato hablando con ellos.


  La figura luminosa se iba agrandando por momentos y yo casi podía ver la silueta precisa pero ellos continuaban haciendo cábalas que distaban mucho de acercarse a la realidad.


  —Es una casa— aseguró Eva— con bastante acierto.


  — ¡Si! una casa— dijo Adán en tono de burla — ¡Una casa en medio del mar! Pero en que cabeza cabe.


  —Pues en la mía— saltó Eva un poco picada –mira en la parte de arriba atontao, ¿no ves gente apoyada sobre una barandilla?


  — ¡Si!— afirmó Filipa – y debajo se ve gente detrás del ventanal.


  — ¿Verdad que es una casa? Eva me había cogido de los brazos y me insistía – Lo he adivinado yo.


  —Bueno, lo has adivinado a medias. Ahora fijaros bien, veréis que es un barco pues va navegando como nosotros, lo que pasa es que es muchísimo más grande— entonces tal como había acordado antes con la pareja de lobos lancé un silbido y al momento Crawson comenzó a aullar encima de la cabina del timón en la misma postura que estaba cuando nos avisó por primera vez y Palty le imitaba en la proa.


  —Mirad, esto es un barco de la época que estamos visitando es como una ciudad muy grande que se desplaza sobre el mar. Pueden viajar mas de 4.000 personas y es muy divertido viajar en el.


  Los aullidos de los lobos habían llegado hasta la cubierta del barco y primero se asomaron algunas personas intrigadas por ese extraño sonido en medio del mar, pero cuando ya comenzamos a cruzarnos la borda babor del barco, por donde pasábamos nosotros a una prudencial distancia lógicamente estaba llena de gente que nos saludaba y vitoreaba.


  Ya a la mitad del cruce las olas que levantaba aquel crucero empezaron a hacer bambolear nuestra barca por lo que hice que la pareja de lobos se pusiese a resguardo y me alejé de la estela aunque estuvimos bastante rato dando bandazos hasta que se fue difuminando.
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  Seguimos nuestra ruta y acabamos por decidir que cuando navegásemos de noche haríamos dos turnos una pareja estaría de guardia hasta las tres de la madrugada y la otra hasta el amanecer, y esa noche ellos iniciaron el primer turno.


  Eran ya pasadas las tres y media cuando vinieron a despertarnos, les pregunté porque no habían venido a la hora convenida y me dijeron que esa noche no tenían sueño debido al espectáculo de luz que habíamos visto y que estaban esperando a ver si venía otro barco iluminado, lo que me hizo sonreír y advertirles que si bien habían muchos barcos navegando no era tan fácil cruzarnos con ellos de una forma tan cercana como nos había ocurrido.


  Felipa y yo nos acomodamos en la cabina del timón procurando estar lo más cómodos posible pero sin dejar de otear de vez en cuanto el horizonte para evitar alguna sorpresa desagradable.


  Pasaron unas cuantas horas de bastante oscuridad pues la luna había vuelto a desaparecer tapada por unas nubes blancas, pero el mar estaba en calma y ya por el este se empezaba a perfilar la todavía incipiente aurora.


  —Mira, allí delante... he visto unas luces— me indicó Filipa.


  Fijé la vista al frente y realmente vi dos luces que se encendían y apagaban alternativamente.


  Eso son dos faros, supongo que sabes para que sirven.


  — ¡Si! claro, para avisar a los barcos y no acaben encallando en la costa.


  —Exactamente, lo que quiere decir que debemos estar llegando a una isla y supongo que debe ser Córcega o Cerdeña, lo que no se cual es de las dos.


  — ¿Y es necesario saberlo?


  —Bueno sería interesante para poder situarnos aunque por la ruta que hemos seguido desde que salimos tiene que ser una de ellas.


  —Fili, por ahora hacia adelante no veremos nada que sea de interés hasta que no nos acerquemos más, sin embargo la aurora está tiñendo el cielo de color, vamos a popa para ver si hoy tenemos una bonita salida del sol.


  Realmente fue espectacular, cosa extraña no había más que una pequeña nube en el horizonte y era uno de aquellos días que se producen pocas veces al año en que no había ni un asomo de niebla, quizá debido a una ligera brisa a ras de agua que barría la poca humedad existente.


  —Es maravilloso— dijo mientras estábamos abrazados contemplando aquella orgía de tonalidades de color— gracias por traerme hasta aquí.


  Entonces me besó tan cariñosamente que casi hizo que se me escapase una lágrima, luego seguimos un rato los dos abrazados.


  Cuando ya el sol se elevó unos metros sobre el horizonte y su luz invadió plenamente el espacio decidimos volver a proa para observar la tierra que suponíamos ya estaría a la vista.


  —Mira Fili son las dos islas, por eso hay dos faros uno en la punta de cada isla y ¿ves que hay un pasillo entre ambas? Ella asintió con la cabeza —pues lo aprovecharemos para pasar al otro lado, este paso se llama el Estrecho de Bonifacio, aunque no se como lo llaman los de tu tiempo.


  —Este nombre no lo he oído nunca, a lo mejor es que estamos ya muy lejos de Pompeya.


  —Estamos lejos pero no tanto si lo llamasen así seguro que habrías oído su nombre.


  Cuando subió la parejita traían en una bandeja los desayunos que habían preparado y el de los lobos que se pusieron a comer junto a nosotros.


  — ¿Qué es esta tierra que tenemos tan cerca? preguntó Adán.


  — ¿Por qué no nos habéis avisado? dijo Eva.


  —No queríamos molestaros porque sabíamos que llegarais a verla antes de que atravesásemos el estrecho.


  — ¿Un estrecho?


  —Si, el de Bonifacio, que separa las islas de Córcega que veis a estribor y Cerdeña que está a babor.


  —Ah, si, no nos habíamos fijado que eran dos islas, ¿Pararemos en algún lugar?


  —Yo preferiría no hacerlo— les comenté, no nos falta de nada y aquí no hay nada muy importante que ver, aunque en las dos islas hay lugares muy bonitos, pero prefiero llevaros por los que yo conozco más, a menos que queráis que paremos en algún lugar unas horas.


  —No, en absoluto, pero ¿tienes un plan preestablecido?


  —Tengo unos planes en la cabeza, pero dependerá de las circunstancias...
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  Prácticamente empleamos toda la mañana en cruzar el Estrecho de Bonifacio y al medio día en el momento en que bordeábamos la isla de Asinara que marca el límite occidental del estrecho y nos adentrábamos de nuevo en el Mediterráneo la barca quedó prácticamente frenada por un fuerte golpe de viento muy cálido procedente del sur que nos hizo reducir considerablemente la velocidad.


  Avanzando a duras penas envueltos en un ambiente cálido y pegajoso seguimos navegando observando por babor como muy lentamente se iba alejando la costa sarda, fueron pasando las horas y al caer la tarde roló el viento tornándose más favorable para nuestra navegación y más fresco con lo que desapareció el agobio que nos envolvía a la vez que el estado del mar se iba haciendo un poco más movido pero sin llegar a marejada.


  Llegada la noche habíamos ya perdido de vista la isla de Cerdeña y la proa estaba enfilada hacia el oeste. En el momento en que acabábamos de cenar observamos que se dirigía hacia nosotros un barco grande con el que nos cruzaríamos pasado un tiempo, la pareja de lobos se ve que le habían cogido gusto a aullarle a los barcos y fueron a ocupar sus puestos, yo les advertí que el cruce se produciría a bastante distancia por lo que no les oirían desde el otro barco, pero Crawson mirándome con aire de autosuficiencia me dijo en un susurro:


  —Ya lo sabemos, pero así nos distraeremos un rato.


  El barco pertenecía a la Compañía Grimaldi y hacía el trayecto Cagliari—Barcelona adonde llegaría el día siguiente hacia las tres de la tarde.


  Esa noche también fueron ellos los que hicieron la primera guardia pues mi deseo era llegar a nuestro próximo destino al amanecer, debido a esta circunstancia Fili y yo nos retiramos pronto a nuestro camarote y ellos se quedaron con la pareja de lobos que al no tener nada que hacer se habían pasado la tarde medio adormilados y a aquella hora no tenían sueño.


  Todavía no eran las dos de la madrugada cuando oímos rascar la puerta de nuestro habitáculo, Fili se levantó antes que yo y fue a abrir, era Palty que nos avisó de que delante nuestro había una luz que debería ser de un faro.


  Subimos y en efecto de eso se trataba. Intenté agudizar la vista para asegurarme y acabé por comentarles que se trataba de la isla de Menorca, el faro que veíamos era el de la punta nororiental de la isla.


  —Fijaros bien a la derecha del faro y veréis un poco más lejos otra lucecita más tenue ¿la veis?


  — ¡Si!— contestó Crawson –pero casi no se ve.


  —Es que esa luz no es un faro, son las luces del barco que cada noche sale del puerto de Mahón y también va a Barcelona. Y ahora mirar a la izquierda de la luz del faro y veréis otra también intermitente aunque un poco más floja que es el faro de la entrada al puerto de Mahón.


  —Bueno, ya que estamos aquí id vosotros a dormir, así podré controlar mejor la ruta y si mañana tuviésemos sueño ya descansaríamos un rato.


  Nos quedamos Fili y yo a los mandos del timón y continuamos nuestro rumbo hacia la isla.


  — ¿Esta isla a la que vamos dices que se llama Mahon? no la he sentido nombrar nunca— me comentó Fili.


  —No cariño, no se llama Mahón, ese es el nombre de la ciudad, la isla se llama Menorca.


  —Pues tampoco he oído Menorca.


  —Bueno no tiene importancia, se trata de dos islas esta es la más pequeña, por eso se llama Menorca de “minor” y la otra se llama Mallorca de “maior”.


  — ¡Ahora caigo! ¿Es el archipiélago Baleárico?


  — ¡Exactamente! ¿Cómo lo has sabido?


  —Porque son famosos los honderos baleáricos, a nuestra casa estuvo viniendo muchos años un chico que era de la isla de Maioricarum, tenía una puntería extraordinaria con la honda y era un buen luchador pero al final no tuvo suerte, como comprenderás son más los que no tienen suerte que los que llegan a triunfar.


  —Si claro, pero la vida es así, que le vamos a hacer.


  —Entonces ahora ¿en cual de las dos islas pararemos?


  —Me gustaría que lo hiciésemos en Mallorca, la conozco mucho más y además es donde yo nací y siempre me ha gustado volver a esta isla.


  — ¿Tú naciste aquí?


  —Si cariño, yo soy mallorquín, nací en Civitas Mayoricarum.


  —Me hace mucha ilusión conocer el lugar donde naciste.


  —Gracias vida, yo creo que mi isla os gustara mucho.


  Continuamos navegando y al poco tiempo, cuando ya teníamos cerca la isla de Menorca viré rumbo sur directamente y unas dos horas después dejábamos atrás la entrada de la bocana del puerto de Mahón y continuamos nuestra singladura.


  —Mira ¿ves esas luces que hay allí delante?, ya son las de mi isla.


  Todavía era noche oscura pero por el este comenzaba a apreciarse el inicio de la aurora.


  Cuando la luz del día comenzó a adueñarse del ambiente las luces se fueron difuminando y virando al este comenzamos a bordear la costa norte de la isla, me acerqué a una pequeña cala donde fondeamos y con toda tranquilidad entre Fili y yo fuimos preparando el desayuno de todos y como ya era la hora de iniciar las actividades del día Palty a la que le encantaba hacer de mensajera fue a despertarlos.


  Me extrañó haber ido a parar a un lugar completamente desierto, sobre todo a una cala preciosa y recogida en la que no se veía ni una construcción y solamente se oía el trino de los pájaros, rumor de las olas y el siseo de los árboles mecidos por la brisa.


  No quise pensarlo más, acostumbrado como estaba a los cambios bruscos del tiempo y lugar por lo que decidimos darnos un buen chapuzón en aquel lugar tan idílico.
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  De todas formas estaba bastante intranquilo por la situación, en realidad si Lilit me había encargado enseñarles diversas fases de la vida actual a que venía hacerlos llegar a un paraje bellísimo pero inhóspito, me daba la sensación de que algo fallaba.


  Levamos anclas y seguimos bordeando la costa hacia el oeste, al cabo de un rato hacia babor vi por fin una imagen conocida las playas de Muro y Santa Margarida y detrás de ellas la Albufera.


  Apenas habíamos tirado el ancla cerca de la orilla los dos lobos saltaron sin encomendarse a Dios ni al demonio y se fueron corriendo hacia la albufera, corrimos detrás de ellos llamándoles pero ni caso, de pronto miles de añades salieron volando en bandada cubriendo el cielo en su vuelo. Cuando llegamos a la orilla de la laguna ya volvían ellos llevando cada uno un pato agonizante en sus fauces.


  Nos partimos de risa al verlos venir tan ufanos y cuando íbamos a darnos la vuelta para volver a la barca un rugido impresionante y un bocinazo espantoso nos hizo saltar hacia el agua.


  El grito de terror de Filipa creo que se oyó hasta en Palma sesenta kilómetros más al sur, a la vez que al intentar correr se cayó de cabeza al agua.


  Estaba ayudándole a levantarse cuando otro rugido restalló detrás de nosotros y noté que un coche pasaba a gran velocidad a apenas medio metro de nuestras espaldas, volvió ella a gritar completamente asustada y tirando de mi brazo me hizo caer sobre ella abrazándome aterrorizada.


  —Cálmate Fili no pasa nada, este ruido no es nada, tranquilízate y vamos a levantarnos poco a poco.


  Los dos jóvenes estaban también junto a nosotros intentando tranquilizarla y los lobos habían dejado sus presas en el suelo e intentaban ayudar, aunque en este caso lo que hacían era entorpecer nuestros movimientos.


  — ¿Que son esos monstruos? — me preguntó sin dejar de abrazarme e incluso cerrando los ojos cuando sentíamos el sonido de algún coche que se acercaba.


  



  —No te asustes cariño— insistí besándola— no son monstruos, sino simples carros que viajan muy deprisa.


  —Carros ¿como puede un carro hacer tanto ruido y tanto viento?


  —Bueno, ahora con calma vamos a ver pasar unos cuantos y verás que no pasa nada ¿estás preparada?


  Dijo que si con la cabeza pero no dejaba de abrazarme completamente desconfiada, Eva se puso al otro lado suyo y cogiéndola del brazo le habló un momento y se fue tranquilizando.


  Pasaron unos segundos en los que no pasaba ningún coche hasta que de la curva que había aproximadamente a un kilómetro a nuestra derecha apareció un gran autocar de turismo.


  —Mira Fili este es un carro que lleva muchas personas de un lado a otro, cuando pase junto a nosotros no te muevas y no te hará nada, pero fíjate en las ventanas y veras que dentro viajan varias personas. Para que se tranquilizase Eva y yo cada uno por su lado la abrazábamos por la cintura y la cogíamos de la mano mientras Adán se puso medio metro delante para darle más tranquilidad y controlar que los lobos no se moviesen.


  Cuando el autocar pasó veloz junto a nosotros el temor puso rígido su cuerpo pero no se movió.


  —Es verdad, había gente dentro, pero ¿como puede andar?


  —Huy eso es muy difícil de explicarlo— le dije – espera a acostumbrarte a verlos y poco a poco lo irás aprendiendo, mira ese que viene ahora es más pequeño y es para llevar menos personas.


  Al poco rato ya se había acostumbrado a verlos y con las debidas precauciones cruzamos la carretera y nos dirigimos a la barca.


  (En este episodio yo había fallado estrepitosamente, sabía en realidad que entre la playa y la Albufera cruzaba la carretera comarcal que va desde el extremo nordeste de la isla en Capdepera hasta Alcudia y Pollensa, camino de Formentor en el extremo noroccidental, pero al correr detrás de los dos lobos casi ni pensé en la misma, aunque por instinto, en el momento de ir a cruzarla miré en ambas direcciones y no vi que viniese ningún vehículo, lo peor fue que en el momento de verlos llegar con sus presas tan contentos me hizo olvidarme de que nos habíamos quedado a medio metro de la carretera lo que motivó el bocinazo del primer camionero que nos encontró embobados invadiendo su ruta.)


  Palty y Crawson iban delante nuestro con sus trofeos en la boca contentísimos, detrás de ellos caminábamos nosotros riéndonos de las peripecias que acabábamos de pasar.


  — ¡Piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii! — Un pitido nos hizo parar en seco— un guardia forestal se dirigía rápidamente hacia nosotros.


  — ¡Oigan ustedes!— nos interpeló cuando ya estaba cerca de nosotros— aquí está prohibida la caza, ya están devolviendo las piezas que han matado y abonando la correspondiente multa y las tasas exigidas por la ley.


  —Verá señor guardia— le dije aún a pesar de saber que la única solución sería pagar y callarse que llevábamos varios días navegando y al llegar a tierra no hemos podido evitar que los l....perros (conseguí reaccionar a tiempo y no decir lobos) se nos escapasen y cogieran esas dos piezas.


  —No hay duda de que son buenos cazadores, pero esta vez tendrán que devolver las piezas.


  Crawson que había llegado a semi sonreír cuando el guardia había dicho que eran buenos cazadores frunció el entrecejo y junto con Palty se pusieron a la defensiva. 


  —Bueno agente— intervino Eva intentando camelárselo con su sonrisa.


  Tiene toda la razón y abonaremos la multa que nos imponga, pero ellos son muy suyos y pieza que cazan pieza que se la apropian, además que una vez muertas ya que más da.


  —Si señora, pero la ley es la ley, tendrán que devolver las piezas.


  Yo me estaba petando de risa porque tanto Crawson como Palty me habían hecho una seña para que estuviese al tanto, en esto ella me entregó su pieza que cogí por el cuello y disimuladamente se colocó detrás del guarda.


  Crawson con una pinta de sumisión que tiraba de espaldas también me entregó su pieza con un guiño de ojo que vaticinaba algo gordo y cuando el señor guarda todo confiado extendía la mano para que le entregase las dos piezas le saltó al cuello y al tener tras él a Palty trastabilló y cayó al suelo.


  —Corred, al barco— Ordené y todos salimos disparados, mientras Crawson sujetaba en el suelo al guarda que gritaba como un energúmeno pidiendo auxilio, hasta que la presión de los colmillos, incluso sin hacerle un daño excesivo le aconsejó quedarse callado al ver que el animal solo quería inmovilizarlo.


  Cuando ya habíamos soltado amarras Crawson soltó su presa y sin correr excesivamente, el guarda aún no acababa de reaccionar se unió a nosotros y salimos de la bahía a toda vela. Ya lejos de la orilla vimos como aquel pobre hombre llamaba por el móvil o por radio para que viniesen en nuestra busca.


  Lógicamente preparamos una reunión a bordo para tratar entre todos el camino a seguir pues no había ninguna duda de que vendrían a buscarnos y exigirnos responsabilidades.


  La conclusión era clara, pagaríamos las sanciones que fuesen precisas pero bajo ningún concepto permitiríamos que nos separasen de nuestros amigos.


  Navegábamos hacia el este buscando la cala en la que nos habíamos bañado hacía unas horas pero no la localizamos.


  Lo que tenía que pasar pasó a popa divisamos una lancha de la policía costera que haciendo sonar la sirena se dirigía hacia nosotros.


  Resignados y sentados en la bañera de popa veíamos como la lancha se iba acercando a la máxima velocidad, ya la teníamos apenas a cincuenta metros pero no reducía la velocidad, cuarenta metros... treinta metros...


  — ¡Al suelo!—grité en el último momento.


  Unos segundos después alcé la cabeza y ví la barca de la policía que se perdía en la lejanía.


  Algo me llamó la atención, la motora de la policía estaba virando y se dirigía de nuevo hacia nosotros. Fue solamente un susto simplemente volvían hacia su base sin haber encontrado nada.


  En el momento en que nos cruzábamos (ellos sin vernos) Palty y Crawson subieron al techo de la cabina y no se les ocurrió nada más que lanzar su aullido de triunfo que me aterrorizó. Uno de los policías de la motora sé que captó algo porque prestó atención, pero siguió su camino.


  Fui todo furioso a meterles la bronca por los sucesivos líos en que nos habían metido pero se me tiraron encima todo juguetones y oficialmente me entregaron sus dos trofeos para que fuesen a parar a las ollas que ya estaba preparando Filipa
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  La verdad es que tenía la cabeza hecha un lío, lo lógico es que la patrullera que patrullaba en busca de aquellos peligrosos delincuentes que en teoría éramos nosotros. Pero ¿lo éramos?.. En realidad yo diría que si, según las leyes de los mandamases de la Albufera. Allí estaba prohibido cazar, a menos que fueses un gran personaje o un millonario que pagase la tasa adecuada para poder pegarle un montón de tiritos a todo bicho viviente que se moviese por aquellos contornos.


  Quizás nuestro delito consistía en haber liquidado un par de animales en peligro de extinción lo que yo también aprobaría que por este delito nos impusiesen una multa gorda y muy bien metida por cierto, pero con la de miles de añades que salieron volando de la misma especie que la que habían matado nuestros amigos más que en peligro de extinción aquella especie estaba en peligro de invasión.


  Pero claro esto era un tema que no me preocupaba mucho, el problema era la cuestión de la patrullera, en teoría tenían que habernos agarrado y puestos a caldo pues no les costó más que unos minutos alcanzarnos, sin embargo pasaron dos veces por nuestro lado sin vernos y además sin levantar una estela de agua a su paso, mejor dicho la estela si que la habían dejado y yo la había visto perfectamente, sin embargo bajo nuestra barca no se había producido ningún movimiento de marejada, lo que me llevó a suponer que de alguna forma y posiblemente Lilit nos había transportado a otra dimensión de espacio-tiempo, o sea que el espacio era el mismo pero había variado el tiempo, en este caso lo que me interesaba conocer era en que tiempo nos encontrábamos en aquel momento.


  Como inicialmente tenía previsto recalar en el puerto de Alcudia, de donde procedía la patrullera después de pensármelo un poco decidí arriesgarme y hacia allí enfile la proa.


  Llegados al puerto me dirigí a la zona de los barcos de recreo y amarré en un noray. No tardó más que un par de minutos en acercarse un oficinista en una scooter que nos saludó muy atentamente, le hicimos pasar a la cabina y estuvimos arreglando la documentación y el permiso para pasar allí cuatro días inicialmente.


  Mientras conversábamos Palty se le acercó y cuando ya estaba junto a él le dirigió un cariñoso gruñidito que a mi que la conocía ya bastante bien me hizo mucha gracia porque me di cuenta que la muy pilla estaba tanteando el terreno, si la cosa iba bien se haría su amiga y en caso contrario procuraría desaparecer de su vista, por eso no me preocupó.


  El la miró y sonrió, entonces ella sacudió el cuello y mirándole a los ojos le acercó el morro entonces el comenzó a acariciarla.


  —Ets un gos molt maco, ¿com te dius?


  Ella sin dejar de mirarle hizo un ligero gesto negativo y yo aproveché el momento para advertirle.


  — ¡No es un mascle, es famella y es diu Palty i el seu company Crawson!


  — ¡Ah, sabeu parlar en mallorquín, teniu uns gossos molt macos!— y dirigiéndose a ella le dijo— Palty, est una famella molt bonica i simpática, em sembla que serén molt bons amics!


  —La verdad es que no sé hablar en mallorquín— volví al idioma castellano –puedo entender algo ya que hablo con normalidad el catalán pero para entendernos mejor es preferible que sigamos en el idioma común.


  Como ya habíamos resuelto todo el problema del papeleo Eva nos sirvió unas cervezas y de esta forma quedamos totalmente de forma amigable, con lo que los temores por lo ocurrido hacía unas horas desaparecieron de mi mente.


  En el momento en que se marchó mire los documentos que me había proporcionado y me di cuenta que en realidad había acertado plenamente en mis suposiciones, llevaban la fecha de 13 de Agosto de 1990, o sea que en aquellos momentos estábamos entrando el la última década del siglo XX.


  Después de comer y hacer una pequeña siesta nos arreglamos para pasar la tarde visitando la ciudad. Empezamos por reservar en el mismo puerto un coche grande para que pudiésemos ir cómodamente las tres parejas y así poder visitar la isla, quedamos que el día siguiente a primera hora lo tendríamos aparcado junto a la barca.


  Comenzamos por dar una vuelta y luego nos dirigimos a visitar las ruinas romanas mientras por el camino le iba explicando especialmente a Fili las características del lugar donde nos encontrábamos.


  —Fili, ¿tú has oído nombrar alguna vez la ciudad de Pollentia?


  —Claro— dijo ella dando un brinco pues los bocinazos, frenazos y todos los “azos” automovilísticos todavía la asustaban un poco aunque ya iba acostumbrándose— aquel chico balear era de Pollentia.


  — ¡Ah, no me lo habías dicho!, bueno pues ahora no se llama así sino Alcudia que es donde estamos y ahora vamos a ir paseando hasta la zona donde estaba la ciudad romana, que en su tiempo era la capital de las Baleares.


  Claro que cuando llegamos a las ruinas solamente encontramos ruinas lógicamente, yo confiaba que Lilit nos hiciese ir a la antigua Pollentia pero solo encontramos las ruinas.


  —Pero cariño ¿donde está la ciudad? me preguntó ella, que no sabía de que iba la cosa.


  —Verás esto es lo que queda de la ciudad romana— y tuve que ir haciéndole ver lo que eran las calles, los cimientos de las casas, las columnas de los templos, etc.


  Al final ya fue entendiendo algo pero tuve que explicarle que esta ciudad hacía dos mil años que existió y que aquello era lo que el tiempo había conservado después de tantos años.


  La verdad es que a pesar de haberlo comprendido me quedé convencido de que no tenía que haberle enseñado aquel panorama.


  Cuando regresamos iba cayendo la tarde, los dos caminábamos cogidos de la mano pero bastante cabizbajos, entonces ella se paró y poniéndose enfrente de mí me dijo:


  —Tú no tienes la culpa de que el tiempo sea implacable y dos mil años son muchos, ¿verdad?


  Entonces se me abrazó y me besó –Gracias por traerme hasta aquí, me lo enseñarás todo ¿verdad?


  —Si, vamos a revivir dos mil años de historia y deseo que disfrutes mucho viviéndolos.
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  A las nueve de la mañana ya teníamos el vehículo de alquiler junto al noray en el que teníamos amarrado el barco, por lo que en cuanto terminamos de desayunar nos dispusimos a disfrutar de las sorpresas que “la meva roqueta” (mi isla) podía deparar a mis acompañantes y a mí el placer de verlos sorprendidos y contentos.


  Mi intención inicial el primer día era lógicamente ir a visitar Palma, la capital, pero en el último momento pensé que podríamos ir otro día y por otros medios en lugar del coche.


  Fili hacía rato que desde la barca miraba el coche y como supuse que debería estar un poco intranquila la cogí de la mano y le sugerí que fuéramos a ver como era el coche que nos habían traído mientras los jóvenes acababan de recoger las cosas.


  Bajamos de la barca y primero se lo enseñé por fuera, con lo que vio como estaban distribuidos los asientos y le aseguré que viajar en aquel vehículo era muy cómodo.


  Luego abrí la puerta del acompañante y le hice que se sentara, una vez acomodada me pareció verla nerviosa pero no excesivamente, más bien un poco intranquila.


  — ¿Estás cómoda? — le pregunté.


  — ¡Siii!— me contestó, aunque no muy convencida.


  —Ahora voy a cerrar la puerta y por aquí delante pasaré y me sentaré en el asiento que hay a tu lado ¿de acuerdo?


  Primero hizo un gesto de temor, pero no me entretuve en hacerle caso y en un momento me encontraba sentado en el lado del conductor.


  —Ahora verás como funciona esta máquina, porque esto no es más que una máquina que han inventado los hombres para poder viajar. Mira ¿ves? Yo voy a encajar esta pieza aquí y al cabo de un momento hará un ruido, no te asustes que no pasará nada.


  Giré la llave y el motor se puso en marcha. En este momento si que se asustó y se cogió con fuerza de mi brazo, pero se quedó callada.


  —Ahora ya está preparado para empezar a andar— le dije—verás como se mueve sin que casi te des cuenta.


  Puse la primera y muy despacio empezó a moverse, ella casi no respiraba, aceleré un poquito, nada, para avanzar a una velocidad máxima de 10 Km./hora. Y así di una vueltecita por el espacio que disponíamos.


  — ¿Estás bien?


  —¡Si!— me contestó escuetamente.


  —Pues ahora daremos otra vuelta pero un poco más deprisa.


  Cuando pasamos por última vez nuestros amigos nos aplaudieron, paré el coche y después de felicitar a Fili por su bautismo automovilístico subieron y se acomodaron todos mientras nos dirigíamos a la carretera que pasa junto a la Albufera, en Can Picafort cogimos una comarcal que nos llevó a Petra, ciudad natal de fray Junípero Serra y desde allí nos dirigimos directamente a Manacor.


  Aunque iba conduciendo no dejaba de observar las reacciones de Filipa y me di cuenta de que al principio pasó algunos momentos de angustia, sobre todo cuando nos cruzamos con un camión enorme que iba a gran velocidad de tal forma que algo movió nuestro coche al cruzarnos, pero a los pocos kilómetros comenzó a relajarse y cuando pasábamos por Petra ya estaba entusiasmada contemplando el paisaje y gozando de una sensación de velocidad que no había sentido antes en toda su vida.


  Como quería que las sorpresas les pillasen exactamente por sorpresa decidí no adelantarles los lugares que íbamos a visitar, así además no tenía que dar explicaciones a menos que me preguntasen algo concreto.


  Al entrar en Manacor no tardé en parar junto a la fábrica de perlas Majorica el único lugar comercial al que me gusta llevar especialmente a mis amigas. Antes de bajar del coche les expliqué que la forma de fabricar perlas artificiales fue un invento de un señor suizo que hace unos cien años se estableció en esta ciudad y creó esta fábrica, les dije que las perlas que aquí se crean son verdaderamente de nácar igual que las perlas verdaderas y que tienen la desgracia de ser más perfectas que las perlas de verdad, ya que si comparamos dos perlas mirándolas con una lente de aumento la perla verdadera es de textura rugosa y las Majorica son totalmente lisas y perfectas.


  Primero visitamos la fábrica que actualmente está tan sofisticada por la maquinaria que ya casi no se aprecia el proceso de fabricación, es muy diferente de cuando la visité por primera vez sobre el diez de mayo de 1966 en que todo el proceso, aunque se utilizaba maquinaria las perlas se producían prácticamente de forma manual. Dentro del taller habían pocas personas que podían aguantar mucho tiempo por el intenso olor parecido al lacre cuando se quema.


  Luego visitamos la exposición que dejó maravilladas a las dos mujeres y en un momento de descuido del grupo cogí a una dependienta y le hice unos encargos sin que los demás se diesen cuenta.


  Cuando íbamos ya hacia el coche disimuladamente le di a Adán uno de los paquetes indicándole que se lo diese a su mujercita. Antes de meterse en el vehículo se lo entregó, ella extrañada vio el envoltorio y al abrirlo y ver que era un precioso collar de perlas se volvió medio loca de contenta y le recompensó con un intenso abrazo y una dosis extra de besos que le cogieron de improviso, mientras Fili y yo los mirábamos ensimismados al ver su felicidad. Iban ya a meterse al coche y en aquel momento le dí a mi vez otro paquete a Fili que sospechando ya de que se trataba empezó a darme las gracias más efusivas que me han dado nunca. La pareja de lobos que habíamos dejado en el coche y estaban viendo la que estábamos armando fuera comenzaban a revolucionarse queriendo participar en la fiesta, en un momento en que pude zafarme un poco de los brazos de Fili le dí un segundo paquete a Eva indicándole que se lo diese a Crawson para que se lo entregase a Palty.


  Cuando abrimos la puerta del coche fueron a salir en tromba, como era su costumbre cuando llevaban un rato encerrados pero Eva enganchó a Crawson por el collar y casi la hace caer al suelo, mientras yo conseguía, no sin grandes esfuerzos parar a Palty. Eva hablo unos momentos con Crawson y cuando ya lo vio más tranquilizado le dio el paquete.


  Crawson ya convertido en un caballerete vino hasta donde estábamos Palty y yo y todo ceremonioso le acercó el paquete con la boca, ella lo cogió y alzó la mirada hacia Eva que empezó a desenvolverlo y abriendo la caja le enseñó el collar que ella también había recibido, cuando le hubo puesto el collar nuevo Palty no empezó a dar saltos como estábamos esperando, nos miró a todos con una mirada que de la dulzura que desprendía se hacía irresistible, luego se dirigió hasta su compañero y cuando estaban uno frente al otro ella le dio un piquito, luego alzó su patita delantera y le hizo una caricia en la cara, el casi lloraba de emoción.


  — ¡Que bonita eres Palty!— le dijo y le dio un tierno lametón en todo el morrito. Solo después de este tipo de ceremonial al unísono dieron un salto cada uno, prácticamente chocando en el aire y se pusieron a jugar.


  Les dejamos que se explayasen un poco pues teníamos tiempo de llegar a la siguiente visita.


  JUNIO
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  Manacor junto con Inca son los dos pueblos más importantes de la isla después de Palma, como es costumbre en el Mediterráneo la ciudad está en el interior a unos cuantos kilómetros del puerto que es este caso se llama Porto Cristo y para mí es un puerto natural encantador.


  A un kilómetro aproximadamente del puerto hay una señal de tráfico que indica “DES GROTTEN” –Cuevas dels Hams— esto es debido a que Mallorca es casi territorio alemán, como algunas zonas del Pirineo español están invadidas por los franceses. Y hacia allí nos dirigimos, íbamos a dedicar el día a visitar las famosas cuevas de la isla.


  Parece como si toda la isla de Mallorca fuese una esponja que absorbe la lluvia que cae en su suelo, esta es la causa de que no haya ningún río que verdaderamente pueda llamarse así tan solo hay una pocas rieras y los torrentes que se forman en la épocas de lluvias. Lo que hace que la isla en su subsuelo parezca un queso de gruyere.


  Cuevas reconocidas y visitables por el público hay varias, incluso unas en un propio barrio de Palma, hacia la montaña. Pero las más conocidas son las dels Hams, las del Drach y las de Artá. En mi imaginario particular las dels Hams son unas cuevas femeninas, parecen hechas por una mano femenina o para que gocen de ellas especialmente las mujeres; quizá mozartinianas, como la música que se interpreta en su pequeño lago. Las de Artá son eminentemente masculinas, inmensas, poderosas, wagnerianas, allí te sientes cerca de los poderosos dioses y de los temibles demonios.


  Las del Drach, las más famosas, quizás en realidad las más hermosas la codicia del hombre las ha transformado en las más peseteras y las menos dignas, por causa del hombre de ser visitadas y a mi me duele mucho que hayan pasado de ser una maravilla de la naturaleza a ser un tragaperras. Bien esta es la realidad y como no me gusta volveré a la fantasía que me gustaría que se convirtiese en realidad si cambia la mentalidad de sus dirigentes, menos dinero y más amabilidad con los visitantes o se acabarán perdiendo.


  Me pareció oportuno cuando ya estábamos en la entrada avisarles que íbamos a entrar en una cueva que yo creía que les gustaría mucho, pero que no se asustasen por ver que nos íbamos adentrando en la profundidad de la tierra y que no había ningún peligro. No se asustaron en absoluto, sino que se vieron maravillados al ver el juego de luces y agua y las figuras cambiantes de las grutas que íbamos visitando y como cambiaban de perspectiva según la variaba la iluminación.


  Fuimos visitando diversas salas todas diferentes hasta que el guía nos hizo pararnos frente a un pequeño pero precioso lago llamado Venecia y al momento sentimos las notas musicales del concierto conocido como “MAGICAL MOZART” que iban tocando desde unas barcas iluminadas que se iban acercando desde el fondo del lago.


  Terminado el concierto acabamos viendo la sala más especial y espectacular de la cueva la llamada precisamente la dels Hams.


  (Es necesario explicar que en mallorquín y catalán un ham es un anzuelo, y en esta sala se da la circunstancia de que las estalactitas al ir creciendo muchas de ellas forman unos apéndices en forma de anzuelo o sea que en varios momentos de su crecimiento dejan de crecer hacia abajo y entonces crean como una uña hacia arriba en forma de anzuelo. Esto tiene una difícil explicación pues si las estalactitas crecen por las sustancias que lleva el agua al resbalar de arriba abajo ¿Como pueden crecer en algún lugar hacia arriba?).


   Mientras el guía nos iba dando estas explicaciones sentí que me tiraban de la camisa en señal de aviso, intrigado miré un poco hacia atrás y tuve que bajar la vista para contemplar que el que me estaba llamando la atención era un verdadero Tomeulin que me dijo que le siguiéramos y que estuviésemos al tanto para que en cuanto nos avisase seguirle rápidamente.


  La siguiente y creo que la última sala que quedaba por visitar era la llamada la “del murciélago” por la sencilla razón de que cuando la descubrieron salió un murciélago volando. En cuanto el guía nos dio la espalda para accionar el juego de luces nos hizo salir corriendo por un pasillo que se había abierto a nuestras espaldas y que se cerró instantáneamente en cuanto todos habíamos cruzado.
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  (NOTA DEL AUTOR – De repente ha aparecido en escena un personaje que para muchos será desconocido, por eso es necesario hacer alguna aclaración al respecto.


  En realidad en la página anterior hacia el final surge un personaje y en este capítulo van a surgir otros.


  LOS TOMEULINS son unos seres subterráneos de género masculino, que habitan entre otros lugares en las Cuevas del Drach de la isla de Mallorca, son como duendecillos un poco juguetones y entremeliados (traviesos), pequeños de estatura pero muy bien proporcionados, esbeltos y guapetoncitos, lo digo en diminutivo por lo pequeños que son. Yo los conocí personalmente en mi novela “UN INSTANTE...EN EL LAGO”.


  LAS GOGES son unos seres subterráneos de género femenino que habitan en Las Estunas a unos 4 km, del Lago de Bañolas son como unas hadas preciosamente bonitas, juguetonas, entremeliadas, (traviesas), pequeñas de estatura pero con unos cuerpecitos perfectamente bellos y con las caritas más bonitas que he visto en la vida. Yo había oído hablar de ellas pero personalmente las conocí también en la ya citada novela).


  Cuando el muro de piedra se cerró detrás de nosotros sentí una acongojante sensación de claustrofobia que casi me hace seguir mi propio instinto y salir corriendo... ¿pero correr?... ¿hacia dónde?


  A mi espalda el muro de piedra que se había cerrado herméticamente lo tenía tan cerca de mí que prácticamente podía apoyarme en el, al frente había un estrecho aunque no agobiante pasillo iluminado por una luz difuminada que surgía del ángulo donde se juntaban las paredes con el techo pero esta iluminación solamente abarcaba los primeros quince o veinte metros frente a nosotros.


  — ¡Hola amigo, está visto que ya no te acuerdas de mí!— me espetó de entrada colocándose enfrente de mí.


  — ¡Bueno!— intenté justificarme –no hay duda de que eres un tomeulin pero los que yo conocí eran mucho más jóvenes.


  — ¡Claro! y el humano que conocí yo, era unos cincuenta años más joven que el viejales que ahora tengo enfrente. ¡No te jode!


  —Entonces... ¿tú?...


  — ¿Supongo que no te habrás olvidado de Aurora Ignea?


  —Desde luego ¿como podría olvidarme de ella? (mentira cochina ya que los que habéis leído la novela citada recordareis que ella borró de mi mente todo lo que había ocurrido “eran las normas”, pero sería para los humanos, porque ese tomeulin daba la impresión de que lo recordaba perfectamente).


  —Y de las demás... ¿recuerdas a alguna?


  —Si, a Orquidea Bruna, Gladys Argenta, al nombrarla vi como un pequeño destello en sus ojos... ¿la tuya?


  —Si tío.


  —Espera, me falta. Una...... Mirta Aurea.


  —Vaya, no tienes mala memoria— me dijo y nos abrazamos al unísono


  — ¿Y los otros dos? le pregunté por los que faltaban.


  —No están... ya se fueron hace un tiempo.


  —Lo siento, me hubiera gustado verles alguna vez.


  —Bueno, ya está bien— cortó la conversación, no podemos quedarnos todo el día aquí, mientras vamos caminando me presentas a tus amigos.


  Aquello fue sorprendente, tal como comenzábamos a caminar a cada paso que dábamos el corredor por el que caminábamos se iba iluminando por delante y oscureciendo a nuestras espaldas, o sea que siempre teníamos iluminada la misma cantidad de espacio mientras lo hacíamos en línea recta, pero en las curvas hasta que no llegábamos a ellas permanecían en la oscuridad.


  El nos dijo que se llamaba Alei y empecé por presentarle a Fili diciéndole que era mi pareja y luego le presenté a Adán y Eva.


  — ¿Adán y Eva? me contestó pensativo— ¡Adán y Eva! ¡Hum!— contestó algo extrañado.


  — ¿Que los has oído nombrar alguna vez?


  — ¿A Adán y Eva? Los de la Biblia, si claro que los he oído nombrar ¿que persona culta no ha oído nombrar a Adán y Eva?


  —Pues aquí los tienes en persona.


  — ¡Si! ¡Anda tío! pues vosotros ahora estáis en presencia del Gran Tamerlan... ¡chuparos esa!


  Todos nos pusimos reír sin dejar de caminar por pasillos recónditos en realidad cavados por la propia naturaleza en la roca, el único peligro real que presentíamos era un posible resbalón ya que el agua y la humedad de miles de años habían pulido el suelo de tal forma que parecía una pista de hielo, esto hacía que nuestro avance fuese bastante lento y para colmo de males predominaban las bajadas con las que teníamos que avanzar con muchas precauciones, el único que caminaba con toda tranquilidad era el tomeulin que tenía la ventaja de moverse en su propio medio y con un calzado que parecía que se agarraba perfectamente al piso.


  Supongo que estuvimos caminando por aquellas profundidades más de una hora hasta que llegamos frente a un verdadero muro de piedra que nos impedía seguir adelante. Entonces aquel pequeño gran señor, pequeño de estatura, pero grande en sapiencia que nos había ido demostrando durante todo el recorrido, nos agrupó y nos previno de que en cuanto se abriese la puerta ¿que puerta? Pues allí no se veía ninguna, que pasásemos rápidos al otro lado.


  Con mi despiste habitual no me di cuenta de que se abría un espacio a mi lado y todos en tromba intentamos pasar a la vez, con lo que alguno, y esta vez no fui yo, resbaló y al caer provocó que todos acabásemos por el suelo. El tomeulin saltó prácticamente por encima de la melée y desde el suelo pude ver como en la mano llevaba un tipo de mando a distancia que hizo que la abertura se volviese a cerrar sin dejar el menor asomo de que ahí había una brecha.


  El panorama había cambiado por completo en lugar de los estrechos pasadizos recovecos nos encontrábamos en un lugar amplio de techos muy altos, junto a nuestros pies corría un riachuelo de aguas totalmente cristalinas y yo hasta diría muy rápidas lo seguimos unos metros y de repente desaparecía por una oquedad abierta en el propio muro que además nos impedía seguir avanzando. Nuevamente nuestro guía nos agrupó y entonces vimos que realmente disponía de un mando a distancia con el que iba abriendo y cerrando los pasos invisibles que íbamos encontrando a nuestro paso; al cruzar este las sorpresas se acumularon, en primer lugar reconocí el lugar en que mas de cincuenta años antes había sido tan dichoso con mi querida Aurora Ignea y a unos pocos metros de donde nos encontrábamos sentada en un reborde del suelo y rodeada de cuatro parejas de Goges y Tomeulins estaba Lilit sonriente y haciéndonos señas de silencio, pues desde donde estábamos los vigilantes de la cueva podrían oírnos en aquel momento en que los turistas comenzaban a llenar el anfiteatro para ver una nueva representación musical.
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  Procurando no hacer ruido, aunque era una precaución no muy necesaria ya que la distancia entre nosotros y la otra parte del lago donde estaba el anfiteatro era bastante considerable, nos acercamos hasta el grupo y entonces si que aparecieron las muestras de alegría por reencontrarnos con Lilit y con las parejitas de Gojes y Tomeulins.


  Aquellas criaturitas me rodearon y una de ellas me dijo:


  —Tú eres el abuelo de Alba Ignea ¿verdad?


  — ¡Si!— les contesté — ¿la conocéis? ¿Como está ella? ¿Y su abuelita?


  —Preguntas mucho abuelito— me contestó otra.


  —Claro que la conocemos, somos de la misma edad— iban turnándose en sus respuestas.


  —Y este año es el que nos toca a todas nosotras vivir nuestra aventura.


  —Vaya, pues ya veo que cada una ha encontrado su novio ideal ¿o me equivoco?


  — ¡Que va!— contestaron varias al unísono.


  —Son muy majetes.


  —Guapos.


  —Amables.


  —Cariñosos.


  —Simpáticos.


  ¡Vale ya tías!— las hicieron callar ellos que ya empezaban a ponerse colorados con tantos halagos.


  —No las hagas caso— me dijo uno –son unas exageradas. Ellas si que son preciosas.


  —Lindas.


  —Dulces.


  —Encantadoras.


  —Perfectas.


  —Maravillosas.


  — ¡Ya está bien golfetes!, que no tenéis labia que digamos.


  —Pero si también es el año de mi nieta ¿por qué no ha venido? les pregunté a las chicas.


  —Ella también está gozando de su momento— me contestó la más lanzada de todas –pero ha ido a otro lugar, todas no podemos ir al mismo sitio, menudo jaleo armaríamos— y al decir esto se puso a reír, mientras sus ojitos brillaban llenos de malicia.


  —Desde luego— asentí –pero podéis decirme a donde ha ido.


  —Ella está en el Lago de San Mauricio, mucho más cerca de Bañolas— me dijeron – es una suertuda, el viaje es más tranquilo y además tiene más tiempo para estar con su novio.


  —Bueno no protestes porque este año, gracias a que ha venido Lilit y vosotros, podemos estar el doble de tiempo— le dijo otra.


  —Si esto es verdad— asintió la primera – y además el subsuelo de aquí es más bonito e interesante que el de allí porque no tienen un lago como aquí.


  Hasta nuestros oídos llegaron los aplausos de la masa turística al finalizar el espectáculo. Las luces iluminaron todo el recinto y nosotros sabíamos que en aquel momento el anfiteatro comenzaba a quedar envuelto en una ligera semioscuridad.


  — ¿Adiós abuelito? — me dijeron a coro y al momento desaparecieron por los recovecos de la roca.


  Me dirigí adonde estaba Lilit con los demás, Fili estaba alucinando al ver toda aquella muchachada que me había rodeado.


  — ¿Una de estas chiquitas es nieta tuya?— me preguntó incrédula.


  —No, son amigas de mi nieta, que es como ellas, pero mi nieta no ha podido venir. Por eso les hacía gracia hablar conmigo.


  Pero estas niñas ¿que son? volvió a preguntarme — ¿son ninfas o náyades?


  —Algo así son— le contestó Lilit –Pero creo que es algo que me gustará explicároslo detalladamente.
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  Ahora fuimos nosotros los que nos sentamos a su alrededor y ya que las pequeñas parejitas querían aprovechar todos los segundos de su gran aventura nos dispusimos a saber algunas particularidades de las que regían sus vidas.


  —Nosotros estamos acostumbrados a un entorno en el que convivimos juntos los elementos masculinos y los femeninos de nuestra especie por lo que nuestras normas de convivencia están en consonancia con esta circunstancia— comenzó explicándonos.


  —Pero hay otras comunidades en las que las circunstancias han originado que solamente se reproduzca i pueda convivir en el grupo uno solo de los elementos necesarios para la reproducción y precisamente por esta circunstancia han formado unas comunidades que viven y se desarrollan adaptadas a esta situación y que la llegada precisamente de un elemento del género contrario a su comunidad produciría tal desbarajuste que acabarían desapareciendo.


  Este es el caso de las goges que habéis conocido, estas personitas tienen una vida muchísimo mas intensa que la de los humanos y ellas la viven gozosamente y os puedo asegurar que la palabra aburrimiento la desconocen, sin embargo lo que para la raza humana es tan importante es inexistente para ellas, ni lo sienten ni lo necesitan hasta unos meses antes de cumplir la edad en la que se convierten en personas adultas y con los consejos de sus mayores va entrando en sus mentes la idea de la procreación y el acto de intenso amor que para ellas culminara con la gestación de una criatura que se convertirá en el verdadero sentido de su vida.


  —Por eso a este día le llaman el de su aventura y ya desde pequeñas sueñan con este día, como en otras civilizaciones puede ser el de la puesta de largo, el de la primera comunión o el de la entrada en la comunidad de los adultos. Desde chiquitinas se les va larvando el sentimiento sexual pero sin que en realidad les afecte en absoluto, desde el momento en que inician su aventura comienzan a descargar toda la sexualidad que en otras especies se desarrolla durante una vida y cuando acaba la aventura ya solo son capaces de recordarla como lo más maravilloso de su existencia pero sin el deseo de volver a revivirlo sino de siempre recordarlo.


  — ¿Y porque que esta vez no ha venido ningún humano?


  —Porque los humanos no pueden venir, si de verdad viniesen las goges desaparecerían, los humanos las cogerían para exhibirlas en jaulas como un trofeo de caza e igual pasaría con los Tomeulins y con todos estos seres.


  —Pero un día yo vine ¿o es que todo esto lo estoy soñando?


  —No cariño no fue un sueño y te lo demostraré, pero para que un humano pueda compartir la aventura con una goge han de suceder tantas circunstancias como para que se produzca un eclipse total de sol.


  — ¿Quieres que te explique algunas de estas circunstancias?


  — ¡Si, claro!, así podré saber por que razón yo acumulé esas circunstancias.


  —En primer lugar la que tiene todo el poder de decisión entre las goges es la reina, que está destinada a serlo desde que su madre inicia su aventura. Por lo tanto la reina del momento ha de ser ya bastante viejecita y necesita una sucesora.


  Ese año todas las candidatas a la aventura están pendientes unos días antes por si algún humano se pone a su alcance, desde el momento en que una a cogido a ese dichoso incauto ella es elegida para ser la madre de la futura reina, momento en que para todo el grupo empieza la aventura.


  ¿O no te diste cuenta de que enseguida que Aurora te cogió por el tobillo y hasta que volvisteis al lago de Bañolas todas las demás se preocuparon de vosotros dos y solamente ella fue la que estuvo juntita a ti?, las otras solo os acompañaron y también desde luego gozaron de su aventura.


  —La verdad es que no me di cuenta, yo solamente vivía para ella, pero ahora que lo dices tienes razón.


  —Pero todavía falta una cosa para que un humano acabe siendo el elegido. Cuando comienza la aventura, antes de abandonar el lago la Reina y su Consejo Asesor, examinan detenidamente todos los pensamientos del aspirante y su forma de ser, si no ven la cosa clara transmiten a la chica la orden de iniciar el viaje pero sin la protección que tu tuviste para pasar un buen rato bajo el agua, ni que decir tiene que a mitad del primer remolino ya lo sueltan porque ya no sirve para nada.


  —A ti te vieron tan buenazo tontorrón que bendijeron tu viaje.


  —Y suerte tuvieron porque desde hace años tienen una Reina que es la mejor en muchas generaciones.


  —Entonces quieres decir que la actual reina es la hija de Aurora Ignea y mía.


  —Desde luego, pero no vayas fanfarroneando por ahí que, en primer lugar nadie te creerá y en segundo se trata de unos seres femeninos para los cuales el padre solo es un instrumento en sus manos.


  —Y ahora vamos a dejarnos de charlas que ya están a punto de venir las parejitas y tendremos que despedirlas, que ellas ya tienen que regresar a Bañolas.
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  En efecto las parejitas venían hacia nosotros para decirnos adiós y desde luego lo hacían por puro compromiso ya que los cinco minutos que tardaron en cumplimentar esta regla social nos los entregaron a costa de no disfrutarlos con sus amorcitos. Por eso no quisimos entretenerlas más y preferimos que aprovechasen los últimos segundos antes de ponerse a nadar de regreso a su hogar junto con los que ya para siempre serían el gran y único amor de su vida.


  Al quedarnos solos me di cuenta del gran error imperdonable que había tenido, bueno fue un error de los cuatro pero yo tenía que haberme recordado.


  — ¡Lilit! Nos hemos olvidado de Crawson y Palty, deben estar sufriendo mucho con el rato que hace que los hemos dejado.


  —Si tontorrón ya te lo puedes figurar, a estas horas ya estarán asfixiados de calor, por lo tanto no te preocupes, ya los encontraremos cuando viajemos al Hades— me dijo con su maliciosa sonrisa que me tranquilizó totalmente, ahora ya sabía que donde estuviesen estaban perfectamente bien y no en el Hades precisamente.


  Los tomeulins regresaron y al menos dos de ellos no podían contener las lágrimas pero su semblante y su actitud reflejaba que se hallaban plenos de dicha.


  —Bueno muchachos, ya es la hora de reintegrarnos a nuestros grupos— les dijo Alei y en seguida vinieron a abrazarnos a todos mientras nos aseguraban que nunca olvidarían este día ni a nosotros, frase que consideramos un halago pero sabíamos que lo que no olvidarían serian las caritas de aquellas muchachitas.


  Alei se estaba despidiendo también pero Lilit le dijo que tendría que quedarse con nosotros para acompañarnos a la salida, él al momento puso una cara de sorpresa pero la disimuló al instante, lo que me hizo sospechar que allí había algo de gato encerrado.


  —Alei, ven, siéntate aquí a mi lado y dame la mano— le dijo Lilit mientras que a mi me hizo sentarme al otro lado y luego fue ordenando al otro lado de Alei se puso Eva y luego Adán, por el otro lado estaba yo y Fili, todos formábamos una fila cogidos de la mano.


  Inconscientemente las miradas se dirigieron a la pared rocosa que teníamos enfrente y de pronto vimos que la pared comenzaba a moverse como formando ondas amplias que poco a poco iban incrementado su velocidad a la vez que iban estrechándose hasta que se convirtió a modo de pantalla plana y luminosa en la que empezaron a proyectarse unas imágenes abstractas de múltiples formas y colores, luego apareció la imagen de la cara de una mujer mayor pero todavía hermosa con un precioso cabello plateado en el que ya una parte de su color se estaba transformando en blanco.


  — ¡Gladys!— exclamó Alei – y en nuestras manos sentimos como una corriente eléctrica que nos transmitía la alegría que estaba irradiando Alei en aquel momento— pero que guapa estás.


  — ¡Alei! mi amor, que dicha siento de volver a verte, eres tan encantador como siempre te he soñado.


  Estuvieron unos cinco minutos diciéndose maravillas el uno al otro y las manos de Alei nos iban transmitiendo todo el rato sus sentimientos.


  —Adiós amor mío— le dijo de repente Gladys como si en aquel instante hubiese recibido una orden, cosas de las transmisiones a distancia, todavía tuvieron tiempo de decirse las últimas florituras y poco a poco se fue difuminando la imagen hasta que volvió a crearse una nueva figura, era una mujer en plena madurez de cabellos castaños adornados con una diadema. Mis manos transmitieron a los demás la sorpresa que estaba recibiendo.


  —Miguel— me dijo — ¿sabes quien soy?


  —Entre nosotros los humanos la diadema que luces puede ser una corona de reina, pero no se como te llamas—


  —No se si decírtelo, puedes llamarme Reina, o Hija, aunque sea una debilidad que una reina no se debería permitir preferiría que me llamases Hija—


  Estallé en un sollozo que se transmitió a todo el grupo y entre lágrimas me pareció ver que también se escapaba una de los ojos de la reina. Lilit y Fili soltaron mis manos y me abrazaron cariñosamente lo que todavía aumentó mi llorera.


  —Hola Lilit— sentí que la reina se dirigía a ella –Gracias por conseguir que pudiéramos tener esta conexión sin tu ayuda no la habría conseguido nunca.


  Este inciso hizo que me calmase lo que aproveché para decirle.


  —Hija, tu madre y tú habéis hecho de mi el hombre más feliz del mundo, por muchas vidas que pudiera vivir no os olvidaré nunca, a menos que tu madre me haga la jugarreta otra vez de borrarme la memoria.


  —Ja, ja, ja— oí una voz que me hizo dar un salto en el asiento—


  — ¡Aurora! ¡Vida mía!—exclamé


  Era ella, el amor ignorado de mi vida la que estaba frente a mí; no había cambiado, bueno si un poquito, pero era tan preciosa como antes y sus ojitos seguían teniendo aquella mirada tan traviesa que enamoraba.


  —¡Hola cariño, mi amor!, tu sigues tan zalamero como entonces y no estás nada mal para los años que acumulas encima, ja, ja, ja. Sabes como se llama, Carmina Lavanda.


  Otro impulso electrizante me conmocionó de tal forma que casi me desmayo.


  — ¡Vida! ¿Que te pasa?, gritó ella al ver mi palidez— amor le puse este nombre porque me dijiste que algo parecido a Carina o Yolanda.


  —No te preocupes— le dije —solo ha sido por culpa del recuerdo, ya me encuentro bien.


  Estuvimos hablando un rato más de diversas cosas su sonrisa me iba cautivando cada vez más y sin darme cuenta... ya no recuerdo nada más de lo que me dijo.
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  En un momento desapareció la pantalla y con Alei en cabeza dirigiendo la marcha, nos encaminamos hacia la salida recorriendo varios enrevesados caminos hasta que llegamos a una plazoleta más amplia donde nos encontramos con Palty y Crawson que estaban jugando con varios niños tomeulins. Cuando nos vieron corrieron en seguida hacía nosotros seguidos de sus compañeros de juego y luego de estar todavía unos minutos jugando con aquellos niños pequeñitos nos despedimos cariñosamente de Alei y al momento se abrió una rampa sobre nuestras cabezas por la que subimos unos metros y nos encontramos con un panorama fascinante y a la vez un poco descorazonador.


  Estábamos en medio de un conglomerado pétreo y al frente teníamos la magnificencia del mar mirando hacia oriente, hacia el sur el precioso puerto natural de Porto Cristo del cual esta inmensa roca formaba el resguardo en la zona norte del puerto y detrás nuestro a unos cincuenta metros de donde nos encontrábamos empezaba un bonito paseo con casitas veraniegas a ambos lados, aparcado en el mismo paseo observé que se encontraba el coche con el que habíamos llegado a las cuevas del Hams,


  Todo esto era precioso y bucólico, el problema estaba en el propio suelo, la roca expuesta desde millones de años a los embates de la furia del mar formaba un suelo completamente resquebrajado con las aristas de las cortaduras afiladas como cuchillos; del fondo del suelo llegaba el rugido del mar y por entre muchos de los agujeros excavados en la roca veíamos a muchos metros más abajo el movimiento del agua que se debatía bajo nuestros pies.


  (Este era un lugar que yo había visitado y caminado por él, con muchas precauciones, en mayo de 1966; cuando volví hacia 1991 ya me fue imposible caminar ni unos metros pues mis tobillos no resistían el esfuerzo necesario para caminar por aquel suelo y mucho menos con calzado playero, la vez anterior llevaba zapatos).


  Y ahora me encontraba en el centro de aquel paraje teniendo que recorrerlo, si o si y costase lo que costase. La ventaja era que en aquel momento iba con un calzado no optimo pero aceptable., los que no podían caminar por aquellas piedras cortantes eran nuestros amigos los lobos pues hubieran acabado con las patas ensangrentadas.


  La decisión que tomamos fue que Adán cogería a uno de los lobos en brazos, nuestros amigos pesaban lo suyo, y acompañado por Eva intentarían salir de aquella zona, Lilit sin problema inicial cogió al otro y Filipa y yo uno a cada lado intentaríamos ayudarla a aguantar el peso y vigilar que no cayese.


  Sin ningún problema llegamos hasta el coche, pero nos limitamos a ver que estaba perfectamente tal como ella lo había dejado y seguimos por el paseo hasta el cruce con la carretera entonces giramos a la izquierda e iniciamos la bajada que lleva hasta el puerto pero a medio camino utilizamos una escaleritas que nos llevaron a un recogido chiringuito en el que nos tomamos unas a cervezas, encargamos una paella y una ensalada y después de ponernos los bañadores por las mismas escaleras bajamos a la playa para darnos un estupendo y refrescante baño y como en aquel lugar estábamos solos hasta los lobitos a los que le encantaba el agua pudieron darse un baño sin molestar a nadie.


  Hace ya muchos años que añoraba volver a aquel rincón y aquel chiringuito de Porto Cristo que al menos mara mí siempre ha sido un remanso de paz y tranquilidad.


  Ya con el tiempo un poco justo cogimos el coche para intentar llegar a tiempo de entrar en la última visita del día en las Cuevas de Artá, nada más aparcar el coche tuvimos que correr a la taquilla para adquirir las entradas pues estaban a punto de cerrar.


  La verdad es que las del Hams las habíamos visto tranquilamente y a mis amigos les habían encantado aunque fuesen las más pequeñas, de las del Drach habíamos visto el concierto, aunque desde otro ángulo y desde luego habíamos observado la grandeza del entorno del lago Martel, cuando entramos en las de Artá sentimos la inmensidad que se puede sentir en las anteriores aunque el espacio está hacia las alturas un poco más recogido.


  Lo primero que el guía nos presentó fue la llamada “Reina de Columnas” y nos comentó que en las cuevas se encuentran “estalactitas” (nacen en el techo de la cueva y bajan dirigiéndose en línea recta hacia el suelo) “estalagmitas” (nacen en el suelo y van creciendo hacia el techo de la cueva) y “columnas” (cuando una estalactita y una estalagmita acaban por juntarse forman una columna).


  La Reina de Columnas es grandiosa, yo creo que tres hombres unidos por las manos no pueden abrazarla y su altura ronda los sesenta metros, o sea que esta gruta tiene una altura similar a la de la catedral de Palma.


  En estas cuevas no ofrecen el concierto de las barquitas en el lago, su configuración no lo permite pero en la sala más espectacular que está situada en un nivel más bajo del espectador y que se llama precisamente “El Infierno” se admira un montaje de luz y música de una gran calidad. Predominan los colores rojos, verdes y tonalidades oscuras acompañados por una música que yo diría wagneriana (aunque no puedo asegurarlo).


  Por el contrario hay otra sala en que la vista se dirige hacia lo alto en relación con el espectador y que se llama “La Gloria” (o el cielo, yo que se) y que no resulta tan espectacular ya que el juego de luces es una variación de blancos y tonalidades suaves, igualmente la música es más dulce y no tengo ni idea de quien es el autor. De todas formas es posible que a muchas personas sensibles les encante más que la otra. Cuestión de gustos.


  La última sala está en la parte más alta del recorrido, enfrente a los visitantes vuelve a aparecer la “Reina de Columnas” desde luego en su parte más alta o sea tocando al techo de la cueva... y entonces ¡Oh, sorpresa! resulta que no es una columna ya que no llega a tocar el techo para lo que le faltan varios centímetros; es una estalagmita y todavía ha de ir creciendo milímetro a milímetro durante mil, cien mil o un millón de años, para llegar a convertirse en una columna.


  Lilit es posible que pueda llegar a verla convertida en la verdadera Reina de Columnas.


  (El crecimiento de las estalactitas y estalagmitas varía de una cueva a otra, incluso en una misma cueva hay variaciones, pero se mueven en términos de unos pocos milímetros al año. Depende del grado de salinidad del agua, del caudal, etc.


  Las estalactitas a su vez pueden ser vivas o muertas, las vivas se reconocen porque tienen una gota de agua en la punta, lo que indica que continúan creciendo, las muertas ya no crecen porque su vena de agua que le llegaba se ha secado o porque algún movimiento geológico la ha desplazado. Por este motivo no se deben tocar, es una agresión para su medio.).


  La salida de las Cuevas de Artá no desmerece de todo lo que se acaba de ver en su interior.


  En el momento que dejas la penumbra de la cueva casi te ciega la fuerza de la luz que invade la retina, “vértigo” es una sensación muy habitual, has iniciado la visita a la altura de la carretera y sales y la ves varias decenas de metros más abajo, te encuentras a mitad de la montaña, en el inicio de una escalinata que casi verticalmente te permite bajar al nivel inferior.


  Hacia el horizonte el inmenso mar, parece que estás flotando, has de mirar hacia abajo para asegurar tu bajada. Es una visión excelente.


  Cogimos el coche y comenzamos a volver a Alcudia, en el asiento de atrás estaban un poco achuchados pues iban Adán, Eva y Filipa, pero todos íbamos contentos, Lilit nos aseguró que se encontraba tan bien que se quedaría con nosotros los dos días siguientes. A ella le encantaba conducir y por eso yo la acompañaba en el asiento delantero, en poco rato cruzábamos Capdepera y unos veinte minutos después Can Picafort y a descansar en la barca hasta el día siguiente.
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  Esta mañana Fili y yo hemos madrugado bastante, hemos tomado un desayuno rápido y en seguida soltamos amarras y enfilado la proa hacia la salida de la bahía de Alcudia, en aquel momento estaba saliendo el sol abriéndose paso entre la bruma matutina que invadía la parte baja del horizonte.


  Mientras los demás dormían plácidamente hemos cruzado los cabos de Menorca y Des Pinar y a babor hemos contemplado el amanecer de la bahía de Pollensa, nos íbamos ya a enfrentar con la inmensa mole del cabo de Formentor cuando han subido los otros a saludarnos y se han quedado maravillados de la inmensidad del cabo que marca el límite norte de la isla de Mallorca.


  Ante aquella vista se han olvidado del desayuno por lo cual he cedido el timón a Adán y junto con Fili hemos bajado a preparárselos, luego los hemos colocado en una bandeja y en el momento en que Adán hacía virar la barca rumbo suroeste se los hemos subido.


  Mientras dejábamos atrás Formentor a babor la vista nos ofrecía le escarpada costa de la Sierra de Tramontana, de alturas no muy elevadas pero que dada su proximidad con el mar la sensación óptica es de que son enormes. Esta sierra como su nombre indica es la que frena el ímpetu de los aires, el viento y las tormentas que llegan del oeste y favorece la placidez de la plana central de la isla.


  Siguiendo nuestro rumbo cruzamos por enfrente de La Calobra y el Torrent de Pareis, momento que aproveché para acercarnos a tierra y que observasen la hendidura del torrente desde lo alto de la montaña hasta su desembocadura en la cala, aunque en realidad fuesen pocos los puntos en que se podía ver con alguna claridad por el follaje que dificultaba la visibilidad.


  De todas formas no podíamos entretenernos en bajar a la cala pues había previsto un día un poco ajustado de tiempo, por eso me adentré un poco en el mar para evitar el cada vez más intenso tráfico de pequeñas y rápidas embarcaciones hasta que avisté la entrada al Puerto de Soller. En cuanto entramos amarré la barca y dejando a los lobos con una buena provisión de agua y comida como seguros vigilantes de la barca nos dirigimos a la parada del tranvía que nos tenía que llevar hasta el pueblo, ya que era otro de los enclaves en los que el puerto se encontraba a unos kilómetros de la población.


  Menos Lilit que prácticamente lo sabía todo de la vida y de la evolución de la ciencia con sus inventos los otros tres se quedaron encantados se la tranquila marcha del tranvía, parecían niños (en realidad en este aspecto lo eran) conociendo cosas nuevas y contemplando el cambiante paisaje que nos iba envolviendo.


  Llegados a Soller como la estación se encuentra junto a la parada del final del tranvía, o viceversa, fuimos a la taquilla adquirimos los billetes de ida y vuelta a Palma y como faltaba más de media hora para la salida del tren nos fuimos a la plaza de la iglesia y en una terraza estuvimos tomando unos refrescos.


  Entre Lilit y yo aprovechamos aquel rato para explicarles sin entrar en excesivos detalles de como a partir del siglo XIX el hombre había inventado unas máquinas que facilitaban los viajes entre diferentes lugares. A mi me llamó la atención que tanto Adán como Eva comprendían bastante bien lo que les decíamos pero a Filipa, pompeyana del siglo I d.C. Aunque había visto y viajado en coche y ya tranvía todo esto daba la impresión de que eran unos inventos diabólicos.


  Llegado el momento nos dirigimos de nuevo a la estación y en aquel momento llegaba el tren que venía de Palma, lo vimos llegar a lo lejos como un gusanito recorriendo la ladera de la montaña.


  —Fili— le dije –mira allí, al fondo — ¿ves aquello que se mueve?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pues eso es el tren que nos va a llevar hasta la ciudad de Palma, ¿ves como se va acercando?


  — ¡Sí! Pero eso es muy pequeñito.


  —Eso es porque está lejos, ya verás cuando se acerque como cabemos todos los que estamos aquí.


  En principio no me creyó, pero cuando la máquina pasó junto a nosotros no tuvo más remedio que por instinto dar un paso atrás, aunque fue solo un momento, en realidad se estaba adaptando bastante bien a la vida moderna.


  Acomodados en el vagón de madera, puritito estilo vagón de tercera clase de los años veinte (del siglo pasado) pero perfectamente conservado, en cuanto arrancó empezamos a disfrutar del paisaje al ver que Soller y su magnífico valle iban quedando abajo mientras la máquina nos iba subiendo y subiendo por la ladera de la montaña hasta que entramos en un túnel, desapareció la claridad del día y el vagón quedó tenuemente iluminado por la difusas lámparas de 40 vatios que se hallaban en el techo del habitáculo.


  Al ver la cara de sorprendida de Fili le hice una seña para que se quedara tranquila y le expliqué que estábamos atravesando la montaña por debajo por un túnel construido por el hombre que nos llevaría al otro lado. Tanto Adán como Eva no estaban del todo tranquilos, al menos esa era la impresión que a mi me daban pero sus reacciones no eran tan humanas como las de Filipa, daba la impresión de que estaban por encima de cualquier peligro, no se, como si supiesen que no les podía pasar nada, no se... aparentaban una cierta intranquilidad... pero muy tranquila.


  Además se les veía una pareja feliz, muy feliz lo que iba en contra de las teorías de Lilit que decía que un inmortal nunca debería enamorarse de verdad pues aguantar a una pareja por toda la inmortalidad debería ser horrible. Claro que Adán y Eva hasta ahora nadie ha dicho que fueran inmortales, habían vivido (o tenían que vivir su vida), vaya lío, lo que era cierto es que los habían echado del Paraíso, yo mismo lo había visto pero luego en su vida habían tenido tres hijos Caín, Abel y Set y desde que yo los conocí Eva no había parido ningún hijo, los dos se estaban dedicando al turismo y ha hacerse catedráticos en historia y geografía mediterránea, pero de bebés nanay del Paraguay, que solitos se encuentran muy requetebién, sobretodo si el tontorrón del Miguel y la listilla de la Lilit se cuidan de que no les falte nada.


  En estas elucubraciones se enfrascó mi mente hasta que salimos del túnel, con la luz del sol se me despertaron los sentidos y volví a estar al frente de la expedición.


  Entonces me recordé de aquellos viajes a la playa de Castelldefels en los años sesenta apiñados en la plataforma exterior y les hice salir a hasta ese lugar advirtiéndoles que fuesen con cuidado y siempre agarrados a alguna barandilla, aquellas sensaciones fueron nuevas para ellos. Allí se notaba más el traqueteo del tren por las diferencias de posición entre un vagón y el otro y mirando hacia el suelo se veían las piedras de la vía pasar rápidas bajo nuestros pies.


  Fue a Lilit la que se le ocurrió la idea de que Adán y Eva se sentasen en los escalones del estribo juntitos y bien abrazaditos, no se que fue lo que pasó quizás por influjo de Lilit se les fue la mente a lejanos placeres pues al momento se olvidaron de que estábamos detrás de ellos y comenzaron a arrullarse como si estuvieran solos en el mundo.


  Entonces me di cuenta de que Lilit me había utilizado, me vi reflejado en ellos, aquella parejita un poco desbocada viajaba en el Caspolino, el tren que hacía la ruta Caspe—Barcelona hacia 1964, estábamos sentados en el estribo, el tren salía de la estación de Nonaspe hacia Barcelona; el Jefe de estación le había dado la salida y cuando mi novia y yo pasamos ente él solo lo vimos por el grito de atención que nos dedicó.


  —Guarros— entonces le vi que alzaba la bandera amenazante.


  Teniendo en cuenta que mi novia era realmente preciosa le contesté.


  —Envidioso.


  Blandiendo la bandera empezó a correr para darme un banderazo. El tren ya corría más rápido que él.


  Y volviendo a nuestro tren ya estábamos entrando en la ciudad de Palma de Mallorca, no tardaríamos a llegar a la estación.


  



  13-06-12


  



  Al salir de la estación nos encontramos en la espaciosa Plaza de España, la parejita ya había visitado varias ciudades modernas por lo que no me preocupe mucho de ellos, estaba pendiente de las reacciones de Filipa que en realidad no había estado en una verdadera ciudad, pero ya se estaba habituando al espacio tiempo en que nos encontrábamos y aunque se quedó un momento observando especialmente el intenso tráfico ya lo consideró como algo normal.


  Para desplazarnos nos distribuimos en dos taxis, en uno iría la parejita con Lilit y en el otro Filipa y yo, quedando en que nos encontraríamos en la fuente de las Tortugas.


  Una vez allí encontraron encantador el Paseo del Born y como ya había pasado el mediodía entramos en un bonito restaurante de estilo modernista para reponer fuerzas antes de empezar a visitar la parte más interesante de Palma.


  Cumplimentado este trámite acabamos de recorrer el paseo hasta la plaza de la Reina. A partir de ese momento les explique que estábamos en lo que se llama “El huerto del Rey” que pertenecía al rey moro de Mallorca y su palacio. Desde luego tuve que explicarles aunque por encima un poco de la historia desde que la isla dejó de ser parte del Imperio romano, así como establecer un principio sobre las actuales religiones monoteístas, cosa que Filipa no acabó de asumir considerando que sus dioses siendo inmortales hubiesen pasado al olvido, así como que incluso habiendo varias religiones solamente hubiese un dios y que aquella pequeña secta de Judea que estaba empezando a destacar en su época ahora fuese una de las religiones más importantes del mundo.


  Mientras caminábamos e íbamos subiendo hasta el llano de la catedral Lilit también intentó ayudarme pero al final decidimos que ya se lo iríamos explicando con más calma. Establecido el acuerdo de que nos olvidaríamos de los dioses, antiguos o modernos, y que lo que íbamos a ver era una construcción dedicada a ser un templo, pagamos muy religiosamente la entrada como buenos turistas y penetramos en la catedral.


  Una sensación extraña, como un escalofrío nos recorrió a todos al contemplar las columnas multicolores iluminadas por los vitrales enfocados hacía el sur que llenaban de luz el espacio. Para la parejita y Filipa yo suponía que sería algo normal porque el efecto sobrecoge a la mayoría de los visitantes, pero a mí lo que más me impresionó fue que la propia Lilit se me cogió del brazo y se estrechó contra mí, todo ella era un suave pero casi electrizante temblor.


  — ¡Cariño!— le susurré — ¿te encuentras mal?


  — ¡No!, no lo sé... ¿no te das cuenta?, aquí está Dios realmente— me dijo— ¡míralo!


  Su mirada no iba dirigida a las columnas iluminadas, sino que miraba a la parte alta del altar. Miré hacia allí y quedé casi cegado por la fuerza de una luz purísima que no provenía precisamente del sol.


  Para mi fue como un relámpago, una explosión de luz y al momento la zona del altar volvió a estar en semipenumbra, pero ella seguía extasiada mirando hacia allí y al ir a besarle la mejilla me di cuenta de que estaba rezando, orando o hablando... ¿con Dios?


  —Este Templo es maravilloso— comento Eva —de que manera más armónica han conjuntado la luz con la piedra.


  Aquellas palabras fueron el punto de inflexión. Lilit totalmente conmocionada regresó al mundo, se me abrazó y rompió a llorar en mi hombro.


  —Lilit ¿que te pasa? le preguntamos todos al ver su llanto casi silencioso pero profundo. Entre los cinco formamos una piña a su alrededor y abrazándose a unos y a otros fue calmándose poco a poco.


  — ¿Les ocurre algo? sentimos que preguntaban. Nos giramos y vimos un sacerdote joven que se interesaba por lo que ocurría.


  —No padre— le contesté –ha debido ser una impresión que la ha conmocionado, creo que ya se va recuperando—


  —Si padre— le habló ella todavía con los ojos llenos de lágrimas— Esta catedral me ha cautivado, ya me voy calmando.


  — ¿Quiere venir a la sacristía? Un poco de agua le ayudará a recuperarse.


  —Se lo agradezco padre, pero ya me voy encontrando mejor—


  Mi intención era salir por la puerta lateral que da precisamente al sur y desde la que se observa una vista panorámica muy bonita, pero pensé que tal como se encontraba sería mejor salir por la del otro lado que da a una plazoleta recóndita y sombreada.


  Una vez fuera de la iglesia nos adentramos por las tranquilas callejuelas que formaban la judería (o chuetería, que dicen los mallorquines) en la que todavía predominan las platerías y joyerías heredadas de sus antepasados orfebres.


  Paseando nos encontramos en la Plaza de Cor, centro oficial de la ciudad donde se encuentra el magnífico Ayuntamiento. No tardamos en llegar a una de las vías principales donde viendo que ya se nos hacía un poco tarde para iniciar la vuelta cogimos un autobús hasta la estación.


  Yo sentía una gran necesidad de hablar con Lilit sobre lo que le había pasado en la catedral, realmente estaba muy intrigado porque nunca pude suponer que tuviese aquella reacción, por eso cuando nos acomodamos en el tren yo subí junto a ella y nos sentamos los dos frente a la parejita, mientras Filipa lo hacía en el otro lado del pasillo pero junto a Lilit. La verdad es que no gozábamos de la intimidad necesaria para tratar un tema de este calibre, pero quizás así podría saber que le había pasado sin profundizar demasiado, pero tardaríamos varias horas en llegar a Alcudia y yo quería saber algo de momento, aunque desde que habíamos salido de la catedral había vuelto a ser la Lilit alegre y desenfada de siempre.


  Ya antes de que arrancara el tren le cogí la mano y comencé a acariciársela.


  — ¡Cariño! estás muy intrigado ¿verdad? me preguntó.


  —Sabes que si, nunca pude figurarme que te fuese a afectar tanto y desde luego no tengo la más mínima idea de lo que te pasó.


  —Me gustaría contártelo, casi necesito explicártelo, pero me temo que no me vas a creer.


  — ¿Como puedes pensar eso mi vida? yo estaba a tu lado y no es que te haya visto es que de alguna forma he sentido lo que te pasaba, ha tenido que ser algo muy importante para ti.


  —Si que lo era, no fue la luz del sol reflejada de los vitrales en las columnas que desde luego era un efecto de luz y color precioso, sino que la zona de penumbra de lo alto del altar se ha vuelto de una blancura infinita y desde lo alto dominándolo todo estaba... El Padre.


  Entonces el que se estremeció fui yo, aunque en realidad era la respuesta que estaba esperando.


  —Veo que me crees— me sonrió ella.


  —Pero al decir El Padre ¿te refieres a Dios?, quise que me lo confirmase.


  —Yo no he nombrado a Dios, sino al Padre, nuestro padre el que nos creo a ellos (señaló la parejita) y a mi y casi me desmayo de la dicha de haberlo visto y que me haya perdonado.


  — ¿Que te ha dicho?, ¿que tenía que perdonarte?


  — ¡Cariño! no me ha dicho nada, si hubieras visto la cara que puso cuando les desterró del Paraíso y a mí me envió al inframundo y la que hoy ponía al verme y al verlos a ellos, era la cara de un verdadero padrazo. Por eso se que me ha... nos ha perdonado.


  — ¿Has visto de verdad al Padre? le preguntó suavemente Adán.


  — ¡Si!, antes de irse os ha mirado con mucho cariño y os ha sonreído.


  —Yo no lo he visto— comentó Eva —pero he sentido algo muy especial que me rodeaba y que me hacía sentir perfectamente feliz


  —Yo también— comentó Adán.


  Entonces me vino una idea a la cabeza — ¿pero cuando fue la última vez que lo visteis o lo sentisteis?


  —Desde que salimos del Paraíso yo nunca lo había vuelto a ver— dijo Lilit.


  —Y nosotros tampoco— aseguraron ellos.


  —Claro que ahora que lo estoy pensando es la primera vez, desde entonces, que entro en una iglesia.


  —En Pompeya estuvimos en el Templo de Apolo dos veces, ¿recuerdas?


  —Ahora ya te estas poniendo en plan tontorrón, el templo de Apolo no es una iglesia cristiana. Estas iglesias siempre me han dado miedo, tenía una premonición y temía que me volviese a echar de su lado, pero tú me has dado confianza y he pensado que al lado tuyo y de Filipa no se mostraría tan duro. Y bueno, yo creo que con los miles de años que han pasado posiblemente me perdonaría. Y ahora pienso que si antes hubiera entrado en su casa antes me habría vuelto a acoger. Y soy muy feliz por haberlo hecho junto a vosotros.


  Sin darnos cuenta el viaje hasta Soller en el tren se nos pasó en un vuelo, ahora nos quedaban unas horas de navegación pero todos íbamos muy felices y relajadísimos.


  



  14-06-12


  



  El siguiente día amaneció semi nublado; por el oeste estaban llegando un buen número de nubes blancas que si bien no tapaban completamente el cielo si hacían que se intercalasen los periodos de sol y de sombras. En realidad no teníamos una prisa excesiva por lo que nos tomamos con calma el momento de levantarnos y desayunar.


  Nuestra idea era recorrer con el coche al menos la mitad norte de la Sierra de Tramuntana, sin prisa pero sin pausa, con lo que en realidad habríamos visitado lo más interesante de la isla y estaríamos ya dispuestos a seguir nuestro viaje.


  Serian las diez de la mañana cuando toda la tribu ocupamos el coche, como ya era habitual los lobos ocuparon su puesto en la parte trasera del coche, en la intermedia la parejita y Filipa, yo le ofrecí a Fili ir en esta línea pues ella se había acostumbrado al asiento de al lado del conductor, pero me contestó riendo:


  — ¡Oye, que yo no soy una niñita mimada! Además que con ellos iré muy bien.


  Y con Lilit al volante nos dirigimos a la carretera que une Alcudia y Pollensa con Palma pasando por Inca.


  Precisamente al llegar a esta población le indiqué a la conductora que girase a la derecha para coger una carretera secundaria.


  —Desde luego que voy a girar... y aparcar, no voy a pasar por la capital del cuero y los zapatos sin dar un vistazo a las últimas novedades—


  Como es lógico ni rechisté aunque a mi perder el tiempo en eso me dolía un montón, pero si las mozas disfrutaban viendo las últimas novedades tampoco era cuestión de quitarles el capricho. En un momento había aparcado y seguro que no sabéis donde.


  Era un aparcamiento al aire libre, detrás de un gran edificio en el que en la parte alta había un letrero “Industrias de la Piel, S.A. - OFERTAS”. Pero yo ya tenía mi excusa para no tener que entrar, cogí a los dos lobos les dije que dieran unas cuantas vueltas para estirar las piernas y luego poniéndoles los collares comenté que me los llevaba a dar un paseo por la población.


  Inca es junto con Manacor la segunda ciudad más importante de la isla, esto ya lo había dicho cuando llegamos a Manacor los tres animales (los lobos y yo) nos fuimos a dar una vuelta y no tardamos en encontrar un parque con su pipi—can incluido y ellos que estaban muy bien educados se fueron directamente al lugar adecuado, luego había una zona para que jugasen los perros y allí se lo pasaron en grande, me peté de reír cuando un perrazo enorme se enfrentó con Palty, no se si por cuestión de territorio o alguna cosa de sus costumbres, al principio me asusté pues pensé que ya la habíamos liado pero ya al momento me puse a reír porque ella lo miró con una expresión burlona casi sonriendo y de repente soltando un verdadero gruñido de enfado tiró los labios hacia atrás mostrándole los colmillos que eran sin duda casi el doble de aquel grandullón y gruñendo roncamente abrió la boca y encogiendo el cuerpo fue a saltar sobre su cuello. El grandullón asustado dio un salto hacia atrás girando sobre si mismo y allí se encontró frente a frente con Crawson en la misma amenazante posición, el pobre animal volvió a saltar sobre un lado y corriendo desapareció de nuestra vista.


  A la vista de como pintaba el panorama les dije que jugasen un poquito más pero que teníamos que volver al parking con lo que en principio estuvieron de acuerdo. Al poco tiempo los llamé y los muy sinvergüenzas se colocaron uno frente al otro y al unísono lanzaron su ya conocido aullido que asustó a varios de los que estaban en el parque, luego vinieron corriendo hacia mi y yo ya ni los esperé, me puse a correr y cuando me alcanzaron seguimos corriendo hasta casi llegar a donde teníamos el coche.


  Casi al mismo tiempo llegaron los demás con unos cuantos paquetes, por la cara que ponían habían quedado contentos con las compras.


  Seguimos nuestro camino y unos cuantos kilómetros después llegamos al cruce con la carretera que recorre de norte a sur la ladera de la Sierra de tramontana.


  — ¿Hacia donde vamos, a la derecha o a la izquierda? — me preguntó Lilit.


  Me quedé un momento indeciso, todo dependía del tiempo y nos lo habíamos tomado con mucha calma pero al ver que llegábamos al cruce le indiqué que girase a la izquierda, mi idea era visitar en primer lugar la Cartuja de Valldemosa y al volver Deia, además teníamos que cruzar Soller donde ya habíamos estado y aunque era un buen trecho el recorrido era panorámicamente interesante.


  Unos cuantos Km. después la carretera comenzó a ganar altura y bordeamos el pequeño pero aceptable Gorg Blau que es el que suministra uno de los dos ramales del Torrent de Pareis y al momento vimos las instalaciones militares instaladas en la ladera del Puig Mayor, la montaña más alta de la isla.


  Consulté el reloj y me pareció que deberíamos dar la vuelta o no tendríamos tiempo de cumplir nuestro itinerario, así que en cuanto llegamos al “Mirador de ses barques” le dije que parase y bajamos a ver las vistas panorámicas.


  Dirigiendo la mirada hacia el interior de la isla teníamos ante nosotros la belleza de la sierra bordeando el Valle de Soller, una maravilla de colores todo lleno de naranjos y limoneros, a nuestros pies se veían los encantadores pueblecitos de Fornalux y Biniaraix, sobre todo este último con un nombre evidentemente árabe, pero desde el otro lado mirando hacia el mar veíamos a nuestros pies, casi en una caída vertical el puerto de Soller, como si fuese una postal de ensueño.


  Desde aquel punto regresamos por la misma carretera por la que habíamos venido hasta el cruce con la comarcal de Inca, pero en lugar de girar a la derecha por donde habíamos venido le dije que cogiese el desvío hacia la izquierda y nos adentramos en la carretera más espectacular y conflictiva de la isla, nada más iniciar el recorrido la carretera en bajada pronunciada hace una vuelta completa sobre si misma y casi llega a completar un ocho, a esto le siguen una serie de rectas posiblemente de trescientos o cuatrocientos metros que acaban en un giro de 180 grados para seguirle otra recta igual con otro giro de 180 grados al final, todo esto desde el inicio al final tiene una longitud de unos doce Km.


  Para hacerla más diver dos autocares en las rectas pueden cruzarse con precaución, pero en las curvas no pueden cruzarse ni un autocar con un coche. Esto hace que no puedas entrar en una curva si en contra dirección viene un autocar o un camión y a veces bajan o suben dos o tres seguidos.


  Además hay una recta en la que una formación rocosa ocupa todo un carril. Bueno en realidad muchos turistas se llevan un mal recuerdo de esta carretera, no lo digo por accidentes mortales que los ha habido, pero si conflictos y momentos difíciles.


  Aunque Lilit no necesitaba consejos en materia de conducción no puse evitar ir avisándole de los posibles problemas que iba previendo mientras bajábamos.


  Cuando llegamos a la cala La Calobra era ya el mediodía por lo que decimos quedarnos allí a tomar un baño y luego comer algo en cualquiera de los restaurantes que había cerca de la playa.
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  Bueno a la cala no habíamos llegado pero si al final de la carretera, aquí si que tuvimos problemas para aparcar, pero con un poco mucho de paciencia lo conseguimos y toda la troupe nos dirigimos a la orilla del mar, para llegar a la cala tuvimos que atravesar el túnel que atraviesa la roca que impide ir normalmente en cuyo centro hay una abertura para que quede iluminado, ya en el otro lado bajamos a la cala terriblemente pedregosa, ya que está formada por los cantos que cada temporada de lluvias torrenciales bajan por el Torrente de Pareis.


  La realidad fue que estuvimos un buen rato disfrutando de unas aguas profundas y clarísimas y luego seguimos con lo que teníamos proyectado o sea reponer fuerzas e iniciar el recorrido de subida hasta la carretera principal.


  



  16-06-12


  



  Llegados al cruce giramos a la izquierda para seguir en dirección norte hasta el cabo de Formentor que habíamos cruzado en ambos sentidos con la barca el día anterior.


  Al cabo de unos Km. observamos en un plano más inferior el pueblo interior de Pollensa a varios kms. del puerto, más adelante cruzamos la carretera que sube desde los puertos de Alcudia y Pollensa, a partir de ese momento el panorama cambió, la carretera circulaba por el centro de la cresta de la montaña que forma el cabo de Formentor, por lo cual a la derecha veíamos la bonita panorámica de las bahías de Alcudia y Pollensa y a la izquierda la inmensidad del mar hasta donde abarcaba la vista al fondo del horizonte. Entonces recordé un lugar con una magnífica vista y avisé a Lilit que aparcase en el mirador Des Colomer.


  Al ir ya avanzando la tarde había varios coches en el aparcamiento pero no la aglomeración de unas horas antes con la consabida afluencia de autocares.


  Este mirador es bastante impresionante, teniendo en cuenta que el espectador se encuentra en lo alto de la montaña protegido por una sólida barandilla ya que mirando hacia abajo contempla como las olas rompen a sus pies, pero a unos 60 u 80 metros más abajo. (No se la altura exacta pero no debo ir muy desencaminado).


  —Mira Gabi, ya estoy harta de tu egoísmo— mientras estaba hablando con mis acompañantes escuché una voz que me resultó familiar.


  Mi cerebro restalló como si me hubieran dado un mazazo en la cabeza.


  —Cariño, yo no he tenido la culpa de que la fábrica de perlas estuviera cerrada, no pensaba que al ser un lugar turístico cerrasen a las cinco de la tarde. — esta otra voz me resultaba familiar pero no la acabé de reconocer, pero sabía perfectamente lo que ella iba a contestar.


  —No lo sabías, no lo sabías, claro que lo sabías por eso has estado perdiendo el tiempo en el chiringuito y en la playa, porque como siempre te has quedado sin dinero y te lo has montado para llegar tarde a la fábrica y así librarte de comprarme la pulsera de perlas que me prometiste y que hace juego con el collar que me compraste el año pasado, pero sin la pulsera ya me dirás para que mierda lo quiero.


  —Eso no es cierto— protestó el de la voz conocida pero no identificada— todavía me queda dinero para comprártela y te la compraré en Barcelona, yo no sabía que cerraban tan pronto.


  —Ya te lo advertí el primer día que llegamos y se te ocurrió pedir un postre que debería costar un riñón por eso me enfadé ya sabía que siempre empiezas a derrochar y al final volvemos sin un duro.


  —Claro que lo gasto, para eso es el dinero, pero además lo gasto contigo.


  —Si hombre ya estás saliendo con tu rollo. ¡No! si todavía tendré que pedirte perdón, anda lárgate y déjame en paz. Zanjó ella la cuestión fijando la vista en el horizonte.


  El se separó de ella y se fue al otro extremo de la barandilla acodándose en ella y quedando pensativo.


  —¡Bueno! ¿Nos vamos? — sentí que me preguntaban mis amigos.


  —Esperad un poco, creo que puede haber un problema, ahora no tenemos prisa.


  —Una mujer de armas tomar— me comentó Lilit –menuda pinta está hecha.


  De todas formas yo ya me había vuelto para ver lo que hacía aquel hombre en el momento en que ella también se giraba y al verme su cara reflejó una gran sorpresa, no le di importancia y poco a poco me fui acercando a él, tenía la mirada fija en el final del acantilado justo donde prácticamente en línea recta caía verticalmente sobre el mar rodeado de rocas y escollos.


  Me puse a su lado, el me ignoró totalmente, yo se que nuestras miradas convergían en el punto mas alto e iban bajando lentamente hacia el abismo hacia el punto en que las olas rompían en la base al chocar contra las rocas. Vi la trayectoria que haría un objeto al caer, casi sentí un pequeño escalofrío; quizás el también lo sintió.


  —No lo hagas— casi le susurré – por favor, ni lo pienses.


  Ni me miró su vista seguía fija en la roca.


  — ¿Por qué? ¡Ya estoy harto!


  —Hace muchos años yo estuve aquí con tus mismos negros pensamientos y ¿sabes que pensé?


  Movió la cabeza negativamente pero sin pronunciar palabra.


  —Pensé que iba a ser de ella, aquí sola, sin dinero, yo la quería, no podía hacerle una putada de este tipo, no ahora, todavía la quería aunque ya no como el primer día— y entonces creí conveniente decirle.


  —Toni, ¿ves aquel grupo que está allá? casi junto a ella.


  —No me llamo Toni— me interrumpió.


  —Es lo mismo.


  Esta vez se volvió a mirarme tranquilamente y luego se fijó en el grupo.


  — ¿Qué ves?


  —Tres mujeres, un hombre y un par de perros.


  —Te falta un poco de refinamiento estas viendo un par de perros lobo de puritita raza, un hombre, una señora mayor pero muy bien conservada y las dos mujeres más bellas del mundo ¿o no?


  —Si, ¡madre mía!, que bellezas, pero que tías.


  —Pues verás, estas “tías” son unas grandes amigas mías; amigas de verdad, también lo son la señora, el hombre y también la pareja de perros.... ¿qué hubiera pasado hace muchos años si yo hubiese hecho lo que aquel día pensaba?


  —Ya no estarías aquí— me contestó con toda lógica.


  —No solo eso, ni habría sido lo feliz que he llegado a ser en estos años, ni conocería ni tendría amistad con este grupo que es maravilloso.


  Le pasé la mano por el hombro y volvimos, ya sin hablar hasta donde estaban los demás.


  — ¡Hola Marian!— le dije a la mujer –cuídalo un poco mejor o lo perderás.


  — ¡Adiós Toni!— le dije dándole una palmada en la espalda.


  —Me llamo Gabi.


  —Bueno como quieras, es igual.


  Los dos se quedaron con la boca abierta mientras yo me reunía con el grupo, todavía les oí las últimas frases.


  — ¿Te has fijado se parece un poco a ti? dijo ella.


  —Si hombre... ¡se parece a mí! ¡Ja! si es un pobre vejete.


  — ¿Por qué los viejos se meten siempre donde no les llaman?, expresó ella.


  — ¿Que es lo que ha pasado? me preguntaron Filipa y Eva.


  —Nada, esa pareja que parecían un poco enfadados.


  —El se parece a ti pero más joven— comentó Filipa — ¿les conoces de algo?


  —Será mejor que nos lo explique mientras seguimos nuestro camino— concretó Lilit dirigiéndose al coche mientras todos la seguíamos.


  Me puse a su altura y le pregunté.


  —Lilit, tú sabes algo ¿verdad?


  —Si cariño, como puedes suponer lo se todo, lo que hay de bueno en ti y lo malo, pero no te preocupes ya sabes que somos amigos, muy buenos amigos ¿verdad?


  —Desde luego mi vida y para siempre ¿verdad?


  — ¡Uf!, que largo me lo fías, la eternidad eterna es larguiiiisima, lo dejamos en que somos unos grandes amigos, ¿vale?


  Subimos al coche y ella arrancó, entonces decidí contarles lo que recordaba de aquella historia.
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  En el mes de septiembre de 1982 Toni ya no aguantó más, tras dieciséis años de aguantar, decidió tomar la iniciativa y forjó la separación de su matrimonio a lo que su hermano ya a esas alturas no tuvo fuerza moral para oponerse, lo que por diversas causas le llevó además a romper absolutamente con toda su vida anterior incluida su vida laboral y se vio forzado a tomarse lo que algunos privilegiados llaman un año sabático, pero en su caso fue un año fatídico.


  En septiembre de 1983 ya no tuvieron más remedio que acudir a buscar ayuda a un amigo al que en tiempos mejores habían hecho diversos favores y este se los devolvió con creces, el más importante fue conseguirles un trabajo que les permitiría ir sobreviviendo con un salario que era la mitad de lo que entonces era el salario mínimo, pero ya era algo para poder esperar a encontrar una verdadera oportunidad.


  Tanto Gabi como Toni eran conscientes de que aquel mísero peculio apenas les llegaba para una mínima alimentación, pero llevaban un año sin apenas relacionarse con nadie y viviendo de lo que les había quedado después de la separación y al verse ya con un salario decidieron abandonar la vida monacal que llevaban aunque solamente fuese para los fines de semana entrar en un círculo de gentes en sus mismas condiciones sociales, ya que no laborales, por lo que se hicieron socios de un club de separados. Al menos los viernes y sábados podían cenar por un precio muy módico en el local del club y relacionarse un poco con otros separados.


  Lo normal era que después de cenar fueran unas horas a la sala de fiestas Bikini, donde podían pasar con el carnet de socios. A ellos el baile era algo que nunca les había gustado y desde los tiempos del Marina más de veinte años antes que no habían vuelto a pisar una sala de este tipo.


  Ni Gabi ni Toni han sido nunca unos conquistadores y si a esto le añadimos la falta de dinero necesario para seguir una mínima relación amistosa se encontraban realmente bastante cohibidos en aquel ambiente a pesar de que en todo momento fueron muy bien recibidos por la mayoría de los consocios, pero en líneas generales en aquel baile estaban un ratito, si podían tomaban algo y si no se aguantaban. De bailar como ya estonces la música se alternaba en la de los bailes sueltos y los agarrados pues para cubrir el expediente bailaban un par de bailes y luego se marchaban.


  Un sábado mientras cenaban un grupo decidió ir a bailar a otro local, el Rialto que estaba bastante lejos de donde se encontraban. Al momento ellos decidieron marcharse a casa en cuanto acabaran la cena, pero su compañera de mesa se adelantó a sus pensamientos y le dijo a Gabi:


  —Vendrás ¿verdad?, iremos los dos en mi coche.


  Era una mujer joven, bastante guapa pero también bastante obesa. Gabi se había fijado en ella varias veces pues era muy dinámica y simpática, pero aquel día económicamente no podía gastar en exceso.


  —A ti te gustan rellenitas ¿a que sí? volvió a insistir.


  Gabi se quedó sorprendido por esta pregunta que era casi una afirmación, quizás habría notado que la miraba desde hacía unos días.


  — ¡Si!— contestó Gabi más que nada por compromiso, pues era cierto que le gustaban rellenitas, pero aquella chica era bastante más que rellenita.


  —Vale. Pues nada, en cuanto se vayan para el Rialto nos vamos nosotros también. Ya verás que bien lo pasamos.


  Gabi entonces calculó lo que podría valer la entrada y pensó que podía pagarla con la consumición incluida, pero luego le tocaría volver a su casa, en la otra punta de Barcelona andando pues ya no le quedaba ni para el autobús nocturno. Aunque esto era ya tan normal que no le preocupó mucho.


  Llegados al baile perdió totalmente de vista a aquella chica, quizás ella habría encontrado a algún amigo y se habría quedado con él.


  En realidad a Gabi no le preocupó mucho, buscó con la vista alguna mesa en la que se hubiesen instalados algunos del club de separados y se unió a ellos. Allí le llamó la atención una chica que no iba cada sábado allí pero que ya la había visto alguna vez. Toni abrió los ojos como platos, aquella mujer tenía algo, no sabía precisar que, que le atraía con fuerza. En el transcurso de la conversación que se mantenía en el grupo incluso intercambiaron alguna opinión, hasta que pasado un rato ella y una amiga se dirigieron a la pista y se pusieron a bailar.


  Toni se iba a levantar para ir decidido a unirse a ellas pero Gabi le paró para advertirle que no les quedaba ni un duro y que iban a quedar en ridículo si ella le hacía caso. Toni miró a la chica y sus miradas se cruzaron, el se levantó como si le hubiese caído encima una descarga eléctrica y aparentando una cierta indiferencia se acercó a ella, aquella mujer, su mirada, sus ojos... se clavaron en el cerebro de Toni, tenía unos verdaderos ojos de mujer fatal, cautivadores e imposibles de resistir, sin ser bella su mirada la volvía hermosa.


  No hablaron, ni una palabra, cuando comenzaron los lentos, se entrelazaron. Toni nunca se había sentido tan plenamente feliz.


  Al cabo de un rato dejaron la pista y se sentaron juntos en un rincón, Gabi que también se sentía fascinado por aquella mirada primero y por aquel cuerpo después se hizo dueño de la situación, en aquel momento tenía miedo de su hermano pues nunca le había visto tan repentinamente enamorado.


  Y lo primero que hizo a pesar de la furia interior de su hermano fue explicarle a aquella mujer la situación económica en que se encontraban porque el también estaba fascinado por ella y no quería que si no podían estar con ella supiese que sería por esa causa.


  —Bueno— contestó ella— pero mañana podíamos ir a comer a algún sitio baratito y luego pasar la tarde juntos.


  —Si, claro— contestó rápidamente Toni anticipándose a su hermano— ¿como te llamas?


  —Marian— contestó ella — ¿Y tú?


  —Gabi Toni— respondió él.


  Las horas fueron pasando hasta que ella decidió que tenía que regresar a su casa, ellos se ofrecieron a acompañarla y en el coche de ella fueron hasta el portal de su casa.


  —Bueno, así hasta luego que vendré a buscarte— Gabi fue a besarla en la mejilla y se encontró sus labios.


  — ¿Para que desperdiciar un beso en la mejilla? le dijo ella sonriendo con aquella mirada. Siguieron muchos besos más.
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  No es mi intención incluir en este relato una novelita sobre las peripecias de Marian y Gabi—Toni que en realidad formaron una pareja muy habitual en el mundo de los separados, las parejas de fin de semana, o sea que cada uno vive su vida por separado y se ven a partir del viernes hasta el atardecer del domingo.


  Relación que se inició en 1983 y en 1990 que nos los encontramos en Mallorca en el Mirador de Ses Barques todavía duraba; pero si creo necesario describir en la medida de mi capacidad de descripción y descriptivamente lo que Marian acabó por representar en sus vidas.


  Lo cual no es tarea sencilla pues verdaderamente no era sencillo el personaje, sino todo un personaje creado para plumas más expertas que la mía.


  Por eso, aunque fueron ellos los que la tuvieron que sufrir y la pudieron gozar, en estos momentos voy a escribir en primera persona.


  Marian era un verdadero ángel de simpatía, amaba la vida y necesitaba vivirla intensamente desde las ocho de la tarde del viernes que era cuando terminaba el trabajo semanal, hasta el domingo a las nueve de la noche en que la acompañaba a su casa para preparar la cena de sus hijos.


  Después de cenar en la Asociación de Separados generalmente salíamos con alguna o varias parejas y generalmente era la que animaba a todos, aunque si seguíamos solos la noche también lo pasábamos muy bien.


  La verdad es que gracias al amigo que me echó el primer cable y a ella que me levantó constantemente la moral (me refiero a la psicológica) pude ir afianzándome de nuevo en la vida aunque siempre con trabajos precarios pero cada vez más bien retribuidos que me permitieron llegar a alquilar un pequeño apartamento y comprar un cochecito, que para ella representaron el súmmum del bienestar, al menos en el momento de estrenarlos.


  En realidad me demostró repetidamente que era una buena persona y con buenos sentimientos, menos cuando se le cruzaban los cables lo cual ocurría con un poco de frecuencia superior a lo que sería deseable.


  La verdad es que no era cariñosa, sino más bien brusca, o sea que cariño, el cariño que siempre fui buscando tampoco me lo dio ella, porque la realidad era que la que necesitaba muchísimo cariño era ella y eso si que yo se lo podía proporcionar, a mi me sobraba y a cambió si que me dio muchas horas de felicidad que era su forma de dar cariño.


  Me quedé alucinado cuando me propuso salir al día siguiente cuando ya le había contado cual era mi situación, siempre me ha gustado plantear las cosas desde el principio para evitar malentendidos y tuve que acudir a mi amigo para que me prestase un poco de dinero y advertirle que quizá tendría que pasar la tarde en mi habitación. No tenía otro sitio para ir.


  Lo sorprendente fue que me sugiriese ir a un sitio lo más humilde que yo pudiese pagar, cuando las comidas y cenas eran un buen baremo para que las señoras (algunas de ellas lógicamente) decidiesen si valía la pena o no continuar una relación. Al menos así funcionaba la cosa en aquellos tiempos y por aquellos lares.


  A partir de aquel primer domingo se inició una relación que al cabo de siete años continuaba, ya un poco a trancas y barrancas.


  Porque la diablesa que llevaba adentro no tardó en aflorar, tan solo un par de semanas después.


  Y la verdad es que ella nunca, nunca jamás nos pidió y ahora ya incluyo a los tres, Gabi, Toni y yo mismo, nada que no pudiésemos tener a nuestro alcance y precisamente el acicate que para nosotros representó su insistencia en buscar salidas a aquella situación también fue para que redundase en beneficio suyo, pues desde entonces siempre estuvimos al límite de nuestras posibilidades, porque todo lo que conseguíamos teníamos que reservarlo para que los fines de semana fuesen cada vez más animados. Casi podríamos decir que los únicos días que comíamos decentemente eran las cenas de los viernes y sábados y la comida del domingo.


  Con el tiempo los fines de semana fueron ya estupendos en relación con el tiempo anterior pero los días de diario tenían las mismas carencias que al principio. Hasta que el año 1989 planificamos ir una semana a pasar las vacaciones a Mallorca, donde ya hacía muchos años que no había ido y lógicamente me hacía mucha ilusión enseñarle la isla. La verdad es que lo pasamos muy bien soñando en ese viaje, pero el día anterior de la partida se le cruzaron los cables y aunque lo pasamos relativamente bien, lo que le había gustado era el collar de perlas que le regale, pero al volver ya estábamos enfadados.


  Como el tiempo borra las cosas y su mal genio ya era lo habitual, al acercarse las vacaciones del año siguiente pensé en volver a la isla a ver si ese año podíamos pasarlo realmente bien.


  Llegamos al mediodía al hotel y bajamos a un restaurante bastante bueno que había cerca lo que creí que le haría ilusión y me dio la impresión que no me equivoqué al menos mientras consumíamos el primer y segundo plato, al llegar a los postres ella pidió lo que le apetecía y yo en contra de mi costumbre de no pedir postres nunca aquel día me encapriché de uno de los que me sugería la carta, por lo que pensé que para iniciar perfectamente nuestra estancia en la isla me iba a dar aquel capricho. ¡Dios la que se armó! lo más bonito que me dijo fue derrochador a la vez que aseguraba rotundamente que nos quedaríamos son dinero antes de la hora de volver y que ya le contaría como pasaríamos los últimos días.


  El enfado que me hizo coger fue también impresionante y ya desde luego me fastidió las vacaciones, aunque los días siguientes se fue calmando la cosa, hasta que llegó el penúltimo día. Por la mañana habíamos estado bien visitando las Cuevas dels Hams y bañándonos y comiendo en el chiringuito de Porto Cristo, luego nos dirigimos a Manacor, le había prometido comprarle una pulsera a juego con el collar del año anterior.


  Cuando llegué al aparcamiento de la Fábrica de Perlas Majorica se me cayó el mundo encima al ver la fábrica completamente cerrada.


  El resto ya lo conocéis vosotros.


  La vida fue continuando igual y unas semanas después de regresar a Barcelona contraté un fin de semana por el Valle de Arán, ella de joven había sido montañera y le fascinó la idea mientras que a mi también me hacía ilusión visitar una parte del románico catalán.


  Salimos en autocar el sábado por la mañana, como el trayecto hasta Aiguestortes y el lago San Mauricio, primeras etapas del viaje es bastante largo fuimos relajados durante las primeras horas, pasado Mollerusa saqué de una bolsa un paquetito y se lo entregué.


  — ¿Qué es esto?


  —Míralo— le dije sonriente.


  Ella lo desenvolvió y vio que era un estuche, lo abrió y exclamó:


  — ¿Esto? a buenas horas. Con desprecio cerró el estuche y lo tiró prácticamente dentro de su bolso, no fuera a perderse. Como ya habréis supuesto contenía una pulsera de Perlas Majorica a juego con el collar que ya tenía.


  Aquel día se acabó definitivamente aquella relación.


  Volviendo a nuestros personajes la realidad es que Toni quiso negarse a romper, sabía que en muchos aspectos no encontraría una mujer como aquella, pero Gabi, que también lo sabía no estaba dispuesto en este caso a aguantar más y acabó por imponerse su criterio, antes de llegar a Barcelona todo se había roto entre ellos, en el autocar ya viajaron separados.


  Ella nos ha olvidado, nosotros no la olvidaremos porque fue un pilar que sostuvo nuestra lucha por sobrevivir en los peores años.
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  Lilit se había despedido la noche anterior cuando volvimos del Mirador des Colomer y el Cabo de Formentor. Como ya era llegado el tiempo de abandonar la isla y teniendo en cuenta de que para llegar a Barcelona con mucha suerte necesitábamos algo más de cuarenta y ocho horas y el mar iba presentando cada vez un aspecto más inquietante decidí salir al amanecer del día siguiente para al menos tener luz diurna en las primeras horas de la travesía.


  El día amaneció con no muy buenos auspicios, en lugar de calmarse el mar se iba embraveciendo y las olas iban aumentando poco a poco de tamaño, a pesar de ello decidí hacerme a la mar, pues si Lilit, nuestro ángel custodio, por muy diablilla que fuese sabía que saldríamos a aquella hora y no me había enviado ninguna señal en contra yo estaba seguro de que nada malo nos pasaría.


  Por tanto después de desayunar atiborré a unos y otros de chicles o pastillas de biodramina y nos lanzamos a cruzar el proceloso mar confiando en llegar lo más pronto posible a Barcelona.


  Durante las primeras horas viajamos rápido y bien empujados con fuerza por un viento de levante (derivado del Siroco) que incluso nos dejó un buen rastro de arena del desierto en el fondo de nuestra barca.


  Hacia el atardecer y como la dirección del viento nos llevaba directamente a la zona de Levante, un poco erróneamente calculé que nos dirigíamos directamente a una zona entre Castellón y Peñíscola viré a rumbo norte para ir subiendo en busca de la costa catalana y seguir hasta Barcelona teniendo la costa a babor y relativamente cerca para que en caso de necesidad pudiésemos alcanzarla fácilmente.


  El problema fue que al cambiar el rumbo la barca se hizo casi ingobernable, pues las olas entonces nos pegaban de costado y se hacía muy difícil la navegación.


  Entonces vino en mi ayuda Adán, que de una manera prodigiosa en el poco tiempo que llevábamos juntos (aunque ya casi va a hacer medio año) se había convertido en un experto capitán de yate (sin título) pero que como le gustaba tanto manejar el timón se desenvolvía perfectamente con el en las manos, que me mandó a descansar y siguió él manejando la barca.


  Ya anochecido preparamos la cena y una vez a punto Eva se llevó sus dos raciones a la cabina del timón y nosotros nos quedamos en la cabina inferior hasta ya bien entrada la noche.


  Sería ya casi la medianoche cuando subí con la intención de rebelarlo al timón, el estado de la mar aumentaba su furia y le vi haciendo verdaderos esfuerzos para mantener el rumbo, a sus pies Eva dormía estirada en el suelo con la cabeza descansando entre el empeine y la pierna de él.


  —Llévatela abajo y que descanse mejor en la litera— me dijo.


  — ¡No!— le contesté —iros vosotros dos a descansar, ya me encargaré yo del timón.


  —No es el momento de descansar, la mar esta muy enrabiada, tenemos que ir con cuidado o nos vamos al fondo, llévatela y que Filipa la ayude pues está totalmente dormida, luego vuelve y será mejor que estemos los dos aquí por si surge un imprevisto.


  Consideré que tenía razón y teniendo en cuenta que el tenía muchos más reflejos que yo si pudiese pasar algo seguí su sugerencia.


  De todas formas mientras yo me hacía cargo del timón él la fue despertando lo suficiente para que pudiese venir conmigo a los aposentos de abajo; aunque seguía medio dormida me la entregó aconsejándola que me siguiese y se fuese a descansar.


  A trompicones por los embates de las olas salimos de la cabina del timón y al momento quedamos completamente envueltos en una ola que cubrió la barca, suerte que teníamos los arneses de seguridad bien aparejados y no nos causó ningún problema, yo la llevaba bien apretada por la cintura y ella apoyaba su cabeza entre mi brazo y mi hombro a la vez que igualmente se ceñía con el otro brazo a mi cintura.


  Filipa, que intranquila esperaba que alguien bajase a informarle de como iban las cosas por la parte de arriba, ya que abajo los únicos acompañantes que le quedaban, los lobos los teníamos medio drogados para que no dificultasen más el viaje, en cuanto nos vio abrió la puerta de la cabina para que entrásemos y al momento se hizo cargo de Eva, que con las olas que nos habían pasado por encima ya se había espabilado y se la llevó a su camarote para ayudarla a cambiarse y entrar en calor.


  Ya iba a volver a la cabina del timón cuando Filipa me llamó para que me cambiase de ropa al menos, pero le dije que no valía la pena, ya que al volver arriba quedaría otra vez chorreando por el agua.


  Subí y fui a reunirme con Adán y juntos pasamos varias horas navegando, la verdad es que a ciegas.


  Hubo un momento en que ya no teníamos tema de que hablar, a veces es mejor que estar callado que decir tonterías, entonces empecé a pensar en la maravilla que había vivido aquella noche y lo recordé porque en mi ropa, quizás en mí, había quedado por unos instantes fugaces el aroma de ella el contacto con su cuerpo. Una sensación de bienestar me envolvió, era algo íntimo, muy profundo, era una sensación maternal, nada voluptuosa, sentí la mano de Adán que acariciaba mi cabeza.


  En silencio me puse a llorar. Quizás él pudo leer lo que pasaba por mi cabeza porque dejando el timón me abrazó.


  Fue solo un instante, porque un bandazo de la barca nos recordó que había que estar vigilantes a los embates de la mar.


  Pasamos juntos una noche de intranquilidad con algunos momentos difíciles, como una enorme ola que casi nos hace volcar o cuando otra nos hizo variar el rumbo y estuvimos unos momentos sin ninguna referencia visual hasta que a popa divisamos unas luces juntas que sugerían que allí debería haber una población, lo cual nos indicó que deberíamos modificar la ruta de este a norte.


  Cuando hacia el este comenzamos a divisar las primeras señales de la aurora observamos a babor la luz de un potente faro. Suponía que no era el de Montjuich, el faro del puerto de Barcelona, pero después de la noche infernal que estábamos pasando sentí la necesidad de acercarme al puerto y al menos descansar unas horas para ver si aquella tempestad acababa por desaparecer.


  Al aproximarnos un poco más acabé por reconocer la silueta de Tarragona, con el Balcón del Mediterráneo, tras el que se encuentra la Rambla y a su derecha la silueta del Hotel Imperial Tarraco, por lo que me indicó claramente que nuestra visita a la ciudad se realizaría en el periodo de los tiempos actuales (a menos que los hados nos hiciesen objeto de sus caprichos y acabásemos en otra época).
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  Acogidos ya a la seguridad del puerto amarramos la barca y Adán y yo nos dirigimos a las oficinas del puerto donde tramitamos el amarre de la barca por unos 15 días, ya que era el tiempo que pensé necesitaríamos para conocer algunas ciudades y lugares de España.


  Terminados los trámites volvimos a la barca y vimos que ya las mujeres y los lobos estaban en danza, en realidad creo que no se habían despertado sino que con el vaivén y el ajetreo de la nochecita que habíamos pasado ni habían pegado ojo y estaban con unas caras de mareo que tiraban de espaldas.


  Ellas estaban comenzando a preparar los desayunos, pero les dije que lo dejasen y que mejor para todos sería bajar a tierra, pues a pesar de la protección del puerto la barca se movía más de lo habitual por la tempestad que continuaba en el mar, e ir a desayunar tranquilamente al cercano barrio marinero del Serrallo.


  Todos aceptaron con entusiasmo la propuesta y en cuanto Eva y Fili se hubieron arreglado cerramos la barca y nos fuimos paseando bajo la lluvia que ya no era más que un simple sirimiri a buscar un lugar donde recuperar fuerzas.


  De sueño y cansancio todos teníamos mucho pero cuando entramos en aquel bar con los aromas que salían de la cocina marinera lo que nos entró de repente fue un hambre espectacular sobre todo a Adán y a mi que nos habíamos pasado la noche batallando con el timón. Teníamos el temor de que no nos dejasen entrar a Crawson y Palty pero el dueño era un tío muy agradable que nos instaló en un rincón al fondo del local donde ellos podían pasar más desapercibidos, su señora que estaba en la cocina los vio al pasar y se quedó maravillada de la estampa que tenían a pesar del mareo que llevaban encima, por lo que al ver que les poníamos los cuencos para ponerles su ración de pienso me los cogió, se fue para la cocina y al instante volvió con los cuentos bien terciados de un estofado de carne con un olorcillo que enamoraba con lo que nuestro par de grumetes casi se vuelven locos de contento.


  Nos apuntamos todos a aquel estofado regado con un buen vino del Priorato, pero tan a gusto estábamos, que al estofado le siguió unas almejas en salsa que ya nos dejaron casi caídos en brazos de Morfeo.


  Rematamos aquel inesperado ágape con un buen café y después de liquidar la cuenta de común acuerdo quedamos con el dueño que nos reservase la misma mesa para las dos de la tarde en que volveríamos para almorzar.


  Cuando volvimos a la barca estábamos realmente eufóricos pero totalmente somnolientos, por lo que decidimos pasar la mañana recuperando el sueño perdido.


  Cuando me desperté ya era casi la una, Fili ya estaba totalmente arreglada y Eva acababa de maquillarse y darse los últimos femeninos toques, solo faltábamos Adán y yo, aunque teníamos tiempo de estar a las dos tal como habíamos quedado en el bar restaurante.


  La comida no se quedó corta en referencia al desayuno con lo que estuvimos un buen rato entre esta y la sobremesa que transcurrió plácidamente pues era un buen momento para relajarse sin apremios de hambre ni de sueño, cuando ya el local fue concluyendo con las comidas los dueños se sentaron a nuestra mesa compartiendo un buen rato de plática con nosotros.


  Él era de Huelva, pescador de oficio que había aprendido en su tierra natal y luego había venido a Tarragona cuando se iniciaron las prospecciones petrolíferas, encargándose del suministro y transporte del avituallamiento de las torres con una pequeña barca que se había comprado, hasta que al final dejó la barca y se hizo cargo de este local ya hacía más de diez años. Ella era de Lugo y de joven su intención era irse a trabajar a Barcelona pero una amiga del pueblo la convenció que fuese a Tarragona pues a ella le había ido muy bien, aseguraba (claro que delante del marido) que a ella también le había ido de fábula.


  Por fin decidimos comenzar la visita de la ciudad y en dos taxis subimos hasta la parte alta, concretamente en la Vía del Imperi Romà, donde empezó un paseo que a Fili le encantó pues le evocaba perfectamente el ambiente del un paseo de su ciudad, al final entramos en el Paseo Arqueológico que estuvimos recorriendo con la admiración de Adán y Eva al contemplar partes de la construcción con más de dos mil años de antigüedad.
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  El día siguiente iniciamos el recorrido por el Barrio Gótico visitando la catedral y recorriendo algunas callejuelas con palacios de la época medieval. Al final siguiendo la Rambla de San Carlos llegamos a la zona del anfiteatro, que estuvimos recorriendo adentrándonos en lo que es su tiempo fue la zona lúdica de la ciudad. A Filipa, que conocía todos los entresijos del anfiteatro de Pompeya no le fue difícil adivinar para que se utilizaban diversas de las estancias que visitamos e incluso fue ella la que improvisadamente actuó de cicerone al evocar las lúgubres interioridades que evocaban aquellas ruinas.


  El contraste que mirando hacia arriba nos ofrecía la silueta del Hotel Imperial Tarraco en lo alto de la cercana colina era muy fuerte para nuestros amigos.


  Estuvimos un buen rato paseando por aquellas preciosas y evocadoras ruinas hasta que al final volvimos a subir hasta la Rambla y fuimos a reconocer la zona del Foro, que yo no conocía pues se excavó pasados los años ochenta del siglo pasado.


  Llegados de nuevo frente a la catedral fuimos bajando hacia la Rambla Nova y antes de llegar a la Plaza de la Font ya comenzamos a sentir las notas de una cobla sardanística.


  Frente al Ayuntamiento se había instalado un tablado y en el una orquesta (cobla) estaba tocando una sardana, en la plaza frente a la orquesta varias rotllanas (personas en círculo cogidas de las manos) iban bailando a los acordes de la orquesta. En aquel momento cesó la música y los círculos se medio deshicieron, algunos de los que lo formaban cogieron sus bolsos y prendas de vestir que para bailar habían dejado en el centro del círculo y se difuminaron entre todos los presentes, los otros continuaron alrededor del montón de objetos personales que formaban el centro del círculo esperando que la cobla iniciase una nueva sardana, también nosotros nos quedamos por allí rondando pues Eva y sobre todo Filipa se habían quedado interesadas por la música y la danza que por unos momentos habíamos contemplado.


  Aproveché aquel momento para explicarles que la sardana era la danza propia de estas tierras y que era una música eminentemente mediterránea, el sonido de sus instrumentos era localizable en diversos lugares del Mediterráneo, desde la costa africana hasta la Europea.


  La referencia más antigua procede de la isla de Creta del periodo de varios siglos anterior a Jesucristo y está representada en unos vasos cretenses de aquella época.


  Esta música ha pervivido en nuestra tierra hasta el siglo XVIII y XIX, pero la sardana como tal se reestructuró a partir del XIX siguiendo las pautas ya existentes, pero introduciendo innovaciones.


  Uno de los más grandes impulsores de la sardana fue en Pep Ventura un músico que en realidad había nacido en Andalucía, creo que en la provincia de Jaén y (creo que era hijo de un militar que en el momento de su nacimiento estaba destinado en aquellas tierras).


  En aquel momento se inició una nueva sardana y las dos mujeres se dedicaron a observar con atención los pasos que se requerían para seguir la danza, al poco rato Fili me comentó que una danza parecida la había visto en varias ocasiones en un pueblo cercano a Pompeya y no tardó en advertirme que le gustaría probar de bailarla, a lo que le contesté que lo único que tenía que hacer era entrar en la rotllana y seguir los pasos.


  Eva también quería apuntarse y les advertí que podían entrar cuando quisieran, pero siempre tenían que coger las manos del hombre que eligiesen por la izquierda, pues con la derecha podría estar unido a su pareja y no se podía romper este lazo.


  Ni cortas ni perezosas se unieron a la rotllana y al poco rato vi que se desenvolvían con bastante naturalidad, aunque lógicamente se hacían un verdadero lío cuando se cambiaban los pases de cortos a largos o al final de cada serie en que hay que estar al tanto del director de la rueda.


  Cuando acabó la sardana ambas se quedaron hablando con los y las que habían sido sus compañeros de baile, estos al sentir que hablaban con un acento extranjero estaban encantados de ver como se habían adaptado a los pasos de la música y cuando nosotros nos acercamos nos unimos a la conversación, hasta el punto que comenzó una nueva sardana y nos añadimos Adán y yo a la danza.
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  Al llegar a la Rambla como buenos turistas nos llegamos hasta el final de la misma donde se encuentra el Balcón del Mediterráneo, vista espectacular ya que desde allí hay una vista espléndida de toda la costa y el mar al frente, si a esto le añadimos que allí se debe estar a unos entre 40 y 50 metros de altitud sobre el mismo nivel del mar es un lugar muy espectacular, aunque para nosotros no lo era tanto con la cantidad de horas que llevábamos navegando que ya deseábamos darnos un garbeo por lugares alejados del mar.


  Por este motivo cuando desde allí bajamos por las escaleras que casi en lía recta llevan hasta la estación y el puerto les dije que fuesen a la barca a descansar y yo aproveché para ir a una agencia de viajes y encargar que me buscasen una serie de hoteles en diversas ciudades y poblaciones con la condición de que admitiesen animales de compañía; además alquilé un coche grande en una empresa muy conocida para recorrer la península, concretando que no lo retornaríamos en Tarragona sino en alguna de las ciudades que íbamos a visitar. Efectuados los trámites me hice cargo del coche y con el volví al puerto y lo aparqué junto a la barca.


  Por la tarde y provistos de los necesarios bártulos playeros fuimos a relajarnos a la Playa Larga ya que desde el día anterior la tormenta se había difuminado y el calor del verano se notaba con fuerza y todos teníamos ganas de darnos unos buenos chapuzones.


  Al día siguiente nos levantamos un poco temprano, deseaba llevarlos a dar una vuelta por la comarca pues habían algunos lugares que suponía que les resultarían interesantes y después de desayunar salimos de la ciudad en dirección norte por la nacional 2 que en realidad sigue el mismo trazado que la antigua Vía Augusta, en poco tiempo cruzamos la localidad de Altafulla con la magnífica vista de su castillo en lo alto y la playa junto al mar y Torredembarra esta localidad eminentemente turística y de segunda residencia de muchos de los que nos hacinamos en las ciudades. Seguimos hacia el norte y no tardamos en localizar a nuestra izquierda la célebre “Torre de los Escipiones” nombre con la que es conocida pero que no tiene nada que ver con esta familia.


  Se supone que es el sepulcro funerario de algún terrateniente, sin duda el dueño de estos terrenos que siguiendo una costumbre habitual en su época la mando construir junto a la carretera para que todo el viajero que pasase por ella elevase una oración a los dioses en su memoria.


  En principio se atribuyó a los Escipiones por dos figuras que hay grabadas, aunque parece ser que corresponden a dos dioses. Mi teoría (que será errónea lógicamente) es que a través de los siglos el vulgo de la zona posiblemente de Roma solo hubiese oído hablar muy esporádicamente de Nerón por malo y de los Escipiones por peleones, luego si aquella era una tumba romana tenía que ser de los Escipiones ya que para ellos no habían existido más romanos.


  Desde luego ni paramos, solo les advertí con tiempo del monumento que íbamos a ver y aflojé un poco la marcha aprovechando que no venía ningún coche detrás nuestro.


  Seguimos nuestro camino y ya con tiempo les avisé que íbamos a ver el más importante monumento romano de la zona el Arco de Bará dedicado a la gloria de Augusto.


  Actualmente está situado en una rotonda pero yo tengo en mente haber pasado con coche por el medio de sus arcos, lo cual era lo lógico y para lo que hace dos mil años fue construido para que la Vía Augusta pasase por en medio, pero hace muchos años y opino que con muy buen criterio dado la potencia y velocidad de los vehículos actuales cualquier conductor despistado lo podría convertir en verdaderas ruinas, razón por la cual se le construyó la rotonda de protección.


  Al llegar a Comarruga giramos a la izquierda y nos dirigimos hacia el interior atravesamos El Vendrell y en poco rato llegamos a la primera parada del día L’Arboç del Penedés, Eva fue la primera que me llamó la atención señalando una torre que en su mente había quedado fijada cuando la vio en Sevilla, allí estaba estilizada la silueta de la Giralda, una silueta que yo había visto muchas veces en mis viajes por la zona, pero que nunca había tenido la oportunidad de pararme y poder verla con tranquilidad. Claro que también este día teníamos tan cargado el programa que difícilmente podríamos llegar a verlo todo, pero esta visita la había decidido como imprescindible, ya que al sur no podríamos llegar al menos embebernos de su belleza aunque fuese en una imitación.


  No pudimos ver completamente toda la hermosura que encierra aquel recinto creado por la añoranza de unos andaluces afincados en Cataluña, pero si salí entusiasmado por todo lo que había visto y por las expresiones maravilladas de mis amigos, especialmente Fili que no podría, por tiempo, viajar a aquel país tan encantador que Adán y Eva ya habían podido conocer directamente.


  Era ya casi mediodía cuando aparcábamos el coche, en el parking de un conocido restaurante de Valls donde teníamos la suerte de haber reservado el día anterior desde la agencia en la que tramité los hoteles una mesa, ya que aparcar en la población era algo impensable ante la afluencia de público dispuesta a contemplar el reto de las dos collas Castelleras de la ciudad, La jove y la vella de Valls, conocidos como “Els Chiquets de Valls”.


  La vella de Valls era lógicamente la más antigua y a mediados de los cincuenta aproximadamente se escindió la colla jove, manteniéndose una gran rivalidad entre las dos collas desde entonces.


  La plaza estaba abarrotá, a duras penas pudimos colocarnos en un rincón bastante alejados del centro donde estaban las collas; cuando llegamos ya hacía rato que había comenzado la velada, ambas habían plantado con éxito dos construcciones pero todavía quedaban dos más para intentar plantarlas.


  Sonaron las grallas y vimos en el centro de la plaza como una de las collas iniciaba la construcción de una torre, con bastante seguridad se habían plantado ya los terços y subían los que iban a montar el cuarto piso, por un espectador que tenía al lado me informé que intentaban cargar un “tres de nou” (nueve pisos, de tres personas por piso), al subir los sextos la construcción comenzó a balancearse peligrosamente, aunque consiguieron llegar a colocarse en sus puestos. Se produjo un instante de paro que nos tuvo a todos en vilo pero el balanceo dio la impresión de que se hacía mucho menor, los setens que se habían quedado sobre la piña comenzaron su ascenso con muchas precauciones y a ellos les seguían el aixecador y l’anxeneta que formaban los dos últimos pisos de la construcción, colocados los setens el balanceo volvió a intensificarse, por lo que los mas pequeñajos (la canalla se les llama cariñosamente) intentaron subir lo más rápido posible, en cuestión de segundos el aixecador ocupó su puesto acuclillado sobre los setens y el anxeneta se montó sobre él, alzó la aleta al pasar sobre su compañero (el público estalló en una salva de aplausos y gritos de ánimo y alegría, por haberse podido cargar la torre que tantas dificultades había presentado) y en un instante, dejándose resbalar sobre la espalde de los compañeros que formaban los pisos inferiores estaba ya en la piña dispuesto a saltar a tierra. Mientras el aixecadfor le seguía en su vertiginosa bajada a partir de los terços todo se iba bamboleando cada vez con más fuerza, en el mismo instante que los setens iban a bajar la torre se desplomó y todos cayeron formando un amasijo de castellers.


  Por suerte ninguno sufrió daño, más que unas cuantas magulladuras. Entonces todo el público volvió a estallar en un aplauso pues había sido un triunfo ya que habían cargado el castell que se habían propuesto lo cual ya era un éxito aunque al descargarlo hubiese hecho llenya (leña).


  Siguieron otras construcciones que transcurrieron con toda normalidad y esta misma colla al final consiguió “cargar y descargar” una perfecta construcción de diez pisos, la máxima altura hasta ahora conseguida, pero que actualmente esta al alcance de ambas collas.


  Con las sensaciones vividas todavía en la retina nos dirigimos al restaurante a disfrutar de una comida típicamente catalana, en la que no podían faltar “els calçots y la salsa romesco”.


  JULIO


       


  CUADERNO DE BITÁCORA
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  Por la tarde nos desplazamos para visitar uno de los dos monasterios más importantes de la zona.


  Al igual que ocurrió en toda la península Ibérica, durante las Reconquista cuando las tropas cristianas iban recuperando territorio al Islam iban creando monasterios para que los fieles tuviesen la ayuda espiritual de la iglesia. Estos monasterios inicialmente dependían de uno más antiguo ya estabilizado en la zona. Por ejemplo el monasterio de Montserrat dependió en sus inicios del de Ripoll y lo construyeron monjes de esta sede, posteriormente el de San Cugat dependió del de Montserrat y así sucesivamente.


  Puesto a elegir entre el de Santes Creus o el de Poblet, me decanté por este último.


  Los datos históricos nos dicen que este monasterio fue construido a impulso del conde Ramón Berenguer IV, que lo cedió a la abadía francesa de Font Froide, la cual era filial del monasterio cisterciense de Claraval.


  Pero la historia es la historia y la leyenda siempre más simpática es la leyenda.


  Por esta sabemos que antes de ser reconquistado este territorio vivía en el lugar un ermitaño cristiano, el cual a pesar de encontrarse en territorio musulmán era tan bueno que era muy querido y respetado por los moros de los alrededores y vivía tranquilamente entre ellos.


  Cuando los cristianos desplazaron a los moros se quedaron maravillados de encontrarse con un ermitaño cristiano en aquellas tierras de moros. Le acompañaron ante el rey (la leyenda dice rey en lugar de conde, posiblemente para dar más prestigio al relato) este le preguntó:


  — ¿Como os llamáis?


  A lo que el ermitaño respondió – mi nombre es Poblet, señor.


  Entonces el rey, conde, o lo que fuera ordenó que en el mismo lugar se construyese un monasterio que llevase ese nombre.


  Pasados los años surge otra leyenda, ya en tiempo de los Austrias o los Borbones, que a los monárquicos convencidos os va a resultar un poco desagradable pero aunque poco creíble la leyenda existe.


  Llegó un día a las puertas del monasterio un heraldo del rey con una tropa que le acompañaba y protegía el cual llamó al portón insistentemente.


  El fraile portero abrió la ventanita para ver de quien se trataba y el heraldo proclamó a voz en grito:


  — ¡En nombre de su majestad el Rey de España, debéis aprestar el monasterio a dar acogida...!


  El fraile cerró el ventanillo y volvió a su faena.


  El heraldo aporreó con furia el portón y cuando el fraile volvió a abrirlo repitió:


  — ¡En nombre...........! Y porticón cerrado.


  Esta escena se sucedió varias veces hasta que de nuevo el heraldo insistió:


  —¡En nombre de su majestad el Rey de España, Rey de Castilla, Rey de Aragón y Valencia, Rey de Cantabria, Conde de Barcelona...!


  En ese momento el fraile abrió las puertas de par en par diciendo:


  — ¡Sea bienvenido el Conde de Barcelona!


  Bueno estas son las anécdotas que les expliqué mientras íbamos a visitar el monasterio, lugar que les encantó sobre todo a Eva que se estaba aficionando terriblemente a las maravillas del gótico.


  Al día siguiente por la mañana cargamos el coche con los bártulos y enseres que necesitábamos e iniciamos ya la primera etapa de nuestro recorrido por la península, aunque la primera etapa fue excesivamente cortita, apenas 10 Km. pues nuestro primer destino era Salou donde llegamos en un plis plas. Una vez allí nos dirigimos a un hotel perruno donde instalamos a Palty y Crawson ya que el que íbamos a alojarnos nosotros no admitían animales, pero como estábamos cerca estaríamos en contacto e iríamos a estar un rato con ellos cada día, una vez cumplido el trámite nos dirigimos a Port Aventura.
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  En cuanto nos asignaron las habitaciones subimos los equipajes, tomamos posesión de las mismas y las cerramos a toda prisa para empezar nuestro recorrido por las atracciones. Desde el hotel entrar en el recinto de las atracciones era solo cuestión de pasar la tarjeta por la máquina y ya estábamos en la misma zona de la Mediterránea.


  Directamente nos fuimos al mostrador de información donde nos facilitaron unos planos del recinto y el horario de todos los espectáculos que se desarrollaban en las diferentes áreas.


  Nos sentamos en la terraza de un bar que daba al lago (en teoría un rincón del Mediterráneo) a tomar un refresco y dar una ojeada a los espectáculos y atracciones y así poder planificar lo que preferíamos hacer en cada momento. Tan absortos estábamos que no nos dimos cuenta de que alguien se acercaba.


  La verdad es que tan bien educaditos estábamos que Adán y yo nos habíamos apropiado del plano del parque y de la relación de espectáculos y atracciones que Eva y Filipa no tuvieron más remedio, para enterarse de algo que ponerse detrás nuestro apoyando una mano en nuestro hombro y la otra en la mesa que teníamos ocupada con el papeleo para poder ir siguiendo los proyectos que estábamos iniciando.


  De pronto sentimos el estallido de un buen cachete culero.


  —La putana de la tua mamma— exclamó al instante Filipa que había sido la receptora del cachetazo y al girarse para ver quien era el agresor gritó sorprendida.


  —¡Liiiliiit! sinvergonzona ¿que haces tú por aquí?


  —No os creerías que me iba a perder las emociones que podemos vivir aquí ¿verdad? y vosotros dos dejaros de mirar planos, mapas y horarios y vamos a disfrutar, porque vamos a ver ¿cual fue la primera atracción importante que reinó en el parque en los primeros años?


  —Sin duda el Dragón Kan— le respondí completamente seguro de lo que decía.


  Pues vamos a empezar por esta atracción y vamos deprisa que mirad hacia adelante y veréis que el barco de la China está llegando al embarcadero, en pocos minutos navegaremos hasta la China remota.


  Salimos todos corriendo detrás de ella cuando sentimos unas voces que nos seguían enfurecidas, nos habíamos olvidado con las prisas de abonar las consumiciones que habíamos pedido.


  Solucionado el problema llegamos con el tiempo justo de embarcar, la verdad es que los tripulantes fueron tan amables que nos esperaron al ver que llegábamos corriendo, seguro que la belleza de Eva y de Lilit podría hacer parar hasta el Ave a 300 km/h.


  Entonces nos vimos navegando por aquella imitación de mar, en uno de los típicos samphanes de junco chinos, fue un viaje corto pero totalmente placentero sin la más mínima ola que alterase nuestra ruta y en pocos minutos nos encontramos ante un paisaje básicamente entresacado de la misma China.


  En la pagoda estaba a punto de comenzar un espectáculo de sombras chinescas, algo de lo que había oído hablar e incluso visto alguna demostración, pero que no tenía nada que ver con el espectáculo que allí nos ofrecieron, fue algo realmente magnífico.


  Al salir de ver este sencillo pero precioso espectáculo, vino el momento crucial, ya en el momento de ponernos en la cola para subir a la atracción del Dragón Kan a mi los “conguitos se me (o me se pusieron a oprimirme la garganta fuertemente), algo inadmisible en un buen pínfano, pero lo que se le puede exigir a un buen pínfano, no es que no tenga miedo, sino que sea capaz de dominarlo. Y hay si que puse todo mi empeño en dejar bien al colectivo, si hay que ir al cadalso al menos hacerlo con la cabeza bien alta, que ya se encargará el verdugo de bajarla.


  Lilit lógicamente ya sabía de que iba la cosa, pero la parejita y Fili no tenían ni idea, lo que ocurrió fue que mientras hacíamos la cola para subir a la atracción fueron viendo las peripecias de los que iban delante nuestro, la lenta subida del tren de vagonetas hasta la parte más alta de la atracción; la primera caída desde las alturas hasta tocar casi el cuelo y la rápida nueva subida con los dos completos lumpings antes del ya deseado aterrizaje.


  —Pero ¿hay tenemos que subir? me preguntó agarrándome fuertemente del brazo Fili— yo no voy.— me aseguró plenamente convencida.


  La verdad es que yo no sabía que decirle, ya que malditas las ganas que yo tenía de hacer un viajecito de aquella calaña, pero Lilit que era el optimismo personificado acabo por convencerla. Adán i Eva tampoco estaban excesivamente convencidos, pero entre ambos llegaron a la conclusión de que en teoría no tendría que pasarles nada malo, ya que de los tres viajes que habíamos visto anterior al nuestro la gente salía sonriendo y con señales de haber disfrutado a lo grande de la experiencia.


  Por fin nos llegó el turno de acomodarnos en nuestros asientos, delante nuestro subió Lilit con un zagalote casi veinteañero al que los ojos le hicieron chiribítas al ver la acompañante que le había tocado en turno, detrás subimos Fili y yo y en el siguiente asiento Adán y Eva.


  Lo que puso más nerviosa a Fili fue ver que los amarres la dejaban bien sujeta y que casi no podía moverse, pero como esto era una cosa que a mi me resultaba lo más natural no me fue difícil convencerla de que era necesario aceptar aquella opresión.


  Cuando las vagonetas iniciaron su recorrido, como era una subida lenta y tranquila Fili y la mayoría se lo tomaron a guasa, haciendo bromas entre todos hasta que las vagonetas llegaron al punto más alto, pero el segundo antes de ver la aparatosa caída que se preveía desde allá arriba el chillido de Fili creo que lo oyeron Crawson y Palty como un lejano aullido que llegó hasta el hotelito perruno donde estaban alojados.


  Luego ya fue una hecatombe de sensaciones de caída cabeza arriba, cabeza abajo subidas y bajadas que duraron unos pocos segundos, pero que se nos hicieron una media eternidad. Cuando la atracción paró y pudimos desatarnos.


  Fili estaba riendo incontroladamente pero todo su cuerpo seguía en tensión, yo estaba un poco tocado y la parejita se mantenía en plena forma pero apoyándose mutuamente, si hubiera fallado uno de los dos, el otro habría caído al suelo.


  Desde luego Lilit era con todo la más entera, se notaba que no era la primera vez que acudía a un gran parque de atracciones, la vida que se pegaba la mocita. Así valía la pena ser inmortal.
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  Aunque no lo sentíamos mucho a mi me dio la impresión de que de vez en cuando uno u otro daba algún traspiés, claro que a mi no me afectaba ya que iba del brazo de Fili y de Lilit, pero a Fili si que tenía que controlarla porque todavía en las piernas los nervios le jugaban alguna mala pasada de tanto en tanto. Como emoción fuerte la primera lo había sido mucho para ellos que nunca habían subido ni a unos tranquilos caballitos.


  En un momento estábamos instalados en el Teatro Imperial Chino, exteriormente estaba decorado de forma oriental pero una vez en el interior tenía la forma de un teatro normal y corriente, el espectáculo fue extraordinario. Para empezar toda una avioneta se fue a estrellar contra un ángulo del escenario que representaba una selva africana.


  Un tripulante consiguió salir con vida y se encontró en medio de la selva y rodeado de verdaderos simios que le hostigaban. Estos simios eran impresionantes por la agilidad con que subían, bajaban y se desplazaban por toda la selva de liana en liana, En definitiva el espectáculo duraba lo que es bastante habitual en aquel lugar, una media hora de peripecias simiescas. De verdad de verdad que actuaban como si fueran verdaderos monos, solo al final se quitaron las máscaras de la cabeza y eran unos chinitos muy sonrientes y juguetones. A mi me gustó mucho aquel espectáculo por la actuación de los protas y por lo bien montado que estaba, ni que decir tiene que Fili flipaba y la parejita otro tanto, sin embargo la que vi que disfrutaba totalmente como una adolescente fue Lilit que se quedó embobada desde el principio al fin, en aquellos momentos me pareció una chiquilla asombrada.


  Al salir cruzamos la amplia frontera que separa la China de México y apuramos la última atracción de la mañana subiendo al Tren de la Mina; este es un atrotinado tren minero de aspecto destartalado, con el que hicimos un recorrido traqueteante que acabó por dejar tocado todo el conjunto de mi artrítica osamenta, aunque las bajadas ya no nos afectaron tanto como las que habíamos sufrido en la primera atracción.


  Al bajar teníamos la Cantina Mexicana a unos pasos pero nos llamó la atención una típica construcción azteca que para muchos pasaba totalmente desapercibida, posiblemente la consideraran un ornamento más de la zona. De todas formas a nosotros nos llamó la atención y mientras nos acercábamos les expliqué un poco, lo poco que conocía de esta cultura. 


  Una vez dentro observamos que se trataba de una verdadera cámara funeraria (original o copia, eso es lo que todavía no tengo seguro, pero si es una copia esta muy bien conseguida), después de sentirnos un poco extraños ante la momia que reposa en el fondo de sarcófago salimos y nos dirigimos a reponer fuerzas a la llamativa cantina.


  Mientras dábamos cuenta de lo que nos habían servido estuvimos mecidos por la música mexicana de unos charros y la agradable voz de una señora mexicana que entonaba las rancheras con mucha cualidad y buen gusto.
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  En cuanto dejamos la cantina resonando todavía en nuestro cerebelo los acordes y los sones de las rancheras de los mariachis con unos cuantos pasos cruzamos la temible frontera de El Paso y lo primero que vimos del territorio del Far West fue el típico cementerio de “BOOT HILL” aquel en el que enterraban a los que morían con las botas puestas.


  Después de montar en los típicos caballitos de toda la vida y digo típicos porque son construidos al estilo de los bellos caballitos clásicos nos encontramos en la entrada del saloon precisamente cuando iba a comenzar la representación, nos asignaron una mesa en la que enfrente veíamos el escenario y a nuestra derecha la típica barra del saloon, para no desentonar con el ambiente pedimos cuatro cafés y sus correspondientes vasos de bourbon.


  A Filipa casi la tuvimos que llevar a urgencias al beberse el brebaje de un trago, supongo que se creería que se trataba de algún vino dulce que ya había tomado en alguna ocasión, en cambio Eva se lo bebió tranquilamente, creo recordar que cuando estuvimos en Sevilla ya había tomado brandy en alguna ocasión.


  En el escenario se representó una escena cómica entre médico y paciente de aquella época y luego las chicas se hicieron dueñas del saloon con el Can—Can, tanto a Adán como a mi los ojos nos hacían chiribitas siguiendo el vuelo de las falditas y los panoramas que de vez en cuando aparecían como por arte de encantamiento y rápidamente desaparecían por el mismo arte. Como el baile no se desarrollaba en el escenario sino que básicamente se centraba en la barra del bar y en algunos momentos por todo el local, cuando una de las chicas a apenas dos metros de las narices de Adán le pegó un revuelo de faldas al aire que lo dejó medio lelo Eva rápidamente, pero riendo, le tapó los ojos en plan de broma, cuando la moza ya se alejaba los dos acabaron con un cariñoso beso. Daba la impresión que habían superado los primeros celos de unos meses antes, cuando se estaban iniciando en estos sentimientos de la vida.


  Al poco rato de salir era ya el momento de acudir al territorio de los Indios del Oeste, los genuinos y verdaderos habitantes de lo que ahora son los Estados Unidos de América, los verdaderos americanos, estuvimos viendo sus danzas ancestrales y esta vez fue para mi un sentimiento muy profundo en que me embargó al verlos desarrollar sus músicas y sus danzas. Para mi de verdad fue impresionante, lo que había visto fugazmente en las múltiples películas de mi infancia, por que como eran los “malos” de la película solo nos enseñaban cuando mataban a un blanco, que por ser blanco era el bueno.
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  Ya al atardecer cogimos el coche y fuimos a las afueras de Salou al hotelito perruno a ver a nuestros amigos que se pusieron contentísimos cuando nos vieron llegar. Ellos también estaban perfectamente cuidados y atendidos y los encargados nos sugirieron que bajásemos a una pequeñita, solitaria y escondida calita que había detrás del hotel en la que aprovechamos para estar un buen rato bañándonos y jugando en la arena hasta que el sol desapareció a nuestras espaldas tiñendo el mar y el cielo en una sinfonía de colores rojo anaranjados que contemplamos embobados hasta que la brisa nocturna nos obligó a vestirnos y volver a la residencia de nuestros amigos, Allí nos despedimos de ellos hasta el día siguiente.


  La realidad es que pasamos dos días llenos de emociones físicas, subidas intrigantes, bajadas escalofriantes, acelerones brutales, giros inesperados, lumpings y toda la gama de este tipo de sensaciones; sensaciones culturales conociendo las costumbres, música y danzas de cada zona y anímicas porque cada zona era, como son en realidad, únicas e irrepetibles., aunque no inimitables ya que allí vivíamos en una reproducción muy bien lograda de su verdadera realidad.


  A mí me hizo mucha ilusión (y temor) subir en el Furius Bacus, donde predomina la aceleración (de 0 a 135 kms/h en 3.5 segundos) me causó una sensación inenarrable en todo su recorrido. En el primer viaje inaugural que hizo esta atracción viajó el gran piloto de motos Valentino Rossi.


  En cuanto a zonas, la Polinesia es un verdadero encanto, fue la última que visitamos y en ella no podía faltar una playa paradisíaca y una atracción de agua, el Suzuki splasch, de la que sales chorreando al bajar la vagoneta en la que viajas desde lo alto hasta el agua y levantando una ola que deja empapado a tó quisqui.


  Hasta que llegó la mañana en que nuestro tiempo en aquel lugar llegaba a su final y tuvimos que preparar las maletas para despedirnos del hotel y del encanto de sus atracciones.


  Después de recoger a Crawson y Palty nos instalamos en el coche e iniciamos nuestro periplo por las tierras de la Hispania, nuestro primer objetivo era alcanzar las riberas del Iberus y visitar Cesar Augusta. La verdad es que Filipa como en su negocio había conocido personajes de diversos lugares del Imperio Romano estaba bastante versada en cuestiones geográficas y enseguida me comentó que muchas veces iba por allí un cesaraugustano que era bastante tozudillo, aunque en realidad era una buena persona (esto es una broma, no me dijo nada de tozudillo me lo he inventado yo). 


  En este periplo llega un momento en que no voy a ser demasiado explícito por la sencilla razón de que nuestro viaje fue por unos lugares muy conocidos de la geografía del norte de España que he visitado en alguna ocasión en mis periodos de vacaciones pero sin conocerlos a fondo que muchos de los lectores conocéis perfectamente y sin embargo yo apenas los había visto en pocas ocasiones y como simple visitante o turista, por lo tanto que voy a explicaros. Como es lógico en cuanto llegamos a Zaragoza al filo del mediodía ya un pelín pasado, hora ideal para sentarnos en un restaurante para reponer fuerzas, dejamos los bártulos en el hotel y nos fuimos directamente al Tubo, la verdad es que ya no recordaba alguno de los que había estado unos cincuenta años antes. Tampoco localicé aquel bar o restaurant que al medio día hacían un espectáculo de varietés, supongo que ya hace tiempo que ya no los hacen. De todas formas entramos en uno al azar y tuvimos suerte ya que estuvimos muy bien atendidos y con una muy buena cocina.


  A media tarde fuimos a la plaza del Pilar y desde luego lo primero que hicimos fue visitar la Basílica, aunque parezca raro yo no iba muy convencido, más que nada porque desde tiempo inmemorial le había prometido varias veces a la Virgen que iría caminando desde Barcelona a verla y desde luego no lo he cumplido, ahora ya no me lo permitiría mi aparato locomotor (aunque no pierdo la esperanza de cumplir mi promesa algún día).


  Cuando volví a ver a la Virgen del Pilar me sentí como un chiquillo cogido en falta. Ya se que te he fallado le dije mentalmente, y en el fondo supuse o intuí que ella me decía que no tenía importancia que la primera vez pensó que sería muy difícil que cumpliese mi promesa pero en el fondo me creyó, ahora la última vez que reincidí en mi promesa ya sabía perfectamente que no la cumpliría, pero tampoco tenía una gran importancia la forma como había llegado, lo importante es que estaba allí y le estaba hablando.


  Filipa estaba en actitud recogida y me dio la impresión de que influenciada por lo que le había explicado referente a la Madre de Jesucristo posiblemente algo le estaba pidiendo, posiblemente ventura y felicidad para los que consideraba su familia y la esperaban en el propio imperio romano.


  Lilit que debido a lo ocurrido en la catedral de Palma había entrado con muchas reticencias vi que en el momento de entrar se había ido tranquilizando y al observarla al cabo de un rato presentí que una paz interior la invadía, aunque no podía saber que era lo que pasaba por su cabeza.
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  Habíamos pernoctado en Burgos puesto que habíamos llegado a la ciudad al atardecer y después de descansar un rato y asearnos ya que el día había sido muy caluroso y todos necesitábamos una buena rociada de agua fresca fuimos paseando hasta el Espolón donde ya a aquellas horas se gozaba de una temperatura más fresquita y en una terraza tomamos unas tapas como cena. Luego nos dimos una vueltecita hasta la catedral que lucía iluminada y la estuvimos contemplando desde la plaza, nos retiramos relativamente pronto al hotel puesto que al día siguiente teníamos previsto no levantarnos muy tarde para aprovechar el día, ya que nos esperaba una jornada bastante apretada.


  Para empezar lo primero que hicimos fue volver a la catedral para visitarla muy detenidamente y luego nos dirigimos al monasterio de Santa Mª de las Huelgas, que era uno de los lugares que teníamos mucho interés por conocer, esto nos ocupó toda la mañana y después de almorzar en un restaurante del centro de la ciudad enfilamos la carretera con la intención de llegar a León antes del anochecer. La verdad es que nuestra pretensión era como en toda ruta turística ver la mayor cantidad de cosas en el menor espacio de tiempo posible, pues no sabíamos cuando llegaría la orden de dejarnos de turismo y seguir el verdadero rumbo inicial, pero para los cuatro, Adán, Eva, Fili y yo cuanto más tardásemos mejor.


  Posiblemente Lilit si que sabía cuando llegaría esa orden pero ni ella nos daba alguna pista y si insinuábamos alguna pregunta al respecto se negaba a contestarla o lo hacía siempre con evasivas. Un día en que estábamos solos me insinuó que aunque ella si que lo sabía no nos lo diría para que no estuviésemos pensando siempre en el final y que disfrutásemos a tope el día a día, aunque al final, para animarme ya que me había quedado un poco pensativo me aseguró que de momento teníamos bastante tiempo por delante y que no me preocupase.


  La buena mesa que habíamos disfrutado en Burgos comenzó a hacer su efecto un poco después de iniciarse el viaje y la verdad es que íbamos todos medio adormilados menos Lilit que era la que conducía en aquellos momentos ya que en realidad era la que menos padecía por los efectos combinados de la comida y la bebida, parecía que estaba inmunizada ante sus efectos.


  Hacía ya un buen rato que habíamos pasado Carrión de los Condes cuando Palty comenzó a gemir y a intentar abrir la puerta del coche, lo cual no pudo conseguir por estar el seguro puesto, ya que en caso contrario los dos habían aprendido a hacerlo, lo que no sabíamos es como lo habían aprendido. Menos Lilit que estaba al volante todos nos volvimos y la vimos gimiendo y apretando la manilla de la puerta.


  —Palty ¿ha llegado el momento? —le pregunté aunque sabía de sobras que la respuesta sería afirmativa, ya que hacía varios días que veíamos que estaba a punto de ser mamá por segunda vez.


  —Claro, tontorrón— me recriminó Lilit sin dejar de conducir— No te preocupes Palty, allí veo un lugar por donde podremos salir de la carretera y en seguida abriremos la puerta.


  Crawson a su lado le hacía caricias y Adán y Eva vueltos hacia ella también intentaban infundirle ánimos, en un lugar llano donde la cuneta y la carretera presentaban una zona completamente lisa Lilit aprovechó para meterse en el campo y alejarse unos metros de la carretera; en cuanto abrimos la puerta Palty salió disparada, pero Lilit que ya se esperaba esta reacción pudo retenerla.


  —No te vayas— le dijo –quédate con nosotros, podremos ayudarte.


  — ¡No, por favor! necesito estar sola y tu lo sabes— le contestó –esperadme por aquí.


  —Déjame ir contigo – le suplicó Crawson – no te molestaré.


  —No cariño, por favor, ya te traeré los cachorros.


  —Vete Palty, no te molestaremos, estarás sola como tu deseas, pero estaremos cerca, si nos necesitas aúlla fuerte, iremos a ayudarte— le dije y deprisa, aunque bastante renqueante se fue alejando.


  Nos costo bastante convencer a Crawson de que no corriese detrás de ella, la seguiríamos pero a distancia, así ella se sentiría más tranquila, además a Crawson no le sería difícil seguir su rastro,


  Estábamos en medio del páramo, era una llanura extensa con algunos pequeños montículos, tras los que de vez en cuando desaparecía de nuestra vista pero al momento volvíamos a ver su silueta, unos kilómetros al frente una línea de bajas colinas cerraba el horizonte, de repente desapareció de nuestra vista. Intranquilos aunque sin correr aceleramos el paso, nos intrigaba el rato que hacía que no la veíamos aunque Crawson seguía recto su husmeante recorrido y no se sentía muy preocupado.


  — ¿Estás sobre la pista o se ha perdido? Crawson con un gruñido me indicó que la teníamos cerca y que todo iba bien.
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  De pronto quedó resuelto el misterio, no había desaparecido (de momento) lo que ocurría es que en el terreno había una hondonada que fue el motivo de que desapareciese de nuestra vista y unos metros más atrás volvía a elevarse con lo que desde nuestra anterior posición nos daba la impresión de estar ante un terreno totalmente llano. En realidad daba la impresión de ser el antiguo cauce de un riachuelo, incluso surgía una mínima vegetación, como si hubiese algo de humedad bajo la tierra. Pero el problema más grave es que nos encontramos ante un pequeño campamento que pensamos que se trataría de científicos en busca de cualquier novedad que puedan presentar los estratos geológicos.


  — ¡Hola buenas tardes! nos recibieron sonrientes, pero al momento se pusieron en guardia ante los amenazantes colmillos de Crawson que suponía que nos iban a impedir el paso.


  —Tú calla Crawson— exigió Lilit que deseaba decantar a aquellas personas a nuestro favor — ¿Han visto pasar una perra a punto de parir por aquí?


  — ¿Una perra? lo que ha pasado por aquí era una verdadera y preciosa loba igual que este elemento que les acompaña, vaya pareja más perfecta, pero por favor cálmenlo no vaya a atacarnos.


  —No les hará nada pero necesitamos encontrarla— insistió Lilit.


  —Está aquí cerca, al volver el recodo y no se preocupen, está en buenas manos, tendrán una buena camada dentro de un rato, la pobre ya casi no podía ni arrastrarse.


  —Nos permiten que pasemos, necesitamos verla— insistí yo.


  —Desde luego, pero no hagan ruido, quizás la hayan sedado, el Félix se ha dado cuenta de que el primer cachorro se había quedado encallado y no podía salir, pero en sus manos ya estará perfectamente.


  Seguimos hasta el recodo y al dar la vuelta los vimos, el hombre estaba de espaldas y en aquel momento acababa de sacar un cachorro, posiblemente el último ya que con un suspiro se restregó la frente con la manga de la camisa y dio la sensación de que se relajaba, Palty estaba tumbada en el suelo con los ojos semicerrados y casi sin moverse, varios pequeños lobeznos estaban repartido con el morrito cerca de los pezones de su madre, unos intentaban comenzar a alimentarse pero los otros estaban como adormilados.


  El hombre se giró al oír cerca de él un resuello, era Crawson que intentaba llegar hasta su pareja aunque Lilit le controlaba sujetándolo con fuerza.


  — ¿Como está la madre?, le preguntó al hombre.


  —Yo creo que está bien, lo malo ya ha pasado y ha tenido una magnífica camada, la he tenido que sedar porque el parto venía muy difícil, pero pronto se recuperará. ¿Este mozo es su pareja?— preguntó señalando a Crawson.


  —Si— respondió Lilit — ¿podría acercarse a ella?


  —Desde luego, será lo mejor, pero sería ideal que no fuese brusco ya que continúa con los efectos del sedante.


  Lilit no se lo pensó dos veces, habló a Crawson en voz baja, yo creo que lo hizo para que Palty no supiese lo que le decía y luego tranquilamente lo soltó. Casi arrastrándose llegó hasta ella y de forma increíblemente dulce empezó a lamerle la cara y las orejas, suave, muy suavemente, hasta que ella emitió un suave gemidito y abrió los ojos, casi sin moverse estuvieron un rato acariciándose hasta que ella hizo ademán de querer levantarse, entonces él cogió el primero de los lobeznos y se lo acercó junto a la cara, entre los dos lo estuvieron lamiendo completamente, al cabo de unos instantes ya estaba bastante espabilado y Crawson se lo acercó al pezón de donde lo había cogido para enseñárselo a la madre.


  Esta operación la repitieron con los otros cuatro integrantes de la camada y al acabar él se recostó junto a ella mientras los cinco lobeznos se atracaban por primera vez llenándose la panchita.


  —Bueno, ya hemos terminado por hoy— si su figura ya me había sido familiar mientras estábamos pendientes de la madre y los cachorros, ahora su inconfundible voz acabó confirmándome lo que ya increíblemente sospechaba.


  —Discúlpeme— le pregunté — ¿usted es el señor Rodríguez de la Fuente?


  —Si, veo que me conoce pero ustedes es extraño que vayan por el mundo con una pareja de lobos tan llamativa como esta ¿no han tenido nunca ningún problema?


  —En realidad no hemos tenido ningún problema serio, lo que pasa es que usted en seguida se ha dado cuenta de que no son perros, pero la mayoría de la gente no los distingue, supone que son perros—lobo, aunque si, llaman la atención por su estampa.


  —Señora –se dirigió ahora a Lilit— lo que me ha sorprendido es como llega a dominar al macho, le obedece totalmente, además me ha dado la impresión un momento en que estaban dialogando él y usted.


  —Si claro— le contestó ella con toda naturalidad— si es lógico lo que le pedimos obedece siempre, si el no lo cree lógico depende, unas veces obedece y otras me dice que lo haga yo.


  —Ja, ja, ja— contestó el riéndose— nunca me lo hubiera creído si no lo hubiese visto.
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  Aquel día nos invitaron a quedarnos en su campamento y prácticamente lo empleamos en observar las evoluciones de Palty y Crawson con sus nuevos cachorrillos.


  Ellos estaban en aquel lugar para filmar y montar una nueva serie de televisión ya que en los montes cercanos habitaba un grupo de lobos a los que estaban estudiando. Ni que decir tiene que los cámaras se pasaron todo el día turnándose para filmar todos los movimientos de nuestros amigos y sus crías.


  Mira por donde que sin que yo lo supiese cuando pasaron la serie por televisión en alguno de los episodios estaban los que luego fueron nuestros grandes amigo Palty y Crawson protagonistas de... alguna de aquellas series.


  Atardecía en el páramo, el sol iba acercándose al horizonte y me llamaba la atención en aquellos momentos el juego de luz y sombras que se iba dibujando entre los recovecos de las montañas. Sentí la pata de Crawson que se apoyaba en mi pierna, era su forma de llamar mi atención porque deseaba comentarme algo.


  — ¡Hola Crawson! le saludé –supongo que estarás contento, que cachorritos más preciosos que te ha regalado Palty.


  —Si, son una maravilla... como ella, ¿verdad que es la más guapa del mundo?


  —Si Crawson, ella es preciosa, pero tu también eres un buen mozo, así tenéis los cachorrillos tan encantadores.


  —Oye una cosa, ¿recuerdas el primer día que nos conocimos?


  —Si, claro Güey y Bonica me acompañaron hasta vuestra guarida, nunca olvidaré aquel día.



  —Yo desconfiaba de ti por ser un humano y tú me hablaste de un hombre que quería mucho a los lobos.


  —Tienes muy buena memoria y te dije que quizás algún día podríamos hablar los tres juntos.


  —Pero me dijiste que estaba en el cielo... con Dios. Creo recordar que se llamaba Félix como este hombre que tan bien ha ayudado a Palty y que nos trata con tanto cariño... ¿es él?


  —Si y es verdad, pero es algo muy difícil de explicar, no se que nos pasa. Este señor murió hace bastantes años, pero ahora está aquí, no pienses mucho porque es un misterio, como lo es que tu y yo estemos hablando como dos humanos o como dos lobos. El está aquí y en cualquier momento podemos ponernos a charlar los tres, pero sobre todo no le digas si está en el cielo, ahora está aquí con nosotros. Mira ahora viene hacia aquí.


  Como vi que se acercaba le hice una seña con la mano y se reunió con nosotros.


  — ¡Hola! no se que me pasa con vosotros, antes me pasó con Lilit y ahora contigo que me da la impresión como si estuvieseis hablando con esta pareja de lobos.


  — ¡Si! afirmé yo sonriendo –estábamos platicando.


  — ¿Oye, que quiere decir platicando? me pregunto Crawson ante el asombro de Félix –nunca he oído esa palabra.


  —Platicando es una expresión que quiere decir hablando— le contestó Félix reaccionando a pesar de su asombro.


  —Ah, si, estábamos platicando— aseveró Crawson – mi amigo el día que nos conocimos me hablo mucho de usted y me dijo que era un gran amigo de los lobos.


  —Bueno, procuro ser amigo de los animales y tienes razón por aquí cerca hay una manada de lobos de los que soy muy amigo.


  Entonces dirigiéndose a mí me comentó que había hablado con Lilit y que ambos pensaban que nosotros deberíamos seguir nuestra ruta y que él se encargaría de que los nuevos padres se quedasen allí un tiempo hasta que los cachorros pudiesen valerse por si solos y que miraría de que fuesen admitidos en la manada que el conocía, cosa que suponía factible y yo estaba seguro de que así sería pues para eso el era el jefe de aquella manada.


  Yo también pensaba que sería lo mejor, pero consideraba que deberíamos esperar unos días hasta que Palty estuviese bastante más repuesta.


  Cuando Crawson se fue a cuidar de Palty que estaba dando de mamar a los cachorros, Félix me cogió a parte y asombrado me preguntó, como es que aquel lobo podía hablar.


  — ¿Hablar? le pregunté ante su nuevo asombro— el no habla, los lobos no hablan, fíjate bien y verás que el emite los gruñidos y sonidos propios de los lobos, lo único que pasa es que eres tu el que entiendes lo que quiere decir.


  —Tienes razón— admitió después de pensar un momento –pero ¿por qué?


  —Ay amigo— le dije pasándole la mano por el hombro— no tengo ni idea.
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  Dos días después al acabar de desayunar cogimos dos todoterreno y siguiendo un estrecho camino nos fuimos aproximando a las cercanas montañas que veíamos desde el campamento, en el primer coche iba Félix conduciendo, a su lado iba Adán, detrás cuidando de un amplio cajón en el que se habían acomodado los cachorrillos iban Lilit y Eva junto con nuestra pareja de lobos. El segundo vehículo lo conducía uno de los filmadores mientras que en el otro asiento de delante iba el director de fotografía y grabación, en el asiento de atrás se acomodó Feli acompañada por otro de los cineastas y yo. En ambos coches habíamos cargado diverso material para las grabaciones necesarias.


  Dando bandazos debido a las desigualdades del terreno llegamos a las primeras estribaciones y comenzamos a bordear la ladera de una de las montañas por las que el camino iba ganado altura curva tras curva. Llegados a la cima pudimos observar el panorama que aparecía al otro lado, de todas formas muy similar al que habíamos dejado atrás, pero tras uno de los recodos de bajada apareció un pequeño bosquecillo, no excesivamente tupido, hacia el que nos dirigimos.


  Fue entonces, al mirar hacia lo alto del montículo siguiente cuando vi, destacado en un perfecto contraluz solar la perfecta silueta del lobo lanzando su aullido característico que tan bien había llegado a conocer. Junto a aquel solitario lobo, ligeramente detrás de él aparecieron varios lobos más que comenzaron a descender en dirección hasta nosotros.


  Paramos los coches y nos apeamos a la espera de lo que nos pudiese sugerir Félix, pero en realidad ya nos había apercibido de como deberíamos actuar cada uno de nosotros. Ni que decir tiene que los filmadores desde el momento en que bajamos de los coches ya se habían preocupado de montar todas las cámaras y buscado lo que inicialmente podrían ser los mejores ángulos de toma.


  Al poco rato llegó la manada de lobos con el macho dominante al frente, yo observaba que todo el equipo de investigadores estaba completamente relajado y seguro, mientras que nosotros no podíamos disimular muestro temor e inseguridad. Félix que era el más avanzado fue el que primero se encontró frente al macho dominante, extendiendo los brazos se encogió un poco como invitándole a que llegase hasta él.


  A un par de metros aquel frenó en seco, casi sus patas delanteras patinaron un poco en la tierra, su cola se agitaba demostrando una gran alegría, pareció que inicialmente le hacía una reverencia y ante un gesto de Félix llamándole saltó hacia él y comenzó un verdadero ballet de saltos y contorsiones. El resto de la manada llegó hasta ellos y también se pararon observándolos y agitando sus colas alegremente nerviosos hasta que el mismo Félix se acercó y comenzó a acariciarlos y jugar con ellos.


  Nosotros observábamos fascinados la escena, mientras los operadores filmaban cuanto ocurría frente a ellos, habíamos colocado en el suelo el cajón con los cachorros y a ambos lados estaban Crawson y Palty. Noté que estaban en tensión, no temerosos pero si intranquilos, estaban de pie observando la llegada de sus congéneres y viendo como querían a Félix; sus colas pendían lacias, sin moverse en absoluto, no las tenias entre las piernas sino a la espera de como se desarrollase la cosa, en una intranquila tranquilidad.


  Entonces cesaron los juegos, el macho dominante se fijó en ellos y se puso en tensión, era el momento crucial de la jornada, Félix le acarició la cabeza y le cogió por la piel de lo alto del cuello pero no como un control sino indicándole que poco a poco se fuese acercando adonde estábamos nosotros, Palty le dirigió un suave gruñidito y metió el morro en el cajón, yo pensé que iba a sacar uno de los cachorros pero no... volvió a mirarlo y repitió el gesto, el se acercó y miró dentro del cajón, al ver las crías movió suavemente la cabeza y su cara reflejó un sentimiento de dulzura.


  Luego se acercó a Palty que le esperó a que llegase junto a ella y comenzó la pequeña danza de reconocimiento, dando la sensación de que de momento todo iba bien, entonces Crawson se acercó a ellos y se colocó enfrente del macho, volvió a crearse un momento de tensión aunque yo sabía que no era por parte de mi amigo por lo cual me arriesgué, me acerqué a ellos y les acaricié la cabeza a ambos a la vez, aquel lobo no hizo ningún gesto agresivo sino que prácticamente se dejó llevar además con la ayuda de Palty que volvió a ponerse por medio.


  Al poco rato el dominante se dirigió a su manada que estaba a unos metros esperando el desenlace de la situación, pronto estuvieron todos jugando entre si, casi estábamos seguros de que todo iría bien entonces cogimos cada uno un cachorrillo y nos acercamos al grupo, Lilit dejó el que llevaba junto a Palty que le dio un lametazo y se lo enseñó al ejemplar que tenía a su lado que también después de pasarle el hocico por la barriguita lo lamió un momento, Eva dejó el que llevaba junto a Crawson que inicio un ritual similar, el dominante me miró y casi me dio la impresión de que me pedía el que llevaba, no sin cierto recelo lo puse junto a él en el suelo, pero estando muy pendiente de su reacción, por si era necesario intervenir, pero no hubo ningún problema, lo trató con mucho cariño y se estuvo jugando muy suavemente son él y con una hembra que ya me dio la impresión de que en aquellos momentos era su preferida.


  Creo que llegó un momento en que todos respiramos a fondo al ver que nuestros amigos eran admitidos en la manada a la que se integraron perfectamente, todavía nos estuvimos con ellos toda la mañana para asegurarnos, tanto fue así que ya cerca del mediodía nuestros amigos vinieron donde estábamos para decirnos que ya tenían que irse con sus nuevos amigos, así que llegó el momento de los abrazos y las despedidas., que en realidad se extendió a toda la manada pues ellos también querían a su modo despedirse de Félix y la verdad es que también lo hicieron de nosotros.


  Cuando subimos a los coches la manada comenzaba el ascenso hasta la zona del pequeño bosquecillo. En cabeza subía el macho dominante y detrás suya la hembra que le acompañaba, le seguían Crawson y Palty cada uno llevando uno de los cachorros, los otros tres los llevaban otros unos miembros de la camada.


  Me sabía mal dejarlos pues me hubiera gustado volver con ellos al lugar donde nos conocimos, pero quizás ellos no llegarían a reconocerlo, también me hubiera gustado que estuviesen Güey y Bonica, pero bueno, no se puede tener todo en esta vida.
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  Volvimos al campamento tomamos un refrigerio y después de cargar nuestro coche seguimos el camino que habíamos interrumpido por la maternidad de Palty, al atardecer entrábamos en León y nos dirigimos al Parador de San Marcos donde habíamos reservado alojamiento ya desde Tarragona, pero con la parada obligatoria habíamos logrado que nos aplazasen unos día la fecha de entrada.


  Nos quedamos maravillados del edificio en si, ya que era precioso con unos claustros que nos encantaron, tan absortos nos encontrábamos recorriendo el edificio que el día comenzó a declinar, con lo que decidimos aprovechar unas horas para pasear por la ciudad y nos encontramos con la casa Botines de Gaudí lo que nos llevó otro buen rato por lo cual ya anochecido nos decantamos por tomar unas tapas y regresar al Hotel donde en su restaurante tomamos una cena exquisita.


  Al día siguiente dedicamos la mañana en visitar la extraordinaria catedral y sus alrededores incluida la Plaza Mayor que estaba ese día ocupada por uno de los típicos mercadillos. A primera hora de la tarde después del almuerzo proseguimos nuestro viaje enfilando la autopista hacia el oeste, teníamos que llegar antes del anochecer a Santiago donde pensábamos estar unos días en el Hostal de los Reyes Católicos como centro de operaciones para que yo me saturase de los recuerdos de Galicia y ellos se extasiasen de la belleza y el verdor de una de las tierras más bellas do mundo.


  Estaba ya anocheciendo cuando salimos del Hotel a la Plaza del Obradoiro y mis amigos se quedaron impresionados del extraordinario ángulo que forman la Catedral y el Parador, cruzamos la plaza, la realidad es que paseando muy lentamente admirando y casi sintiendo el latir de la fachada de la catedral, un latido continuado creado por los millones de almas que durante siglos habían sentido aquel mismo latir.


  El proceso místico desapareció en cuanto llegamos a la calle del Franco, el bullicio y las luces de los bares y restaurantes nos hizo volver a nuestra realidad, pero ¿cual era verdaderamente nuestra realidad? porque en aquel momento lo reconocí al instante, era un bar muy pequeño, mejor dicho era una pequeñita bodega; entrando a la izquierda había dos grandes cubas de vino luego una pequeña barra, no recuerdo si a la derecha había alguna otra cuba.


  Aunque soy un malísimo fisonomista reconocí perfectamente al viejo matrimonio que servía el Ribeiro en las típicas tacitas casi planas, no recuerdo el precio allá cerca de 1970, quizás 50 céntimos o menos la tacita. En el mes de julio después de un día de recorrer la ciudad o hacer una excursión al atardecer mi esposa y yo que habíamos descubierto aquel local todos los días que estuvimos allí íbamos a hacerles una visita, que fresco y que bueno encontrábamos el Ribeiro que nos servían en aquellas tacitas. Pero que poco líquido cabía en ellas, era necesario pedir al menos otra y otra. Pero luego cuando salías de aquella reducida bodeguita y te encontrabas en la calle más de una vez nos tuvimos que coger bien fuerte mi mujer y yo para poder mantener el equilibrio, teniendo en cuenta además que allí únicamente servían aquel vino, nada de picar ni comer ni beber otra cosa.


  Tanto nos gustaba aquel vinito tan fresco que unos días antes de marchar les pedimos que nos vendiesen dos botellas para llevárnoslas a Barcelona pero o decepción porque nos dijeron que ellos solo vendían para beberlo allí mismo y nos aseguraron que aunque pudiesen vendérnoslas al llegar a Barcelona ya no sabría igual debido al traqueteo del tren; al decirles que íbamos en avión aun nos dijeron que peor ya que se habría gasificado.


  Tanta cara de decepción pusimos que la mujer acabó por decirnos que como una excepción ya que éramos recién casados (llevábamos más de cinco años casados y teníamos ya dos hijos) el día anterior a nuestra marcha que fuésemos que nos tendrían guardadas dos botellas, como así fue y desde luego tenían razón ya que al llegar a Barcelona el vino había cambiado totalmente, aunque a decir verdad estaba bueno, pero no tenía el bouquet del que acababa de salir de la bota.


  En realidad este es un bonito recuerdo que guardo de aquel viaje, el problema es que unos 10 años después volví yo solo a Santiago y ya no localicé esta tabernita y ahora veinte años después vuelvo a encontrarla tal como era en 1970 y con los mismos taberneros (imposible). Pero si allí estaba no podía dejar de volver a catar aquel vino.


  Por lo que les hice entrar y pedir una taza de vino para cada uno.


  — ¡Hola joven! me saludó la tabernera como si me conociera de toda la vida— ¿otra vez por aquí?


  —Si— le contesté —he venido con estos amigos.


  —Y ¿como está su señora?


  Aquella pregunta ya me cogió de sorpresa pero reaccioné al instante.


  —Se ha tenido que quedar en Barcelona, el más pequeño de nuestros hijos se ha puesto enfermo y aunque no es muy grave ella no se ha atrevido a dejarlo con los abuelos, ya vendrá la próxima vez.


  Aunque me encontraba incómodo no veía la forma de marcharme de de allí. Pedimos otra ronda de vinos a todo el grupo le gustaba aquel vinillo tan fresquito y que pasaba tan bien. Entonces se me ocurrió una solución para salir de dudas.


  —Fili ¿tienes un espejo? — le pregunté a mi amiga.


  —Si claro— contestó mientras rebuscaba en su bolso y me lo entregó.


  Entonces respiré aliviado el espejo me devolvió mi propia imagen, la actual con mis setenta años a cuestas, pero... como podía estar viendo a aquel matrimonio que había conocido cuarenta años antes.


  Pagamos las consumiciones y al salir casi nos vamos todos en una melée al suelo.


  —Adiós joven saludos a su señora y besitos a los niños— nos despidió la señora del local mientras los cinco abrazados y haciendo eses ocupábamos la calle berreando a voz en cuello


  “Ondiñas veinen, ondiñas veinen,



  ondiñas veinen e van


  no ten baixes rianxeira que ten vas a marear.


  A virgen de Guadalupe te zapatiños de lona


  Se los trae su marineiro, cando ve de Barcelona.


  Ondiñas veinen...”
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  Al levantarnos el día siguiente abrí el ventanal y volvieron a invadirme los recuerdos, nuestra habitación daba a la parte de atrás del Parador y ante mis ojos apareció la gran ciudad creada provisionalmente para acoger a los peregrinos el Año Santo Compostelano de 1965.


  —Mira Fili— le dije señalándole el complejo que teníamos a la vista – aquí estuve alojado cuando era muy joven con mi mujer hace muchos años, cuando vinimos un Año Santo. Claro que entonces tuve que contarle que era eso del Año Santo – ¿Y sabes que nos pasó?


  Al negar ella con la cabeza continué –Yo entonces tendría unos veintinueve o treinta años, llevábamos varios años de casados y ya teníamos dos hijos. Vinimos a Santiago ilusionados porque entre otras cosas al no tener los hijos cerca podríamos tener más intimidad y por las noches, bueno, al menos estar más tranquilos, pero el primer día, después de cenar cuando fuimos a la habitación tan ilusionados y cerramos la puerta sentimos unas voces extrañas que nos llegaban de la habitación de al lado.


  — ¿Sabes que te digo Teresa? que mañana a las ocho tenemos que ir a misa a la iglesia de San Clodoveo Mártir porque si oyes esa misa y luego te santiguas con agua bendita de la pila que hay a la derecha te preserva para toda la vida del asma trepaniana.


  — ¡Ay pues si hija! que a veces a mi al despertarme me dan unos espasmos que casi me ahogan.


  —Pues aprovecha porque ese agua bendita además de ser bendita es milagrosa.


  —Pero no nos debemos olvidar de rezar un rosario de los Misterios de Gloria en la Capilla de San Doroteo, porque mi nieta Justina pronto irá de parto y lleva trillizos y para que los tres salgan bien este santo es un cielo.


  —Todo lo que queráis aunque lo más importante que tenemos que hacer y que ya hace dos días que estamos aquí y lo hemos ido dejando es estar a las doce cogiendo un buen puesto para oír la misa de la catedral para ganar el jubileo.


  —Pero para esto podemos ir a cualquier misa.


  —No es lo mismo querida, la de las doce la preside el mismo Apóstol que me lo ha dicho el cura del pueblo.


  — ¿Y las otras quien las preside?


  —Yo que sé, cualquier santito del tres al cuarto.


  —Entonces Fili nos dimos cuenta de que allí de intimidad nada de nada, las paredes eran de papel de fumar y casi transparentes. Por lo cual no tuvimos más remedio que sentarnos en la cama, que crujió horriblemente por nuestro peso y esperar a ver si aquellas beatitas se iban a dormir para poder madrugar y acudir a sus rezos.


  Al cabo de más de una hora en que nos entretuvimos en hacer manitas y poco más, pensamos que ya se habrían dormido y decidimos ir a lo nuestro, pero en el catre que estábamos sentados era imposible porque al menor movimiento parecía que la sinfónica iba a iniciar un concierto; cambiamos de catre y en lugar de la sinfónica nos saludó la Banda Municipal, lo intentamos de pie pero las paredes parecían elásticas y cualquiera se arriesgaba.


  En fin que aquel año nos ganamos el Jubileo merecidamente por lo que la primera noche que volvimos a Barcelona fue arrolladora mientras nuestros niños dormían como dos angelitos.


  —Pues esta vez hemos tenido suerte— me dijo sonriendo maliciosamente –aquí las paredes son macizas y no dejan pasar ningún ruido, ni de entrada ni de salida.


  —Si, pero no se pueden hacer cosas feas si quieres ganar el jubileo— le dije para mosquearla.


  — ¿Qué jubileo ni que narices?, para ganar el jubileo ya vendremos el próximo Año Santo. ¡Vale!


  Me puse a reír y le di un beso por espabilada... pero quién le habría explicado lo del jubileo, seguro que sería Lilit.


  Bueno, es lo mismo.
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  Después de desayunar cogimos el coche y nos dirigimos en dirección a Padrón, podríamos haber ido por la autopista que lógicamente no existía en mis tiempos padroneses, y por eso preferí decirle a Lilit que fuese por la carretera, apenas un cuarto de hora después llegábamos a la población de Esclavitud, lugar donde no íbamos con frecuencia pero si en algunas ocasiones.


  Paramos frente a las escalinatas que suben hasta la iglesia y recordé cuando ya en mi adolescencia fui un día al Pueblo Español de Barcelona y paseando por la reproducción de calles y lugares de España me encontré una escalinata que conocía perfectamente, pero que me pareció imposible que lo que estaba viendo fuera una copia de la que sube a la iglesia de Esclavitud, pero no había duda el letrero lo ponía explícitamente, “Escalera de subida a la iglesia de Esclavitud, La Coruña”.


  Aunque solamente fuese por darle un vistazo subimos hasta la explanada superior para ver la iglesia de estilo barroco, detrás de la iglesia se encontraba un monte no excesivamente alto pero si muy frondoso. En nuestro imaginario infantil en aquel bosque residía el temible “sacamantecas”.


  Por si las moscas y porque lo que había que ver ya lo teníamos visto no estuvimos mucho rato y proseguimos nuestra ruta carretera adelante y en pocos minutos llegamos a Iria-Flavia; desde niño no había vuelto a este lugar que me atraía y de verdad no se porque, quizás por su historia, se comentaba que había sido la primera catedral de España cosa que ahora encuentro un poco dudosa, no que fuese catedral pero si su primicidad, aunque es posible que fuese la primera de toda aquella zona. Su austeridad románica me infundía un tremendo respeto y quizá temor, pero este más que por la iglesia era por lo que le rodeaba que era el cementerio. Allí viví una de las aventuras más heroicas y terroríficas de mi infancia.


  Aquel día había una gran fiesta religiosa en Padrón, ya a media tarde estábamos concentrados todos en la entrada del pueblo de la carretera que venía de Vigo, esperábamos un acontecimiento muy importante la Virgen de Fátima venía en peregrinación desde Portugal y aquella noche pernoctaría en la iglesia de Iria-Flavia. Todos los fieles del pueblo la esperaban y como no, nosotros teníamos que estar en primera fila.


  Pasaron las horas hasta que comenzó a anochecer, anocheció y siguió anocheciendo hasta que la negrura de la noche impedía ver la carretera de Pontecesures más allá de cien o doscientos metros. Oteábamos la negra carretera pero por allí no venía ni Dios ni María Santísima (perdonad la expresión pero era verdad, ya había pasado la hora de la cena y todos estábamos reventados de esperar) de pronto a lo lejos supongo que al girar la carretera en el puente del pueblo anterior comenzamos a ver la luz de unos cirios encendidos hasta que al cabo ya de pocos minutos en la lejanía vimos un a modo de carroza totalmente iluminada que lentamente se iba acercando hasta donde nosotros estábamos, fue impresionante el momento en que llegó ante nosotros y pudimos contemplar de cerca la imagen de la Virgen de Fátima. Cuando atravesó el pueblo de Padrón todo el pueblo comenzó a desfilar en procesión detrás de la Virgen, pero esta vez no íbamos como en todas las procesiones en dos filas, sino que por no haberse podido organizar el cortejo íbamos por grupos mezclados con la multitud.


  Lentamente avanzábamos por lo que el recorrido habitual nos llevó más del doble de tiempo en llegar hasta la iglesia de Iria-Flavia y además al ser más bien pequeña estaba totalmente llena por lo cual los de mi grupo no pudimos entrar y nos quedamos en una pequeña explanada a la puerta de la iglesia. La ceremonia se alargaba más de lo que habíamos pensado, quizás se estaría celebrando una misa en acción de gracias por la visita de la Virgen por lo que el cabecilla del grupo propuso que fuésemos a dar una vuelta por el cementerio para pasar el rato.


  La noche no era muy oscura pero en cuanto salimos del círculo de luz nos invadió la oscuridad solamente desvaída por un ligero reflejo de la luna que nos permitía poder leer con algún esfuerzo las lápidas de las tumbas marcadas por estas o algunas cruces.


  Estábamos totalmente detrás de la iglesia y las lápidas llevaban fechas de principios del siglo XX, nos fuimos alejando del ábside y cada vez las fechas se iban alejando en el tiempo.


  —Mirad esta, es de 1895.


  — ¡Ostras!, del siglo pasado.


  —Pues aquí hay otra de 1861.


  Cada vez más lejanas y más borrosas, o era la luna que se estaba ocultando tras una nube.


  —Mira que si ahora sale un muerto de la tumba...


  —Si hombre, ahora va a salir.


  —Va... si sale de la patada que le damos en la calavera se vuelve rápido a la tumba.


  —Pues... a miiii algo me han tocado el tobillo...


  —Bah, estáis de broma...— dijo otro empezando a retroceder.


  —Pero yo he notado algo— casi gimió otro.


  —Será mejor que volvamos— exclamó un tercero empezando a correr.


  La desbandada fue general empezamos a correr y no paramos hasta que conseguimos mezclarnos con la gente.


  Fue horrorosamente divertido.


  Dejamos el coche y entramos en la iglesia, recordaba algo de ella porque de verdad siempre me había encontrado a gusto en aquella iglesia cuando era pequeño. A ellos les gustó mucho y estuvimos un ratito disfrutando del recogimiento y la paz del románico y yo le recé al crucifijo que presidía el altar porque me pareció que hacía muy poco que había estado allí.


  Al salir fuimos a dar un paseo entre las tumbas, era plena mañana y lucía el sol, todos nos encontrábamos espiritualmente bien y también nos entretuvimos en mirar las fechas de los enterramientos, seguía habiendo algunas del siglo XIX.


  Fili se acercó a una tumba que daba la sensación de ser muy antigua, de pronto de detrás de la lápida surgió un verdadero fantasma. El grito que lanzó nos sobresaltó a todos.


  Giré la vista hacia donde estaba y vi que por detrás de la lápida desaparecía rápida una conocida serpiente.


  —Lilit, por Dios— le recriminaba Adán— ¿no ves que la puedes matar del susto?


  Lilit que venía riendo a carcajadas desde el sitio en que yo la había visto pasar, se puso completamente seria al ver la cara de enfado de Adán.


  —Solo era una broma— se excusó avergonzada.


  Fili estaba abrazada a mí temblando y llorando al punto de un ataque de nervios, vi que venía Lillit hacia nosotros con las facciones desencajadas.


  —Perdonadme por favor, perdonadme— fue a abrazar a Fili pero esta la rechazó brutalmente, lanzando maldiciones en latín antiguo.


  —No Fili, tranquilízate, ha sido un error— le dije – cálmate y lo arreglaremos todo.


  Lillit arrodillada en el suelo comenzó a llorar también con desespero por lo que Adán y Eva la abrazaron y también miraron de tranquilizarla.


  Unos diez minutos después las dos se habían tranquilizado lo suficiente para que pudiésemos salir de la zona del camposanto y en unos escalones nos sentamos unos momentos para que se calmasen más los ánimos.


  —Solo quería gastarle una broma, no quería que se asustase tanto, nunca lo habría hecho de saberlo— insistió Lilit.


  —Es que estos sustos a cualquier mortal le pueden matar Lilit— le dije suavemente – tú, aunque hayas visto muchas muertes, que supongo que habrás visto, no puedes comprender lo que significa para nosotros. Jugar con la muerte es un tema tabú porque sabemos que todos tenemos que pasar por ella, pero cuanto más tarde en venir mejor ni mencionarla.


  —Yo no quería... solo jugar y reírnos un poco, nunca me lo perdonaré y más habérselo hecho a la persona que más quiero y tú lo sabes ¿verdad?


  —Si Lilit y...


  No acabé la frase, Fili comenzó a reírse cada vez con más fuerza, casi histéricamente.


  —Golfilla ¡que susto me has dado! — entonces se abrazó a ella y las dos se unieron en un abrazo y un montón de besos mientras reían y lloraban al mismo tiempo


  Unos minutos más tarde llegábamos a Padrón todos tan contentos.
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  Pudimos aparcar en la misma carretera antes de la salida hacia Pontecesures, recorrimos con tranquilidad el paseo del Espolón hasta el puente por el que cruzamos el Sar y nos encontramos frente a la fuente del Carmen. Allí se iniciaba la subida hasta el refugio o la casa donde me llevó Güey y que fue donde conocí a Bonica. Lógicamente nada de aquello existía, por lo que fuimos a buscar las escaleras que nos llevarían hasta el convento de los Dominicos. Llegamos a la explanada desde la que se dominaba todo el pueblo y después de contemplar la idílica (para mi) imagen del pueblo dirigimos la vista hasta la magnífica visión barroca de la fachada del convento. Entramos en la iglesia y llegados al claustro evoqué lejanas escenas de mi niñez, allí algunos domingos las monjas elegían a dedo dos o cuatro para que fuésemos hasta el convento a llevar las andas de una imagen en una procesión alrededor de todo el claustro, ni recuerdo que imagen era (creo que se trataba del niño Jesús), lo que si era cierto es que te quitaban unas horas de esparcimiento con los amigos.


  Cuando salimos de la iglesia teníamos la opción de bajar por las escaleras hasta la fuente del Carmen seguir la carretera de Noia y comenzar a subir por las escaleras que llevan hasta Santiaguiño, pero esta vuelta se me hacía un poco pesada por lo que me arriesgué a buscar una subida por la parte de detrás del convento, yo recordaba que por Navidad, para hacer el belén íbamos a recoger musgo por aquella zona. La verdad es que no encontré la subida pero subiendo en línea recta llegamos a un muro, el cual superado a trompicones nos encontramos en la misma fuente de Santiaguiño. Aquella fuente que decían las leyendas que había hecho brotar el mismo Apóstol, desde ese lugar bastaba subir unos cuantos peldaños para encontrarnos ante la misma ermita.


  Aunque como era normal estaba cerrada atisbamos a través de la puerta y pudimos ver, entre claros y sombras la imagen del Apóstol cabalgando el caballo blanco de Santiago frente a los moros. Siguiendo nuestra visita nos entretuvimos en el monumento pétreo con la gran cruz sobresaliendo en la altura. Después de estar unos momentos por aquella zona Lilit me preguntó:


  — ¿No fue por aquí que conociste a Crawson y Palty?


  —Si, ellos tenían su guarida al otro lado de este valle pero más hacia arriba.


  —Vamos a ver si la localizamos.


  —Lilit, eso es imposible han pasado miles de años, todo habrá cambiado.


  —Bueno no perdemos nada por intentarlo, tenemos tiempo.


  Decidimos subir a la colina y volver a bajar por el lado opuesto, ya nada más iniciar la subida me di cuenta de la imposibilidad de localizar la guarida de nuestros amigos, para empezar toda la zona desde lo alto de la colina hasta el fondo del valle se había convertido en un cortafuegos preventivo y aunque en mi recuerdo arrasaba totalmente el lugar donde ellos habían estado instalados seguí la corriente a mis amigos con lo que pasamos la mañana subiendo y bajando por aquella colina. 


  Al mediodía volvíamos al pueblo totalmente agotados de triscar arriba y abajo de la montaña, sin darnos cuenta cogimos un camino diferente al de la subida que nos llevó a la parte de atrás del convento de los dominicos, entonces vi algo que me llamó la atención aunque inicialmente no sabía porqué.


  —Esperad— avisé – ¿veis aquel hueco?


  Entre el ramaje había un espacio que formaba como una entrada que además me resultó familiar entramos y entonces me vino a la memoria el lugar donde Güey y Bonica me habían alojado la primera noche que estuve con ellos.


  Aparte el abandono lógico producido por el tiempo la verdad es que el espacio me recordaba perfectamente los días que pasé con ellos.


  —Mira lo que he encontrado— me dijo Lilit, era el reloj parado en la hora en que hacía ya no se cuanto tiempo le regalé a Bonica para que se le pasase el enfado inicial cuando nos conocimos.


  —Llévatelo y cuando veas a Bonica se lo das de mi parte— le dije.


  —No— me contestó ella, lo lógico es que se lo des tú.


  —Pero ¿la veré algún día?


  —No se cuando, pero es casi seguro que algún día la volverás a ver.
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  Con tanto triscar monte arriba, monte abajo, llegamos al pueblo hambrientos, por lo cual lo primero que hicimos fue ir al lugar adecuado para recuperar fuerzas. Una vez satisfecha esta necesidad, sin prisas pero sin pausas nos fuimos a pasear un rato por la población recordando yo las veces que en tiempos remotos había recorrido aquellas calles a la espera ilusionada de toparme con mi amada Clo o con Pitita que también tenía muchos encantos y paseando, paseando nos encontramos en la puerta del jardín.


  Fili era ajena a lo que allí podíamos encontrar pero la parejita y Lilit habían estado por aquellos andurriales, fuimos recorriendo los diversos paseos del jardín, Lilit se me cogió del brazo e intercambiamos una sonrisa.


  — ¿Qué estáis tramando?— nos preguntó Fili que ya nos conocía a fondo.


  —Nada— le contestó Lilit — ¿que crees que podríamos tramar?


  —No lo se, pero algo estáis tramando, se os ve en la cara de pillos que ponéis.


  — ¿Nosotros? contestamos poniendo una cara de inocentes tramposos que no podíamos aguantar la risa.


  Entonces solo faltó que ella se pusiese a reír para que lo hiciésemos también nosotros dos en el momento en que atravesamos el arco vegetal que daba entrada a la glorieta de los pensamientos. Entonces fui yo el que se quedó mudo de asombro.


  —Hola Negrito Fuleiro, cuanto tiempo sin vernos—


  — ¡Hoooola... Clo, hooola Pitita! que guapas estáis, aunque lo deseaba nunca creí que podría encontraros.


  —Ja, ja, ja— se rieron ellas ante mi exclamación— tu también te conservas y menuda compañía que llevas, ¿cual de ellas es tu mujer?


  Eran ellas las mismas Clo y Pitita, pero no las nenas que había conocido, eran ellas en la actualidad pero seguían siendo muy guapas, bueno con la guapeza de nuestra edad guapa.


  —No tengo mujer, son las mejores amigas que he tenido, mirad ellas son Lilit y Fili y aquella pareja son mis amigos Adán y Eva... Lilit ellas son...


  — ¡Ya lo sé!, Clo y Pitita tus primeros amores, siempre has tenido muy buen gusto... son preciosas, no me extraña que de niño te encandilaran.


  — ¿Sabes que podemos hacer?, te quedas un rato aquí hablando con ellas mientras nosotros vamos a ver el jardín.


  —Pero... –dudé— ¿Ya sabes que hay detrás de esta otra entrada?


  —Si claro, ¿que piensas que me voy a encontrar, una pareja de tigres?


  — ¡Je! — semi sonreí— no claro, que cosas dices.


  Me quedé solo con ellas más parado y confuso que una ballena en el Himalaya.


  —Ven siéntate aquí Negrito— me senté entre las dos — ¿como te ha ido la vida?


  —A mi muy bien, pero vosotras... una vez que vine me dijeron que te habías casado con un médico y que vivías en Santiago— le dije a Clo.


  —Y es cierto pero nuestra amistad se ha mantenido desde siempre y de vez en cuando vengo y estamos un rato juntas.


  —A veces— dijo Pitita— no siempre eh, no vayas a creerte, pero a veces hablamos de vosotros y de aquellos tiempos.


  —Yo no os he olvidado nunca, aunque no podía figurarme que siguieseis siendo tan encantadoras.


  —Nos hemos alegrado mucho de haberte encontrado, de verdad—dijo Clo –pero ahora ya tengo que volver a casa.


  Vi que en aquel momento volvían mis amigos, nosotros nos habíamos levantado del banco, ambas me dieron dos besos y después de despedirse de todos se dirigieron a la salida.


  —Menuda sorpresa te has llevado ¿verdad? — me dijo Fili riéndose.


  —Ya lo creo, ¿pero como has podido conseguirlo? le pregunté a Lilit.


  —Los magos no explican nunca como hacen sus trucos— me contestó mientras me daba un beso cariñoso —esto te la habías ganado por buenazo y por lo que haces para que Fili sea feliz.


  — ¿Y había una pareja de tigres detrás de esa entrada? le pregunté señalando al lugar por donde se habían ido.


  — ¿Ahora te haces el tonto o es que lo eres de verdad? me contestó ella riendo, mientras nos dirigíamos al coche para volver a nuestra residencia.
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  Esta mañana nos han despertado las campanas de la catedral y una banda que supongo municipal, ya que oírla la he oído pero no la he visto, nuestra habitación no da a la plaza del Obradoiro.


  Con los viajes es lo que pasa que entre novedades y sorpresas pierdes la noción del tiempo por lo que al consultar el calendario me he dado cuenta de que era el día Santiago Apóstol, o sea que ni más ni menos el Patrón de la ciudad, de Galicia y de España, lo que quería decir que la fiesta estaba garantizada.


  Cuando salimos del Parador después de desayunar nos hemos encontrado la plaza abarrotada de gente, mucha más de la habitual y nos hemos dirigido al Pórtico de la Gloria. Entrar en la Catedral ya vimos que nos llevaría un poco de tiempo por la cantidad de personas que tenían nuestra misma intención pero con un poco de paciencia conseguimos nuestro objetivo. En el Pórtico me encontré con una figura a la que en mis tiempos padroniles le había pedido toda la ayuda posible para superar los exámenes, ayuda que debo decir que siempre me la concedió. Frente a ella les expliqué la propiedad que tenía aquella estatua de conceder deseos a quien se los pidiese con la condición de que tenía que darse un cabezazo contra la cabeza de la figura, entonces nos pusimos en fila y uno tras otro fuimos pidiendo y cabeceando. Tras consulta entre nosotros mismos acabamos con la conclusión de que unánimemente habíamos pedido todos una cosa, que nuestro viaje durase mucho... mucho... mucho.


  Después nos internamos en la iglesia y nos pusimos en la cola para bajar a la cripta del Santo, pero al ver que estaban preparando el botafumeiro decidí primero verlo volar y luego ya seguiríamos la visita. Para ello elegí el lugar que yo creo que es el más espectacular y que es en uno de los laterales, además que pudimos ponernos en primera fila y estábamos a unos pocos metros de donde estaban los Tiraboleiros que es el equipo de ocho personas que lo pone en movimiento y lo controla.


  Estuvimos viendo todo el proceso de acoplamiento del incensario a la cuerda que lo eleva, el momento del encendido del incienso y el primer impulso que le da el jefe de los tiraboleiros, en ese momento comenzó a desplazarse como un poco dudoso al principio, pero un fuerte impulso del equipo comenzó a elevarlo ya un buen número de metros, no tardamos en tener que recular de donde estábamos para facilitarle el recorrido.


  De pronto un terror instantáneo invadió el ánimo de mis amigos, Fili y Eva lanzaron un grito, mirando hacia arriba el incensario caía a plomo sobre nuestras cabezas, fue solo un instante, quizás medio segundo, luego el efecto de las cuerdas le obligó a seguir la trayectoria correcta. A mi no me impresionó porque desde niño conocía ese efecto óptico-físico, o como se llame física-ópticamente.


  Dado que la fiesta estaba garantizada en el mismo Santiago no tuvimos más remedio que cambiar nuestros planes y decidir quedarnos en la ciudad por lo que compramos un periódico para conocer las ofertas de diversión y comenzamos a planificarla. Nuestro objetivo primordial eran los actos populares y folklóricos, ya que los conciertos y espectáculos dedicados especialmente a la juventud los podíamos disfrutar en cualquier lugar.
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  Los días siguientes los dedicamos a recorrer Galicia, básicamente todo el litoral Atlántico que era la zona que había ido conociendo de pequeño, desde las rías de Ares y Betanzos, A Coruña, subimos a la Torre de Hércules, estuvimos en la plaza de María Pita, aunque no pude localizar, ya no debe existir, la fonda donde en mis viajes de ida y vuelta a Padrón pernocté varias veces.


  Estuvimos en el “Fines terrae”, Noya, volvimos a cruzar Padrón para ir a Cambados, la Toja, recorrimos la Ría de Arousa y hasta nos dimos un baño en la playa mágica de la Lanzada donde la noche de San Juan la primera ola de la medianoche cura los males del espíritu, pasamos por Pontevedra, visitamos Marín y Vigo llegando hasta La Guardia y ¡como no! ascendimos hasta el monte de Santa Tecla (¿o es Tecra?), de bajada dimos un vistazo al castro de épocas remotas, que no había visto en la infancia, quizás en aquellas fechas no se había descubierto.


  Fueron días intensos recorriendo aquellos lugares que hace muuucho tiempo visitaba de vez en cuando en aquellas alegres excursiones en las camiones del ejército, ya fuese para ir a examinarme al Instituto de Pontevedra, o como las excursiones anuales para los que en determinados años teníamos que quedarnos los meses de verano en el colegio, al menos eran días en las que nos alejábamos de aquellas paredes.


  El último día cuando nos despedimos de los empleados del parador estábamos un poco cariacontecidos, quizás mi estado de ánimo influyó en el grupo, si yo la última vez que dejé Mallorca al oír la sirena del barco despedirse de la isla lloré, suerte tuve que el coche no llevaba ninguna sirena para hacerme vibrar, por que aunque solo sea en parte Galicia es un trozo de mi vida.


  “Adiós ríos; adiós fontes;



  adiós regatos pequeños;


  adiós vista d’os meus ollos,


  non sei cándo nos veremos.


  Miña terra, miña terra,



  terra donde m’eu criei,...


  Prados, rios, arboredas,



  pinares que move o vento,


  paixariños piadores...


  Muiño d’os castañares,



  noites craras d’o luar,


  campaniñas timbradoiras


  d’a igresiña d’o lugar.


  Amoriños d’as silveiras



  que eu lle daba meu amor,


  caminiños antr’o millo,


  ¡Adiós para sempre’adiós!”


  La fantástica pluma y la vena poética de Rosalía de Castro que tengo siempre al alcance de la mano me han ayudado a despedirme, (espero que sea momentáneamente) de Galicia.



  La última parada en Galicia fue en Chantada, donde almorzamos en un restaurante el pie de la carretera, ya casi entrando en el pueblo a la izquierda, fue una comida típicamente gallega para que durase en nuestro recuerdo por mucho tiempo, aunque la botella de orujo que nos dejaron en la mesa a la hora de los cafés no tardó en hacer su efecto y como no, Lilit tuvo que hacerse cargo del volante porque delante de mis ojos desfilaban continuamente varias carreteras y no encontraba la manera de saber cual de ellas era la buena.


  A última hora de la tarde llegamos a los páramos donde habíamos dejado a la pareja de lobos, conectamos con el equipo de Félix Rodríguez de la Fuente, pero él había tenido que ir a la capital a solucionar diversas cuestiones. Como la vez anterior nos invitaron a pasar lo noche en su campamento preparando las cosas para el día siguiente ir a buscar a Palty y Crawson.


  Era ya la madrugada cuando un revuelo nos despertó, sentíamos gruñidos por todo el pequeño campamento y en cuanto salí de la tienda sentí un gruñidito cariñoso y al instante la fuerte figura de Palty que se me tiraba encima mientras Crawson casi hacía caer e Lilit y la parejita y Fili se veían invadidos por diversos cachorrillos que saltaban a su alrededor, a trompicones y trastabillando salimos a la explanada y allí estuvimos jugando con todos ellos todos nosotros y los componentes del campamento que se añadieron a la fiesta.


  Al despertar el día preparamos las cosas para continuar nuestro viaje, los cachorrillos, que eran preciosos, no podía ser menos con los padres que tenían ya habían sido aceptados como componentes de la manada y se encontraban bajo la protección de todos los demás. Después de corretear por la llanura un buen rato Crawson y Palty empezaron a despedirse de sus retoños y llegó un momento en el que llegó el jefe de la manada y se encaró con ellos amistosamente, estuvieron un rato juntos y luego a una señal suya todos los componentes de la manada se agruparon a su lado y emprendieron el camino hacia las montañas.


  Entonces nosotros nos dirigimos al coche después de despedirnos de todos, Lilit se puso al volante y ni corta ni perezosa nos llevó a la ciudad que teníamos más cerca y directamente a la estación de tren, sin aceptar ni dar ninguna explicación nos facturó para Madrid y ella se fue con el coche y los dos lobos con rumbo desconocido.


  También era desconocido nuestro rumbo, bueno no del todo, nos dio los billetes para Madrid, unas reservas para el Ave Madrid—Sevilla—Cádiz para el día 6 de agosto y otras para el día del 10 de septiembre el Ave Sevilla—Barcelona, así como las reservas de los hoteles en las dos localidades, ancha es Castilla, nos dijo al marcharse, pasadlo bien y disfrutad todo lo que podáis, el día 10 os estaré esperando en la Estación de Sants, espero que estéis descansados porque el barco estará perfectamente revisado y dispuesto para nuevas singladuras. Eso fue todo, nos quedaba casi un mes y medio de verdaderas vacaciones. De todas formas no nos iría mal un descanso de verdadero relajo, sin sustos ni sobresaltos, a mi la segunda parte me fascinaba, todo el día en la playa pancha al sol sin preocuparme por nada. Idílico.


  ¡HASTA SEPTIEMBRE!



  SEPTIEMBRE


  



  CUADERNO DE BITÁCORA
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  A media tarde llegamos a Barcelona tras unas seis horas de viajar en el Ave desde Sevilla, con este viaje yo diría que mis amigos culminaban su aprendizaje ferroviario desde el antiguo, traqueteante y lento tren de Soller a Palma, hasta el más moderno de los trenes actuales.


  Sin embargo un enamorado de los trenes sabrá que les quedaban por saborear otras aventuras sobre raíles, como un trayecto en un tren—hotel y no digamos en un “Al Andalus”, “Transcantábrico” o en el mismísimo “Orient Expres”. La verdad es que me gustaría mucho acompañarles en un viaje de este tipo, pero claro, no era yo el que podía decidirlo, solo desear que pudiese hacerse realidad.


  A la salida de la estación de Sants ya estaban esperándonos Lilit con Crawson y Palty, como ocurría siempre que nos reencontrábamos montábamos un verdadero espectáculo pues la pareja de lobos con su belleza, alegría y agilidad llamaban la atención de los que nos rodeaban al verlos jugar y como casi siempre acabábamos algunos de nosotros rodando por tierra, ya que el primer achuchón por esperado podíamos aguantarlo, pero los siguientes ya nos hacían acabar debajo de ellos.


  De todas formas procurábamos pacificarlos antes de que nos pudiesen detener por alteración del orden público. En esto soy un poco exagerado pero casi, casi era lo que ocurría la mayoría de las veces.


  Cogimos el coche y Lilit nos llevó directamente al puerto Olímpico donde de verdad me costó reconocer nuestro barquito de limpio, reluciente y pulido que nos lo habían dejado y dispuesto a recorrer nuevas singladuras.


  Todavía estuvimos dos días en los que disfruté a tope enseñándoles “mi” ciudad y gozando al ver que tanto Adán y Eva como Fili se quedaban encantados al contemplar muchos de los lugares visitados. Lilit supongo que para que yo estuviera contento también se mostraba sorprendida y maravillada, pero por varios detalles que observé tengo la seguridad de que era una ciudad que conocía perfectamente.


  Al acabar el segundo día y ya después de cenar Lilit me llevó a la cabina del timón y allí me entregó un sobre a la vez que me indicaba que al día siguiente volviésemos a salir a la mar navegando con rumbo norte siguiendo el litoral del Maresme y la Costa Brava y que en el sobre encontraría marcado el rumbo que debería seguir.


  Por la mañana después de desayunar ella se despidió y se quedó en tierra con sus grandes amigos los lobos y nos ayudó a soltar amarras. Salimos del puerto Olímpico y siguiendo sus instrucciones, que eran órdenes para nosotros viramos hacia el norte iniciando la segunda parte de nuestro periplo sin tener ni la más mínima idea de adonde iríamos a parar.


  Claro que esto último era porque no me había permitido abrir el sobre hasta que hubiésemos cruzado el Cabo de Creus, en plena Costa Brava y ya cerca de la frontera con Francia.
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  Como íbamos en navegación de cabotaje la mayoría del tiempo observábamos la línea de la costa por la amura de babor.


  La verdad es que el recorrido era monótono y tranquilo; el Maresme tiene una costa baja sin grandes alteraciones, en segunda línea veíamos las pequeñas montañas de la cordillera Prelitoral y a unos treinta kilómetros detrás de la costa se destacaba entre la bruma el macizo del Montseny. Nos desplazábamos un poco alejados de la playa para evitar la aglomeración de pequeños veleros y barcas de recreo, de todas formas teníamos que ir pendientes del timón pues algunas embarcaciones más grandes navegaban por la misma zona que nosotros.


  Al medio día, como la mar estaba totalmente en calma nos alejamos un poco mar adentro hasta un lugar donde ya prácticamente no había ninguna embarcación. Dejamos la nave al pairo y después de observar las aguas a nuestro alrededor y ver que no había ningún peligro, con las debidas precauciones nos estuvimos un rato bañándonos, luego en aquella tranquila soledad almorzamos y la verdad es que pasamos un par de horas disfrutando de una paz infinita. Parecía que el mundo empezaba y terminaba en nosotros mismos acunados por una cálida y romántica música que sonaba solamente para nosotros.


  La cuestión de la música era exclusivamente obra de Eva que se había convertido en una melómana romántica y había llegado a dominar de forma muy extensa todos los temas musicales.


  Hasta que la brisa del atardecer nos recordó que todo tiene un límite y con bastante pereza enderezamos el rumbo de nuestro barco con dirección al noroeste para volver a acercarnos a una costa que realmente no deseábamos perder de vista en aquellos momentos.


  Al poco rato pasábamos frente a la población de Blanes, ya habíamos dejado atrás la comarca del Maresme y la provincia de Barcelona y entrábamos en la de Girona por la comarca de La Selva; nos encontrábamos ya navegando por la llamada Costa Brava.


  Seguidamente cruzamos frente a Lloret de Mar y aunque teníamos todavía algunas horas de luz decidí que llegásemos hasta la Cala de Santa Cristina para pasar allí la noche.


  El lugar que había elegido es uno de tantos rincones preciosos de la Costa Brava. No es una calita pequeña y pedregosa, sino una playa de una extraordinaria arena blanca y de tamaño mediano con un tómbolo en un rincón por lo que en realidad son dos calas separadas por la pequeña lengua de tierra.


  El problema que presenta en realidad es que al estar al principio de la Costa Brava, entre Lloret de Mar y Tossa es la gran cantidad de gente que se acumula cada día en un espacio que en realidad no es muy grande, claro que como nosotros lo que íbamos a pasar era la noche ya no teníamos ese problema. Allí mismo entre la cala y la carretera hay una pequeña ermita dedicada a Santa Cristina, que es la que da el nombre a la cala.


  Desde luego de solitaria nocturna tampoco es que lo fuese porque dada la animación que había en el chiringuito estuvimos allí hasta bastante tarde.


  Debido a ello cuando nos despertamos el día siguiente ya estaba la arena llena hasta los topes de bañistas, pero entonces nos alejamos rápidamente siguiendo nuestro rumbo hacia el norte.


  El panorama había cambiado completamente en relación con el día anterior, en lugar de una costa baja y llana el paisaje iba alternando algunas playas onduladas con las montañas que casi caían a pico sobre el mar creando calas recónditas y abruptos acantilados, divisamos diversas poblaciones, en primer lugar la inconfundible Tossa de Mar donde me hubiera agradado parar un rato, pero no era aconsejable para no perder más tiempo, Playa de Aro, Palamós...


  A mediodía divisamos las pequeñas islas Formigues a estribor y la colina de los jardines de Cap Roig a babor, no tardaríamos a llegar a Calella de Palafrugell por lo que no dudé en enfilar la proa hacia el Port—Bo su famoso, pequeño y encantador puertecito.


  Nada más anclar bajamos a tierra y nos pegamos una buena caminata para subir a los jardines, hacerles una visita deleitándonos con sus creaciones y las panorámicas que se divisan desde lo alto; con más calma volvimos a bajar hasta el Port—Bo. En uno de sus bares de la zona de Les Voltes en el mismo lado del agua que teníamos a un par de metros nos deleitamos con una buena colación de los productos típicamente marineros.
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  Estábamos ya acabando con los cafés aromados con el típico ron cuando vi entrar una figura que conocía, no solo yo sino la mayoría de personas que se encontraban en el local.


  Tratándose de música, Eva era la maestra en música ambiental y romántica, pero mis amigos conocían desde hacía tiempo la música que a mi me fascina, la Habanera. Ya en Port Aventura habíamos asistido a una cantada de habaneras y les habían encantado, por lo que durante las largas horas de navegación en ocasiones escuchábamos sus melodías enlatadas.


  —Mirad— les dije — ¿veis ese señor que ha entrado? Es el mismo Carles Casanovas.


  — ¿El compositor de habaneras?


  —El mismo, compositor y componente del grupo Port Bo— les aseguré y añadí— voy a ver si quiere venir a tomar algo con nosotros.


  —Si que vendrá – aseguro Eva –déjame a mí.


  Buena era Eva para no conseguir lo que quisiera, antes de un minuto el mismo Carles Casanovas estaba sentado en nuestra mesa.


  — ¿Así que ustedes son aficionados a la habaneras?


  — ¡I als cants de taverna!— le dije sabiendo que es así como les gusta llamar a sus recitales. –me encanta la habanera y para mi el grupo mejor es Port—Bo y se lo digo de corazón.


  — ¡Si!— me contestó él— su cara me es familiar, nos hemos visto muchas veces. Si le parece bien podríamos entonar algunas para pasar el rato.


  —Lo malo es que yo desafino mucho, pero ellos cantan de maravilla.


  — ¿Habaneras?— preguntó extrañado y continuó — ¡Martín! portam la guitarra y una botella de ron.


  — ¿Per cual comencem?— me preguntó una vez se hubo preparado.


  —“El canó de Palamós”— dijo Fili sin dudarlo.


  —De acuerdo— asintió en Carles comenzando a rasguear los primeros compases.


  Como es habitual prácticamente todos los que estábamos en el local comenzamos a cantar a coro; siguieron “La barca xica”, “Lola la tabernera” con la que Eva y Fili se quedaron con el personal con la gracia que la cantaron, “La balada d’en Lucas” y unas cuantas más. Llegó un momento en que miré la hora y vi horrorizado que eran casi las siete de la tarde, si alguien nos controlaba a lo mejor nos enviaba una colleja mental.


  Les hice una seña a los otros que pusieron cara de enfurruñados pues se lo estaban pasando de maravilla, pero también Carles vi que miraba el reloj y de común acuerdo decidimos terminar la sesión.


  — ¡Anem per “El meu avi”!— propuso él, con lo que todos dábamos por supuesto que se acababa la diversión.


  Casi todos los que nos habían acompañado en las últimas horas nos siguieron hasta el barco, y junto a la pasarela Adán y yo nos despedimos del Carles con un fuerte abrazo, creo que él no olvidará nunca los cariñosos besos con que le obsequiaron Fili y Eva que fueron aplaudidos por todos los que nos rodeaban.


  Mientras nos alejábamos estuvimos comentando lo mucho que habíamos disfrutado aquella tarde, quizás y gracias a la música una de las mejores que habíamos pasado juntos.


  De todas formas el ron había hecho su efecto en todos nosotros, pues además de la botella inicial después se había preparado un buen cremat y ahora con el vaivén aunque ligero de la embarcación ya que la mar estaba en calma todos comenzamos a sentir algún malestar.


  Empezaba a anochecer cuando avisté las Islas Medas y sin pensármelo dos veces me dirigí al puerto de L’Estartit para al menos poder pasar la noche tranquilamente y con la intención de recuperar el tiempo perdido en los próximos días.
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  A primera hora de la mañana soltamos amarras y salimos del puerto de L’Estartit, bordeamos las Islas Medas contemplando las típicas siluetas de la Meda Gran, la Meda Xica, el Medallot y el Cavall Bernat. Pocos minutos después tras bordear el cabo que separa el Baix del Alt Empordá, ante nuestra vista se habría un poco desvaída por la bruma matutina la Bahía de Rosas.


  Deberíamos cruzarla en línea recta para ganar tiempo pero no pude evitar el deseo de que vieran, con un poco más de detalle la bahía, aunque solamente fuese desde el mar. Nada más bordear el cabo avistamos “La Foradada” y un poco más adelante la encantadora “Cala Mongó” (Como dice la habanera que lleva su nombre –con las barcas aparejadas de dos en dos).


  Desde allí empezamos a cruzar la bahía en dirección a Rosas, atrás dejábamos ¡que lástima! la población de La Escala y junto a ella las famosas ruinas de Ampurias, la Emporion romana. Fili cuando se lo comenté también se quedó con las ganas de visitarlas, tuvo que conformarse con verlas, casi con la imaginación, desde lejos.


  Al llegar a la altura del puerto pesquero viré a estribor y por babor contemplamos el Puig Rom con el castillo de la Trinidad destruido por la escuadra francesa hace varios siglos, quizás en la Guerra del Francés (que es como se llama aquí a las guerras contra Napoleón) o en la guerra de Sucesión Española.


  Ante nuestra vista aparecieron seguidamente las calas de Cañyellas Petitas y La Almadraba, esta última la adorada por Rosa hasta el punto de que su deseo es que sus cenizas sean esparcidas en ella.


  Seguimos ya directos rumbo norte y unas horas después cruzábamos frente a Cadaqués y Port Lligat, tierras eminentemente dalinianas. Nos encontrábamos ya en plena vorágine del Cabo de Creus, allí donde los Pirineos se acuestan sobre el mar. Los kilómetros siguientes fueron apasionantes, los acantilados verticales parecía que aproaban hacia nosotros cargando sobre nuestra fragilidad toda la magia del istmo que nos une a Europa. Inconscientemente sentíamos la necesidad de adentrarnos en el mar para no vernos tan pequeños, suerte que el mar estaba solamente rizado, debería ser tarea de titanes navegar por aquella zona con la mar brava.


  Unas horas después cruzamos frente al Port de la Selva que junto con Llansá nos dieron un respiro con la bahía plana que nos ofrecían a babor aunque veíamos detrás de ambas poblaciones el inicio de las montañas.


  No tardamos en cruzar Portbou y entrar ya en aguas territoriales francesas aunque nuevamente los acantilados y las profundas y estrechas calas continuaron acompañándonos durante un trecho hasta que divisamos una extensa llanura y el primer pueblo francés en un litoral ya completamente llano, se trataba de Port Vendrés un bello lugar en el que no pude parar la primera vez que lo vi al pasar con el coche hace muchos años porque necesitaba llegar a la siguiente población como ahora nos ocurría, nuestro deseo en aquellos momentos era llegar a Colliure un pueblo que durante muchos años estuvo en el recuerdo de muchos españoles, ahora ya no quedan muchos que puedan recordarla.
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  En el momento que cruzábamos el Cabo de Creus, dejé el timón a Adán y abrí el sobre que Lilit me había entregado con las instrucciones sobre la ruta que deberíamos seguir. Inicialmente no presentaban ningún problema, se trataba de seguir navegando hacia el norte con lo que nuestro primer destino era indudablemente el Golfo de León, lo que no podíamos suponer si la idea era llegar a Marsella, Génova o la misma Costa Azul.


  Pero la segunda parte del programa ya no estaba tan claro y desde luego me indicaba que iba totalmente despistado al pensar en la aristocracia de la nobleza, el lujo y el capital de Montecarlo; porque la segunda orden consistía en llegar hasta el puerto francés de Port—la—Nouvelle, una vez allí tenía la “orden” de virar a babor y una vez cumplida esta orden abrir el siguiente sobre.


  Este fue el momento en que me sentí completamente apabullado y en realidad en el fondo tenía que esconder algún enigmático enigma. Porque vamos a ver... si un navegante va navegando a pocos metros de la costa que divisa a su izquierda, usease babor, y recibe la orden perentoria de girar a la izquierda, usease babor, que es donde está la costa y este navegante es tan tonto que obedece la orden ¿que es lo que le puede pasar?, o se cree tan listo que piensa que puede desobedecer una orden emanada directamente de Lilit, cualquiera desobedece una orden (además por escrito, que tiene mucha más fuerza que una orden oral) de Lilit, ¡bufa!... yo no me atrevería a desobedecerla, no me atrevía de pequeño a desobedecer una orden de Sor Lamento de las Llagas de Cristo, iba ahora de grandecito a desobedecer una orden de la misma Lilit...¡ni soñarlo!. Si ella ordenaba “al llegar a Port—la—Nouvelle virar a la izquierda” y luego abrir el sobre con las nuevas instrucciones venga a virar a la izquierda. Total ¿que podría pasar? que embarrancásemos en la playa... (si es que había playa lógicamente, porque si lo que hay son acantilados nos quedamos todos sin dientes y con la cabeza abierta).


  Pero bueno, estos optimistas pensamientos acabé por comentarlos a los otros tres y llegamos a la conclusión de que había que obedecerlos a rajatabla, pues buena era Lilit para no hacerla caso y Eva, su gran amiga, reforzó la idea comentando que cuando Lilit lo había decidido así tendría sus propios motivos, con lo que se zanjó la cuestión.


  De todas formas cuando llegamos a esta conclusión ya estábamos enfilando la bocana de puerto de Colliure. Esta es una preciosa población del sur de Francia, el interior del pueblo es un lugar bucólico, como de película mediterránea franco-hispano-italiana, mientras que la zona del litoral es impresionante con sus fortines de vigilancia y el Palacio fortificado que fue la residencia de verano de los Reyes de Mallorca, pues los descendientes de Jaime I El Conquistador heredaron las tierras de Mallorca y sus territorios del Sur Francia.


  Pero su recuerdo más dramático ocurrió con los avatares de la guerra civil española, un lugar aciago para los exilados republicanos que fueron internados en unos improvisados campos de concentración en las playas de estas poblaciones en unas condiciones deplorables sobre todo en los meses de invierno.


  Uno de los más ilustres escritores españoles de aquellos años D. Antonio Machado sufrió allí el exilio y no pudo llegar a superarlo, sus restos reposan en el cementerio de Colliure.


  Es un lugar al que en unas horas le cogí cariño, por eso amarramos nuestra barca pasa visitar los lugares más característicos y pasar una horas en tierra firme.
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  A media tarde volvimos a navegar rumbo al momento de abrir el segundo sobre, ya habíamos dejado atrás la costa pirenaica y la línea del horizonte a babor se presentaba bastante tranquila.


  El sol se iba escondiendo por las montañas de poniente cuando a lo lejos divisamos la silueta de Port—la—Nouvelle, solicitamos de la dirección del puerto información para poder amarrar y pasar la noche allí y después de seguir sus indicaciones pudimos hacerlo en un rinconcito al fondo de un pequeño tinglado de pescadores.


  Era posiblemente la zona más antigua del puerto pues se notaba en ella el paso de unos cuantos siglos lo que nos sorprendió porque como el nombre de la población indica la mayoría de las instalaciones que habíamos ido observando eran bastante modernas y pocas eran anteriores al siglo XX.


  Un joven muy cortés se acercó hasta nuestro barco para los trámites de pernocta. Como yo tenia la intriga de saber como desde allí podríamos navegar hacia el oeste no pude evitar la tentación de explicarle cual era el rumbo que teníamos que seguir al día siguiente y preguntarle como sería posible que cumpliésemos la orden que llevábamos.


  —Es muy sencillo señor— me comentó –les hemos reservado este rinconcito que parece un poco viejo pero en el que estarán muy a gusto. Si lo desean aquí mismo está el barrio de pescadores donde hay varios restaurantes sencillos pero con muy buena cocina.


  —Mañana cuando reanuden su viaje viren al norte en cuanto crucen la bocana y al pasar una pequeña barra de tierra podrán girar a la izquierda por un canal que pasa exactamente detrás de este barrio en el que nos encontramos, por él podrán seguir navegando hacia el oeste.


  — ¡Qué idiota!— exclamé — ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? ¡El Canal du Midi! ¿Verdad?


  —Esta información bien vale regarla con una buena cerveza— comenté — ¡Fili! Saca cerveza para todos.


  — ¡Exactamente! Por el podrán atravesar Francia hasta el Atlántico.


  —Porque en vuestro viaje por los canales de Francia los dioses os sean propicios— brindó aquel joven con su botella de Woll Dam chocándola con las nuestras.


  Me sorprendió aquel joven con su inesperado brindis –Y que tú tengas su apoyo y protección durante toda tu vida— le contesté.


  — ¡Hasta ahora no me ha faltado!— concluyó.


  Bajamos a tierra y aprovechamos para cenar en uno de los restaurantes que nos había indicado aquel muchacho, cuando volvimos al barco me fui directamente a la cabina del timón y abrí el sobre que me estaba esperando.


  —“Seguís prácticamente de vacaciones, vais a recorrer una de las rutas más amables, tranquilas y apasionantes del sur de Francia, “El canal du Midi”, en teoría tenéis unos días para disfrutar a fondo y sin preocupaciones, aquí está “casi” todo previsto. No dejéis de visitar y dedicar un par de días a las históricas, bellas e interesantes ciudades que os encontrareis por el camino y gozar del placer de navegar por la campiña francesa.


  Os espero en Brest”.


  BESOS, LILIT


  



  20-09-12


  



  En cuanto amaneció dejamos aquel pequeño puerto de pescadores y en seguida iniciamos nuestra navegación por el que posiblemente es el más conocido de los canales franceses.



  Verdaderamente deslizarnos por las aguas del canal era disfrutar de un remanso de paz por la tranquilidad con que se deslizan las aguas en su rumbo hacia el mar, aunque nos cruzábamos con bastantes embarcaciones no había ningún problema pues tenía la anchura suficiente para maniobrar sin problemas.


  En paralelo al margen de estribor había una calzada utilizada básicamente por ciclistas y en las cercanías de las poblaciones algunos jóvenes corriendo y los menos jóvenes paseando; en cualquiera de ellas podíamos amarrar la barca para visitarlas y comprar las provisiones que podíamos ir necesitando. Durante el primer día íbamos por el centro de una llanura y a lo lejos veíamos algunas montañas no excesivamente altas que cerraban el horizonte.


  De improviso unos letreros como señales de circulación nos indicaron la cercanía de la que desde el principio me preocupaba... la primera esclusa. Ahora si que los nervios empezaron a agarrotarme el estómago, suerte que tenía un compañero que no se inmutaba por estas tonterías y cuando le expliqué de que se trataba sin pensárselo dos veces se puso al timón.


  Lógicamente para navegar por los canales, igual que por las carreteras hay que subir y bajar según los accidentes del terreno y esto en un canal se soluciona por medio de esclusas y el procedimiento es muy sencillo; se encaja la nave en un compartimento estanco que se va llenando de agua por lo que el barco va subiendo de nivel hasta alcanzar la altura del terreno que se quiere salvar, momento en el que se abre la compuerta superior dejando la nave al nivel de la continuación del canal, este es el procedimiento por el cual se puede atravesar Francia navegando.


  La maniobra es muy sencilla para la gran mayoría de los navegantes, pero los que somos más tochos en estos menesteres lo pasamos fatal, por esta causa Adán fue nombrado esclusero jefe de las maniobras escluseras por méritos propios.


  A media mañana llegábamos a Narbona donde paramos un par de días para aprovisionarnos, recorrer la ciudad y visitar algunos pueblecitos de sus alrededores. Nos sorprendió el conjunto de la catedral de los Santos Justo y Pastor con unos contrafuertes de un estilo muy especial y el Palacio de los arzobispos; encontramos muy curiosa e interesante la visita a un hórreo subterráneo de la época de Roma y nos topamos con la casa natal de Charles Trenet.
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  Al salir de Narbona el terreno iba elevándose tal como íbamos internándonos hacia el centro de el país, lo que hacía cada vez más frecuente que fuésemos encontrando esclusas, a la vez que el cauce iba estrechándose en algunos tramos entre montañas.


  Navegábamos por el país Cátaro, el de la lengua de Oc que fue la que dio nombre a la extensa zona de la Occitania ¿O fue a la inversa? Allí fue donde se adueñó de las mentes de aquellos “Bonhommes” la que fue llamada por la iglesia de Roma la herejía de los Cátaros que tanta sangre costó al país.


  Desde la lejanía en el llano contemplamos las imponentes murallas de la Cité de Carcasonne desde la que se dirigió la defensa de sus principios religiosos y el último importante bastión antes de ser arrasados por sus enemigos.


  Desde luego visitamos la Ville Baisse construida a orillas del río Aude una ciudad con muchos lugares y monumentos medievales pero posterior a la a llamada Cité que es el recinto amurallado, de verdad que nos sentimos empequeñecidos ante la grandeza de aquella ciudad fortificada.


  Estuvimos un par de días contemplando aquellos recuerdos de la historia lejana; continuando nuestra deliciosa navegación por el canal en una jornada llegamos a una de las más importantes ciudades del país, Toulouse, la llamada Ciudad Rosa por el característico color de sus tejados, preciosa ciudad que conserva interesantes restos de su pasado en la zona de la ciudad romana y medieval, estuvimos en la Basílica de la Daurade y a mi me impresionó la magnífica plaza de “Le Capitole” que es el Ayuntamiento de la ciudad.


  En la misma población confluyen los canales de Midi, Brienne y el lateral de La Garona que siguen sus caminos juntos hacia el Atlántico.


  Cuando dejamos atrás Toulouse no tardamos de llegar a Castets—en—Dorthe y allí sentimos que se nos había acabado la placidez de los canales salvando la última de las esclusas del canal Du Midi en nuestro viaje hacia el Atlántico y que a su vez es la primera para los que navegan en dirección contraria a la nuestra.


  En el mismo momento de cruzar la última esclusa nos encontramos navegando por un río español que nace en el Valle de Aran y que baja de los Pirineos con su ruta hacia el norte cruzando Francia hasta llegar a desembocar en el Atlántico, nos encontramos surcando las aguas de un río femenino La Garona, cosa extraña viniendo de un río español donde todos son masculinos, al menos por el artículo, pero esto es porque los araneses son muy suyos y sus ríos son en su mayoría femeninos, aparte de La Garona, las Nogueras (Pallaresa y Ribagorzana) y otros de menor caudal. Creo que en el resto de Cataluña hay alguno más pero ahora no recuerdo el nombre de ninguno, tampoco es nada importante, simplemente es una anécdota.


  Por este caudaloso río fuimos deslizándonos lenta y pausadamente hasta llegar a Burdeos, frente a nosotros aparecía de nuevo el mar, el océano Atlántico donde hacía nueve meses habíamos iniciado esta crucero, hasta ahora con muchas alegría y pocos sustos, aunque alguno habíamos tenido, pero los augurios parecían buenos para el resto de la travesía. Lo serán si los dioses siguen protegiéndonos.
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  Burdeos es una preciosa ciudad en la que predomina el estilo neoclásico especialmente en El puerto de la Luz, un conjunto arquitectónico en el que predomina este estilo, generalmente sus edificios no pasan de las dos plantas, por lo que es una ciudad amplia y bien ordenada.


  Como no podía ser menos nos invitaron a visitar una de sus afamadas bodegas toda vez que sus vinos son los más famosos de Francia, fuimos espléndidamente atendidos por el guía que nos explicó todo el proceso que sufren los racimos de la uva recién cosechada hasta salir al cabo de muchos meses de ser elaborada en botellas que llegaran a todos los lugares del mundo donde haya un buen restaurante y un perfecto sommelier. Como no podía ser menos y a pesar de el poco espacio que disponíamos en la barca salimos de allí con unas cajas de sus productos tanto blancos como tintos.


  De la ciudad que visitamos en un par de días destacamos la Catedral de San Andrés, el Gran Teatro y las plazas Royale y del Parlamento.


  Como teníamos previsto, al amanecer del tercer día enfilamos la proa hacia el noroeste siguiendo la línea de la costa que en estos momentos la teníamos a estribor. Tras unas horas de navegación avistamos la alargada silueta de la isla Olerón luego las instalaciones de La Rochelle y ya a primera hora de la tarde amarrábamos la barca en el puerto de Brest, donde Lilit y la pareja de lobos nos estaban esperando. Bajamos a tierra y aprovechamos para almorzar en una de las tabernas del puerto.


  Decidimos no perder mucho tiempo y con las suficientes horas de luz para llegar al otro lado del canal de la Mancha nos dirigimos en dirección noroeste en cuanto cruzamos la Punta de Saint—Mathieu. Nos encontrábamos en medio del canal cuando una gran masa de negras nubes procedentes del Atlántico oscureció el cielo y bajó considerablemente la visibilidad, una sinfonía de rayos, truenos y relámpagos nos envolvió, una tromba de agua cayó sobre nosotros durante unos interminables minutos en los que la visibilidad apenas alcanzaba hasta la proa de la barca, de todas formas las aguas no estaban todavía excesivamente revueltas, habría en todo caso una mediana marejada pero era angustiosa la falta de visibilidad, era esa sensación que se produce en tu interior cuando sabes que de momento no corres un peligro real pero no sabes como salir de una situación angustiosa.


  No puedo asegurar cuanto tiempo duró aquella situación pero un tímido rayo de sol que atravesó el nuboso techo avivó nuestra esperanza, poco a poco aquella oscuridad fue difuminándose y en la lejanía pudimos ver las tímidas luces de la costa inglesa.


  Aunque todavía no era muy tarde para la época del año en que estábamos en realidad ya había oscurecido por la cantidad de nubes que cubrían todo el cielo cuando amarramos la barca en el puerto de Plymouth, de todas formas la tensión nerviosa que habíamos padecido en medio del canal nos acuciaba a dejar la barca bien guardada en el puerto e internarnos en la población.


  Estuvimos caminando un buen rato lo que agradecieron Crawson y Palty que en el mismo rato mientras nosotros caminábamos un kilómetro ellos de arriba abajo se tragaban tranquilamente siete y ocho. Inconscientemente habíamos caminado en subida, posiblemente por una necesidad de nuestras mentes de alejarnos del mar, lo cual no era lógico ya que en realidad no habíamos corrido ningún peligro pero ya se sabe que la mente a veces tiene unas reacciones imprevistas.


  Al cruzar una calle vimos que nos encontrábamos en la parte más alta de la ciudad y muy abajo veíamos en la lejanía el puerto. Un sonido metálico nos llamó la atención y nos hizo dirigir la mirada a un cartel antiguo colgado debajo de una farola en el que descolorida se entreveía la figura de lo que parecía un gallo o cualquier otra ave por que estaba casi borrada, de todas formas la farola y el cartel metálico trajeron a mi mente la novela de “La Isla del Tesoro”, y el fantasma del propio John Silver parecía que me invitaba a tomar un trago en la taberna que había bajo la farola y el cartel.


  Al entrar me invadió la intranquilidad, no me hacía ninguna gracia encontrarme frente a un grupo de sangrientos piratas. Por suerte nos encontramos dentro de la taberna con varios viejos marineros, pero no con los tipos patibularios que la poblaban en el siglo XVII.


  Un vejete desdentado con la “aromatizada” pipa ¡puf! sostenida por sus fuertes mandíbulas que se encontraba sentado en una mesa junto a la nuestra acabó por meter baza en nuestra conversación ya que al oírnos hablar en español nos comentó que en su juventud había hecho durante bastantes años la ruta Bilbao-Southampton.


  Entre otras cosas nos sugirió que si queríamos llegar hasta Londres encontraríamos más interesante la ruta si en lugar de ir directamente por el Canal de la Mancha nos desviábamos hacia el sur, bordeábamos la península de Cornualles y entrábamos por el Canal de Bristol, donde podríamos visitar esta ciudad y Cardiff, así como sus campiñas, más arriba podríamos contactar con el Támesis y por él bajar hasta Londres.


  Nos pareció una buena idea y así se lo comentamos diciéndole que aunque teníamos que pensarlo un poco entre todos era casi seguro que seguiríamos su consejo.
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  El día amaneció con el cielo cubierto de nubes presagiando que no nos libraríamos de algún chaparrón o un verdadero aguacero por lo que decidimos soltar amarras a primera hora para intentar llegar al canal antes de que alguna tempestad nos cogiese en el mar.


  Tuvimos suerte y aunque disfrutamos (muchísimo) de una pertinaz llovizna los vientos no eran muy fuertes y pudimos navegar con bastante tranquilidad hasta que doblamos el cabo que nos daba paso al canal de Bristol, el cual era bastante más ancho de lo que habíamos imaginado.


  Una media hora después y ya navegando por medio del canal del que oteábamos algo lejanas las dos orillas comenzó a envolvernos una neblina que nos obligó a decantarnos por la ribera de estribor toda vez que la visibilidad comenzaba a ser cada vez más corta. Durante mucho rato estuvimos remontando el canal pero no veíamos ninguna población en la que poder amarrar la barca y esperar a que cambiasen aquellas condiciones meteorológicas, pues aunque navegábamos con tranquilidad y sin ningún sobresalto la verdad es que preferíamos esperar en algún lugar seguro antes que continuar nuestra ruta en aquellas condiciones.


  —Mira allí— me indicó Fili que estaba a mi lado en la cabina –parece que hay una casa.


  Ciertamente, forzando la vista me pareció divisar la silueta de una construcción solitaria en lo alto de una pequeña colina ya en tierra firme.


  Avisé a Adán para que desde la proa vigilase para evitar que chocásemos contra algún peñasco y maniobré lentamente hacia la orilla intentando encontrar algún lugar donde amarrar la barca y bajar a tierra.


  Al poco rato me avisó que delante nuestro había un pequeño embarcadero por lo que siguiendo sus instrucciones nos dirigimos al lugar que señalaba.


  Una vez en tierra aseguramos y cerramos bien la barca. De allí salía un camino de tierra que se internaba en un bosque y daba la impresión de que se dirigía hacia la construcción que habíamos divisado desde la barca.


  Como era natural en ellos Crawson y Palty al verse en tierra comenzaron a correr y tuve que avisarles que fuesen con cuidado y no se alejasen de nosotros, el bosque parecía muy frondoso y quería evitar cualquier disgusto. Un olor muy característico nos invadió en cuanto nos internamos en el bosque, era dulzón y casi agradable pero llevaba consigo una parte de acidez que me hizo levantar la cabeza.


  Al menos en aquel bosque hambre no íbamos a pasar, para mi era algo inconcebible, no se trataba de un bosque sino de una inmensa y abigarrada pomarada, aparte de las matas y matorrales todos los árboles eran en realidad manzanos, la tierra estaba alfombrada de manzanas unas recién caídas de los árboles y otras que al ir pudriéndose daban al ambiente ese olor característico que nos llamaba la atención.


  La niebla iba haciéndose cada vez más espesa y ya la inseguridad comenzaba a invadirnos el ánimo pues apenas podíamos vernos entre nosotros y a más de diez metros no se distinguía nada en absoluto, tuvimos que tomar la decisión de ir avanzando despacio y todos cogidos de la mano con los lobos en todo momento junto a nosotros.


  De pronto entre la bruma restalló una lucecita, nos fijamos bien y era la luz de una lámpara que se había encendido en una de las estancias de la construcción y que nos indicaba que estábamos ya cerca de ella.


  De pronto nos encontramos en un pequeño claro que nos dejó atónitos, estábamos ante un precioso castillo, no muy grande pero si majestuoso, con sus torres y sus almenas, su foso y el correspondiente puente levadizo.


  La luz que nos había guiado hasta allí provenía de una ventana de la torre principal y nos dimos cuenta de que no estaba fija, sino que titilaba constantemente, o sea que no se trataba de luz eléctrica si no de alguna vela o antorcha.


  —Hemos tenido suerte— me dijo Lilit cogiéndome del brazo estamos en Avalón.


  ¡Avalon! ¿Y eso que es?— le pregunté ya que si bien el nombre no dejaba de serme algo conocido no tenía ni idea de que ni donde se trataba.
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  —La isla de Avalon, ¿no conoces la leyenda del rey Arturo?


  — ¡Si! algo— le contesté –la Tabla redonda, la espada Excalibur, Merlín, Ginebra, Lancelot, he visto varias películas que tratan del tema.


  —Ya veo que sabes muy poco, ¡venid aquí! os explicaré algo sobre este castillo.


  “Avalon es el castillo donde habitaba La Dama del Lago, sacerdotisa y maga que además era amiga del mago Merlín, el cual era a su vez consejero de Uther Pendragon, rey de una pequeña comarca.


  El rey Uther se enamoró de Igrine, esposa de Gorlois duque de Tintagel. Merlín embrujó a Igrine para que confundiese a Uther con su marido y de esta unión nació en Tintagel el rey Arturo Pendragon.


  Anteriormente a este nacimiento Gorlois e Igrine habían tenido una hija a la que llamaron Morgana, por lo cual esta y Arturo eran hermanastros.


  —Como ya sabes— en este caso se dirigía a mí –Arturo consiguió sacar la espada Excalibur de la roca y fue nombrado rey de Inglaterra.


  Se dice, que también por encantamiento, Arturo y Morgana hicieron el amor y engendraron un hijo; ella al darse cuenta huyó, tuvo su hijo en solitario y lo llamó Mordred.


  Morgana fue acogida en la isla de Avalon por la Dama del Lago y entre esta y Merlín la convirtieron en sacerdotisa, maga y sucesora de la propia Dama del Lago.


  Por su parte Arturo casó con la bella Ginebra, hija del rey de Cameliard.


  Pasaron los años y en una guerra Mordred mató al rey Arturo, su propio padre, Morgana recogió el cadáver y lo trajo hasta aquí Avalon, donde desde entonces sigue a su lado cuidándolo; esto es en líneas generales lo que ocurrió, además de la infinidad de leyendas de la Tabla Redonda destacando entre los principales caballeros: Lancelot o Lanzarote del Lago (enamorado de Ginebra), Pervival de Gales, Tristán de Leonis y así hasta ciento cincuenta.


  Esta es la historia muy esquematizada de lo que ocurrió en estas tierras allá por el siglo VI de nuestra Era.


  — ¿Lo sabías?


  —No, la verdad es que nunca he profundizado en estas leyendas y ahora estoy mucho más intrigado por algunos de sus personajes.
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  — ¿Percebal es el mismo que en las leyendas germánicas y en las obras de Wagner es llamado Parsifal? Y Tristán de Leonis ¿es el que se enamoró de Isolda?


  —Tanto en las leyendas británicas como en las germánicas y en ocasiones las escandinavas en muchas ocasiones beben de la misma fuente por lo que puede decirse que son los mismos personajes vistos desde diferentes puntos de vista — fue el comentario de Lilit.


  Terminada la explicación nos dirigimos a la entrada del castillo, el puente estaba levantado por lo que grité:


  — ¡Ah del castillo!


  — ¡Morgana!—gritó a su vez Lilit— sal a recibir una antigua amiga y sus acompañantes.


  Al pronto en el ventanal donde brillaba la luz se destacó la silueta de una mujer hermosa de cabello negro azabache pero una piel muy blanca.


  — ¡Lilit!— gritó a su vez— que alegría de verte vieja zorra. “Abrid la puerta del castillo, rápido”.


  Al momento el puente levadizo comenzó a bajar acompañado del chirriar de las cadenas, antes de que la plancha llegase a tocar tierra ya Morgana corría atravesando el puente y fundiéndose en un jubiloso abrazo con Lilit.


  —Que bien acompañada vienes rica, la vida que te pegas— le dijo a Lilit mientras maliciosamente le guiñaba un ojo a Adán al que se comía con la mirada.


  —No seas sinvergüenza Morgana— le riñó sonriendo Lilit –no se te ocurra emplear ningún hechizo para trajinarte al mozo, sabes que no te lo perdonaría nunca.


  —Por si las moscas no lo dejaré solo ni a sol ni a sombra— avisó Eva.


  —Pero que mal pensados sois— protestó Morgana — ¿Cuando he hecho yo alguna cosa de las que estáis pensando?


  —Ja, ja, ja— se rieron los tres con tantas ganas que hasta la misma Morgana acabó riendo con ellos.


  —Sois incorregibles les riñó sin dejar de reír.


  Fili y yo contemplábamos la escena cogidos por la cintura y sonriendo.


  —¡Hola pareja!— acabó por decirnos Morgana — ¿que hacéis por aquí?


  —Son dos amigos nuestros— dijo Lilit –el es de Hispania y ella de Pompeya.


  —No sabéis lo contenta que estoy de que hayáis venido— aseguró Morgana dirigiéndose a todo el grupo –pero pasemos adentro que estaremos más cómodos.


  Penetramos en una estancia que parecía mucho más grande de lo que era en realidad, quizás por la altura de sus paredes. Decorada con tapices, una mesa rectangular con varias sillas alrededor se encontraba en el centro del salón.


  En uno de los lados cortos del rectángulo que había un a modo de ábside había una mesa más pequeña con las suficientes sillas y escabeles para que nos acomodásemos todos alrededor de ella.
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  Entraron cuatro hadas que eran unos verdaderos encantos, escanciaron vino en unas copas de oro, en realidad más que vino era un néctar delicioso y seguidamente se sentaron con nosotros y nos sirvieron lo que en aquel momento nos apetecía a cada uno incluso sin necesidad de preguntárnoslo. Era algo sorprendente cada uno de nosotros percibía un aroma culinario que tenía en el recuerdo y al instante aparecía como por arte de birlibirloque enfrente tuyo con un sabor inmejorable; a mi lo primero que me pasó cerca del olfato fue el de un buen plato de gambas a la plancha y no lo había acabado de pensar que ya estaba pelando la primera, Fili, italiana ella, presintió el olor de una buena pizza y la tuvo al instante delante de ella.


  Junto a mi se sentó un hada que me dejó atónito porque su cara me resultaba muy familiar, pero me era totalmente imposible recordar de que la conocía, era muy amable y con una cara muy atractiva y simpática, para iniciar una conversación me insinuó que le gustaría conocer España y en seguida me puse a contarle cosas de nuestra tierra.


  Habíamos terminado de consumir el primer plato y sin darme cuenta me fijé en el hada que estaba acompañando a Adán, que estaba sentado enfrente de mí y casi pego un bote en mi asiento de la impresión que sentí, había movido la punta de la nariz como con un tic nervioso y al instante Adán tenía el segundo plato ante él.


  — ¡Samantha!— exclamé mirando al hada que me acompañaba. Ella sonriendo y mirándome a los ojos movió también la punta de la nariz y el segundo plato apareció ante mí.


  —Pero ¿como es posible? ¿Tú eres la Samantha de la serie Embrujada?


  — ¡Si! la misma que viste por televisión hace unos años.


  —Pero si estás aquí...


  —Es muy sencillo, cada cien años las hadas tenemos unas vacaciones de tres años, para conocer mejor vuestro mundo y cada una puede elegir el destino y a que se dedicara, además primero estamos otros dos años que dedicamos a hacer felices a los niños.


  — ¿Y tú fuiste muy feliz en esos cinco años?— le pregunté.


  — ¡Si! porque me encantan los niños y hacer teatro es un sueño que he tenido desde hace muchos años.


  —Yo vi aquella serie, porque estabas encantadora y llegué a soñar que sería maravilloso casarse con una brujita tan preciosa; hasta tu madre me caía bien.


  —Ja, ja, ja— se rió ella — ¡que gran actriz era! lo pasé muy bien con ella, nos hicimos muy amigas y me enseñó muchas cosas tanto de la interpretación como de vuestro mundo.


  Sin darnos cuenta se nos pasaron un par de horas extraordinarias, por la deliciosa comida pero mucho más por la cordial simpatía de nuestras anfitrionas.


  Por su parte Lilit y Morgana se encontraban totalmente felices, se habían hecho muy amigas en los tiempos de Merlín, la Dama del Lago, Arturo y sus caballeros.


  Desde la muerte del rey su hermanastra se había recluido en el castillo para velar su cadáver y ahora hacía quince siglos que no se veían.


  Sobre todo Lilit tenía muchas cosas que contarle y Morgana la escuchaba embelesada.


  —De pronto Samantha con una sonrisa picaresca me dijo ¡no pienses esas cosas papito!


  La verdad es que hasta el momento en que ella me habló no me había dado cuenta de nada, pero el ambiente estaba tan relajado que desde hacía un rato estaba sintiendo el muslo de Samantha junto al mío, la miraba y la veía tan encantadora que mi subconsciente reaccionó y ella se había dado cuenta.


  — ¿Qué es lo que está pensando el viejo verde este?— inquirió Fili, pero noté que hacía la pregunta de manera desenfadada.


  —No te preocupes Fili— le dijo ella –no ha pasado nada conscientemente, lo que pasa es que su reacción me ha hecho mucha gracia, no la había vuelto a sentir desde que se me acabaron las vacaciones. Con tu permiso le voy a dar un beso ¿no te enfadas verdad?


  —No chiquita, pero cuando estemos solos ya le cantaré las cuarenta, verás esta noche la que te espera— acabó diciéndome.


  Ella me dio un besito inocente pero con mucho cariño y luego se abrazó a Fili, no se lo que le dijo, pero acabaron las dos riéndose.


  Un poco después Lilit tomó la palabra y en voz alta, dirigiéndose a Morgana le dijo:


  —En fin querida amiga, este banquete ha sido digno del Olimpo, ahora desearíamos rendir homenaje a tu hermano Arturo al que para cuidarlo te has recluido estos largos siglos apartándote del mundo.
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  —Pocos visitantes han llegado hasta aquí desde que murió Arturo y no recuerdo ninguno vivo, sino los fantasmas de sus caballeros que cada cierto tiempo se reúnen a su alrededor en prueba de amistad y vasallaje, aunque el sea el único que no pertenece ni al mundo de los vivos ni de los muertos. Hoy por fin un hombre vivo ha llegado hasta aquí con vosotros, no puedo dejar de llevarlo hasta su presencia, si nosotros no tenemos la fuerza suficiente para conseguir que Dios se apiade de él y le devuelva al mundo de los vivos o de los muertos esperamos de nuestro visitante que sus rezos puedan interceder para que escuche nuestras súplicas.


  Subimos a unas estancias superiores llegando a un salón de estilo gótico en la que había una puerta de acceso que la separaba de otra estancia. Lo primero que vimos al cruzar el dintel fue una enorme roca en la que estaba incrustada la espada Excalibur sobresaliendo su empuñadura dorada. Morgana dispuso a todas las mujeres alrededor de la roca, entonces tomó a Adán de la mano y se la llevó hasta la empuñadura, cuando él la tomo en sus manos todos guardamos la respiración esperando que se produjese una verdadera revolución en la historia pero la espada no se movió ni un milímetro cuando Adán tiró de ella.


  Entonces me cogió a mi la mano, inicialmente y con la máxima cortesía me negué a tirar de la empuñadura diciéndole que no era la persona más adecuada para tener el honor de pasar la prueba, le aseguré que con todo el fervor rogaría a Díos que tomase ya una decisión sobre la vida del rey Arturo.


  Ella me sonrió y con firmeza dirigió mi mano hasta la espada, con toda tranquilidad la empuñé y fui a tirar de ella sabiendo perfectamente que se mantendría inamovible; sin hacer ninguna fuerza noté que la hoja se movía como si estuviese enfundada en la vaina, un sudor frío me invadió y mi mano comenzó a temblar espasmódicamente, sabía que no era más que una imaginación mía pero para asegurarme empecé a tirar hacia arriba pero muy lentamente; de forma casi imperceptible para todos los demás sentí que la hoja salía casi medio milímetro de la roca, entonces hice un tremendo esfuerzo para que los músculos de mi brazo se tensasen y fingí que tiraba con fuerza hacia afuera.


  Pero yo no estaba frente a unos ojos humanos sino mágicos. Morgana aferró con una fuerza brutal mi muñeca y con un gesto rápido tiró hacia arriba, solté inmediatamente la espada que ya comenzaba a salir de la roca y todos pudimos oír el sonido del metal al volver a encajarse en la pétrea funda.


  Me estremeció el destello de odio en la mirada de Morgana que me hizo temer lo peor y noté que todas las miradas se dirigían asombradas a mi mano.


  De pronto Morgana se me abrazó en sus ojos pugnaban por salir unas lágrimas –reza por él— me imploró y cogiéndome de la mano me llevó junto a la cama con dosel en la que reposaba el cuerpo del rey Arturo; estaba vestido con una túnica que estaba con una cruz totalmente diferente de todas las que había visto, parecían las aspas como de forma flamígera.


  Tenía una belleza varonil y parecía absolutamente dormido aunque sus facciones estaban ligeramente demacradas.


  Me acerqué hinqué mi rodilla en tierra y poniendo mi mano sobre la suya mentalmente le dije:


  “Arturo rey de leyenda inmortal, no deseo tu espada que solamente tu mereces pero si deseo que acabe ya la situación en que te encuentras, que Dios se apiade de tu alma y que la reintegre a ese cuerpo si ha de ser por tu bien o la acoja en su seno si ha decidido que ya sea tu hora”.


  Apreté su mano con la mía inconscientemente buscando el menor asomo de vida, lógicamente no lo encontré y me puse a rezar como nunca lo había hecho.


  No se el tiempo que estuve en aquella posición, cuando sentí que entre Lilit y Morgana me ayudaron a levantarme casi no podía andar por los calambres que sentía en las piernas y varias partes del cuerpo.


  Las dos mujeres me acompañaron hasta la estancia contigua y allí nos fundimos en un emotivo abrazo.


  —Tengo un presentimiento— dijo Lilit –tu has hecho la primera parte del trabajo, ahora es posible que me toque a mi acabarlo. Si dentro de tres horas no he salido entrad a buscarme y ahora alejaros a las estancias de abajo.


  Dicho esto volvió a entrar en la cámara, de un tirón sacó Excalibur de la roca, la blandió ante nosotros y la volvió a enfundar en la misma roca, luego corrió los cortinajes mientras Morgana y yo bajábamos a reunirnos con los demás.
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  Los minutos se hacían interminables, estábamos todos juntos y en silencio esperando que ocurriera algo, pero no sabíamos realmente que podría ocurrir. 


  A la derecha Fili en silencio tenía cogidas mis manos entre las suyas, Morgana sentada a mi izquierda se restregaba las suyas nerviosamente, la miré y quizá fuera mi subconsciente pero me dio la impresión de que su figura iba envejeciendo, le hice una señal a Fili y al verla en aquel estado soltó mi mano y se puso a su lado con lo que quedó en medio de nosotros dos, la abrazamos cogimos sus manos entre las nuestras... se estaban volviendo huesudas, casi estaban perdiendo la carne que cubría sus huesos, pero estaban cálidas todavía conservaban un hálito de vida, sus cabellos se estaban volviendo blancos y ralos, la besé en la frente y aunque no dijo nada sus ojos reflejaron un cierto agradecimiento.


  De pronto resonó en el ambiente una lejana música de reminiscencias wagnerianas, me recordaba lejanamente el Coro de Peregrinos de la ópera Tannhaüser que inicialmente sonaba tenue, pero que daba la impresión de que iba acercándose hasta nosotros. Los acordes, cada vez más cercanos nos hicieron levantar la vista hasta el piso superior.


  En lo alto de la escalera, impresionante de realeza estaba Arturo, su brazo derecho abarcaba la cintura de Lilit que reposaba sonriente la cabeza en el hombro real, la mano izquierda aferraba la empuñadura de la misma Excalibur que llevaba colgada del cinto.


  Comenzaron a bajar la escalinata cuando Morgana exclamando el nombre de su hermano mientras corría hacia ellos recuperó toda su belleza y lozanía fundiéndose los tres en un abrazo en mitad del tramo de escaleras. El Coro de Peregrinos sonaba con más fuerza y de detrás nuestro surgieron las figuras de sus caballeros preferidos, Lanzarote del Lago, Percebal de Gales y Tristán de Leonis que lenta pero marcialmente llegaron hasta el rey Arturo y ante él hincaron sus rodillas en tierra en señal de respeto, fue solo unos segundos porque al momento el rey bajó los escalones que les separaban y todos se fundieron en un solidario abrazo, al instante el rey hizo una señal a Morgana y Lilit de que se acercaran y fueron saludadas con cariño y respeto por los caballeros.


  Luego Arturo con Lilit a su derecha y Morgana a la izquierda fueron bajando los escalones hasta donde emocionados contemplábamos la escena, tras ellos les seguían los nobles caballeros.


  Llegado que fue frente a Adán y Eva el propio rey inclinó la cabeza y cuando Adán abrió sus brazos ambos se fundieron en un fuerte abrazo, luego fue Eva la que le abrazó y le besó en las mejillas mientras ambos se susurraban unas palabras que no llegué a captar porque Lilit se había abrazado a Fili y a mi y a mi mientras me decía al oído:


  — ¡Tu vales mucho tontorrón!, ¡t’estimo!


  Luego nos encontramos frente a frente con el legendario rey, tanto Fili como yo estábamos envaradísimos y no teníamos ni idea de como debíamos actuar. Arturo cogió las manos de Fili y depositando un beso en ellas le dijo:


  — ¡Señora! el Creador os ha dotado de la belleza y la gracia de vuestra hermosa tierra, os agradezco que estéis aquí en este momento y os prometo que siempre... siempre tendréis mi reconocimiento y mi amistad.


  — ¡Hola viejo golfo!— me dijo sonriendo –en mi ensoñación sabía que vendrías acompañado de Lilit y te lo agradezco, siempre serás el más bonachón de los golfos y siempre tendrás mi amistad y mi ayuda si la necesitas.


  Entonces se acercó Lilit y nos sugirió que ya era el momento de marchar, nuestro tiempo allí se había acabado pero ella tenía que seguir al lado de su nuevo real amor para acompañarlo en sus nuevas vivencias.


  OCTUBRE
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  Nos despedimos muy amigablemente de todos y ya en la puerta del castillo llamé a Palty y a Crawson a los que verdaderamente desde que habíamos llegado ya no los había vuelto a ver, de todas formas a la primera llamada acudieron rápidamente.


  —Venga, que nos tenemos que ir.


  — ¡No!— contestó Crawson – nosotros nos quedamos aquí.


  — ¡Aquí! ¿Por qué? — les pregunté.


  —No es por nada, no te preocupes ni te enfades, pero es que con Lilit no nos pegamos tanta paliza de barco y nos lleva a sitios maravillosos— me dijo Palty — ¿no te enfadas verdad?


  —No Palty, en realidad yo siempre he pensado que en el barco no estáis muy cómodos, pero si nos vemos otra vez ya me explicaras a que sitios tan maravillosos os lleva Lilit.


  —Claro que nos veremos— dijo Crawson – en realidad nos lleva a sitios destinados a los lobos, espacios abiertos donde poder correr, jugar y cazar, ya sabes que esto nos entusiasma y con vosotros un día que cazamos unas piezas aquel guardia se las quería quedar. ¿No te acuerdas?


  —Ya lo creo que me acuerdo y de verdad me alegro mucho de que con ella lo paséis estupendamente.


  Los abracé y nos dirigimos hacia la puerta, el rey Arturo junto con Lilit y Morgana nos siguieron y tras ellos el resto de todos los que estaban allí.


  Cruzamos el puente levadizo y después de una última señal de despedida nos internamos en el bosque de manzanas, oímos el aullido de nuestros amigos y nos volvimos; nuestra sorpresa fue mayúscula, en lugar del castillo y el tupido bosque la luz casi nos ciega al reflejarse con fuerza en una hermosa campiña con algunas casitas aisladas y a lo lejos el perfil de una autopista por la que los coches y camiones circulaban veloces, cuando fuimos a reiniciar nuestro camino frente a nosotros continuaba la llanura bordeando campos recientemente segados a un lado y al otro el ajetreo de la vendimia con equipos de hombres y mujeres acarreando los recipientes plenos de preciados racimos de uvas camino del lagar.


  El pequeño embarcadero solitario donde habíamos amarrado la barca seguía en su sitio pero junto a él había un grupo de niños bañándose y saltando desde las rocas próximas al agua.


  Se asustaron un poco al vernos llegar pero al ver que les saludábamos y subíamos a la barca siguieron con sus juegos.


  Cuando ya teníamos preparado todo para zarpar les avisamos de que fuesen con cuidado pues íbamos a poner el motor en marcha y ya sin ningún problema seguimos nuestro viaje adentrándonos en el canal buscando el lugar donde se unía al Támesis.
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  Una vez llegamos a Londres nos convertimos en unos turistas como tantos millones que visitan la ciudad extasiándose frente a todos los lugares interesantes que ofrece y de todas las principales épocas de su historia. En realidad durante el día recorríamos la romería oficial; el cambio de guardia, la Torre de Londres, Trafalgar Square, Canterbury etc. al atardecer nos informábamos de alguno de los pubs más singulares de cada barrio para sumergirnos en el ambiente de cada uno. El segundo día cuando salíamos del pub de turno ya anochecido Eva me preguntó:


  — ¿Y cuando iremos a The Cavern?


  — ¿A dónde?— le respondí extrañado, la verdad es que el nombre me resultaba familiar pero no acababa de asimilar de qué se trataba.


  —A The Cavern, está en Mathew Street.


  —Pues no lo se— le respondí haciendo un esfuerzo mental intentando ubicarlo— ¿Por qué quieres ir a ese pub?


  —Porque fue donde empezaron Los Beatles— me contestó ella a la que le encantaba su música.


  — ¡Ostras!, es verdad, pero este pub no está aquí sino en Liverpool— le contesté


  —Y Liverpool ¿está muy lejos de aquí?


  —Si bastante, supongo que al menos quinientos kilómetros— le contesté.


  — ¡Que lástima!— dijo poniendo un encantador morrito de desencanto.


  — ¿Quieres que vayamos?— le pregunté pensando para mi caletre si podría solucionarlo.


  —Si es posible claro que sí.


  —Bueno— le contesté –mañana veré si podemos solucionarlo.


  Al llegar al hotel y como ya se nos había hecho un poco tarde tomamos unos pequeños bocadillos en el bar y nos retiramos a nuestras habitaciones, al poco rato le había explicado a Fili el deseo de Eva y bajamos a la recepción, allí les expusimos lo que deseábamos por si nos podían dar una solución y ya lo creo que la tenían, una media hora después teníamos en nuestro poder los billetes de avión para ir y volver a Liverpool así como una noche de alojamiento en un hotel de la misma cadena del que estábamos.


  Nos fuimos a dormir y al día siguiente a las seis de la mañana estábamos despertándolos para que se arreglasen corriendo pues teníamos que ir a un sitio urgentemente. Adán se extrañó y refunfuño un momento por hacerle correr tanto pero Eva disimuladamente me guiñó un ojo y yo sonriendo le indiqué con la cabeza que si que nos íbamos a The Cavern en Liverpool.


  Supongo que fue Eva la que le acució para que se diese prisa porque en muy poco rato estábamos en un taxi camino del aeropuerto.


  Al llegar empezaron las sorpresas para ellos, desde los ventanales de la terminal veíamos maniobrar a los aviones desde el momento en que parados en sus respectivas pistas esperaban el embarque de los pasajeros hasta que a lo lejos al final de la pista iniciaban el vuelo y se perdían en la lejanía. Los tres miraban embobados todo cuanto ocurría a su alrededor.


  En realidad en todo el tiempo en que estábamos juntos ya habían visto muchos aviones volando lo cual no era cosa que les sorprendiese pero en realidad nunca los habían visto tan de cerca y mucho menos habían volado por lo cual notaba en ellos una cierta tensión nerviosa, que se acentuó en el momento en que anunciaron nuestro vuelo y nos dirigimos a la puerta de embarque.


  Seguimos los últimos trámites y por una rampa pasamos directamente al avión y nos acomodamos en nuestros asientos, dejé a Fili en la ventanilla y delante nuestro veía un poco en escorzo a nuestros amigos. Esperamos un rato hasta que el aparato comenzó a deslizarse por las pistas buscando la que tenía preparada para el despegue, una vez en la línea de partida esperó unos interminables minutos hasta recibir la orden de la torre de control.


  Fili no dejaba ni un momento de mirar por la ventanilla me cogía las manos y hacia presión para que prácticamente ocupase casi una parte de su asiento, en el momento que empezó a deslizarse ganando velocidad la presión de sus manos contra las mías iba aumentado en proporción directa a la velocidad en que iba el avión, de pronto notamos como la aceleración nos separaba del suelo y se quedó embobada mirando como la tierra se iba alejando de nosotros.


  Al cabo de unos minutos cuando se dio la orden de desabrochar los cinturones nos incorporamos un poco para interesarnos de como les había ido a nuestros amigos. Estaban encantados mirando hacia abajo y contemplando como los campos, las carreteras el propio Támesis se iban quedando cada vez más pequeñitos.


  — ¡Es maravilloso, maravilloso!— susurraba ella sonriente, mientras él estaba extasiado mirando la felicidad de su mujer y gozando de la suya propia.


  Fili reía como una chiquilla con un vestido nuevo, me besó con mucho cariño al tiempo que musitaba— Gracias por todo lo que me estas haciendo vivir, ¡te quiero!


  —Yo te adoro, mi vida.
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  El vuelo se nos fue en una volada, es decir fue bastante corto, o al menos a nosotros se nos hizo muy corto, casi no tuvimos tiempo de disfrutar de la visión desde las alturas cuando recibimos la orden de abrochar los cinturones.


  Si al subir habían recibido una agradable impresión a Fili la bajada la impresionó bastante más pues fue de las rápidas hacia abajo, me dio la impresión de que hasta sintió un poquitín de miedo al ver como se nos acercaba la tierra, pero en cuanto vio que nos deslizábamos tranquilamente por la pista se le pasó la intranquilidad.


  Acabados los trámites de la llegada nos encontramos con un aeropuerto casi lleno de gente con banderas y entonando cánticos.


  —Escucha esto— me dijo Fili asombrada – son cánticos en italiano.


  — ¡Si!— le contesté y fijándome en las banderas le dije – son seguidores del club de futbol Nápoles, prácticamente tus vecinos. Vamos a ver si podemos hablar con algunos.


  Desde luego no fue difícil enterarnos de que iba toda aquella parafernalia, exactamente eran tifosi del Nápoles que esa misma tarde—noche tenían que jugar con el Liverpool un partido de la Europa League.


  Desde el aeropuerto cogimos un taxi para que nos llevase al hotel, a medio camino Fili me preguntó en que consistía eso del futbol y por que estaban todos tan contentos.


  Lo primero que se me ocurrió decirle fue que el futbol era un deporte de equipo parecido al calcio que se jugaba en Roma en tiempos de los Cesares aunque ahora se jugaba de forma bastante diferente y que si sus paisanos habían venido hasta aquí es porque entre los mejores equipos de todos los países de Europa se jugaba un campeonato; que sus paisanos habían venido aquí para jugar un partido contra el equipo del Liverpool por eso habían venido tantos para ver si su equipo ganaba y que unos días después los de Liverpool irían a Nápoles para jugar allí.


  —Pues debe ser muy divertido ver estos partidos— comentó Adán.


  —Y apasionante, pues todos quieren que gane su equipo y cada uno anima con cánticos al suyo, realmente sería una buena ocasión para ver uno de estos encuentros.


  —A mi me gustaría mucho poder verlo— aseguró Fili –pero que ganase el Nápoles claro.


  —Eso es imprevisible, piensa que los equipos que juegan esta competición que se llama Europa League son de los mejores de Europa y hasta que no acaba el partido no se sabe quien será el ganador. ¿Sabes que vamos ha hacer?, al llegar al hotel preguntaremos si hay alguna forma de conseguir cuatro entradas e iríamos a verlo, pero es muy difícil ahora conseguir entradas pues todos los aficionados quieren ir y en el estadio no caben todos.


  Cuando llegamos a la recepción del hotel e hicimos la consulta nos dijeron que sería muy difícil encontrar las entradas pero que mirarían de conseguirlas.


  Cuando ya teníamos la llave de nuestras habitaciones y nos disponíamos a subir para dejar el poco equipaje que llevábamos llegó una recepcionista que nos preguntó si entre nosotros había una señora que se llamase Fili, ella se identificó y le entregó un sobre a su nombre pero sin remite.


  Una vez en la habitación toda extrañada pues lo último que nos podíamos pensar era en recibir un sobre lo abrió y saco unas cartulinas que se quedó mirando sin saber de que se trataba.


  —Mira lo que hay en el sobre— me dijo — ¿esto para que es?


  Ya desde un poco lejos me dio la impresión de que ya sabía de que se trataba, pero no dije nada hasta que las tuve en mis manos.


  —Fili ¿sabes lo que es esto?— le pregunte sonriendo todo contento.


  — ¡No! ¿Para que sirven estas cartulinas?


  —Son cuatro entradas de tribuna para poder ir esta tarde a ver el partido... verás lo que disfrutas viéndolo sobre todo si el Nápoles marca un gol....


  —Pero ¿qué es un gol?


  —Ya te lo explicaré cuando vayamos al estadio mientras esperamos a que empiece el partido, ahora vamos a decírselo a ellos supongo que también les encantará el espectáculo.


  Desde luego les entusiasmó la idea por lo que decidimos almorzar en el mismo restaurante del hotel, luego hacer una pequeña siesta y a media tarde ir a pasar unas horas a The Cavern a ver el ambiente y algún grupo interpretando la música de los Beatles, no se si en realidad lo sabían o no, pero el actual local no es el original en el que comenzaron a triunfar ya que hace años fue derribado para construir un local comercial y el que ahora funciona como tal es una reproducción del anterior que esta situado enfrente de su primera ubicación.


  Bajamos las escaleras de ladrillo y al ver que todas las paredes estaban llenas de grafitis con los nombres de los visitantes estuvimos un rato buscando algún lugar en el que escribir nuestros nombres hasta que descubrimos un pequeño espacio junto a un recoveco donde pudimos dejar impreso el recuerdo de nuestra visita.


  El local no era excesivamente grande pero estaba lleno de italianos que habían tenido la misma idea que nosotros pasar un buen rato allí esperando la hora del partido, lo pasamos muy bien en aquel ambiente y ya una hora antes del inicio del encuentro nos dirigimos al estadio.


  Una vez instalados en nuestros asientos en uno de los lugares casi preferentes de la tribuna a mis amigos les impresionó el rectángulo de juego que desde nuestra posición se veía de un verde intenso, aproveché el rato que faltaba para explicarles realmente como se desarrollaba el juego, lo que era marcar un gol y las faltas más elementales para que pudieran seguir las incidencias del juego con alguna coherencia; unos minutos antes del comienzo del partido el estadio estaba prácticamente lleno y si a mí me impresionaba verlo a ellos tenía que producirles una impresión mucho más fuerte, sobre todo cuando todos los seguidores del Liverpool comenzaron a entonar sus cánticos que resonaban por todo el ambiente, de más lejos, desde las localidades detrás de una portería comenzaron a llegarnos otros cánticos más alegres y bulliciosos que a Fili le produjeron una sensación como si una corriente eléctrica le recorriera la espalda por los cantos de sus paisanos todos reunidos en una zona reservada para ellos.


  Por la megafonía empezaron a dar las alineaciones del Nápoles y a cada nombre parecía que una oleada de sonido nos invadiese desde la zona destinada a sus tifosi, los cuatro estábamos cada vez más impresionados e imbuidos por aquel ambiente también comenzamos a aplaudir a todos los jugadores. Pero el delirio estalló cuando comenzaron a dar las alineaciones del equipo local, los decibelios iban aumentando al nombrar a los jugadores del Liverpool.


  La música de la megafonía comenzó a sonar con el himno de la competición, las luces del terreno de juego incrementaron su potencia iluminándolo perfectamente al mismo tiempo que las que iluminaban la demás zonas del estadio se iban apagando efecto que hizo que mis amigos se quedasen extasiados y tras unos rápidos prolegómenos en el centro del campo se concentraron el equipo arbitral y los capitanes de cada equipo, se sortearon el campo y el equipo que sacaba para iniciar el partido, sonó el pitido inicial y el balón comenzó a correr por la hierba.
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  El Liverpool comenzó muy fuerte en un intento de encarrilar el marcador a su favor y entonces poder desarrollar su táctica de juego con una buena defensa y procurando salir al contraataque, con lo que los primeros minutos embotelló prácticamente al Nápoles en su área obligando a su portero a detener dos peligrosos cañonazos y desviar otro a corner en menos de cinco minutos. Fili estaba nerviosísima con los tres sustos que se había llevado de entrada y casi le da un infarto con otro trallazo que repelió el poste a la altura de la misma escuadra, este rechazo fue a parar a los pies de un defensa del Nápoles que despejó fuerte yendo a caer el balón a los pies de un delantero napolitano justo en el círculo central, la defensa inglesa había sido cogida a contrapié y entre él y el guardameta ingles solamente había uno de los centrales que intentó frenar la llegada del jugador italiano a su área, pero este no quiso enfrentarse al enorme defensa que le impedía el paso, sabía o intuía que un compañero suyo le seguía escorado unos metros a su derecha y hacia allí envió la pelota su compañero se hizo con el balón perseguido el defensa, en el momento de pisar el área el defensa ingles acabó por derribarle pero ya había devuelto la esférica a la izquierdo desde donde el primer delantero lanzó un trallazo que se estrelló en la red dentro de la portería.


  —GOOOOOOOOL— gritó toda la afición napolitana unida en los lugares que les habían reservado en uno de los goles.


  —GOOOOOOOOL— gritaron los italianos repartidos por todo el estadio.


  —GOOOOOOOOL— gritó Fili a mi lado dando saltos de alegría y nosotros que nos unimos a su celebración.


  Se reanudó el juego con unos ataques furiosos del Liverpool que hacían pasar susto tras susto a los jugadores y a todos los tifosi italianos. Tal como se iba desarrollando el juego pasó lo que tenía que pasar, que el Liverpool no tardó mucho en empatar, con lo que Fili junto con todos sus compatriotas se hundió en el desaliento. Tuve que explicarle y convencerla de que un empate no era un mal resultado porque los puntos. ¿Que puntos?, claro eso no se lo había explicado, bueno cuando ya se convenció de que el resultado no era malo, zas... otro jarro de agua fría y el Liverpool que ya ganaba por dos a uno,


  La cara de Fili era un poema de desilusión, hasta un lego se daba cuenta de que las cosas pintaban muy mal dadas para el Nápoles, suerte, le dije que faltaba muy poco para el descanso y que entonces su entrenador cambiaría el sistema de juego y podrían remontar el partido.


  Hablando, ya ni estábamos pendientes del juego, cuando un verdadero rugido restalló en todo el estadio y todos los fans del Liverpool cantaron a coro furiosos su tercer gol.


  Aquello fue demasiado para ella que casi le dio un ataque de histeria se encogió en su asiento llorando a lágrima viva y de su boca comenzaron a salir tacos y exabruptos contra el Liverpool, contra el Nápoles, contra el árbitro, contra todos.


  Pero mi gran sorpresa fue darme cuenta de que estaba hablando en su verdadero idioma en el latín del siglo I. Es cierto que aunque una persona domine más de un idioma a la hora de lanzar tacos o improperios le salen con mucha más facilidad en su idioma materno.


  A todo esto el árbitro ya había pitado el final de la primera parte y los jugadores se habían retirado del terreno de juego.


  A la vista del malestar que llevaba Fili decidimos no movernos del asiento y convencerla de que aquello no era más que un juego y que no tenía que tomárselo tan a pecho, pero a ver quien era el guapo que conseguía convencerla.


  En este caso y para que los tres pudieran oír las explicaciones de lo que ocurría en el campo Fili estaba sentada a mi izquierda y a mi derecha Eva y Adán, a la izquierda de Fili había un señor ya algo mayor pero con la presencia de un verdadero gentleman que iba acompañado por su señora. Cuando ya nos habíamos tranquilizado se dirigió a Fili:


  — ¡Perdone señora! cuando hemos marcado el tercer gol me ha parecido sentir que usted estaba hablando y protestando en un verdadero latín, pero con unas inflexiones y algunas palabras que desconozco y que me parecen muy antiguas, como soy profesor de latín en Oxford me gustaría saber donde ha aprendido usted esta forma del latín, si no le molesta, por favor.


  — ¡Oh no me molesta, la aprendí en mi casa de pequeña!— me quedé horrorizado estaba contestando en verdadero latín por suerte no era el clásico sino el que hablaba en pueblo, le dí un codazo para que no siguiese y miré de meter baza en la conversación para ver de arreglar las cosas.


  —Es que su madre era maestra de latín en Nápoles y como juego se acostumbraron a hablarlo entre ellas muchas veces, por eso también ella se ha dedicado a la enseñanza de este idioma en Nápoles.


  — ¡Si! afirmó ella –y a veces cuando me dominan los nervios sin darme cuenta me expreso en latín, debe ser por deformación profesional.


  —Pues habla usted con unas variaciones muy interesantes.


  Unos minutos después comenzaba la segunda parte y dedicamos nuestra atención a seguir las incidencias del juego, la cosa había cambiado, ahora el Liverpool con dos goles de ventaja a su favor se dedicaba a verlas venir más que nada a la defensiva, esta tónica se fue manteniendo durante casi treinta minutos, el Nápoles presionaba arriba pero la realidad es que le faltaba dominar los últimos metros hasta que un mal rechazo de la defensa inglesa fue a los pies de un atacante que desde unos metros fuera del área lanzó un misil que se metió dentro de la portería, la euforia comenzó a desatarse entre la hinchada napolitana y viendo la alegría de Fili le dije que todavía había tiempo para empatar el partido asegurándole que el empate sería un buen resultado para ellos.


  Pero tuvimos que esperar hasta el tiempo de descuento para que a la salida de un corner de un potente cabezazo los del Nápoles lograsen un merecido empate.


  El problema era que todavía quedaban tres minutos para llegar al tiempo reglamentario y el Liverpool se lanzó a la desesperada, tres minutos de infarto que tardaron... tardaron, tardaron en pasar, pero al fin el árbitro pitó el final del partido.


  Cuando llegamos al hotel estábamos rendidos de cansancio. Al día siguiente regresamos a Londres donde acabamos de pasar nuestra estancia en las Islas.
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  Amanecía sobre las brumas de Londres cuando a bordo de nuestro barquito comenzamos a deslizarnos sobre las aguas del Támesis para contemplar por última vez la preciosa silueta de la ciudad, unas horas después comenzábamos a cruzar de nuevo el Canal de la Mancha en dirección al continente, llegamos a la ciudad de El Havre y nos dirigimos hacia el sur hasta encontrar la desembocadura del Sena que comenzamos a remontar.


  Pasada ya la media tarde divisamos primero la inconfundible silueta de la Torre Eiffel y poco a poco fueron haciéndose visibles las luces de la ciudad llamada precisamente la Ciudad de la Luz. Dejamos la barca en un embarcadero a las afueras de la ciudad y después de dejarla bien cerrada en un taxi nos trasladamos a la plaza de la Concordia donde nos alojamos en el precioso hotel Crillon. Después de descansar un rato que aprovecharon las dos mozas para acicalarse fuimos a pasear un poco por las cercanías del hotel, llegamos a la plaza Vendome donde cenamos un poco brindando con champagne por nuestra llegada a París.


  La noche era un poquito fresca pero invitaba al paseo por lo que decidimos dar una vuelta por aquella zona y paseando, paseando contemplamos los preciosos edificios de la Academia de Música y la Ópera Garnier, ya de vuelta al hotel nos encontramos con las neoclásicas líneas de la iglesia de La Madeleine.


  Antes de acostarnos todavía estuvimos Fili y yo en la terraza de nuestra habitación contemplando iluminada a nuestra derecha la Torre Eiffel y a la izquierda, en la lejanía, el conjunto de Notre—Dame y la Saint— Chapelle, mientras nos deleitábamos con sendos gin tonics.


  Casi por lógica lo primero que hicimos el día siguiente fue visitar la Catedral de Notre—Dame y su entorno en la Ile de la Cite, que entusiasmó a todos de forma que tuve que insistirles para continuar nuestra visita asegurándoles que en los días que estaríamos en París tendríamos muchas ocasiones de volver por allí. Mi insistencia fue porque ya me sentía impaciente para enseñarles lo que para mí es el edificio más hermoso de la ciudad y como realmente se encontraba muy cerca casi iba tirando de ellos para llegar cuanto antes.


  Desde fuera la Saint-Chapelle ya da nos muestra su esbelta figura de iglesia gótica pero su interior ya es para mí el súmmum de la belleza del románico y el gótico. La planta inferior de estilo románico nos sorprende por un estilo ya bastante más ligero y alado en sus de todas formas poderosas columnas y sus ventanales lo que me induce a pensar que debió construirse en un periodo de transición entre ambos estilos (o puedo estar equivocado).


  Cuando subimos a la planta superior, una columna del centro de la entrada está totalmente decorada con diversas escenas de la Biblia, me sorprendió que nuestros amigos se parasen ante una de las esculturas riendo entre ellos a la vez que con sus dedos tocaban e incluso recorrían suavemente el contorno, me acerque a ellos y allí estaba representada la expulsión de Adán y Eva del Paraíso terrenal, bajo la amenaza de una espada flamígera empuñada por un Ángel.


  El interior de la planta superior es una de las grandes maravillas del estilo gótico es el triunfo de la luz de las vidrieras reflejada en el interior de las finas y poderosas columnas góticas, pero en realidad en este caso fue Fili la que se quedó más impresionada ante aquella belleza.


  Como estábamos cerca del barrio Latino allí nos dirigimos para reponer fuerzas en un restaurante griego que nos llamó la atención. Después nos desplazamos a los cercanos Jardines de Luxemburgo y nos quedamos mirando como los niños hacían navegar en el estanque las alquiladas barquitas de vela.
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  Aquí fue donde yo sentí un doloroso pinchazo en el pecho, una sensación angustiosa que me hizo palidecer. A mi mente vino el recuerdo del inicio de “mi” Crucero el día uno de Enero en el estanque de los jardines de los Cuarteles de Lepanto de Barcelona, aquella barquita que navegaba por el lago en la que no se como me subí y en cuestión de segundos me transportó en medio del océano Atlántico para comenzar este crucero.


  — ¡Dios mío!— grité mentalmente — ¿Y Rosa? me estará esperando.


  Sufrí un total desvanecimiento, cuando me desperté me encontré estirado en un banco con la cabeza reclinada en los muslos de Fili que me acariciaba y Eva con un pañuelo me secaba la sudorosa frente, mientras Adán me había desabrochado la camisa y me daba aire con un abanico.


  Detrás de ellos observé muchos curiosos que supongo estaban haciendo cábalas sobre si aquel guiri la diñaba allí mismo o para joderlos se recuperaba y se iba tan tranquilo.


  Desde mi posición miré hacia arriba y vi los ojos de preocupación de Fili, le cogí una mano sonriendo y le di un cariñoso besito, ella también me sonrió y Eva que ya se había dado cuenta de que me había recuperado me dio un cachete cariñoso diciéndome:


  —Vaya susto que nos has dado gamberrete, aunque ya veo que estás bien ¿que te ha pasado?


  —Nada importante, al ver esos barquitos he sentido una añoranza. No se por que ha ocurrido, pero en realidad ya ha pasado todo.


  Desde luego claro que sabía que había ocurrido pero como podía explicarlo, yo me encontraba bien, pero mi mente hervía como un olla a presión, que me estaba pasando ¿y Rosa? ¿Donde estaba? o ¿donde estaba yo? ¡En París!, ya lo sabía, pero ¿quien estaba en París yo o una parte de mi?, y la otra parte ¿donde estaba? ¿Con Rosa?, ¿en el cielo o en el infierno?, o sencillamente estaba en la tierra como si no estuviese pasando nada.


  Continuamos hablando tranquilamente solo Fili notaba que estaba inmerso en mis pensamientos.


  — ¿Te encuentras mal?— me preguntó cariñosamente.


  — ¡No vida! solo ha sido un recuerdo muy fuerte que me ha impresionado.


  —Has visto algo de tu vida ¡verdad!


  Asentí con la cabeza, tampoco quería hablar demasiado.


  —Como si yo volviese de repente a mi ciudad a mi época. A mí una noche también me pasó pero como dormías no quise decirte nada, luego como ahora soy tan feliz lo fui asimilando. Pero ¿tú crees que algún día volveremos a nuestra vida anterior?


  —Si, desde luego, piensa que en realidad esto es solamente un sueño, un viaje maravilloso que tuvo un principio y tendrá un final. Volverás con ellos, con Marcia y Claudio y cuando llegues es seguro que te habrán dado un nieto ¿No crees que serás feliz?


  — ¡Uy si! con la ilusión que me hace ser abuela.


  —Pues nuestra vida es en realidad un sueño que tenemos que gozarlo mientras dure y cuando se acabe si es posible recordarlo con emoción.


  —Tienes razón— dijo ella –pero yo no podré olvidarte nunca, ni a ellos— añadió señalando a la parejita.


  —Ni yo, por eso será un maravilloso recuerdo, pero tendrás que procurar no contárselo a nadie por que no te creerían.


  — ¿Ni a Marcia y Claudio?


  —Ellos saben que te has ido con nosotros, pero no crees que lo que estás viendo es difícil que puedan asimilarlo, muchas cosas no las entenderían. 


  



  08-10-12


  



  —Tienes razón, pero ellos son muy listos, algo les explicaré aunque no todo, ya lo veré dependerá de ellos, pero es que si no lo puedo explicar a alguien será como si no lo hubiese vivido ¿no crees?


  —Tienes razón y te comprendo pero a ellos como les explicas que por la noche aprietas un botón y se hace de día en la habitación, o que puedes pasear por las ciudades sin llevar antorchas por que la luz sale de unos postes. Aunque hay algunas cosas que si les podrás contar, lo bonitas que son las ciudades que en diferentes épocas se han ido construyendo y alguna de las aventuras que hemos vivido.


  —Y les diré lo felices que hemos sido juntos ¿verdad?


  —Si, mi vida, sobre todo que sepan que has sido muy feliz.


  — ¿Y tú, a quien se lo contarás?— me preguntó.


  Me quedé callado por un instante.


  — ¿Hay una mujer, verdad?


  — ¡Si!, en mi vida, en mi mundo, hay una mujer.


  —Será mejor que no le hables de mi, las mujeres somos muy celosas, yo también tendré celos de ella cuando te vayas.


  —Fili, cariño, eres una mujer excepcional, yo también te recordaré con mucho cariño y con una gran nostalgia, ten la completa seguridad.


  —No te preocupes, no tenemos que separarnos mañana ¿verdad? Pues sigamos disfrutando hasta que llegue el momento de despertar— concluyó ella.


  Durante un buen trecho seguimos paseando por las orillas del Sena, cuando ya nos cansamos de caminar cogimos el metro, nuestra intención era subir a la cumbre de Montmartre, visitar la basílica del Sacre Coeur y dar una vuelta por la Place du Teatre.


  Salimos del subterráneo y ante nosotros aparecieron las escaleras de subida a Montmartre que tantos pintores han plasmado en sus lienzos.


  A pesar de la tentación de subir en el funicular me dio la impresión de que en realidad no eran tantos los escalones y decidimos subirlos caminando. Una vez en la cumbre lo primero que hicimos fue visitar la iglesia y luego contemplar la magnífica panorámica de la inmensidad de París a nuestros pies.
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  Desde le Sacre Coeur solamente se trataba de doblar una esquina y encontrarnos inmersos en el colorido de la Place du Teatre, al momento nos agobiaron la multitud de ofertas para pintar los retratos de Eva y Fili, ofertas que sistemáticamente íbamos rechazando. Las terrazas de los bares estaban completamente llenas pero tuvimos la suerte de llegar en el momento en que un matrimonio con dos hijos se levantaba y Adán y yo corrimos a ocupar las sillas que habían dejado. Inicialmente tomamos unas bebidas con la intención de hacer algo de tiempo y al atardecer tomarnos unas crepes que nos sirvieran de mini-cena.


  Pasado un buen rato, mientras estábamos entretenidos contemplando un pintor que estaba realizando un buen cuadro de una joven germana cuyos padres ocupaban la mesa al lado de la nuestra, se nos acercó otro pintor que de forma muy cortés se dirigió a Eva.


  —Madame, le ruego que me permita hacerle un retrato.


  —No, gracias— contestó ella.


  —Perdone madame, no deseo que se ofenda por favor, pero es usted la mujer más hermosa que he visto en mi vida y le aseguro que si me permite pintarla su retrato acabará en las salas de uno de los mejores museos del mundo.


  Adán estaba empezando a mosquearse, pero quizás no sabia como actuar (concretamente que grado de violencia utilizar) al encontrarse por primera vez con una situación así).


  —Amigo— le dije para intentar rebajar la tensión –no cree que es usted un poco exagerado.


  —En absoluto, le aseguro que es la mujer más hermosa del mundo— enfatizó.


  — ¡Si en esto estoy de acuerdo contigo!, salta a la vista que no puede haber una mujer más preciosa en el mundo.


  —Eres un exagerado— me dijo Eva sonriendo –tu mismo sabes que si que hay una y tu mismo la conoces.


  Aquel pintor estaba alucinado con lo que estaba oyendo.


  —No Eva, tu sabes que ella no es más guapa que tú, pero la verdad es que tú tampoco lo eres más que ella, las dos sois perfectas.


  — ¡Oiga!— me interrumpió el pintor — ¿quiere decir que hay otra mujer tan perfecta como ella? y que además usted conoce a las dos. ¡Que suerte!


  — ¡Pero bueno! tanta belleza femenina— protestó Fili — ¿y la masculina que también hay aquí?


  —Yo no entro en esta cuestión— salté en seguida.


  —No cariño, tú confórmate con lo que tienes.


  —Claro mi vida, si te tengo a ti ¿qué más puedo desear?


  —Bueno, eso dejémoslo correr— concluyó ella –que te conozco muy bien.


  —Como comprenderás— le dije al artista –en lo que creo que exageras es en asegurar que un cuadro pintado aquí llegue a los mejores museos del mundo.


  — ¡Bueno! posiblemente he exagerado un poco— admitió él –pero si pudiese pintarla en mi estudio con un cuadro así podría labrarme una fortuna, tengo los suficientes contactos para conseguirlo y lógicamente podríamos compartir los beneficios.


  —Eres un cachondo tío— le dije— ¿conque en tu estudio?, lo tienes clarísimo.


  —No oye, no es nada de lo que piensas, ven, te enseñaré alguna de mis obras y tu mismo decides si es posible ¿de acuerdo?


  —Le seguí hasta donde tenía montado el caballete y sus útiles artísticos; sacó una carpeta de un grupo y comenzó a enseñarme las láminas más especiales de su colección.


  Desde luego no soy un experto en pintura pero aquella carpeta almacenaba varias láminas que merecían estar colgadas en las paredes de un buen museo. Aunque dominaba varios estilos predominaban la pintura figurativa y el impresionismo.


  A Fili que se había venido conmigo también le gusto la forma de pintar de aquel joven, por lo que se fue a buscar a los otros dos y al final estuvimos de acuerdo en echarle un capote dándole la posibilidad de crear su definitiva obra de arte.


  La verdad es que aquel bohemio nos había caído bien incluidas su corrección y sus modales por lo que sin pensárnoslo dos veces le invitamos a cenar. El recogió sus bártulos y fue a dejarlos en un local donde se los guardaban y nos dirigimos al boulevard Montmartre a un restaurante casi enfrente del Hotel que lleva el mismo nombre del boulevard.


  Durante la cena nos comentó que se llamaba Antonello y era de un pueblecito del Veneto, durante dos años había vivido en Barcelona haciendo retratos y caricaturas en las Ramblas. En realidad podía vivir correctamente de la pintura, había expuesto en varias galerías de Francia, Italia y España, pero como el decía le faltaba alcanzar un último escalón.


  Le sorprendió mucho el nombre de la pareja, por sus connotaciones bíblicas, pero no le dimos demasiada importancia a este comentario, desde luego hizo muy buenas migas con Fili, por su condición de italianos aunque se sorprendió y mucho cuando ella le dijo que era de Pompeya, por lo que yo, haciéndole una señal con la rodilla a ella tuve que aclararle que en realidad era de un pueblecito, casi una aldea cerca del Vesubio. Con esto evité que se armase un lío de resultados imprecisos.


  Al final decidimos que el día siguiente iríamos a su estudio para acabar de planificar la idea del cuadro, del cual nos adelantó que ya en su mente estaba viendo un primer boceto.
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  Desde el hotel habíamos pedido un taxi y cuando llegó le indicamos la dirección que nos había dado Antonello el día anterior, durante el trayecto observamos que su estudio no estaba precisamente en el centro de París, tardamos bastante tiempo en llegar a un barrio de las afueras; por las trazas había sido un barrio industrial el siglo anterior y en nuestro camino dejamos atrás varios edificios industriales medio en ruinas.


  Cuando el taxista paró en la dirección que le habíamos señalado nos encontramos frente a uno de estos edificios pero este había sido debidamente rehabilitado. Junto a la puerta de entrada entre una hilera de timbres, alguno con su correspondiente nombre al lado localizamos el que llevábamos escrito. Cuando nos abrieron la puerta entramos en el edificio y subimos al tercer piso.


  En cuanto abrimos la puerta del ascensor vimos al propio Antonello que nos estaba esperando en el umbral de la puerta del local que ocupaba.


  Después de los saludos de rigor entramos en un amplio estudio donde había varios chicos y chicas jóvenes trabajando en diferentes cuadros y proyectos.


  — ¡Ostras Antonello!— exclamó una chica joven y simpática –tenías razón, vaya pareja que has encontrado como modelos.


  — ¿Que dice esta de una pareja?— preguntó Fili intrigada.


  —Nada— contestó el pintor –ideas que se me han ocurrido esta noche, venid que veréis el boceto que he realizado.


  Nos hizo pasar a otro compartimento que era realmente su estudio y nos encontramos ante un local amplio con las paredes cubiertas de cuadros y en el centro un caballete en el que una tela blanca cubría el lienzo que se hallaba dispuesto para ser pintado.


  —Anoche cuando os dejé tenía algunas ideas en la cabeza y quise intentar plasmarlas antes de que se me desvaneciesen.


  Nos llevó frente al caballete pero en aquel momento sonó el timbre de la puerta.


  — ¡Berta! ¿Puedes abrir?


  — ¡Ya voy!— sentimos que contestaban a la vez que el ruido de la manecilla de la puerta al abrirse.


  — ¡Hey Antonello!— asomó sonriente Berta— si te faltaba una modelo aquí la tienes.


  — ¡Lilit!— exclamamos todos al verla y corrimos hacia ella. Antonello se había quedado completamente bocabadado (que dicen los catalanes cuando alguien se queda con la boca abierta de la impresión).


  — ¡Pillos, más que pillos!, ¿por qué no me habéis avisado?


  —Lilit, sabes que no sabemos como ponernos en contacto contigo— le dije cariacontecido.


  —Ya lo se tontorrón, ni falta que os hace, ya estoy yo bien al tanto de vuestras andanzas.


  — ¿Ahí está el cuadro?— preguntó Lilit señalando el caballete.


  —Es solo un boceto— balbuceó Antonello.


  —Pues vamos a verlo— indicó ella –veremos si eres el artista adecuado para plasmarnos en el lienzo.


  El joven fue hasta el caballete, las manos le temblaban visiblemente y retiró la tela, entonces los que nos quedamos boquiabiertos fuimos nosotros, menos Fili que era la única que no había vivido la escena.


  Se trataba solo de un boceto pero la idea estaba perfectamente plasmada. Reproducía perfectamente el momento en que los vi por primera vez en el Paraíso. Eva se alisaba su cabellera mientras contemplaba a Adán que modelaba un cetro con un utensilio rudimentario, detrás destacaba el árbol de la sabiduría, en primera línea y de espaldas al espectador una pareja de tigres los observaba tranquilamente.


  —Se me ocurrió por vuestros nombres— les dijo a la pareja Antonello que seguía cohibido ante la presencia de Lilit.


  —La idea está muy bien— dije intentando disimular nuestro desconcierto –pero ¿como la realizarás?


  —Solo necesito que ellos— refiriéndose a Adán y Eva —posen unas horas para hacer unos bocetos de sus rostros y sus figuras, con ellos trabajaré para realizar el cuadro ¡Puedo hacerlo!— aseguró al notar algún gesto de incredulidad.


  —Se que lo puedes hacer— asintió Lilit —veo que eres un buen artista, pero en este cuadro falta la serpiente.


  — ¡Si!— reconoció pero mi idea no era plasmar un momento traumático de la historia de la humanidad, sino la sencillez y la paz de un instante en el Paraíso, transmitir el amor entre ellos, las miradas de amor. Cuando el cuadro esté acabado las reflejará.


  — ¿Sabes como me llamo?— le preguntó ella mientras nosotros seguíamos entretenidos la conversación a la espera de ver en que acababa todo.


  — ¡Si! he oído que te llamaban Lilí.


  —Has oído mal cariño, no me han llamado Lilí sino Lilit ¿te dice algo ese nombre?


  — ¡No!—balbuceó, pues se encontraba totalmente cohibido ante ella.


  — ¿Por qué no se lo explicáis vosotros?— determinó ella.


  —Antonello— le dijo Eva pasándole la mano por el hombro y llevándoselo aparte, es lógico que no lo sepas, hay mucha gente que no lo sabe; supongo que tú si sabrás porque Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso ¿verdad?


  — ¡Si!— contestó –por comer una manzana del árbol que tenían prohibido.


  — ¿Y quien incitó a Eva para que comiera la manzana?— le preguntó.


  —Una serpiente— contestó ya dudoso.


  —Exacto una serpiente y ¿sabes como se llamaba la serpiente?


  — ¡No!— dijo él.


  — ¡L I L I T!— por instinto él miró a Lilit que le sonreía.


  —Mírala a los ojos— le ordenó Eva.


  Lilit sonreía ahora con más intensidad mientras se cruzaban sus miradas


  Antonello se quedó blanco, dio un bote en el banco en el que estaban sentados y por instinto de protección se abrazó a Eva.


  —No te asustes— le dijo Eva – con los amigos es encantadora.


  Lilit se acercó a ellos y se abrazó al pobre Antonello que ni sabía si reír, llorar o salir corriendo.


  —Tranquilízate muchacho— le dijo Lilit mirándole a los ojos.


  El dudó unos instantes pero al fijar sus ojos en los de ella esta vez sintió una inmensa paz interior. Los preciosos ojos verdes de Lilit desprendían (cuando ella quería) una dulzura inenarrable.


  Eran demasiadas emociones para el pobre muchacho por lo que decidimos que sería mejor que saliésemos de aquel ambiente y bajásemos a la calle, les sugerimos que cerrasen el estudio por unas horas y fuésemos todos a comer algo.


  Nos llevaron a un bar de los típicos de los barrios de trabajadores que ellos frecuentaban cuando les iban bien las cosas.
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  Cuando entramos cualquier olfato más refinado se hubiera sentido ofendido, pero que me iban a afectar a mi los menús económicos de los barrios de extrarradio, Eva de forma casi imperceptible si que torció un poquito la nariz pero no dijo nada, Fili y Adán tampoco parecían muy afectados y la realidad es que al final en aquel bareto cocinaban de manera bastante aceptable.


  Por la tarde, en cuanto volvimos al estudio Antonello se encerró en su habitáculo con Eva, Lilit y Adán, mientras Fili y yo que habíamos hecho una pequeña amistad con los otros tres ocupantes del estudio nos quedamos con ellos viendo sus obras y sus proyectos, algunos verdaderamente muy interesantes. En un momento Berta nos hizo unas caricaturas muy graciosas de nosotros dos totalmente amartelados.


  Al cabo de unas horas salieron los tres del apartamento de Antonello y él se empeñó en hacernos unos bocetos a Fili y a mí. Naturalmente no podíamos negarnos y la verdad es que era un verdadero maestro pues no tardó mucho en tener nuestros caretos reflejados en el papel.


  Uno de los días destinados a disfrutar de París lo habíamos invertido con aquellos artistas pero había sido un día perfecto.


  Aquella noche Lilit se quedó con nosotros. Para cumplir con las normativas parisinas después de cenar fuimos a cerrar la velada al Moulin Rouge donde pasamos un rato muy agradable y divertido.


  En realidad el motivo de que Lilit se quedase entre nosotros era porque el día siguiente teníamos previsto pasarlo en Euro Disney por lo que a primera hora de la mañana estábamos al pié del cañón para estar en la entrada del parque en el momento de su apertura.


  Fue un día intenso de espectáculos y emociones fascinantes, la verdad es que Eva y Lilit fueron las que más disfrutaron parecían dos quinceañeras en su primer día de libertad y entre las dos acumulaban más de diez mil años rondando por la tierra(o por donde fuese), hasta el último desfile de la tarde parecían dos niñas ilusionadas viendo las princesas y las hadas de los cuentos infantiles.


  Había finalizado nuestra estancia en París, con un taxi nos trasladamos a primera hora de la mañana al amarradero donde unos días antes habíamos dejado la barca. Recorríamos el Sena en dirección este, fuimos cruzando los puentes que tantas veces habíamos recorrido en estos días, ante nuestros ojos desfilaba la majestuosa figura férrea de la Torre Eiffel, a estribor vimos el Museo D’Orsay que tanto nos había impresionado, sobre todo a Fili, luego la silueta al trasluz de los primeros rayos del sol sobre Notre—Dame y pasada la isla de San Luis acabó acogiéndonos la suavidad de la campiña francesa. Habíamos cubierto una nueva etapa de nuestro viaje.
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  Siguiendo a contracorriente por el Sena al cabo de unas jornadas enlazamos nuevamente con otro de los canales franceses hasta llegar a la magnífica ciudad de Estrasburgo que estuvimos visitando como era nuestra norma durante un par de días.


  En uno de nuestros paseos por la ciudad Fili me hizo parar de repente ante el escaparate de una librería, acentuó la presión de su brazo sobre el mío mientras me indicaba:


  —Mira ese libro.


  Al momento me di cuenta de la cuestión que se me venía encima.


  — ¡Si!— le dije después de observar la portada— “Las ruinas de Pompeya”.


  — ¿Que ha pasado en Pompeya? me preguntó intrigada.


  —Verás Fili— comencé a dar un rodeo sobre lo que ocurrió hace veinte siglos en su ciudad –tu has visto que hay muchas ciudades que han sobrevivido al paso de los siglos, creciendo y adaptándose a las nuevas formas de vida, mientas que otras han desaparecido y de alguna de ellas nos han quedado las ruinas de lo que fueron hace muchos años. ¿Recuerdas las ruinas que vimos en Mallorca de la ciudad de Pollentia?


  — ¿Quieres decir que de Pompeya solo quedan en pié algunas paredes? como y cuando fue ¿lo sabes?


  — ¿Pasa algo importante?— preguntó Eva al ver la cara de angustia de Fili y sus ojos fijos en el libro.


  Entonces también ella vio la portada y comprendió lo que le pasaba.


  — ¡Si! te lo diré pero es un poco largo de explicar. Mirad allí hay un parque, podemos sentarnos un rato mientras os cuento lo que pasó.


  Nos acomodamos en un banco frente a un estanque en el que nadaban unos cuantos patitos.


  —En realidad Pompeya como muchas ciudades se construyó en un lugar privilegiado en muchos aspectos, pero tenía un poderoso y temible vecino que tú recordarás perfectamente, me refiero al Vesubio.


  Ella asintió levemente con la cabeza.


  — ¿Fue el Vesubio? me preguntó.


  —Si, fue una erupción muy fuerte que sepultó la ciudad y también destruyó Herculano.


  — ¿Hace mucho tiempo?—


  —Si en tiempos del Imperio Romano.


  —Ese es “mi” tiempo.


  —Si cariño, pero tú y los tuyos estáis a salvo, vosotros ya no vivís en Pompeya sino en Bari.


  —Ahora pienso— dijo ella meditabunda –que nuestra idea era comprar unos terrenos en las afueras de Pompeya para crear allí una granja como la que ahora tenemos en Bari, pero Lilit nos insistió mucho para que nos fuéramos a instalar allí con la excusa de que ya teníamos una que funcionaba. Y este libro ¿explica como ocurrió?


  —No, este libro es una guía para los que deseen visitar las actuales ruinas.


  — ¿Hubieron muchos muertos?


  —Por desgracia si, la mayoría no tuvieron tiempo de marchar, el volcán expulso una gran cantidad de lava y cenizas que lo sepultaron todo y las dos ciudades desaparecieron, unos mil ochocientos años después un arqueólogo excavó en el lugar donde suponía que había estado la ciudad y la encontró, desde entonces continúan las excavaciones y creo que todavía una parte de la ciudad está bajo tierra, pero ya una gran parte se puede visitar y mucha gente de todo el mundo va a ver las ruinas de la ciudad, ya que en realidad está muy bien conservada y su descubrimiento a facilitado a los historiadores saber como era la vida normal en Pompeya.


  Ella se quedó en silencio con la mirada perdida en la lejanía, me dio la sensación de que una lágrima pugnaba por salir de sus ojos.


  —Yo había soñado en que cuando el Pompeya jugase un partido de futbol me llevases a verlo, como cuando fuimos a ver el Nápoles. Me hubiera gustado tanto animar a “mi” equipo.


  —Cariño, lo siento pero no hay un equipo de la ciudad de Pompeya.


  — ¡Ya! Pero si que existen sus ruinas.


  —Si, claro— le contesté ya casi sin saber que decir.


  — ¿Podrías llevarme a verlas?


  —Supongo que si que podría, pero... no se si sería conveniente.


  — ¿Por qué no?— dijo Adán –lo que vería no sería su ciudad, sino lo que la gente que visita esas ruinas admira con veneración, su historia, lo que la naturaleza a guardado durante cientos de años y ahora el hombre a descubierto, es historia pura, nosotros también queremos visitar las ruinas ¿verdad Eva?


  —Desde luego— contestó ella –la vida tiene siempre un antes y un después, nosotros hemos estado en la Pompeya de hace dos mil años, es hora de verla en la actualidad.


  — ¡Si! vamos a verla, quiero volver a mi ciudad— concluyó sonriendo Fili.


  —Pues vamos a intentarlo, aunque desde aquí no se como lo conseguiremos, pero en cuanto pueda arreglarlo iremos para allá.
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  Reanudamos nuestra navegación desde Estrasburgo hacia el este y en poco tiempo cambió el idioma de los habitantes de la zona por la que navegábamos, el alemán había sustituido al francés y el canal desembocó en un amplio y caudaloso río, casi sin darnos cuenta estábamos navegando hacia el norte por el mismísimo Rin, desde el que en pocos kilómetros observamos el primero de los impresionantes castillos que guardan su recorrido.


  A la jornada siguiente el paisaje continuaba siendo una maravilla, el río había formado un valle que serpenteaba entra montañas algunas bastante escarpadas, cuando las colinas suavizaban su inclinación sobre el río destacaban a lo lejos grupos de casitas aisladas rodeabas de verdes prados que contrastaban con los colores de la piedra y la tierra de las zonas más agrestes. Algunos pueblecitos y aldeas se asentaban en las orillas, eran lugares sencillos y encantadores con unas casas que parecían copiadas de algún cuento de los Hermanos Grimm.


  En alguno de ellos fuimos parando para además de visitarlos degustar su gastronomía y aprovisionarnos.


  El día había amanecido con un halo extraño flotando en el ambiente, las últimas horas del día anterior transcurrieron por un largo, escarpado y sinuoso paraje entre dos montañas que encajonaban el río, no era desde luego el lugar ideal para la navegación nocturna por lo que en cuanto vimos una pequeña playita rocosa un poco resguardada amarramos bien la barca y pasamos allí la noche.


  Con las primeras luces de la aurora notamos que las aguas bajaban bastante más alborotadas de lo normal por lo que decidimos continuar nuestro viaje lo más pronto posible confiando en encontrar otro lugar menos inhóspito y peligroso.


  Casi una hora después el cauce comenzaba a ensancharse pero las aguas seguían cada vez más alborotadas y frente a nosotros veíamos que volvían a encajonarse por una zona incluso más angosta que la que habíamos dejado atrás.


  La verdad es que nuestro ánimo empezaba a estar realmente preocupado, llegamos a suponer que sin darnos cuenta habíamos dejado el Rin y nos habíamos internado por un afluente desconocido dado el panorama que se nos venía encima, por lo que nos acercamos a la orilla y a duras penas pudimos sujetar la barca a una roca y saltamos a tierra.


  Nos dimos cuenta de que no habíamos tomado el mejor camino en cuanto lo hicimos ya que tal como estaban las cosas en aquellas condiciones nos era imposible volver a la barca y por otro lado estábamos atrapados junto a una pared de la cual no veíamos la forma de salir.


  De pronto Adán se separó del grupo e indicándonos que le esperásemos, vimos que con muchas precauciones se dirigía entre la montaña y el río hacia un recodo en el inicio de la angostura que nos había hecho saltar a tierra, llegué hasta él y comprobamos que detrás de una roca se iniciaba una tímida y agreste subida que no podíamos ver hasta donde llegaba pero era mejor aprovecharla pues si había de venir una riada sería aconsejable que nos pillase lo más arriba posible.
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  Llamamos a las chicas y una vez juntos comenzamos a ascender con bastante facilidad, transcurrido un tiempo nos sentamos a descansar sintiéndonos mucho más tranquilos, por mucho que subiese el nivel de las aguas allí estábamos al parecer completamente seguros.


  Ya descansados de la subida y de la tensión que habíamos pasado reemprendimos la marcha esperando encontrar una salida. De pronto nos sobresaltó un lejano pero intenso estruendo, la verdad es que no podíamos saber a que era debido aunque parecían voces y gritos confusos, miramos hacia abajo pero solamente podíamos apreciar la hondonada por la que habíamos subido, el ruido venía desde detrás nuestro, nos giramos y unos metros más adelante observamos una abertura en la roca que permitía atravesarla ya que se veía luz al otro lado, comencé a reptar por ella y unos cuantos metros después se iba haciendo cada vez más alta hasta que llegué a la salida casi completamente incorporado; mientras los otro tres me seguían vi que me encontraba en una explanada que parecía no tener fin, allí el día era espléndido con un sol radiante. La única nota discordante era el vocerío de gritos y lamentos, aullidos de dolor e imprecaciones, pero sin embargo no se veía ninguna señal de lucha ni de ninguna persona o animal.


  Cuando estuvimos todos reunidos comenzamos a caminar por la explanada; una vibrante música alertó mis sentidos al llegar a lo que en realidad era el borde de aquella plataforma que quedaba cortada a pico sobre una verde y extensa llanura. Esta vez la fuerza de la música de Wagner se imponía sobre el griterío de dos ejércitos en lucha, me dio la impresión de que más de dos mil guerreros se batían en el fondo de la llanura mientras decenas de valkirias sobre caballos alados recogían los cuerpos de los héroes muertos para llevarlos al Vahala.


  Nos quedamos encantados y maravillados al contemplar el sangriento espectáculo con la tranquilidad de sabernos seguros allí en las alturas.


  — ¡Hey! Mirad que pardillos tenemos aquí— sentimos una voz a nuestras espaldas, nos giramos y nos encontramos frente a un grupo de seis valkirias.


  —El viejo no nos sirve, ya no tiene fuerzas ni para empuñar un arma. —dijo una.


  —Una mierda pa tu boca— saltó Fili –me sirve a mí y ya te guardarás de tocarlo.


  —Ja, ja, ja, que abuela más brava, a lo mejor acabamos divirtiéndonos.


  —Oye tía, tu ves a buscar a los héroes muertos y déjanos a nosotros en paz— le dije –que todavía estamos vivos y muy vivos.


  —Esto será hasta que yo lo decida—aseguró otra.


  — ¿Tú? ¿Que narices tienes tu que decidir atontá?


  — ¡Tu vida idiota!, yo no soy una valkiria, soy Skuld la norna, que decide cuales son los héroes que han de morir.


  —Ja, ja, ja— me reí yo entonces –Pues Odín te va a picar la cresta por no cumplir con tu obligación, ves a designar los héroes que han de morir que yo no soy ningún héroe, soy un cobardica patológico.


  Nosotros estábamos muy intranquilos pero ellas se lo estaban pasando en grande con este enfrentamiento verbal, se encontraban en la situación del gato jugando con el ratón.


  —Basta ya de palique— dijo la que parecía la jefa del grupo –deja a los viejos en paz que no nos sirven para nada, yo me encargo del mozo y de cuidarlo perfectamente y tú Trúor, hija de Thor coge a la moza y llévasela a tu padre que se lo pasará en grande con ella. y sin darnos un segundo de respiro espoleó su caballo y se lanzó sobre Adán que no tuvo tiempo de reaccionar y ya se vio casi volando, pero él consiguió girarse y comenzó un forcejeo en lo alto del animal, Eva reaccionó con rapidez y se agarró por delante a los arneses del equino y yo por hacer algo pues el pánico me atenazaba me agarré a una de las piernas de Gunnr que así se llamaba la valkiria y como no podía hacer otra cosa le mordí con rabia en el muslo haciendo que lanzase un grito de dolor, ella empuñó la espada y fue a lanzarme un golpe con el filo de su arma, pero en aquel momento Adán consiguió desequilibrarla y el filo de la espada rasgó profundamente el flanco de su caballo que relinchando de dolor salto en una cabriola casi completa que nos lanzó a todos a tierra y el salió volando completamente desbocado.


  Ya venían las otras valkirias a reducirnos cuando Eva se zafó del grupo y desde el borde de la explanada gritó:


  — ¡ODÍN!, en nombre del poderoso Zeus ordena a estas lindas y simpáticas hijitas tuyas que nos lleven hasta ti o tendrás que enfrentarte a su furia.
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  En la atmósfera resplandeció un rayo poderoso que superó la misma luz del sol y resonó un trueno que hizo retumbar la tierra y paralizó todo cuanto estaba sucediendo.


  Sin decir más que unas pocas palabras y de forma amistosa las valkirias que no habían tomado parte en la refriega nos ofrecieron que subiéramos detrás de ellas en sus caballos y muy suavemente alzamos el vuelo. Ya con los nervios más calmados miré hacia la llanura y vi como los guerreros recogían y enfundaban sus armas y cada ejército se retiraba a sus tierras.


  Mientras nos deslizábamos por el aire en la grupa de las caballerías abrazados cada uno a la valkiria que nos llevaba ante Odín tuvimos tiempo de intercambiar algunas palabras con ellas, la que me llevaba a mí me dijo que se llamaba Dhorta y al decirle yo que era de Hispania me comentó que ella se enorgullecía de haber llevado al Vahala al mismo Roldán, muerto en la Gesta de Roncesvalles, me dijo que era un guapo mozo con el que fue una verdadera delicia prepararlo inicialmente para integrarlo en el ejército de Odín y con el que seguía manteniendo una buena amistad.


  Finalmente llegamos a una gran explanada frente a un hermoso edificio que podríamos llamar de estilo neoclásico con unas altas y estilizadas columnas que lo sostenían.


  Luego de apearnos las cuatro valkirias se despidieron muy amistosamente y se marcharon a ayudar a sus compañeras que se habían quedado en el campo de batalla recogiendo los héroes que habían fallecido.


  Estábamos los cuatro detenidos ente la entrada de aquel magnífico palacio cuando vimos que del fondo del mismo se acercaba una comitiva en la que destacaba la silueta del inconfundible dios de un solo ojo, el propio Odín.


  Comenzamos a caminar a su encuentro y cuando ya estábamos cerca unos de otros el dios abrió los brazos diciendo:


  — ¡Eva! La mujer más hermosa del mundo, que dicha volver a verte.


  Ella corrió hacia él y unos pasos antes hincó una rodilla en tierra en señal de respeto, pero el dios la cogió abrazándola y levantándola en volandas le hizo dar varias vueltas completas. Parecía imposible que un anciano pudiera tener tanta fuerza y energías, claro que en realidad no era un simple humano, sino uno de los dioses más poderosos.


  —Que ilusión que hayáis venido— dijo soltando a Eva y abrazando a Adán –Pero chico tu también sigues igual de guapetón que siempre. Menudas obras de arte hizo el Creador con vosotros, gracias por venir a nuestra humilde morada.


  —Es un placer volver a veros— le contestó Adán –vos continuáis igual de jovial que siempre.


  —Esto es porque volver a veros me hace rejuvenecer y olvidarme de los achaques, esto hay que celebrarlo por todo lo alto, ¿cuantos siglos hace que no nos veíamos? yo ya he perdido la cuenta— en esto fijándose en Fili y en mí le preguntó— ¿y quienes son estos humanos que os acompañan?


  Eva se encargó de presentarnos ante el gran dios nórdico el cual nos acogió con una gran amabilidad y nos ofreció, como él decía, su modesto palacio (que era inmenso).


  En este momento comenzó a retumbar el suelo, parecía que el metro de cualquier ciudad estaba pasando bajo nuestros pies pero con una vibración al menos diez veces mayor.


  —Ahora viene mi hijo— nos anunció y al mirar hacia atrás vimos el carro tirado por los dos machos cabríos Tanngrismir y Tanngnjóstr, conducido por el propio Thor enarbolando su martillo Hjolnir, el que habían fabricado los enanos Sindry y Brokk.
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  —Adán, gran amigo— grito Thor bajando del carro y corriendo hacia él.


  Cuando llegaron el uno junto al otro sus antebrazos derechos se unieron en un saludo al estilo romano para a continuación abrazarse con fuerza, así estuvieron unos segundos hablando sonrientemente entre ellos, luego se dirigió a Eva y cuando ella iba a abrazarle, tomándola suavemente de las manos él se arrodilló y mirándola fijamente exclamó:


  —Por todos los dioses del universos, Eva, cada día que te veo estás más bella, que dicha contemplar tu hermosura y si este se molesta que se aguante— entonces si que incorporándose la abrazó con mucho cariño.


  Cuando se deshizo el abrazo se fijó en nosotros y cogiendo de las manos a Fili le dijo:


  —Per favore, sei una bella donna, io sono cosi felice che tu siá venuto.


  — ¡Oh señor! Habláis perfectamente mi idioma.


  —Es que Italia es un país fascinante, uno de los más bellos de la tierra.


  En esto llegaron unos sirvientes portando unas copas de hidromiel con las que brindamos por nuestra estancia entre ellos.


  Entonces nos encaminaron a una sala interior que estaba habilitada para servir el ágape que Odín había ordenado al saber que llegaban visitas al palacio.


  Odín y Thor presidían la mesa, a la derecha de Thor habían colocado a Eva y Adán y a la izquierda de Odín estaba Fili y yo. La sala era enorme y en infinidad de mesas veíamos una gran cantidad de caballeros, héroes muertos en las batallas de todas las épocas de la historia, además en unas mesas cercanas a nosotros había grupos de ancianos que más que pinta de guerreros parecían intelectuales y artistas.


  El mismo Odín nos confirmó que los guerreros formaban parte del enorme ejército que estaba reclutando para tenerlos en sus filas cuando llegase el Ragnarök (La lucha final contra el mal).


  Me sorprendió ver que un momento antes de que comenzasen a servir los manjares Gunnr, la valkiria se acercase a donde estaban Adán y Eva y observé que hablaba con ellos unos instantes y al momento se sentó junto a Adán, precisamente al mismo tiempo en que yo sentí un movimiento a mi izquierda y vi que Thruór la joven y bella hija de Thor se sentaba junto a mí.


  — ¡Hola yayos! ¿Sabéis que sois unos cachondos? Hacía tiempo que no me reía tanto como cuando os habéis enfrentado verbalmente a Róta y Skld; la verdad es que me habéis dado lástima porque pensé que serían vuestras últimas palabras, pero al ver que todo acababa bien me he dado cuenta de lo cachondos que sois y tu yayo de cobardica nada, que conste.


  — ¡Gracias preciosa! Pero la verdad es que lo hemos pasado fatal— le comenté – gracias a Eva que se le ha ocurrido la solución.


  —Lo que ha pasado ha sido porque nosotras no sabíamos lo importantes que erais— se excusó ella –si lo hubiéramos sabido no nos habríamos comportado así.


  —No tienes que preocuparte cariño— le dijo Fili con dulzura —en realidad tú no has intervenido directamente, además que nosotros no somos nada importantes, son ellos los verdaderamente importantes— concluyó señalando a la parejita.


  — ¡Si! ¿Quienes son?


  —Adán y Eva— le respondí.


  Ella se quedó pensativa, me dio la impresión que murmuraba sus nombres como intentando recordar donde los había oído.


  — ¿No has oído nunca esos nombres?— le pregunté.


  — ¡Si! pero no acabo de ubicarlos, no en nuestra cultura, quizás en alguna cultura mediterránea.


  —Te has acercado bastante ¿no has oído hablar del Paraíso Terrenal?


  — ¡Ah, claro! ¡La Biblia!, ahora lo recuerdo Adán y Eva, la pareja inicial a la que dio vida El Creador.


  —Exacto— le contesté mientras ella los miraba fijamente.


  —Es verdad— dijo ella – por lo que veo son perfectos. Solo El Creador puede llegar a la perfección.


  —Pero, tú también eres muy hermosa, eres hija de un dios.


  —Si— contestó ella sonriendo –pero mi padre, al que adoro, no es El Creador.


  —Tampoco tiene que preocuparte mucho— le replicó Fili – no solo eres muy hermosa sino que además eres encantadora supongo que tu padre estará verdaderamente orgulloso de ti.


  —La verdad es que lo que se con seguridad es que me quiere mucho y soy muy feliz pues es un padre muy divertido con el que me lo paso de fábula.


  



  22-10-12


  



  Acabado el ágape y mientras servían unos licores e infusiones vimos que Thor se levantaba y acompañado por la pareja y por Gnnr pasaban por detrás de nosotros y mientras el dios nos preguntaba si estábamos satisfechos del banquete comentaba que iban a saludar a algunos de los guerreros allí presentes y que su padre nos acompañaría a nosotros.


  —Menuda dentadura que conservas abuelo— sentí que me decía Gnnr sonriendo al pasar por mi lado, aprietas un poco más y te almuerzas un bocado de valkiria.


  —Lo siento, de verdad— me excusé –pero es que estabais muy exaltadas, quizás por el ambiente de la batalla ¿te duele mucho?—.


  —Nuestras medicinas son mucho mejores que las que vosotros conocéis, pero mira que maravilla de dentadura tienes— dijo girando un poco la pierna y enseñándonos las huellas de mis dientes en su muslo.


  — ¡Ahí va!— exclamó Fili al ver la marca y pasando la punta de sus dedos por ella— pero que bruto eres,... lo sentimos mucho, de verdad.


  —No os preocupéis, son gajes del oficio, además que ya no me duele, pero me acordaré del abuelo durante unos días.


  Ellos se alejaron hacia una gran mesa ocupada por guerreros de diferentes épocas que se revolucionaron todos para saludar a la pareja. Entonces Odín se levantó también y nos sugirió que le acompañásemos para saludar a otros invitados.


  —Dejémosles a ellos que saluden a los guerreros que nosotros lo haremos con los artistas, que no todo a de ser batallar en esta vida.


  Nos encaminamos hacia una mesa y me quedé sorprendido al reconocer a los que yo considero los tres grandes autores de la música germana, a ambos lados del insigne Beethoven se encontraban Bach y Wagner, que se levantaron al ver que Odín se dirigía directamente hacia ellos.


  A sotto voce le señalé a Fili que aquellos personajes eran los mejores músicos que había habido de música alemana, ya que ella lógicamente no los había visto nunca ni en pintura.


  — ¡Señor!— saludaron al dios al unísono.


  — ¡Maestros! supongo que ya deben tener preparado un buen repertorio para el concierto de esta noche.


  —Sin duda señor y procuraremos que sea del agrado de vuestros invitados.


  Entonces el dios hizo las oportunas presentaciones y comenzamos a conversar, momento en que Fili lanzada les comentó que en nuestro viaje con frecuencia nos acompañaba su música mientras que yo le comenté a Wagner que la primera ópera que yo había visto en mi vida fue Parsifal, que la vi cuando era muy joven en el Liceo, el me comentó que guardaba un buen recuerdo de Barcelona y le aseguré que allí tenía muchos seguidores y era muy querido.


  También les comenté que la Quinta sinfonía de Beethoven la había sentido por primera vez en el Palau de la Música en cuyo escenario en los laterales están representadas unas Valkirias cabalgando o sea que en muchas ocasiones nos rodea la música de un gran compositor y la figuración de la música de otro.


  Fili me salvó pues aunque me gusta la música de Bach en aquel momento no recordaba ninguna de sus obras y ella le aseguró que le había gustado mucho la Pasión según San Mateo.


  En una mesa contigua saludamos al mismísimo Shakespeare que conversaba con Lord Byron los cuales demostraron en todo momento su jovialidad y su saber vivir aprovechando lo bueno de la vida.


  Así fuimos recorriendo diversas mesas conociendo a distintos artistas del pasado, pintores, escultores, grabadores. La simpática Thruór nos acompañaba y nos iba ayudando a reconocer a algunos personajes menos conocidos por nosotros; en la última mesa que visitamos estaba el serio y anciano Guttemberg al que yo, como escritor aficionado le demostré mi admiración por haber facilitado en tan gran medida el desarrollo de la industria gráfica.
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  Poco a poco el salón se fue quedando vacío y entonces nos dirigimos al exterior por la parte trasera del palacio. Había una llanura amplia y en un lateral unas largas graderías semejantes al lateral de un gran estadio pero que al menos medía seiscientos metros de largo y ya estaban llenas de espectadores. En el centro había un palco presidencial, real o divino según la categoría de la persona que presidiese los juegos. En este caso los presidían Odín y Thor y nosotros asistíamos como invitados.


  Detrás de nosotros se habían acomodado un grupo de personas entre las que se encontraban algunos guerreros, artistas, hombres de ciencia y las valkirias que ya habíamos conocido.


  En el asiento detrás de Fili estaba Dhorta que ilusionada nos comentó que al final su querido Roldán se batiría con el propio Sigfrido lo que era una larga rivalidad que arrastraba las masas de los originarios del país de los francos con el de los descendientes de los germano—sajones.


  Mientras esperábamos el comienzo nos explico que ambos eran unos grandes amigos pero que mantenían esta rivalidad desde un tiempo inmemorial. Tras infinidad de enfrentamientos en esta ocasión Sigfrido aventajaba en una única victoria a Roldán por lo que Dhorta tenía la ilusión de que su amado se colocase por delante pues al contabilizarse dos victorias una de la lucha a caballo y la otra a pié podía con un poco de suerte dar la vuelta a la clasificación.


  De pronto comenzaron a sonar al unísono las fanfarrias y por nuestra izquierda aparecieron al trote un escuadrón abigarrado de guerreros a caballo mientras por la derecha otro mucho más numeroso de soldados a pie y a paso ligero; primero venían dos hileras de unos diez o quince en fondo armados con largas picas y grandes escudos rectangulares, unos veinte metros más atrás el contingente más amplio de hombres armados con espadas y escudos redondos más pequeños y manejables, por último, también separados por otros veinte metros otras dos filas de lanceros que lucían unos escudos similares a los primeros pero su lanzas eran más estilizadas y cortas.


  El espectáculo era digno de verse por la precisión milimétrica con la que avanzaban ambas formaciones que precisamente llegaron a cruzarse enfrente del palco y de una forma impresionante los caballeros pasaron a galope tendido entre las filas de los infantes y se alejaron hasta el fondo del teórico escenario.


  Los infantes en cambio a una orden se pararon unos metros más a la izquierda del palco y a otra sin moverse del sitio se dieron la vuelta y quedaron con la vista fija en el horizonte por donde habían desaparecido los caballeros.


  Al momento por nuestra derecha volvieron las monturas al galope mientras las dos primeras filas de infantes cerraron filas con sus grandes escudos creando un muro del que sobresalían las puntas de las lanzas amenazadoras hacia el frente.


  El encuentro fue fascinante pues al llegar hasta el muro de escudos y lanzas los jinetes haciendo saltar con fuerza sus cabalgaduras sobrepasaron la primera línea de infantes sin sufrir ni causar el más mínimo rasguño a nadie y siguieron su galopada hasta las líneas formadas por los hombres armados de espada y escudo, los cuales con un movimiento preciso en el último momento abrieron una filas totalmente rectas por la que se internaron los jinetes y continuaron su galopada, a sus espaldas los infantes ya sobrepasados comenzaron a formar un inmenso muro humano que impedía cualquier retroceso a los jinetes que se veían obligados a lanzarse contra las dos últimas filas que cubiertas con sus escudo formaban con las largas picas una barrena infranqueable, en ese momento se consideraron técnicamente vencidos.


  Después de unos segundos en los que desde las graderías tronó una salva de aplausos premiando los magníficos y bien elaborados movimientos de ambos contendientes todos se disgregaron por la gran llanura y entonces cada grupo representó diferentes sistemas de ataque y defensa, prácticamente todos ellos perfectos. Cuanto soñarían los buenos directores de cine con poder estar allí, con una buena cámara y poder filmar todo el espectáculo.


  Este tuvo en realidad una larga duración pues no se produjeron todas las acciones en un mismo momento sino que se vio con claridad que la llanura había sido dividida en varios sectores y en cada uno se producían unas acciones determinadas, de forma que todos los espectadores pudiesen contemplar de cerca las diversas estrategias realizadas.


  De todas formas el público se quedó tan maravillado de tanta precisión, especialmente nosotros que nunca habíamos visto nada igual que el tiempo se nos hizo cortísimo. Casi no nos dimos cuenta del momento en que ambos contendientes se separaron y volvieron a desfilar frente a las gradas dirigiéndose cada uno a retirarse por el lugar en el que había iniciado su intervención.


  Ni nos dimos cuenta de que en el momento que desaparecieron los últimos guerreros frente a las gradas en la palestra se había instalado una separación para iniciar las justas medievales a caballo. Detrás nuestro Dhorta estaba excitadísima esperando que comenzase el desafío entre los dos héroes de ínclita leyenda.
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  Desde detrás nuestro Dhorta inclinándose hacia adelante nos indicó toda ilusionada que mirásemos al fondo hacia la izquierda, allí distinguimos la silueta de un caballero que en aquel momento se estaba ajustando el casco con un airoso penacho azul a juego con los colores que se entreveían bajo la brillante coraza y que adornaban también los arreos y atavíos del poderoso corcel que montaba.


  —Allí está mi Roldan— nos indicaba entusiasmada. Al estar ella en una segunda línea tenía que esforzarse mucho para ver lo que ocurría por lo que le indiqué que se colocase en mi asiento que ya ocuparía yo el suyo, aunque inicialmente se negó también Fili le insistió en que pusiese a su lado por lo que acabamos convenciéndola, mientras nos íbamos a cambiar sonaron de nuevo las fanfarrias y desde los lugares opuestos entre sí ambos caballeros lentamente se fueron acercando hasta el palco, el griterío se iba convirtiendo en un alarido por las zonas en las que iban pasando uno y otro.


  A nuestra izquierda resonaban los gritos en el idioma franco de Oil animando a Roldán, mientras a la derecha del palco las fuertes pronunciaciones germanas y anglosajonas no se quedaban atrás en su decisión de animar a su héroe Sigfrido. Cuando Roldán pasó frente a nosotros todos lo aclamamos, pero delante mía Fili contagiada del entusiasmo de Dhorta se volvía loca gritándole vítores, piropos y aclamaciones en puro latín vulgar, cuando ya pasó ambas se abrazaron riendo y felices.


  Ambos caballeros llegaron frente a frente justo delante del palco presidencial, se saludaron con un ligero movimiento de cabeza y se colocaron frente a Odín y Thor; ambos a la vez hicieron que sus cabalgaduras hiciesen una a modo de genuflexión con una de sus patas delanteras al tiempo que ellos semi abatían las lanzas y eran saludados por ambos dioses luego volvían grupas y se dirigían de nuevo a su punto de salida.


  Cuando Roldán volvió a pasar frente a nosotros se paró justo delante de Dhorta, el delirio entonces ya fue extremo, se levantó la visera y dirigió la punta de la lanza hacia ella que casi llorando de emoción cogió su pañuelo y temblando de nervios al pensar que todas las miradas estaban fijas en ella lo ató en la punta de la lanza, luego el caballero la saludo y siguió su camino hasta el punto de partida.


  Tras unos minutos que se nos hicieron larguísimos un prohombre en calidad de juez de la contienda se situó enfrente de la tribuna al otro lado de la barrera de separación de los contendientes levantó su brazo derecho y en todo el ambiente se hizo un silencio impresionante, miró a ambos contendientes los cuales asintieron a un gesto de su brazo, con lo que le indicaban que estaban preparados y el juez extendió el brazo levantado y los tambores comenzaron a marcar el ritmo del trote de los caballos que se habían puesto en marcha, un poco después bajó definitivamente el brazo y los tambores iniciaron un redoble que iba in crescendo a medida que se acentuaba la rapidez del galope de ambos caballos. Cuando ambos contendientes estaban ya a menos de quince metros uno del otro cesó la música de repente y el brutal silencio casi podía cortarse con un cuchillo. Durante unos segundos tan solo se escuchó la galopada de ambos equinos y el brutal choque de las lanzas contra los escudos de ambos contendientes. Parecía imposible pero ambos jinetes seguían cabalgando ya frenando el impulso de sus monturas, ya al trote ambos llegaron al límite del recorrido y volvieron a buscar cada uno su punto de partida.


  Al pasar de nuevo frente a nosotros observamos que Roldán llevaba atado a su brazo derecho el pañuelo violeta que le había entregado Dhorta, mientras Sigfrido asimismo llevaba uno rosado con unas finas líneas amarillas, Fili que le había preguntado a su amiga quien era la dama que le había dado el pañuelo a Sigfrido me lo dijo pero no le presté mucha atención porque ya los dos contendientes estaban preparados para el segundo encuentro.


  Lógicamente se repitió de nuevo toda la parafernalia de gestos y la musical y en el momento del nuevo choque vimos una lanza que saltaba partida por la mitad. Era la de Roldán pero el seguía cabalgando con la lanza rota.


  Después de cambiar el arma se inicio el tercer entrecruzamiento y jubilosos todo nuestro grupo gritamos de alegría, aquel enfrentamiento empataba a los dos adversarios y amigos en el número de victorias.


  Pero la alegría se trocó en inquietud, Sigfrido había quedado completamente quieto en el suelo y no daba señales de vida, Roldán descabalgó en cuanto se dio cuenta y corrió hacia su amigo que comenzó a mover una pierna en el momento en que llegaba. Le quitó el casco y vio que estaba inconsciente aunque daba la impresión de que empezaba a recuperarse al tiempo en que comenzaban a llegar hasta allí los médicos de la corte para atenderle.


  El problema desde luego era que de momento los espectadores no podíamos saber cual era el estado en que se encontraba el herido ni podíamos verle ya que estaba rodeado por los físicos aunque al fin vimos que medio mareado acababa por incorporarse y todo el ambiente restalló en una clamorosa ovación.


  Ambos se desprendieron de las corazas y elementos protectores y prácticamente apoyándose el vencido en el vencedor se dirigieron hasta el palco donde saludaron y fueron correspondidos por los dioses que les obsequiaron con unas copas de hidromiel que acabaron de restablecer el estado físico de Sigfrido solicitaron y les fue lógicamente concedido dejar el duelo a pie para otra ocasión. Entonces se dirigieron al otro lado del palco donde estaba la dama que le había dado su pañuelo y después de los saludos de rigor y conversar unos instantes Roldán se despidió y vino junto a su Dhorta que se le abrazó llena de alegría.


  Mientras nos presentaba a su enamorado dos caballeros solicitaron permiso para realizar un combate a pie que compensase el que no se había podido celebrar, el cual les fue concedido por lo que en realidad poco pudimos hablar con Roldán pues todos nos entretuvimos con el combate que se empezaba a realizar en la palestra.


  Acabado el espectáculo si que estuvimos un buen rato en una tertulia que se formó entre unos cuantos de los que estábamos incluidos los dos héroes del día y los dioses, fueron un par de horas muy amenas toda vez que escuchamos una serie muy interesante de anécdotas de los héroes. En un momento determinado Odín nos preguntó en presencia de su hijo que nos había parecido el espectáculo, tanto la parejita como nosotros nos deshicimos en elogios, pero a mí se me ocurrió comentarles que habíamos visto un ejército perfecto pero... la forma de hacer las guerras actualmente ya ha cambiado muchísimo y en la lucha final contra el mal, cuando se produzca es muy difícil que con estas armas pudiese vencerse a tan temible enemigo.


  Me di cuenta al momento que había metido la pata hasta la ingle solamente al ver la expresión burlesca que adoptaron los dioses al mirarse entre ellos y la sonrisa irónica de los dos héroes que estaban en aquel momento junto a nosotros.


  —Esta es nuestra guerra romántica, la que nos gusta reproducir para divertirnos y pasarlo bien deportivamente— me contestó Odin— para la otra tendremos que ir adaptándonos aunque no nos guste tanto, pero desde luego tienes razón ahora no solo el mal, sino cualquier ejército terrestre nos barrería en cuestión de segundos, mañana seguiremos hablando un poco sobre el tema, Ahora ya es el momento de recogernos en nuestras habitaciones donde nos servirán la cena y podremos descansar un poco del ajetreo que hemos llevado este día, luego nos avisarán para acudir al concierto que confío en que será de vuestro agrado.
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  Terminamos el agitado día asistiendo al concierto dirigido por los tres grandes músicos; según el programa que nos facilitaron para hacerlo más ameno y que no se alargase hasta más de la media noche lo que iba a ofrecernos cada músico no era ninguna de sus famosas composiciones completas, sino lo que podríamos llamar un popurrí de los fragmentos que cada uno consideraba de los mejores de su extensa producción.


  Tenían previsto intervenir por orden de edades del mayor al menor por lo que fue Juan Sebastián Bach el que se puso al frente de la orquesta cuyos miembros iban ataviados de una forma de tipo moderno pero con reminiscencias de la moda del periodo barroco. El local era un auditorio de líneas clásicamente modernas.


  En el transcurso de unos veinte minutos ininterrumpidos muchos fragmentos conocidos de la barroca música de Bach nos deleitaron con una interpretación completamente perfecta. Los aplausos atronaron la sala una vez finalizada la música y el maestro tuvo que salir a saludar varias veces debido a la ovación, pero como esta no tenía trazas de acabar se apagaron las luces y para nuestra estupefacción se proyectó en el fondo del escenario una grandiosa pantalla donde se reflejaba la misma orquesta y desde luego el mismo director pero ataviados a la moda actual.


  Desde la pantalla virtual Bach saludó y volviéndose de cara a la orquesta marcó los primeros compases de las mismas obras que acabábamos de escuchar, no tuve más remedio de dar un bote en el asiento a causa de la impresión, desde que me empezó a entusiasmar la música clásica cuando tenía menos de veinte años, siempre he pensado en lo que pudieran haber creado estos genios si dispusiesen de los instrumentos modernos, eléctricos y electrónicos.


  Ahora tenía la verdadera prueba, si en su composición inicial ya había conseguido una verdadera y reconocida obra de arte ahora ya rayaba en la perfección eran sus mismas obras pero con el acompañamiento de los instrumentos de música modernos que repetían todo el concierto anterior y al final nos deleitó con una creación totalmente escrita para estos instrumentos.


  Cuando acabó hubo una nueva y fortísima ovación pero pasados un par de minutos se apagó la pantalla y ya estaba frente al atril el maestro Beethoven que en cuanto apareció a la vista del público se giró hacia nosotros y ya frente a la orquestra tras unos segundos de tensión su batuta dio la orden y un escalofrió recorrió mi espinazo al sentir los primeros y famosísimos compases de la quinta sinfonía que como su antecesor no desarrolló en su totalidad, sino que fue intercalando fragmentos de otras sinfonías y obras más cortas finalizando con los compases más importantes de la novena especialmente los correspondientes a El Himno de la Alegría.


  En la pantalla repitiéndolo con la música electrónica ya fue una emoción constante pues el gran maestro conseguía unos sonidos atronadoramente suaves y melodiosos que parecían imposibles de lograr, curiosamente para finalizar el Himno de la Alegría de la pantalla desapareció la imagen de la orquesta y el coro distribuido en la pantalla por un enorme espacio, con unas vestimentas estilo Gospel y unas voces maravillosas hizo estallar al público que de pie iba siguiendo el ritmo de los cantantes y coreando los compases.


  Wagner no se quedó atrás y no dejó de maravillarnos en las dos fases, en la primera adaptando unos fragmentos de El Holandés Errante y otros de Las Valkirias a los instrumentos actuales con lo que obtuvo una sonoridad inaudita y ya en la pantalla la orquesta desapareció de la vista para dar paso a magníficas imágenes filmadas de galeones en alta mar moviéndose al compás de la música, aprovechó un momento de esta obra en la se suavizaba el poder de la música para intercalar una balada creada por el mismo al estilo del siglo pasado mientras un cantante la susurraba en alemán de espaldas al público, cuando se volvió la imagen nos sorprendió pues era el mismo Sigfrido que tenía una voz virilmente acariciadora, por su indumentaria casi parecía la imagen de un Elvis rubio.


  Cuando la balada estaba a punto de finalizar a lo lejos se comenzó a sentir la entrada del tercer acto de Las Valkirias pero casi no se llegó a apreciar porque al momento resonó un trallazo auditivo y la figura de Sigfrido se vio rodeada de parejas, valkirias y jóvenes héroes que comenzaron a danzar al ritmo del más duro y violento rock que jamás se haya escuchado. Al cabo de varios minutos nuevamente las notas de La cabalgada de las valkirias retronó por encima del estruendo del rock debido a la potencia de los instrumentos electrónicos, pero a pesar de los decibelios expandidos por todo el auditorio no resultaban molestos sino vibrantes, cuando los ecos del rock se hubieron apagado definitivamente y mientras continuaba la música operística en la imagen aparecieron volando las caballos alados y toda las parejas montaron en ellos, cuando terminaron las notas últimas notas del concierto desapareció la pantalla y los tres directores y la orquesta recibieron posiblemente la mayor ovación de la historia de la música.


  



  26-10-12


  



  Mientras desayunábamos los cuatro la parejita nos informó que vendría Thor a enseñarnos algo que nos gustaría, pero que no les había concretado nada de lo que se trataba. Apenas habíamos acabado de tomar un brebaje que se parecía bastante a lo que nosotros llamamos un cortado al menos por su sabor cuando llegaron el dios y su hija los cuales nos avisaron que tendríamos un día un poco agitado pero que suponía que lo encontraríamos interesante.


  Al momento nos dirigimos a uno de las laterales de la sala en la que el día anterior se había celebrado el ágape de bienvenida y en cuanto llegamos junto a la pared se abrió una puerta a modo de las correderas, cruzamos su umbral y al momento se cerró a nuestras espaldas y nos encontramos frente a un amplio pasillo iluminado con lo que supusimos luces de neón aunque no las vimos pues las fuentes de luz estaban cubiertas por unas placas translúcidas, Seguimos caminando por el citado pasillo y ya me sorprendió que tras una puerta entreabierta me permitió observar una amplia sala con las paredes llenas de pantallas y frente a ellas unas mesas todas provistas de placas de ordenadores de formas totalmente desconocidas para mí.


  Entramos luego en un ascensor que rápidamente nos hundió en el subsuelo a lo que supuse una gran profundidad, al salir del ascensor nos encontramos con unos asépticos pasillos que tenían varias ramificaciones, seguimos la que salía en línea recta de la puerta del ascensor y al fondo de la misma nos encontramos en una sala semicircular con tres filas de asientos frente a una pantalla que ocupaba todo el espacio que había delante de nosotros.


  Una “azafata” nos proveyó de unas gafas con cristales incoloros por lo que al ponérnoslas no vimos ninguna diferencia entre llevarlas o no, pero la moza nos advirtió que a partir de ese momento no nos las quitásemos hasta que acabase la proyección que nos iban a ofrecer y lo mismo nos aconsejó con unos cascos que teniéndolos puestos no impedían que sintiésemos ni el más mínimo sonido por tenue que fuese, por lo cual no teníamos ni la más mínima idea de para que servían.


  Entonces entró el propio Odín y después de darnos los buenos días se excusó de que tenía un día de mucho trabajo por lo que no podía pasarlo con nosotros pero además concretó que de lo que íbamos a ver sabía mucho más su hijo que él mismo y dirigiéndose a mi personalmente me advirtió que aunque fuese una grabación ese era el verdadero ejército que estaban preparando. En cuanto salió de la sala se atenuaron las luces aunque sin llegar a la oscuridad habitual de los cines y una partícula atravesó la pantalla acompañada de un estruendo tan horroroso que vibró toda la sala pero a nuestros oídos solamente llegó la sensación de lo que hubiéramos sentido si no hubiésemos tenido los cascos puestos.


  A continuación y a la velocidad que nuestros ojos pudieran seguir su trayectoria pasó un “avión” sin alas con la forma muy parecida a un proyectil balístico, que era la misma partícula que habíamos visto en la primera pasada y a la tercera la pantalla dio una imagen más alargada con una diana muy pequeña flotando en el lado derecho. En esta ocasión pasaron la imagen a una velocidad más reducida para que comprobásemos que aunque la diana se moviese el disparo iba directamente al blanco.


  Entones la pantalla se llenó de partículas que al entrar en la pantalla por la izquierda formaban una línea que la ocupaba en toda su verticalidad pero al momento de convertía en un enjambre de partículas desplazándose en un espacio tridimensional a una velocidad escalofriante hasta que en un milisegundo desaparecían por la izquierda formando otra línea vertical.


  Luego apareció un batallón de soldados volando por autopropulsión y arrasando un fortín de piedra momentos antes de sobrevolarlo a gran altura.


  Terminado este a modo de desfile espacial la pantalla nos ofreció la imagen de lo que parecía un enorme planeta que supuse que sería Júpiter, lo que me confirmó el propio dios, la imagen nos fue acercando de tal forma que casi pudimos observar las rocas e incluso piedrecillas que formaban su suelo en aquel lugar.


  —Ahora vamos a jugar durante un rato— nos avisó Thor al tiempo que se abría un compartimento en la mesita que había frente a cada uno y surgía un gran mando que era un tipo de pistola pero con un cañón enorme. La pantalla que estaba prácticamente enfocando el suelo de Júpiter comenzó a alejarse y en pocos minutos vimos la redondez del planeta flotar en el espacio, entonces comenzamos a ver como entre nosotros y el planeta pasaban diversidad de asteroides de diferentes tamaños, nos indicó Thor que en unos momentos pasarían frente a nosotros unos asteroides que llevaban marcado virtualmente la inicial de cada uno y solamente apretando un botón del arma que teníamos frente a nosotros teníamos que destruirlos. Nos advirtió que este no era un juego virtual sino unas armas reales por lo que cada uno solamente podía destruir una de aquellas rocas con su inicial, lógicamente ganaría el que antes derribase una de las rocas que le correspondían. Anticipándose a algún comentario adverso Trúor nos advirtió que destruir esos pequeños objetivos no afectaba en absoluto el orden del universo ya que había muchísimos, pero tampoco era cosa de pasarse pues había que respetar toda la naturaleza.


  Desde luego la clasificación acabó con toda la lógica del mundo ya que Thor derribó su meteorito antes de los diez segundos de juego y su hija muy poco después, la sorpresa la dio Fili que quedó tercera y luego la parejita que casi lo consiguieron a la vez pero Adán se adelantó en un par de segundos y como no podía fallar el pronóstico yo como siempre y en todos los juegos me adjudiqué mi encantador farolillo rojo.


  Todavía quedaba un buen rato para el mediodía por lo que continuamos con el mismo juego pero con las armas sin fuego real, era totalmente igual pero no se destruía nada, aquel temible artefacto tenía un dispositivo inofensivo para hacer prácticas, era como jugar en una máquina de marcianitos.


  Thor nos indicó que almorzaríamos todos con su padre y que para la tarde nos auguraban nuevas emociones.
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  Estábamos ya tan habituados a las sorpresas en aquel reino divino que ya antes de empezar la sesión de la tarde estábamos intrigadísimos por conocer en que iban a terminar estas preconizadas emociones. Para comenzar nos dirigimos al mismo ascensor que habíamos utilizado por la mañana pero en lugar de hundirnos en el subsuelo Trúor pulsó el botón más alto del panel cuando abrió las puertas nos encontramos en una muy amplia plataforma en la que habían diferentes vehículos algunos de ellos con una cierta forma de lo que nosotros conocemos por aviones, incluso había un prototipo del aparato que en forma de proyectil habíamos contemplado en pantalla lo que era capaz de hacer.


  Thor nos indicó que subiésemos a uno de apariencia platiforme de un tamaño de tipo mediano tirando a pequeño al menos al verlo desde fuera pero en realidad por dentro era lo suficientemente espacioso y daba la impresión de ser un aparato destinado a embobalicar a los fanáticos del turismo interestelar, toda vez que todos los asientos estaban en semicírculo con el del piloto en el centro y una visibilidad hacia el frente absolutamente total.


  Nos acomodamos en nuestros asientos y Thor lógicamente en el del piloto.


  —Esta tarde— nos adelantó Thor –vamos a hacer un pequeño viajecito, en el que supongo que comprenderéis las palabras de aquel escritor español que dijo— “Cosas veredes que faran falar las piedras”.


  —Supongo que la habrás oído alguna vez— me preguntó casi afirmando.


  —Pues si ciertamente la he oído muchas veces, Miguel de Cervantes la puso en boca de Don Quijote de la Mancha.


  Al momento, como me pasa siempre, me asaltaron las dudas de que fuese una frase del Quijote pero como el dios no dijo nada, pensé que esta vez la había acertado.


  En ese momento puso los motores en marcha pero casi no nos dimos cuenta ya que no sentimos ningún ruido y tan solo notamos una ligerísima vibración y observamos que estaba haciendo un despegue completamente vertical silencioso pero rápido y casi sin darnos cuenta comenzamos a acelerar en línea recta hacia adelante. En menos de un minuto vimos a nuestros pies como si fuese un inmenso mapa el Canal de la Mancha y en la ribera de enfrente el contorno de Inglaterra, bajamos en picado pero sin sentir ninguna sensación angustiosa y a apenas veinte metros sobre las aguas del río comenzamos a remontar el Támesis, cuando pasamos sobre Londres lo hicimos a muy poca velocidad para disfrutar viendo las dos riberas y tras ellas toda la vista que podíamos abarcar desde nuestra altura.


  Lo que más me sorprendió fue que veíamos perfectamente las persomns que paseaban por las orillas del río y los que navegaban en barcas o atravesaban los puentes, pero no vi ni una sola que alzase la vista hacia nosotros, una vez dejamos atrás Londres nos volvimos a elevar a una gran distancia y aunque no notábamos ninguna sensación de velocidad deberíamos volar muy rápido ya que en muy poco tiempo habíamos cruzado Inglaterra dejando a nuestra derecha la costa de Irlanda y un rato después a la izquierda avistábamos unas islas que el dios nos aseguró que eran las Bermudas y si él lo dijo pues tenían que ser ellas. Comenzamos entonces a perder altura y de repente frente a nuestras propias narices apareció la Estatua de la Libertad, pero tan cerca que no había maniobra posible que impidiese que nos estrellásemos contra ella.


  Fili y yo lanzamos un grito de terror y la parejita se abrazo fuertemente en silencio.


  — ¡Tranquilos!— nos avisó Trúor riéndose y sin tener tiempo a decir nada más porque a la velocidad que íbamos ya habíamos atravesado la Estatua y de paso tres de los rascacielos de Manhattan y estábamos sobrevolando la ciudad en círculo.


  —Como os habéis asustado— comentaba ella riendo.


  — ¿Pero como ha sido posible?— inquirí yo —tendríamos que habernos estrellado.


  Ahora volvíamos a ir a velocidad de paseo, no creo que más de cincuenta km/hora y volvimos a atravesar, como si no estuviese allí la estatua y no solo eso, sino que bajó a nivel de una de las avenidas con una gran circulación de vehículos y entre ellos fuimos circulando en sentido contrario a la circulación y los coches pasaban sobre nosotros y nosotros sobre ellos sin ningún rasguño.


  —No os preocupéis— nos tranquilizó la chica – estamos en dimensiones diferentes por lo cual podemos ocupar el mismo espacio.


  — ¿En la cuarta dimensión?— pregunté ya totalmente desconcertado.


  —Bueno— aceptó ella –vosotros le llamáis genéricamente la cuarta, pero hay muchas más.


  —Entonces ¿en cual estamos ahora?— volví a preguntar.


  —Simplemente en otra, si te dijera el nombre mañana te habrías olvidado.
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  Seguimos hacia el oeste atravesando parte de los Estados Unidos y llegando ya a las Montañas Rocosas descendimos en picado hacia una brecha sinuosa abierta en la tierra, un instante antes de llegar a la entrada de la brecha intuí que se trataba del Gran Cañón del Colorado que atravesamos a velocidad de vértigo con el piloto automático ya que Thor se había desentendido totalmente de los mandos e iba platicando tranquilamente con nosotros sin dirigir la vista al frente.


  Luego, cuando salimos a cielo abierto, el dios simplemente rozó unos pocos botones del panel de mandos y el aparato dio la vuelta a una velocidad más reducida con lo que volvimos a recorrer el cañón de forma automática pero a una velocidad más inferior para que pudiésemos deleitarnos con el paisaje. Si lo que pretendía era demostrarnos la magnífica calidad de todos los componentes de aquel aparato lo había conseguido de sobras si aquel aparato estaba también provisto de armamento, que yo aunque no lo veía presentía que si lo estaba, resultaría un arma invencible para cualquier enemigo terrestre. Acabada aquella magnífica visita turística el aparato se elevó a una velocidad de varios match y en poco rato cuando nuevamente enfiló el morro hacia la tierra vimos completamente perfilado de nuevo el Canal de la Mancha y en cuestión de minutos aterrizábamos en el Vahala.


  Pero la jovialidad de Thor y su hija no se había difuminado, ni mucho menos, en cuanto salimos de la torre de control nos esperaba una nueva sorpresa nada más y nada menos que tres fascinantes y fabulosas Harley Davidson, una por pareja, las tres pertenecían al último modelo y de mayor cilindrada de la fábrica aunque cada una se diferenciaba de las otras por unos cuantos detalles, manillar, sillines, acabados, etc.


  —Como tu sueño ha sido siempre tener una moto de esta marca, hemos pensado, mi padre y yo que las últimas horas que paséis entre nosotros lo hagáis montado en la máquina que tú elijas de estas tres, pero como también sabemos que desde el accidente tan fuerte que tuviste ya no has vuelto a coger ninguna moto, el resto de la tarde lo dedicaremos a divertirnos con ellas para recuperar la confianza que antes tenías ¿de acuerdo?


  —Ya lo creo— acepté contemplando aquellas maravillas – Fili ¿cual cogemos? — le pregunté a ella que no se lo pensó dos veces.


  —Pero no vamos a ir en unas Harley con una vestimenta tan formal vamos a cambiarnos de ropa— sugirió Trúor haciéndonos entrar en una sala donde elegimos las prendas moteras que más nos gustaban a cada uno y al cabo de unos minutos salíamos los seis predispuestos a disfrutar del placer de sentir la potencia de aquellas máquinas entre las piernas.


  Estuvimos un par de horas primero intentando dominar tanto el peso como los mandos de las motos, pero a espacios regulares cambiábamos la situación y eran ellas las que conducían, cosa a la que Trúor ya estaba muy acostumbrada por la forma como dominaba la máquina pero para Eva y Fili fue una novedad con la que disfrutaron muchísimo y acabaron dominando perfectamente las monturas, luego salimos del ámbito del Vahala e hicimos un recorridos por unas carreteras secundarias entre montes y bosques que lo rodeaban.


  Como todas las cosas tienen un final durante la cena en la que nos vimos acompañados por todos los personajes que habíamos conocido en estos días al acabar nos despedimos efusivamente de todos pues según Thor al día siguiente teníamos que madrugar bastante.


  NOVIEMBRE
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  Tal como estaba previsto estaba amaneciendo cuando ya habíamos acabado de almorzar y vestidos de moteros subimos a la pista de aterrizaje donde nos esperaba el mismo avión o como se llamase aquel artilugio que habíamos utilizado la tarde anterior. Cuando subimos al mismo vimos que detrás nuestro habían perfectamente ancladas las motos con las que habíamos hecho las prácticas el día anterior, pero ahora eran cuatro en lugar de tres, aunque en realidad no hicimos ningún caso de este detalle.


  Esta vez el aparato no alcanzó ni tanta altura ni tanta velocidad pero en poco rato estábamos atravesando los Alpes en dirección al sur, alcanzamos el Mediterráneo y cuando al frente ya divisábamos la isla de Menorca Thor que estaba a los mandos giró hacia la derecha y alcanzamos la costa a la altura de Tarragona, tras otro giro a la derecha comenzamos a descender suavemente y aterrizamos en un campo cercano a la playa del Prat, bajamos con las motos a tierra junto a una pequeña carretera local, en el momento en que el último salió del avión el aparato desapareció de nuestra vista.


  Nosotros no teníamos idea del porqué pero la cuarta moto la cogió Trúor, o sea que en la primera iba solo Thor, luego las dos nuestras y cerraba la comitiva su hija también en solitario. Por esa pequeña y estrecha carretera llegamos hasta la población del Prat y ya desde allí enlazamos con la autovía de Castelldefels en dirección a Barcelona. Una vez en la ciudad siguiendo a Thor que dirigía la marcha llegamos hasta el puerto Olímpico y en seguida vi nuestro barco amarrado a un muelle.


  Acabábamos de parar los motores cuando del barco salió corriendo una figura que nosotros conocíamos perfectamente.


  — ¡Lilit!— exclamamos a coro.


  — ¡Vaya a quien tenemos aquí!— gritó riendo Thor —mi más bella enemiga.


  — ¿Por qué dices eso? Atontado— le replicó ella abrazándole.


  —Porque eres muy, muy, muy maligna— le contestó él y añadió –y siempre lo serás...


  —No es verdad, ¿verdad que no es verdad?— nos dijo abrazándonos a Fili y a mí.


  —Claro que no es verdad— aseguré yo.


  —No hagas caso de ese tonto— le dijo Fili besándola en la mejilla y acariciándola mientras ella ponía cara de enfurruñada pero que se le veía a la legua que no lo estaba.


  —Si que eres mala, mala y requetemala— siguió él chinchándola – porque a ver, el día de la batalla final contra el mal tú ¿en que bando lucharás?— acabó preguntándole.


  — ¿Yo? ¿En que bando lucharé? parece mentira que me hagas esta pregunta tan tonta, yo como siempre lucharé en el bando...... que gane.


  —Ja, ja, ja— dijo Trúor –Hay papito, que ya sabes que no puedes con ella.


  —Bueno— asintió Thor sonriendo –venga vamos a coger las máquinas que todavía acabaremos por llegar tarde.


  Entonces hubo un cambio en la distribución pues Lilit cogió la máquina que había llevado Trúor la cual se subió a la que llevaba su padre.


  — ¿Te sabría mal que fuese con Lilit?— me preguntó Fili y al decirle que no se fue corriendo antes de que aquella arrancase, o sea que aquella etapa del viaje a mi me tocaba cabalgar en solitario.


  Salimos de la ciudad por la Meridiana y la autopista de Girona—Figueras—Francia, al poco rato nos dimos cuenta de que la calzada estaba completamente llena de motoristas, era uno de esos días en los que había una proporción mayor de motos que de coches, en seguida pensé lo que ocurría, era seguro de que alguna competición se iba a celebrar en el circuito de Montmeló, lo que de momento no sabía si se trataba de la Formula—1 o el Campeonato de motociclismo, no tardé en ver un anuncio que me indicaba que se trataba de las motos, pronto llegaríamos a Montmeló.
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  Después de ver el final de las carreras de categorías inferiores nos impacientó la espera de la salida de MotoGP, la pole estaba en poder del australiano Casey Stone seguido por los españoles Dani Pedrosa y Jorge Lorenzo, detrás estaban colocados los italianos Andrea Dovizioso y un envalentonado Valentino Rossí que estaba dando la campanada situado en cuarta posición en el transcurso de la competición, en sexta posición de la parrilla el español Marc Márquez que sin grandes opciones en su primer año en MotoGP al menos en Montmeló había conseguido una buena posición en la línea de salida.


  Al encenderse la luz del semáforo Stone salió disparado como una bala y tras él un rapidísimo Jorge Lorenzo que superó en la primera curva a Pedrosa, por su parte Valentino superó a Dovizioso y Marc Márquez aunque no pudo ganar ninguna posición se enganchó al colín de Dovicioso.


  Cuando iniciaron la segunda vuelta al pasar frente a nosotros en las mismas posiciones los germanos animaron aunque no con excesivo convencimiento al australiano mientras Fili se volvía loca gritando cuando pasaron los dos italianos seguidos por Márquez.


  Como en toda carrera que se precie de resultar apasionante hubieron infinidad de cambios en las posiciones mientras se iban desarrollando las vueltas. Cuando faltaban tan solo dos vueltas para finalizar la carrera por línea de meta pasó en primer lugar Stoner pero seguido a un par de segundos por Pedrosa, Jorge Lorenzo pasó en tercer lugar en lo que podía decirse tierra de nadie, difícilmente podría alcanzar a los dos de cabeza pero el podio lo tenía asegurado pues Rossi le seguía a más de tres segundos con Márquez a su rueda, Dovizioso se había retrasado al sufrir aunque sin consecuencias una salida de pista.


  A partir de aquel momento ya nuestras miradas no iban a la pista sino a las enormes pantallas que nos mostraban lo que ocurría lejos de la vista de donde nos encontrábamos. En la antepenúltima vuelta no pasó nada especial pero cuando Rossi pasó frente a nosotros ya es que Fili se volvió casi loca al ver que se mantenía en el cuarto puesto aunque eso si con Márquez a un palmo detrás de él.


  La última vuelta fue de infarto pues Pedrosa logró adelantar a Stoner a la salida de la curva de tribuna y pareció distanciarse unos metros con lo que todo el circuito estalló en una aclamación que se quebró unas curvas después cuando Stoner recobró el primer puesto aunque Dani se pegó a él impidiéndole que se distanciase y así siguieron con las dos máquinas a tope hasta la última curva antes de la meta en la que Dani pudo meterle el morro de la moto en el último segundo ganándole el espacio y dirigiéndose triunfador hasta la línea de meta.


  Lorenzo pasó en tercer lugar pero aunque toda la tribuna le aclamó Fili y yo solo teníamos vista para la pantalla que nos ofrecía los últimos metros del duelo que mantenían Rossi y Márquez, por mucho que lo intentó el español no pudo poner en peligró la cuarta plaza de Rosssi, su veteranía había quedado plasmada en aquella última vuelta, pero en la entrada de la última curva Márquez atisbó un resquicio por el que colarse.


  — ¡NOOOOOOOOO!— gritó Fili desolada, pero cuando asomaron los dos pilotos por la línea de meta sus dos motos totalmente aparejadas, la calidad del gran campeón salió a relucir y al cruzar la meta por quizás apenas veinte centímetros llegó primero Valentino.


  Antes de regresar a la ciudad nos quedamos a almorzar en un restaurante de la carretera que une el Vallés con el Maresme cruzando la pequeña cordillera del Litoral, el cual había sido una importante masía en siglos anteriores, a media tarde llegamos al barco y allí comenzó el inicio de la despedida definitiva.


  Lilit cogió el coche que se había procurado para pasar un par de días en la ciudad y los demás en las motos volvimos a dirigirnos al Prat donde habían dejado el avión o como se llamase aquella maravilla técnica. Llegados al lugar donde lo habíamos dejado, totalmente solitario a aquella hora, nos despedimos con mucho cariño de Thor y su hija Trúor.


  El dios nos aseguró que siempre tendríamos su protección y la de su poderoso padre y la joven nos abrazó diciendo que junto a nosotros había pasado unos días inolvidables. Desde luego les agradecimos todas sus atenciones y queríamos que supiesen que nunca les olvidaríamos.


  Una vez que hubimos subido las motos al aparato y cuando ya iba a bajar el dios me abrazó y me dijo que si tenía una gran dificultad que le llamase.


  — ¿Como podré llamarte?— le pregunté.


  —Simplemente llámame, o a mi padre, llámanos y te ayudaremos— lo mismo le dijo a Fili abrazándola.


  — ¿Y yo que?— protestó Lilit.


  —Tu te las sabes apañar por ti misma— le contestó él abrazándola y besándola.


  —Además— le dijo Trúor despidiéndose también de ella –que tu sabes que te queremos mucho tontorrona.


  —Ja, ja, ja— no pude reprimirme la risa.


  — ¿De qué te ríes tú... tontorrón— dijo ella sacándome la lengua y sonriendo.


  Prácticamente acabó la jornada volviendo al barco y descansando hasta el día siguiente
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  Mientras desayunábamos el día siguiente Lilit nos enseñó los pasajes que tenía para iniciar al día siguiente un crucero por el Mediterráneo Occidental, precisamente habíamos vuelto a Barcelona porque era allí donde se iniciaba el crucero que salía todos los martes y regresaba al amanecer del martes siguiente. También nos comentó que el lunes teníamos que dedicarlo a comprar todo lo que nos faltaba, ya que en el barco normalmente no podíamos acumular todo el equipaje que necesitábamos en un crucero en los camarotes con terraza y de más lujo, donde tendríamos, especialmente ellas que tener una buena variedad de vestidos en consonancia con los diferentes actos a los que habría que acudir.


  Por lo tanto en cuanto hubimos desayunado cogimos el coche y nos fuimos a uno de los más importantes almacenes a proveernos de todo lo necesario. En realidad allí pasamos toda la mañana e incluso hubo un momento que ya no podíamos abarcar más paquetes por lo que Adán y yo cogimos el choche y los llevamos todos al barco mientras ellas se quedaban acicalándose en la peluquería unisex y cuando volvimos fuimos nosotros los que nos quedamos allí mientras ellas acababan de comprar algunas cosas que habían quedado pendientes. Por último compramos un par de maletas para cada una de ellas y nosotros pensamos que con una grande para cada uno tendríamos bastante, pero dado el espacio que ocupaban quedamos que en el reparto de la tarde nos las traerían hasta nuestro barco.


  Acabado todo ese monstruoso ajetreo que tanto les gusta a muchas mujeres y tanto odiamos muchos hombres nos volvimos al puerto Olímpico para dejar las últimas compras a buen recaudo y nos fuimos a uno de los restaurantes del puerto a reponer fuerzas.


  La tarde ya fue de locos aunque sin movernos del barco, bastante trabajo teníamos en rellenar todas las etiquetas que tenían que ir en las maletas con las pegatinas de control para los encargados de llevarlas desde tierra hasta nuestros camarotes en el Crucero, luego desenvolver todos los paquetes y colocarlos cada uno en la maleta correspondiente, lo que nos llevó casi toda la tarde. El problema final fue que ocho maletas difícilmente cabían en nuestro pequeño barco con lo que ocupaban todo el espacio, por lo cual lo dejamos cerrado y nos fuimos a pasear por la orilla del mar y ya al atardecer cenar alguna cosa en el Monchos de la playa.


  La verdad es que con lo cansados que estábamos nos dormimos en seguida y además profundamente pero los nervios de la nueva aventura nos hicieron despertar a primera hora aunque como ya teníamos lo más importante de los equipajes preparados nos tomamos la cosa con bastante tranquilidad. A pesar de todo a las ocho ya habíamos llamado tres taxis y nos dirigimos al muelle adosado del puerto de Barcelona donde atracan una mayoría de los cruceros que inician la ruta en la ciudad.


  Presentamos los pasajes en el departamento de facturación lo que nos libró del engorro de cargar con las maletas y nos quedamos solamente con alguna bolsa de mano. Tuvimos que esperar una media hora a que diesen la orden de embarque, lo que aprovechó la organización para hacernos a todos los que estábamos la primera de las muchísimas fotos con las que nos iban a saetear durante una semana.


  Al subir al enorme barco nada más entrar un tripulante nos acompañó a nuestros camarotes, como los teníamos contiguos con uno solo que nos guiase era suficiente. Bueno cuando entramos en el camarote nos quedamos asombrados eran unas amplias suites con una buena terraza desde la que si te asomabas y mirabas para abajo veías el agua a una gran distancia, se empezaba a cumplir uno de los sueños de mi vida, nos asomamos por la borda y a nuestra derecha nos encontramos con la parejita que nos saludaban como si hiciese años que no nos habíamos visto mientras que a la izquierda estaba Lilit riendo y haciendo broma.


  Como estábamos en el lado de babor no veíamos la ciudad sino la inmensidad del mar pero allí estuvimos contemplando cuando faltaban veinte minutos para la hora de salida las maniobras de recoger amarras y el emocionante momento en el que pudimos observar como la nave, lentamente se iba separando del muelle a impulso de las hélices auxiliares del lado de babor.


  Comenzamos a navegar en paralelo con la barra del rompeolas hasta atravesar la bocana del puerto, entonces el barco giró a babor y al poco tiempo contemplamos ya un poco alejada la silueta de Barcelona mientras nos dirigíamos hacia el nordeste en busca de una ciudad que siempre he deseado visitar Génova, la ciudad que en épocas lejanas compitió con Barcelona y Valencia por el dominio comercial del Mediterráneo Occidental.
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  Un rato después nos recogimos en nuestra suite y sobre la mesa escritorio encontré el diario de actividades del día, publicación que era aconsejable revisar diariamente para conocer las diferentes actividades que se programaban en el barco.


  En este caso lo más destacado era a las 16 horas el obligatorio simulacro de emergencia y una hora después una reunión en el cine para darnos una serie de indicaciones sobre el funcionamiento general de todas las actividades.


  En realidad las primeras horas resultaron un poco pesadas por estas reuniones y los trámites para activar unas tarjetas de crédito ya que a bordo nada se pagaba con dinero efectivo y también reservar en cada puerto las excursiones que se deseasen realizar, en fin que hasta la hora de la cena estuvimos bastante ajetreados, pero bueno solamente se trataba de las primeras horas de navegación.


  Después de cenar acudimos al teatro donde nos ofrecieron un buen espectáculo de variedades. De todas formas no era muy tarde cuando nos retiramos a nuestros camarotes pues no teníamos muchos ánimos de descubrir más rincones, que desde luego había muchos y muy agradables en aquella ciudad flotante, pero quedaban días para ir descubriéndolos. Lo que si hicimos ya que la noche era muy agradable y el cielo presentaba un aspecto totalmente estrellado fue reunirnos los cinco en nuestra terraza y pasar un par de horas tomando unas bebidas y charlando de todo lo que nos pasaba por la mente.


  La claridad del día que se filtraba por una rendija de las cortinas me indicó que ya llegaba la hora de comenzar a prepararnos para iniciar una nueva jornada. Como Fili dormía plácidamente y de todas formas era un poco pronto, procuré no hacer ruido y con cuidado salí a la terraza, lo primero que vieron mis ojos fue la célebre Lanterna, el antiguo faro de la ciudad que siguiendo la lenta maniobra del barco fue apareciendo ante mis ojos.


  Un par de horas después ya estábamos preparados en la zona de encuentro para las excursiones esperando la orden de poder bajar a tierra y llegado el momento nos dirigimos a los autocares.


  Como la mayoría de la gente ya sabe en estos viajes normalmente ves mucho y en realidad no ves nada, porque es que no te dan tiempo para pararte a ver algo con detenimiento. Mi mayor decepción me la llevé una vez en el Vaticano que estuve a unos veinte metros de La Piedad de Miguel Ángel y como había una multitud esperando para verla me tuve que quedar con las ganas porque mi grupo pasó de largo. Lo que yo pienso es que en los cruceros lo importante es el viaje en sí y los lugares que se visitan en realidad son como un trailer de lo que son en realidad, luego cuando vuelves a la tranquilidad de tu camarote al final del día en algunos casos piensas que te gustaría volver a visitarlos y disfrutarlos de verdad mientras que en otros opinas que bueno, ya lo he visto pero ni ganas de volver.


  En el caso de Génova me quedé con las ganas de volver para pasear lentamente contemplando los Palacios de la Vía Garibaldi, la Plaza Dante donde los genoveses dicen que una de las casa es en la que nació Cristóbal Colón o contemplar la grandeza de la Plaza Ferrari con la fachada del Teatro Caelo Felice y el Palacio sede del Gobierno de la región.


  Ya al anochecer volvíamos a navegar en busca de la siguiente etapa, nos quedaban unas horas de disfrutar de las diversiones que nos ofrecía el barco y esta noche la acabamos en la discoteca, era el momento en que las chicas se pasasen varias horas disfrutando de la música y el baile, Adán y yo nos lo tomamos con más calma, el problema es que en una mesa cercana había un grupo de señoras que no le quitaban el ojo de encima y que llegó un momento en que para evitar problemas tuvimos que estarnos un buen rato bailando nosotros también junto con nuestras parejas para evitar a aquellas mozas cualquier pensamiento demasiado bueno, también porque ellas estaban en muchas ocasiones rodeadas de moscones, es que no se puede ser una belleza perfecta en esta vida y tener pareja.
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  Al despertarnos estábamos llegando a Livorno el puerto de la Toscana, el autocar nos llevó directamente a Florencia la ciudad del arte renacentista, lo primero que visitamos fue Il Duomo, la catedral dedicada a Santa María del Fiori y su original torre del Baptisterio con su magnífica puerta; luego nos deleitamos con la preciosa visión de la Piazza delle Signoría con el Palacio Vecchio, actual ayuntamiento de la ciudad y el puente Vecchio sobre el río Arno, pero lógicamente no pudimos visitar por falta de tiempo ni la galería de los Uffici ni el Museo de la Academia que alberga el famosísimo David de Miguel Ángel, aunque hay una copia en la Plaza de la Signoria, con otras copias famosas de la Academia.


  Por último pasamos por delante de la Iglesia de la Santa Croce que dicen que alberga la tumba de Dante, aunque también creo haber leído que está vacía y que los restos del escritor se encuentran en otro lugar, pero la verdad es que todo esto no lo puedo asegurar.


  Antes de salir de la ciudad el autocar nos llevó a lo alto de una montañita desde la que se divisa toda la ciudad ofreciéndonos una vista magnífica. Ya de regreso nos desviamos hasta la ciudad de Pisa para contemplar la famosa Torre Inclinada y hacernos la clásica foto aguantándola entre todos para que no cayese. Terminamos la excursión regresando a Livorno y ya en el barco tomar unas copas en uno de los bares escuchando un bonito repertorio de canciones para gozar un rato interpretadas por un pianista al que decidimos volver a visitar en nuestros ratos libres a bordo


  Al día siguiente nos despertamos en Civitavecchia, una hermosa ciudad por lo que pudimos observar desde el autocar que nos conducía a Roma, precisamente la guía era nativa de esta ciudad y no podía dejar de lamentar que por la premura de horarios no nos podía enseñar alguna de las maravillas de su ciudad, la verdad es que por lo poco que vimos me pareció una ciudad muy interesante y digna de dedicarle algún día para visitarla, la anoté en el archivo de “mis lugares para visitar” en el viejo ordenador de mi cerebelo.


  Pretender conocer Roma en cuatro o cinco horas es algo verdaderamente imposible por lo que corriendo... corriendo... corriendo. Empezamos viendo el Coliseo (los romanos le llaman el Coloseo, supongo que es una manía de ellos, o nuestra de llamarle Coliseo) desde luego solo por fuera y el Foro romano pasavolantes desde el autocar así como el palacio que se le conoce popularmente como la maquina de escribir que mando erigir Mussolini.


  La primera parada que hicimos fue para admirar la famosa Fontana de Trevi y, como no. lanzar nuestros euros de espaldas a la fuente esperando que hiciese efectiva en nosotros la profecía de a Roma tornar, seguimos con uno de los edificios que más me han impresionado no de Roma solamente sino en general, el Panteón donde está la tumba de Rafael y terminamos la visita de la mañana en la Plaza Navona que en tiempos de la Roma Imperial había sido el Hipódromo donde se hacían las carreras de cuadrigas al estilo del amigo Ben—Hur. Aunque es una Plaza magnífica y espectacular con sus tres fuentes, preciosa la central llamada de los cuatro ríos (el Danubio, el Ganges, el Nilo y el Río de la Plata) y muy interesantes las otras dos supongo que el hipódromo en aquellos tiempos ocuparía una extensión mayor de lo que es la actual plaza .Por la tarde dirigiéndonos al Vaticano al otro lado del río vimos el imponente castillo de Saint Ángelo que según las novelas que triunfaron hace unos años del “Código Da Vinci” y siguientes esta conectado por un subterráneo con el territorio papal. Nos fuimos de Roma con la imagen en nuestro cerebro de la capilla Sixtina.


  Todo iba transcurriendo con normalidad pero a mitad de la cena Fili comenzó a cambiar, se fue sintiendo poco a poco más nerviosa y con la mente como en otro lugar, le pregunté si se sentía mal pero me aseguró que no aunque yo sabía que no era la alegre y dicharachera Fili de siempre, cosa que era tan evidente que los otros tres también se dieron cuenta y se preocuparon por ella, Lilit que se sentaba a su lado en un momento la abrazó y comenzaron las dos a hablar en voz baja entre ellas.


  Para que se calmase y no retirarnos muy pronto al camarote decidimos pasar un rato en el teatro y luego en la discoteca para distraer su mente, toda vez que lo que le ocurría era que ya comenzaba a obsesionarle la visita del día siguiente pues desde que habíamos zarpado de Roma estábamos viajando con rumbo a Nápoles y se acercaba el momento de volver a su ciudad Pompeya, o mejor dicho las ruinas de lo que fue la ciudad.


  Para tranquilizarla todos nos pusimos de acuerdo en que si lo creía más conveniente no haríamos la visita y nos quedaríamos en Nápoles para visitar la ciudad, pero fue ella misma la que se opuso pues de verdad tenía la necesidad de ver lo que quedaba de ella dos mil años después.


  En el teatro el que se llevó la gran sorpresa fui yo, pues a mitad del espectáculo anunciaron la actuación de un número eminentemente español a cargo de una intérprete de música española. Ya el enunciado me resultó un poco raro, pero no hice ningún comentario a la espera de ver que era lo que nos ofrecían.


  Cuando salió al escenario una mujer muy fina y estilizada con un traje negro de corte similar al de las bailarinas españolas, con su cabello negro recogido en un moño, la reconocí al instante pero si tenía duda de quien era el par de castañuelas que llevaba en las manos me indicaban que no estaba equivocado y que aquella mujer, ahora de unos cuarenta años, dos décadas atrás formaba parte de un trío bastante insólito, dos acordeones y un par de castañuelas.


  Tanto Rosa como yo los habíamos visto actuar en diversas ocasiones porque precisamente la joven que tocaba uno de los acordeones era la directora y maestra de la coral “La Estelada” de la Asociación Mixta de Separats de Catalunya, en la que Rosa era soprano y yo bajo.


  En aquel tiempo la coral de la asociación se estaba creando y cuando fuimos a realizar el primer concierto nos encontramos con que teníamos que ponerle un nombre a la coral. A mi se me ocurrió que podíamos ponerle el nombre de “La Estelada” porque siempre iniciábamos los ensayos con una canción que se llamaba así y su primera estrofa decía: “Cuan la estelada brilla en la nit” (Cuando el cielo estrellado brilla en la noche –precisamente la palabra quiere expresar un cielo lleno de estrellas), y la mayoría se opusieron por motivos políticos y tuvieron que explicarme que así se llama la bandera catalana con una estrella, cosa que yo ignoraba. Por mi parte defendí este titulo por que me gustaba y lo creía oportuno. Al final les convencí de que nosotros éramos una coral y no un partido político, pero además con la condición de que siempre iniciaríamos los conciertos con esta canción.


  Cuando terminó su actuación le pedí a un camarero que le dijese si podía venir un rato con nosotros que deseábamos saludarla. Un rato después, cuando ya estaba a punto de terminar el espectáculo vino adonde estábamos y también me reconoció por lo que le presente a mis amigos y estuvimos un buen rato hablando, Fili le comentó que no había visto nunca tocar aquel instrumento y ella se fue a buscar las castañuelas y en un rinconcito del teatro ya vacío estuvo enseñándoles a ellas como funcionaban incluso haciendo algún intento Fili y Eva de sacar algún ritmo con ellas. Al final Lilit que casi no había intervenido mucho en la conversación aunque estaba atenta a ella, se las puso y demostró que también las sabía tocar bastante bien. Esta Lilit es una fuente de sorpresas.


  Aunque Fili con todo esto se había calmado completamente y exteriormente se había olvidado de la próxima visita decidimos alargar un poco más la velada en la discoteca antes de recogernos en nuestros camarotes.
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  Cuando quedamos solos en nuestro camarote salimos a la terraza y nos sentamos los dos muy juntos después de que yo preparase un par de copas, la abrace pues llevaba un vestido muy veraniego y a aquella hora ya no hacía calor.


  Íbamos navegando en paralelo a la costa italiana a lo lejos veíamos las luces de los pueblecitos que íbamos dejando atrás y una carretera que seguía la costa en la que se destacaban las luces que la recorrían en ambas direcciones, al poco rato entré en el camarote y saqué un jersey para que se abrigase pero al poco rato cerramos en balcón, corrí las cortinas y ella se quedó completamente dormida en unos pocos minutos.


  Al amanecer noté un movimiento y la vi que salía a la terraza, cerré los ojos pues todavía era un poco temprano y nos habíamos acostado tarde.


  —Mira— me despertó al momento ella toda excitada.


  Salí a la terraza y me encontré con la espléndida maravilla de Nápoles encaramada a la montaña que domina su castillo.


  — ¿Eso es Nápoles?— me preguntó toda intrigada.


  —Si cariño eso es Nápoles.


  — ¡Si era un pueblecito muy chiquitín!, solo vivían una pocas familias de pescadores.


  —Si, pero ha ido creciendo durante casi dos mil años, ahora es una de las ciudades más grandes de Italia.


  —Lo que no entiendo— me dijo –es que si a Pompeya la destruyó el volcán estando las dos ciudades muy cerca ¿por qué a Nápoles no le pasó nada?


  —Fili, esto es algo difícil de explicar, posiblemente también hasta aquí llegasen algunas piedras volcánicas de las explosiones más fuertes, quizás algunas de esas casas que eran Nápoles quedase destruida, pero luego otras personas, otras familias de pescadores reiniciasen la actividad y la vida, pero Pompeya no fue destruida solo por las piedras sino por una inmensa nube de cenizas que la sepultó y como sabes bien las cenizas van adonde las dirigen los vientos, casi seguro que lo que pasó es que esa nube se abatió sobre Pompeya y Herculano pero no afectó a otros lugares cercanos.


  Pompeya estuvo sepultada bajo las cenizas hasta los siglos XIX y XX y todavía quedan zonas por excavar. Precisamente las cenizas la protegieron de la destrucción total y ahora hoy podrás volver a verla aunque hazte el ánimo de que lo que vas a ver no es tu ciudad, sino lo que actualmente es. Un recuerdo del pasado.


  —Tu la has visto, ¿verdad?


  —Si fue uno de los viajes que me hizo más ilusión, ya sabes que me gusta la historia y es el sitio más maravilloso para saber como era y se vivía en una de las más importantes ciudades del Imperio Romano.


  — ¿Crees que debo ir, o sería mejor que nos quedásemos en el propio Nápoles?


  —Fili, tu eres una mujer fuerte, se que posiblemente lo pasarás muy mal, pero si estando aquí no vas, quizás te arrepentirás de no haber ido.
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  Tuvimos que esperar antes de bajar del barco que lo hiciesen todos los que estaban apuntados a las excursiones del propio crucero, un grupo se había apuntado a visitar Pompeya y otro a la isla de Capri, cuando ya estuvieron todos en los autocares nos dieron permiso a bajar a los que íbamos por libre, que en realidad no éramos muchos. Nada más pisar tierra nos abordó un joven con una placa de identificación en la solapa con su nombre y el de una compañía de alquiler de coches, después de los trámites necesarios nos entregó las llaves de un coche y el número de su móvil para que cuando fuésemos a embarcar le llamásemos para que viniese a recoger el vehículo.


  En ese momento conducía yo el coche y Adán iba a mi lado ya que atrás se colocaron las chicas con Fili en medio por si la emoción le tendía una mala jugada.


  En lugar de salir directamente a la carretera que cruzaba Nápoles por la vera del mar seguí el mismo camino pero por la carretera portuaria ya que por ella no había casi tráfico y muy pocos semáforos por lo que ganamos unos minutos mientras duró el recorrido por el interior del puerto, al final ya tuvimos que incorporarnos a la carretera pero entonces ya salíamos de la ciudad y el tráfico, aunque intenso era bastante fluido.


  Llegados a Pompeya dejamos el coche en el parking y nos dirigimos a la Puerta Marina que era por donde entraba toda la riada de turistas. La parejita se encargaron de comprar las entradas y coger el plano de la ciudad para desenvolvernos en ella; Fili iba cogida del brazo de Lilit y el mío, en aquel momento se encontraba casi tranquila, quizás al verse allí frente a la puerta que conocía y verla un poco deteriorada, pero en pié acabó de tranquilizarla, la cruzamos y seguimos un camino delimitado por alguna muralla de piedra e incluso los bajos de alguna casa hasta que llegamos a la explanada del Foro. Al verse ante aquel espacio completamente vacío en el que solamente algunas columnas permanecían en pié noté que se estremecía y su mano apretaba mi brazo con más fuerza.


  —No queda casi nada— musitó.


  —Si mujer, aquí solo queda algún muro pero hay otras zonas que se han conservado mejor ya lo verás.


  Cruzamos de sur a norte toda la amplitud del foro y en el extremo contemplamos los restos del Templo de Apolo, allí si que ellas dos se quedaron petrificadas al ver las ruinas, que cantidad de recuerdos, hasta yo mismo estaba impresionado. La parejita también las miraba atentamente, creo que en nuestras memorias se revivía la emoción que recordábamos de la boda de Marcia y Claudio, aquel día en el que todos fuimos tan felices. Entonces me puse en medio de las dos abrazándolas, alguna lágrima resbalaba por sus mejillas.


  — ¿Recuerdas el día en que el dios Apolo escuchó tus ruegos? tu querido Públius resultó vencedor de su combate y Claudio consiguió la libertad— le pregunté a Lilit abrazándola con mas fuerza.


  —Si— contestó ella reclinando su cabeza en mi hombro mientras yo con un impulso besaba suavemente sus cabellos.


  — ¿Ya se lo has agradecido?


  —Claro tontorrón, yo siempre soy agradecida y además que con un dios es mejor tenerlo como amigo que como enemigo.


  —Así que ahora ya habéis hecho las paces.


  —Si pero mantenemos una prudente distancia de todas formas amistosa, el problema es que somos tan diferentes los dos que estamos de acuerdo en seguir así, ya que en caso contrario posiblemente ya estaríamos otra vez peleados.


  — ¿Que es lo que pasó?— preguntó Fili que había oído la conversación pero claro no sabía que Lilit y yo habíamos estado en el templo haciendo una ofrenda el día que Claudio en el anfiteatro obtuvo la libertad de su contrato como gladiador.


  Lilit le fue contando lo que habíamos hecho y con esta conversación se tranquilizaron ambas.... ¡por el momento!
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  El destello de un flash nos pilló desprevenidos, al momento me di cuenta que era uno de los fotógrafos del crucero que nos iban asaeteando de fotografías cuando menos nos lo separábamos, claro que en ese momento no llevábamos las placas del crucero en las solapas ya que allí habíamos ido por libres, pero los fotógrafos ni se preocupaban en mirarlas pues ya nos conocían de cada día. Luego las exponían en unos paneles para que los que las quisieran las comprasen


  Entonces me di cuenta de que el grupo del crucero avanzaba a las órdenes del guía unos metros delante de nosotros, por inercia fuimos a seguirlos pero observé que iban hacia un edificio cubierto y me llevé a mis amigos por otra ruta, el problema es que en el edificio al que se dirigían era donde estaban expuestos los cuerpos que se habían encontrado de algunos de los habitantes de Pompeya y que las cenizas habían conservado.


  Me pareció que hubiera sido muy duro para Fili la contemplación de aquellos cuerpos que conservaban la actitud en que les había alcanzado la muerte en aquellos momentos trágicos, no descartando la posibilidad de que conociese a alguno de los fallecidos.


  (Realmente lo que se puede ver en la actual Pompeya no son los cuerpos de aquellas personas verdaderamente, sino que al ser cubiertos por las cenizas quedaron enterrados en su última posición, después de casi dos mil años al excavar entre las ruinas encontraron unos huecos en los lugares donde habían caído esas personas, los expertos rellenaron aquellos huecos con cal y al retirar las cenizas se encontraron con la figura de aquellos habitantes de la ciudad).


  Seguimos nuestro camino ya por algunas calles muy bien conservadas y Fili exclamó alegremente.


  — ¡Oh! La Aqua Calde— ya desde la puerta de una construcción.


  —Mira Lilit, el frigidario ¿recuerdas la pila para refrescarse después de la sesión del baño caliente?


  —Si— le contestó ella – y mira está como nueva, como su no hubiese pasado el tiempo.


  Como unas niñas se sentaron en los bancos que rodeaban la pila y a ellas se unió Eva, que recordaba el día anterior a la boda en que las tres y Marcia habían ido a bañarse y estuvieron un rato, aprovechando que en aquel momento no había turistas chafardeando y estuvieron jugando un rato.


  Tuve que avisarles de que llegaba la masa siguiendo al guía para que se pusiesen en plan más serio y saliésemos del habitáculo al momento en que ellos entraban.


  Una vez en el exterior Fili, cogiéndome del brazo me susurró —Cariño, esta es mi calle.


  —Si vida— le contesté —y está muy bien conservada ¿verdad?


  —Si... pero... ¿mi casa?


  —Bueno, sabes que estamos al lado... ¿estás preparada?


  —Siiiii— asintió de forma dubitativa –pero no me engañes, ¿queda algo en pié o solo ruinas?


  —Algo qued... fui a decirle, pero Eva me interrumpió sugiriendo.


  —Le vendaremos los ojos.


  — ¡No!— fue a protestar ella pero ya Eva le estaba tapando los ojos con un pañuelo de cuello.


  —No te preocupes Fili— la tranquilizó Lilit – así será mejor.


  Eva la cogió de un brazo y yo del otro, entramos en la casa y siguiendo las indicaciones de Lilit la situamos delante de uno de los cuadros eróticos que adornaban las paredes.


  Entonces Lilit le quitó la venda y cuando Fili abrió los ojos se encontró aquella imagen bastante bien conservada teniendo en cuenta los siglos transcurridos desde la última vez que los había visto.


  En un primer momento no pudo ni reaccionar, se quedó mirando el cuadro sin decir nada, de sus pupilas resbalaron dos lágrimas mientras una sonrisa se dibujaba en su semblante y de repente se puso a reír tenuemente y a llorar, sus manos recorrieron la pintura como si quisiera notarla en sus dedos.


  — ¡Oiga! Está prohibido tocar las pinturas— sentimos una autoritaria voz a nuestras espaldas, nos giramos y enfrente nuestro estaba la guía con una cara de mal genio impresionante.


  Iba a pedir excusas cuando se me adelantó Eva que con más autoridad que la guía se le encaro y dijo.


  —Esta señora está en su perfecto derecho a tocar todo lo que quiera de esta casa, ya que es su casa.


  Todos nos quedamos estupefactos con esta aseveración, de forma que yo ya empezaba a buscar las excusas necesarias para salir de aquel lío.


  — ¿Qué dice sobre que esta es su casa?— preguntó enfurecida la guía.


  —Porque es la casa en la que nació— continuó Eva en sus trece, en menudo lío nos estaba metiendo.


  — ¿Como que nació aquí?— volvió a preguntar la guía.


  —Verá usted— continuó Eva con toda tranquilidad, a mediados del siglo pasado Guantelmo, el Gran Duque de Aosta y la Alta Saboia visitó Pompeya con su señora la Gran Duquesa que estaba encinta de siete meses. Los médicos les habían autorizado el viaje ya que la gestación iba por los cauces previstos, pero durante la visita a Pompeya le vinieron los dolores del parto y ahí mismo, donde usted esta pisando tuvo que estirarse ya que no pudo seguir y dio a luz a una niña, que es la señora a la que usted ahora está recriminando que haya tocado las pinturas que unos años después sus padres le enseñaron al volver a traerla al lugar donde había nacido.


  —Perdonen por favor— se excusó en retirada la guía –pero es que no es conveniente que se toquen las pinturas.


  —No se preocupe— le dijo Fili todavía con lágrimas en los ojos— ha sido un impulso hacía muchos años que no había vuelto y me he emocionado.


  Con excusas por ambas partes acabó el conflicto, ya que estábamos allí nos quedamos a oír el discurso de la guía mientras Fili veía ya con más tranquilidad lo que al cabo de tantos años quedaba de lo que había sido su verdadera casa.
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  Cuando vimos que la guía estaba a punto de terminar su explicación nos fuimos para evitar que algún turista de esos que lo preguntan todo nos fuese a poner en algún compromiso sobre el Gran Ducado de Aosta y la Alta Saboia, claro que en el barco podría interesarse por tan alta dignidad, pero ya tendríamos tiempo de inventarnos alguna historia algo creíble por si ocurría.


  De todas formas en cuanto nos alejamos del grupo no pudimos por menos que ponernos a reír y felicitar a Eva por su magnífica actuación. Al doblar una esquina vimos un solar completamente allanado en el suelo se percibían algunas losas pero semienterradas por la arena y la broza de pequeñas plantas que desde tiempo inmemorial habían ido creciendo.


  —Mirad— comentó Fili –en este lugar estaba la casa en la que vivían los padres de Marcia y que se derrumbó por un movimiento sísmico que los aplastó.


  —Es verdad— comentamos los demás –no nos habíamos dado cuenta.


  —Es lógico, vosotros solamente visteis este solar un par de días y con la fiesta que teníamos montada ni os disteis cuenta.


  — ¡Oh mirad!— exclamó Fili alegremente, daba la impresión de que su subconsciente ya había asimilado la situación y ahora estaba disfrutando de verdad –la taberna de Flavio, vamos a tomar algo.


  Ahora si que yo me asusté, realmente estábamos frente a lo que había sido una taberna de la que como en todas las ruinas solamente quedaban las paredes, pero ella no había hablado en broma como para hacer una gracia, lo había dicho con la convicción de quien va a entrar en una taberna a tomarse alguna cosa.


  Cruzamos el umbral y al momento secándose las manos con el delantal vino corriendo hacia nosotros nuestro amigo Flávio el tabernero, sin prácticamente transición estábamos en su taberna con los toneles de vino repartidos por el local y las mesas en donde habíamos estado bebiendo aquellos lejanos días que pasamos en Pompeya.


  — ¡Hola, cuanto tiempo sin vernos!— nos saludó a todos –sentaros por favor, tengo un vino buenísimo seguro que no habéis probado nada igual. ¿Que como va todo?—


  Estaba contentísimo y nosotros también con la sorpresa de encontrarlo al frente de su negocio.


  El grupo de turistas del barco se paro frente a nosotros como siempre a escuchar las explicaciones de la guía sobre que si aquello había sido una taberna etc. etc. etc., sin notar nuestra existencia en aquel lugar ni ver que estábamos tomando unos vasos invitados por el mismo tabernero.


  Estuvimos un rato descansando y hablando con él, hasta que entraron dos pompeyanos y se sentaron en una mesa contigua a la nuestra pidiéndole unos vasos de vino, Flavio se fue hacia la rebotica a buscar lo que le habían pedido y entonces nos volvimos a encontrar entre las ruinas actuales.


  Seguimos nuestro camino, el grupo del barco ya había desaparecido de nuestra vista, no tardamos en llegar al teatro en el que anteriormente habíamos asistido a una representación de Los mercaderes, una graciosa comedia de Plauto, la verdad es que las gradas y parte del escenario estaban bastante bien conservadas, junto a el pasamos por el pequeño teatro destinado a la poesía y el canto y nada más salir de su recinto la última sorpresa del día La palestra, de la que se conserva todo el patio porticado.


  Allí se quedaron juntas y abrazadas Fili y Lilit, sus cabezas se juntaban apoyándose una en la otra, cuantas horas de su amor y de su angustia llenaban en aquel momento sus almas y sus recuerdos. Fili sollozaba y Lilit intentaba tranquilizarla, nosotros nos mantuvimos unos pasos más atrás para no molestarlas en aquel momento, cuando se volvieron hacia nosotros después de susurrarse algo entre ellas, por sus mejillas resbalaban unas lágrimas pero estaban sonrientes.


  — ¡Que nos quiten lo bailao!— dijeron al unísono y acabamos todos en un colectivo abrazo.


  Volvíamos al barco, ellas habían vivido uno de los instantes más emocionantes de su vida y nosotros lo habíamos compartido.


  Unas horas después el barco se alejaba de Nápoles, al fondo de su estela veíamos la hermosa silueta de la ciudad y su magnífica bahía.


  Abrazados en la borda Fili y yo contemplamos la majestuosa figura del Vesubio.


  — ¡Figlio di putana!— susurró ella con una lágrima brillándole en los ojos y le dedicó una magnifica butifarra, luego riendo ya tranquilamente se estrechó más contra mi.
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  El domingo pisábamos suelo africano, desde el puerto un autocar nos llevó hasta la ciudad en una zona de amplias avenidas que nos sorprendieron por lo bien cuidadas que estaban, pero cuando penetramos en la Medina allí disfrutamos del colorido de la ciudad antigua, la parejita miraba a todos los lados intentando identificar algún lugar del Cartago que habíamos visitado al principio de nuestra aventura, aunque no lo dijese yo también tenía la ilusión de volver a ver a la reina Dido y sus encantadoras damas de compañía pero sabía que no sería precisamente en la zona de la Medina de Túnez donde las encontraríamos.


  Pero bueno, las mozas se apuntaban a todo y unos cuantos morabitos se las llevaron junto con otras señoras del crucero a una pequeña tienda dedicada a los perfumes orientales, mientras a los hombres muy sibilinamente nos encaminaban a un abarrotado y típico bazar.


  La verdad es que eso de las compras compulsivas me revienta bastante y las necesarias también, pero mientras llegábamos a la ciudad en el autocar el guía ya nos comentó que íbamos a entrar en una forma de sociedad y de manera de ser diferente a la nuestra y nos sugirió que procurásemos adaptarnos aunque hubiesen algunas cosas a las que no estábamos acostumbrados. Entonces me lo pensé un momento y decidí colaborar pero de todas formas un poco a mi modo. Me dirigí directamente a uno de los vendedores de más edad y le dije que quería comprar una gumía; rápidamente me hizo seguirle hasta una estantería en la que había una infinidad de ellas.


  —Gumías señor— me dijo señalándolas. Saltaba a la vista que eran verdaderas gumías... (de juguete), cogí una, la saqué de la vaina y de forma bastante rápida me rebané el pescuezo con ella y despectivamente la tiré al montón, dándome la vuelta con mi mayor aire de cliente ofendido que sabía lo que era la calidad. Aquellas navajas de hojalata ni cortaban ni pinchaban ni nada.


  Me dirigía decidido a la salida seguido de Adán que se lo estaba pasando en grande, detrás de nosotros el vendedor se excusaba como podía, hasta que le oí decir casi suplicando:


  —Gumías, señor, las mejores gumías, venga señor.


  Le seguimos hasta un cuarto que hacía las veces de despacho, nos suplicó que esperásemos un poco pues en camino venían unas armas que seguramente nos encantarían, le dijimos que si no tardaban les esperaríamos pero que teníamos que seguir el ritmo de los demás cruceristas. De todas formas no tardó más que un par de minutos en llegar un anciano con un muestrario de aquellas dagas.


  Nada más abrir el muestrario nos dimos cuenta de que aquellas eran unas verdaderas gumías, la primera era un arma sencilla con solamente algunos adornos grabados en la empuñadura y en la parte plana de la hoja, su corte era impresionante ya a la vista pero colocada una plancha de madera en una sujeción el esfuerzo que había que hacer para que el filo la cortase era casi nulo. Fuimos examinándolas todas, el corte era similar en todas, pero a cada una que salía a la luz superaba en belleza y ornato a la anterior, las últimas ya eran verdaderas joyas de orfebrería. Elegimos una para cada uno del trecho intermedio con una piedra preciosa en la empuñadura y una vaina adornada con diversas piedras pero de una calidad sensiblemente inferior a la de la daga.


  Ya me temía el precio que nos pedirían de las dos sería desorbitado pero bueno, estábamos en un país en el que el precio inicial siempre es desorbitado, estábamos todavía regateando el precio cuando llegaron las mozas al entrar en aquel habitáculo casi nos tiran de espaldas por el aroma a mezcla de perfumes para todas las partes del cuerpo y para todo tipo de ocasiones.


  — ¿Qué es lo que habéis comprado?— inquirió Lilit.


  —Estas dos gumías— le dijimos.


  —Y ¿cuanto os piden por ellas?


  Le dijimos cual era en aquel momento la oferta más baja que nos habían hecho. Ella se erigió en directora y ofreció un precio un cuarenta por cien más baja que su oferta, aquello era volver a empezar y yo ya estaba harto de estar regateando aunque capté una seña de ella que me indicó que aceptaríamos pagar un poco mas de lo que ella había rebajado o no comprábamos, lo que dio resultado y cerramos el trato.


  La verdad es que cuando cogimos el autocar para ir al extraordinario Museo del Bardo tanto Adán como yo íbamos contentísimos con las joyas armamentísticas que habíamos mercado mientras que ellas seguían exultantes de perfume.


  El Museo del Bardo acoge la mejor colección de objetos procedentes del tiempo en que todo el norte de África formaba parte del Imperio Romano, un lugar para disfrutar con todas las manifestaciones del arte de aquella época.


  Después de almorzar en el restaurante de un hotel de corte occidental acabamos la visita a Túnez en las ruinas de Cartago, como la visita giró alrededor de las Termas de Antonino muy posteriores a la época inicial de Cartago cuando la fundó la reina Dido, la verdad es que la parejita salió bastante defraudada, no por la importancia de las ruinas sino por no haber podido volver al Cartago que nosotros conocimos.


  Cuando zarpamos al atardecer del puerto de Túnez exprimíamos ya las últimas treinta y seis horas de aquel crucero que nos estaba resultando tan maravilloso. En aquel momento comenzábamos a navegar inexorablemente acercándonos a cada minuto al final de nuestro viaje, pero todavía nos quedaba una última singladura entes de llegar al puerto de partida.
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  Al despertarme salí a la terraza y me encontré ante la esperada imagen de mi querida Palma; a mi izquierda observaba el Paseo Marítimo dominado por la colina y el Castillo de Bellver y entre ambos el barrio del Terreno enfrente el frondoso bosque de los mástiles de infinidad de embarcaciones y yates de recreo. Al final del paseo la Lonja de Mar y a continuación la majestuosa silueta de la catedral.


  —Ya estamos de vuelta a tu tierra— dijo Fili abrazándome por la espalda.


  — ¡Si! y siempre me emociona encontrarme con esta visión.


  —Es que tú naciste en un lugar precioso.


  —Si, igual que tú, Pompeya era una ciudad muy bonita grande y con mucha vitalidad.


  —Era preciosa... se quedó un momento pensativa mientras yo veía brillar una lagrimita que bailaba en sus pupilas deseando escaparse —... y lo sigue siendo ¿verdad?


  —Es una de las maravillas más impresionantes del mundo y ¿sabes por qué?


  — ¡No! ¿Por qué?


  —Pues porque tu espíritu alegre, cariñoso y divertido acompaña a todos los visitantes que van a conocer tú ciudad.


  — ¿Si?— preguntó ella sonriendo – va... no es verdad.


  —Te juro que sí, lo se porque en su momento lo sentí, la primera vez que visite la actual Pompeya noté un espíritu junto a mí que me hizo sentirme como parte integrante de ella.


  — ¿Si?— volvió a preguntar incrédula.


  — ¡Te lo juro!— le respondí todo serio— y en el momento que salía de la ciudad me hiciste una caricia en la nuca y me dijiste – pronto volveremos a estar juntos.


  Se me quedó mirando a los ojos me abrazó riendo y dándome un beso me dijo –solo una imaginación como la tuya ha podido hacer que esta historia que estamos viviendo haya sido una realidad.


  El timbre de la puerta nos hizo volver de golpe a la tierra abrimos y la parejita casi soltó un bufido.


  — ¿Que hacéis todavía en pijama? venga, que tenemos que ir a desayunar.


  —Vamos en seguida— les aseguramos —ir vosotros delante y pedirnos lo mismo que vayáis a tomar vosotros.


  Durante el desayuno estuvimos planeando como pasábamos el día, al final estuvimos de acuerdo en que como ya habíamos visitado recientemente la isla nos limitaríamos a desembarcar y pasaríamos el día paseando por Palma hasta que decidiésemos volver a bordo.
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  La última noche a bordo fue un continuo ir y venir que comenzó al terminar la cena y despedirnos del hondureño José Manuel, el camarero que cada noche con su simpatía y buen hacer nos alegraba la última comida del día junto con su ayudante el eslavo Zalos. Con ellos estuvimos charlando y haciendo unas fotos y al final lo que en definitiva era más interesante para ellos les dejamos unos sobres con lo que se fueron contentísimos, luego fuimos al teatro donde había un show de despedida y al acabar quisimos saludar a la artista que conocíamos y otros componentes del elenco artístico.


  Una última copa en el café donde nos despedimos del pianista y acabamos una horita en la discoteca antes de irnos a recoger a nuestros camarotes, pues el día siguiente teníamos que madrugar ya que teníamos que ser los primeros en abandonar el barco. Por esa misma razón ya quedamos todos de acuerdo que por la mañana no perderíamos el tiempo desayunando sino que ya lo haríamos cuando llegásemos al Port Olímpico y hubiéramos dejado los equipajes en la barca.


  Así lo hicimos y apenas eran las diez de la mañana cuando en dos taxis llegábamos junto a nuestro, no menos añorado por pequeñito, barquito, ya que después de la mole grandiosamente fastuosa en que habíamos viajado durante la semana nos parecía todavía más pequeñito.


  Hablando de medidas y capacidades nos encontramos con que en el barco, en el nuestro, teníamos que decidir quien se quedaba y quien se marchaba, o nos quedábamos nosotros cuatro, Lilit ya nos había avisado de que en cuanto llegásemos ella se tenía que ir a hacer unas gestiones (ves a saber que tipo de gestiones, porque ella era muy suya y normalmente no nos comentaba más allá de ahora me vengo, ahora me voy) y se iban todos nuestros equipajes o viceversa. Decidimos que de viceversa nada que se largasen los equipajes por lo que llamamos a una ONG para que viniesen a buscarlos y que les sacasen el provecho que pudiesen. Una hora después nos avisaron desde una furgoneta que venían a buscar un encargo, en cuanto se identificaron cargaron las cinco maletas y pudimos empezar a acondicionar el barco nuevamente para la navegación, lo que de todas formas nos llevó todo el resto de la mañana.


  A media tarde soltamos amarras y tranquilamente salimos del puerto tomando rumbo hacia el este. La verdad es que no teníamos ni idea de adonde deberíamos dirigirnos, pero al principio de este crucero 2012 yo tenía muy claro que este sueño se tendría que acabar el 31 de diciembre o sea que solamente faltaban cuarenta y cuatro días y ahora ya me invadían una serie de angustias las principales de las cuales eran en primer lugar el tema de la parejita, ahora vivían un verdadero sueño, pero su destino final era alcanzar las fuentes del Nilo donde despertarían de su sueño y tendrían que iniciar por sus propios medios la creación de la humanidad, se encontrarían viajando un montón de años atrás en el tiempo y se verían recién expulsados del Paraíso sin medios y sin los conocimientos que en estos meses habían adquirido.


  Tendrían que comenzar a engendrar sus tres hijos Caín, Abel y Set y que la tierra comenzase a poblarse. ¡Dios! ¿Por qué?— grité en mi interior al verlos ahora tan felices. Pero antes teníamos que pasar por Bari, también Fili tenía que vivir su vida real en compañía de sus hijos y sus nietos. Pero ¿y nuestro cariño? porque teníamos que abandonar y olvidar este amor que había nacido entre nosotros. La vi tan contenta canturreando mientras estaba preparando la cena. Se me llenaron los ojos de lágrimas, ella tenía que ser feliz con su verdadera familia pero ¡nuestro amor! ¿Por qué tenía que morir?


  Me metí entre pecho y espalda un lingotazo de coñac pero a lo bestia, me cayó en el estómago como un zurriagazo que me hizo reaccionar. Unos segundos después me había tranquilizado. La nave seguía su camino hacia el este, Hacia...
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  Atardecía cuando avistamos a lo lejos entre la bruma el estrecho de Bonifacio puse rumbo al sureste puesto que ya que nos encontrábamos por aquella zona mi deseo fue dirigirnos al puerto del Alguer pues deseaba conocer un poco aquella ciudad, después podríamos bajar hasta Cagliari para de allí bajar hasta Sicilia, con lo que habríamos conocido prácticamente todo el Mediterráneo Occidental.


  Ya era noche cerrada cuando entrábamos en el puerto y tras cumplimentar las gestiones oportunas amarrábamos la barca en un tranquilo rincón junto a otras embarcaciones similares a la nuestra.


  Cenamos en un restaurante del puerto y luego nos sentamos en una terraza a disfrutar del todavía agradable ambiente nocturno. Al día siguiente iniciamos nuestra visita a la ciudad lógicamente por su barrio antiguo, un barrio no solamente mediterráneo sino que es una mezcla de italiano y español, concretamente catalano-aragonesa ya que fueron los que impulsaron el crecimiento de la ciudad, es por este motivo que los nombres de las calles del barrio antiguo están rotuladas en italiano y catalán ya que los propios alguerenses llamen a su ciudad la Barceloneta de Cerdeña.


  Luego alquilamos un coche y nos dedicamos a recorrer la preciosa parte norte de la isla que es una verdadera maravilla de la naturaleza, encantándonos con los bellísimos paisajes que bordean la costa y con los encantadores pueblecitos que nos íbamos encontrando a nuestro paso transcurrió un día de tranquila felicidad.


  Ya declinaba el sol cuando regresábamos a la ciudad con la mente llena de imágenes paradisíacas, aparcamos el coche junto al barco y nos dispusimos a descansar tomando unos refrescos en la cubierta hasta la hora de cenar.


  Apenas llevábamos media hora cuando llegó un empleado de las oficinas que nos entregó un sobre un poco abultado que venía a mi nombre, lo abrí delante de todos y en su interior habían varios pasajes de avión con una nota de Lilit en la que nos indicaba que al día siguiente a última hora de la tarde teníamos que coger un avión en el propio aeropuerto de la ciudad y que no nos preocupáramos de llevar mucho equipaje, miré los pasajes y vi que el destino siguiente era Venecia. Desde luego esta Lilit nos movía como si nos manejase a través de los hilos de un titiritero.


  De todas formas como teníamos casi todo el día por delante lo dedicamos a seguir recorriendo parte de la costa central hacia el sur aunque al mediodía ya estábamos de vuelta en el Alguer donde después de comer ya nos fuimos al barco para dejarlo convenientemente cerrado y con tiempo suficiente en un taxi nos dirigimos al aeropuerto.


  Al aterrizar en el de Venecia nos estaba esperando una limusina que nos trasladó a la ciudad en cuanto acabamos de cruzar el puente que la separa del continente nos llamó la atención la cantidad de gente que al parecer estaba esperando a alguien y lo más curioso es que se les veía excitados cuando pasamos nosotros, por lo que sin saber el motivo también nosotros comenzamos a saludarles, gesto totalmente inútil ya que los tintados vidrios del coche impedían que nos viesen.


  Al llegar al embarcadero donde los coches ya no podían seguir un caballero vestido con smoking abrió la puerta de la limusina y hasta nosotros llegó una algarabía infernal de aplausos y vítores.


  —Bienvenidos a Venecia— nos saludó –ahora les trasladaremos a la motora que les llevará hasta el hotel, como ha venido mucha gente a recibirles les aconsejo que durante todo el trayecto sonrían y saluden a todos. Deseamos que su estancia en nuestra ciudad les resulte muy agradable.


  —Pero ¿a que viene todo esto?— le pregunté.


  —Ya sabemos que ustedes no están todavía al corriente, pero disfruten de estos momentos y muéstrense lo más agradables que puedan.


  Entonces el caballero ofreció su mano a Eva que fue la primera en pisar tierra. La algarabía que se armó fue ensordecedora, luego ayudó a Fili que también fue recibida con muchos aplausos los cuales volvieron a arreciarse cuando apareció Adán, por último bajé yo con lo que el clamor bajó algún decibelio pero me di cuenta de que también mucha gente me saludaba.


  Empezamos a caminar hacia el embarcadero pero en un arranque de emoción la parejita cogidos de la mano echaron a correr hacia el público y Fili y yo les seguimos. Allí fuimos saludando y estrechando las manos que se dirigían hacia nosotros, lo que provocó que toda la gente que estaba en el otro lado ampliase su griterío para llamar nuestra atención.


  Me giré y les hice una señal al tiempo en que cogía a Eva de la mano y nos fuimos corriendo hacia ellos, de esta forma los dos lados del pasillo por donde íbamos tenían al menos la presencia en un lado de Adán y Fili y en el otro Eva y yo.


  Al final llegamos a reencontrarnos ya en una magnifica lancha en la que iniciamos el recorrido hasta el hotel sin parar de saludar a todas las personas que esperaban nuestro paso en las orillas y a los gondoleros y sus clientes que también se unían a aquella bienvenida tan impresionante.  
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  La verdad es que los cuatro estábamos desconcertados, no teníamos ni idea de a que venían todas aquellas exclamaciones y vítores. El director del hotel en persona nos dio la bienvenida deshaciéndose en halagos y muestras de admiración, lo cual en el caso de la parejita era algo lógico, pero cuando ya les había saludado se dirigió hacia nosotros con los mismos cumplimientos cuando Fili exclamó:


  —Mirad hacia allí— señalando un gran cartel que enmarcado parecía el anuncio de una película –Es el cuadro que os hizo Antonello.


  Aquello ya acabó de dejarnos totalmente fuera de juego, ¿que hacía allí aquel cuadro que se estaba utilizando para el anuncio de una película?


  —El señor Antonello les está esperando en la planta que todos ustedes tienen reservada— comentó el director.


  Pero en aquel momento no estábamos para atender sus comentarios, lo que estábamos viendo nos estaba dejando con un inmenso lío en nuestras cabezas. Realmente se trataba del anuncio de una película pero completamente increíble.


  Empezando por el propio cuadro en realidad no se ajustaba al boceto que Antonello había insinuado en su estudio de París, con la parejita disfrutando de la dulce laxitud del Paraíso cuando yo acababa de encontrármelos, sino unos instantes después cuando Eva ya completamente radiante de sensualidad era abrazada por Adán sintiendo por primera vez vibrar sus cuerpos con el impulso de la pasión, la manzana recientemente mordida por Eva estaba a punto de caer de su mano y estaba tan perfectamente pintado que el lienzo transmitía al que lo miraba la tensión electrizante que se produjo en aquel momento.


  Pero además en primer plano yo yacía con la cara ensangrentada sin conocimiento y con la cabeza recostada en el regazo de Lilit que sonriendo por el lío que había montado (el adiós al paraíso, el creced y multiplicaos, el parirás a tus hijos con dolor, el ganarás el pan con el sudor de tu frente a menos que seas más listo y lo ganes con el sudor de la frente de los demás y todas esas cosas que se perdieron por su diablura) pero de todas formas me emocionó , tontorrón que soy, con la dulzura con que me miraba y parecía que me acariciaba. Para acabar de alucinar estaban las letras que informaban de la película en sí:


  “LOS DIOSES CREAN, LA HUMANIDAD CRECE” indicaba el título de la película.


  DIRECTOR: ZEUS OLÍMPICO


  Una historia de la vida desde que la humanidad comenzó a crecer.


  En los papeles estelares LOS PRIMEROS POBLADORES DE LA TIERRA, ADAN, EVA Y LILIT, con la colaboración de la pompeyana FILI.


  Guión original de MIGUEL G. QUEVEDO, inspirado por las MUSAS del Olimpo.


  Con la participación especial de los residentes en el Wahala.


  DEL PARAISO AL SIGLO XXI


  Sencillamente no podíamos asimilar lo que estábamos viendo. El director fue el que rompió aquel momento sugiriéndonos que subiésemos a nuestra planta donde podríamos descansar un poco antes de la hora de la cena.


  La verdad es que mis piernas ya no aguantaban más tiempo sin moverme de aquel espacio, por lo que aproveché para insistir en que subiésemos y que ya nos darían alguna explicación de a que se debía todo aquello.


  En cuanto las puertas del ascensor se abrieron en la planta nos encontramos con Antonello que nos estaba esperando, y no tuvimos tiempo de saludarlo todos cuando ya sentí el aroma habitual de Lilit que alocada como siempre se lanzó sobre el grupo.


  No solo me alegré mucho por ella sino porque suponía que al menos nos podría explicar a que se debía todo aquel tinglado.
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  De todas formas Lilit fue la primera que al poco rato puso un poco de orden y nos aconsejó que como ya era un poco tarde pasásemos al comedor, que era una salita privada no excesivamente grande que estaba en la misma planta, en cuanto entramos nos ofrecieron unos canapés y unas bebidas momento en el que asaeteamos a Antonello y Lilit a preguntas.


  —En seguida os explicaremos todo –dijo Lilit – pero primero tenemos que recibir a una invitada que está apunto de llegar.


  Apenas transcurrieron unos minutos y se abrió la puerta, enmarcada en el umbral estaba una figura que al verla me recorrió un verdadero escalofrío de emoción por la espalda.


  — ¡Señora Loren!— exclamé dando un paso hacia ella.


  —Signore Miguel— respondió ella haciendo el gesto de dirigir sus brazos hacia mí.


  Llegué junto a ella y tomando su mano ella fui a besarla pero ella me abrazó y me dio dos besos de amistad.


  —Que ilusión de conocerla señora Sofía.


  —Dejémonos de cumplidos, a fin de cuentas todavía no he liquidado la deuda que tengo contigo.


  — ¡Oh!, ¿como lo ha sabido?


  —Una “pajarita”— dijo guiñándome un ojo –un poquito diablilla, que hace unos días me dio una novela con unos fragmentos remarcados para que pusiese atención en ellos.


  Miré a Lilit y me dedicó una extraña sonrisa a la vez que giraba la cabeza hacia otro lado como diciendo “yo no se nada de esto”.


  Enseguida procedí a presentarla a los demás y con todo su señorío ella se mostró encantada de conocer a la parejita reconociendo la belleza que emanaba de ambos y comentando jocosamente que a Adán ya le hubiera gustado conocerlo unos pocos años antes, cuando llegó a Fili se notó que se habían juntado dos paisanas y ya no pararon de hablar y contarse cosas en toda la velada.


  Al día siguiente vinieron a buscarnos en la misma motora y nos trasladaron a una de las pequeñas islas de la laguna en la que ya momentos antes de llegar observamos que había una no muy grande pero hermosa mansión. Unos conocidos aullido nos sobresaltaron.


  — ¡Crawson, Palty!— exclamamos al verlos correr por la orilla y saludándoles.


  — ¡Güey, Bonica!— vimos que les seguían corriendo.


  Casi no nos dieron tiempo de bajar de la barca y porque Adán me sujetó pero yo ya me iba de cabeza al agua al recibir el cariñoso impulso de nuestros añorados amigos.


  La señora Sofía que nos había acompañado pues la noche anterior había congeniado extraordinariamente con todos se quedó fascinada de la figura de los lobos que al momento la aceptaron como componente del grupo y Güey se cogió de su mano y no la soltó más que en contados momentos, mientras Bonica se cogía de la mía y protestaba.


  —Abrase visto el viejo verde este.


  —No te enfades Bonica, es que el pobre con sus años todavía no había conocido una gran señora.


  —Entonces ¿nosotras que somos? protestó Eva que estaba a nuestro lado.


  — ¡Oh!, por favor Eva, nosotros somos su familia, es un poquito diferente, de todas formas perdona.


  —Va, no seas tonto, no ves que he protestado de broma.


  El resto de la mañana lo pasamos en aquella isla jugando todos y correteando hasta que nos llamaron para comer, luego estuvimos haciendo una sobremesa hasta que nos avisaron que ya era la hora de arreglarnos para asistir al estreno de la película, para ello nos habían reservado una habitaciones en las que encontramos los trajes y vestidos que deberíamos lucir para la ocasión. Una vez vestidos entraron en la habitación unas cuatro peluqueras que se dedicaron a hacerle a Fili un peinado adecuado con el traje y una de ellas me cogió por su cuenta y me arregló un poco también mi cabeza, aunque en mi caso poco podía hacer.


  Cuando ya nos reunimos todos en el salón saltaron las sorpresas, la primera fue que todas las mujeres lucían los collares de perlas Majorica que les habíamos comprado cuando habíamos visitado Manacor, incluso Sofía Loren también llevaba uno igual (supuse al instante que se lo habría traído Lilit).


  La segunda fue que también Bonica y Palty en vez de los collares que llevaban normalmente cuando íbamos con ellas el único collar que llevaban era el que en la misma ocasión les habían regalado sus parejas y tercera que Crawson y Güey si que llevaban unos collares normales pero nuevos y relucientes con una pajarita negra enganchada en ellos.


  Eran las ocho de la tarde cuando volvíamos a subir a la motora que rápidamente enfiló la proa hacia la isla del Lido.
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  Cuando ya nos acercábamos al embarcadero observamos la aglomeración de gente que nos estaba esperando; la alfombra roja llegaba hasta el agua prácticamente.


  Junto a la pasarela nos estaban esperando un grupo de personas entre las que distinguí a Antonello y menuda sorpresa que me llevé, allí estaba nuestro amigo Thor en persona y junto a él un anciano con una larga cabellera recogida por una goma en la nuca y que no podía ser otro que su padre Odín pues en cuanto nos acercamos un poco más salí de dudas ya que le faltaba un ojo, junto a ellos había una esbelta y alta moza que desde luego era sin lugar a dudas, su hija y nieta respectivamente, la valkiria Trúor, había un último personaje al que de momento no reconocí aunque me resultaba familiar, fue Lilit la que me sacó de dudas, era el propio Hércules.


  Sofía Loren bajó la primera ante la aclamación fervorosa del público, saludó a todo el grupo y cogiéndose del brazo de Antonello, subieron los cinco escalones que separaban el paseo del nivel del agua, mientras saludaban a ambos lados bajaron de la barca Güey y Bonica ante el clamor de la gente, llegados junto al grupo se plantaron frente a Thor y Odín se enderezaron y en posición de firmes les saludaron militarmente, Trúor no podía reprimir la risa y más cuando al colocarse frente a ella Güey le besó la mano y Bonica le dedicó una reverencia como si fuese una princesa, cuando ella era hija más que de reyes de dioses, pero ella toda contenta se agachó a su altura y acariciándoles la cabeza los besó cariñosamente, entonces Hércules los cogió uno en cada brazo y con ellos subió los escalones para llegar donde esperaban Antonello y Sofía, entonces los dejó en el suelo, ellos se dirigieron rápidos hacia el público cada uno por un lado, estuvieron chocando la mano con todas las que se les acercaban hasta que Hércules lanzó un silbido y corrieron junto a él, unos pasos ante de llegar dieron una alta voltereta en el aire que despertó la hilaridad de todos, y que acabó con cada uno en un brazo de Hércules, lo que ocurrió fue que a la pobre Bonica con la pirueta el collar le saltó por los aires y se quedó muy avergonzada, pero Antonello fue rápido a cogerlo y ponérselo mientras que Sofía besándola cariñosamente la tranquilizó.


  Los lobos bajaron a continuación con una pose muy seria y circunspecta, subieron los escalones y sentándose sobre las patas traseras alzaron la cabeza al unísono y lanzaron su aullido al viento aquello ya acabó de entusiasmar a todo el personal, luego se unieron a los chimpancés con Hércules.


  Lilit bajó de la motora y Thor ya ni la esperó los dos corrieron uno junto al otro y se unieron en un poderoso abrazo, Thor la llevó en volantas hasta donde estaban los otros dos, luego abrazados y aclamados por el gentío se unieron al grupo que ya estaba unos escalones más arriba.


  Fili y yo nos dirigimos hacia donde estaban los dioses nórdicos y entre nosotros ya no hubo convencionalismos, Odín y su nieta nos recibieron con mucho cariño, luego Odín se unió a nosotros y escoltando a Fili en medio de los dos también nos reunimos con los que nos habían precedido.


  Cuando Adán y Eva bajaron de la barca el clamor fue ensordecedor, Trúor fue corriendo y se abrazó a ellos luego fueron las dos mujeres las que escoltaron a Adán hasta donde estábamos los demás; entonces comenzó el recorrido por la alfombra hasta el cine donde se iba a desarrollar la proyección en el mismo orden en que habíamos organizado la caminata, que además se hizo un poco larga pues de trecho en trecho nos parábamos para saludar al público que abarrotaba las calles.


  Cuando llegamos al cine en el vestíbulo nos esperaba una fila de autoridades invitadas a las que tuvimos que cumplimentar y realizado este trámite nos dirigieron al palco principal y en el momento de entrar un foco iluminó nuestra zona y todos los asistentes puestos en pie nos ovacionaron, después de saludar nos acomodamos en nuestros asientos todos menos Sofía Loren que tenía que dirigir unas palabras de presentación de la gala


  Se apagaron las luces y la presentadora apareció en el escenario siendo recibida lógica y especialmente por ser quien era una verdadera dama del cine italiano y universal.


  Su discurso fue corto como buena presentación pero lo que recalcó y que dejó a todos los asistentes estupefactos pues su aseveración de que en la película no intervenía ningún actor, sino personajes reales que habían vivido toda la historia que íbamos a contemplar causó estupor a pesar de que precisamente la propaganda ya lo había adelantado desde hacía días. Terminó comentando que al finalizar la proyección saludarían desde el escenario diversos personajes de la película y deseando a todos que disfrutasen mucho de la proyección.
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  Durante unos segundos quedó el escenario vació y cuando oímos que la puerta del palco de abría detrás nuestro y la presentadora se acomodaba en el asiento que tenía reservado se apagaron las luces y comenzó la película.


  Las primeras imágenes ya me impactaron pues una voz en off iba leyendo la primera página de mi novela “BUS—10 PG. MARITIM—MONRT...SAR” mientras en la pantalla se reflejaban las imágenes del paseo marítimo de Barcelona con la tormenta que, según la novela, se acercaba desde el mar por el este. En cuestión de quizás un minuto se reflejó mi subida al autobús “10” el recorrido hasta el túnel de la Rovira y el vórtice espacio tiempo que me transportó hasta acabar en medio del cauce del río Sar en Galicia.


  Con rapidez pero con imágenes muy claras vimos mi encuentro y amistad con primero Güey y Bonica y posteriormente con Crawson y Palty, concluyendo la escena cuando me encuentro a Adán y Eva en el Paraíso en el momento en que la serpiente (Lilit) les convence con promesas para que coman del fruto prohibido. La escena que venía a continuación dejó fascinado a todos los espectadores y avergonzados a mis amigos al ver su transformación de mera pareja (no es bueno que el hombre esté solo) a la explosión sexual que se acumuló en ellos instantes antes de morder ella la manzana. La verdad es que tanto ellos con su vergüenza como yo volvimos a revivirla y los vi tan anonadados que como estaba al lado de Eva los abracé para intentar calmarlos. En todo esto ninguno de los tres supimos que era lo que había reflejado la película pues cuando volvimos a dirigir la vista a la pantalla vimos estática la imagen del cuadro definitivo que había pintado Antonello mientras la sala estallaba en aplausos.


  A partir de ese instante comenzaron a pasar imágenes de nuestra odisea, nuestras primeras singladuras sin medios de subsistencia intentado pescar y cazar, el primer y sorprendente encuentro con Hércules y el enfrentamiento inicial entre él y nuestros lobos que al final quedaron como amigos.


  El maravilloso encuentro con Lilit en Oporto donde me cautivó por primera vez al verla convertida en la maravillosa mujer que era, los felices días que pasamos en Sevilla; la peligrosa aventura en que se vieron implicados Güey y Bonica con una manada de los de su misma especie, nuestras visitas a Cartago con la reina Dido y sus damas de honor, la huida de los piratas berberiscos y nuestra estancia en Malta con sus caballeros enamorados de Eva y el consiguiente enfado de Adán.


  La peligrosa aventura que vivimos al intentar cruzar entre Scilla y Caribbis donde estuvimos a punto de ir a parar de cabeza al Hades y nuestra visita a Eneas en el momento de fundar la fascinante ciudad de Roma hace unos dos mil ochocientos y... años.


  Cuando Fili apareció en escena la sala estalló en aplausos para aquellos italianos no solamente representaba conocer a una verdadera pompeyana sino ver realmente como era la ciudad antes de la explosión del volcán, fueron los momentos de la película que más se sintió el silencio en la sala.


  La proyección continuó con nuestras aventuras por España, Francia, el Reino Unido con nuestra visita a la isla de Avalón y al propio rey Arturo; como conocimos a Antonello en París y los fabulosos días que pasamos el Vahala en el reino de Odín y Thor.


  Con el dramatismo intenso con que Fili y Lilit visitaron las ruinas de Pompeya nos dimos cuenta de que la película llegaba a su final, sobre impresionado en la pantalla se reflejó el encuentro de dos gladiadores en medio de la palestra.


  El grito que al unísono lanzaron Fili y Lilit estremeció a toda la sala, eran Publius y Claudios que peleaban en medio de la palestra uno contra el otro, de repente tiraron sus armas y se fundieron en un abrazo, cuando se separaron un poco entre ellos apareció Marcia con un bebé en sus brazos, lo enseño al público y dijo:


  —Abuela, se llama Filipa, como tú, te estamos esperando.


  Y Claudius añadió:


  —Ven pronto.


  —Lilit— dijo la figura de Publius ya difuminándose y enseñando el gladio de madera— te quiero.


  Las dos se quedaron abrazadas y llorando desconsoladoramente pero de alegría.


  Al encenderse las luces la aclamación del público era total y arrolladora, había un verdadero guirigay, a Sofía Loren vinieron a buscarla un grupo de la organización para acompañarla hasta el escenario mientras Fili y Lilit se calmaban y reían contentas una por haber conocido por primera vez a su nieta y haber visto a su hija y su querido yerno que estaban bien, pero en Lilit había una expresión que no le había visto nunca en ocasiones le había visto la mirada de una mujer excitada por el deseo (no de mi indiscutiblemente) pero ahora tenía unas mirada mucho más dulce, la de una mujer totalmente enamorada. Nos abrazamos y la besé en la mejilla mientras notaba que volvían a llenársele los ojos de lágrimas.


  —Me alegro de que seas muy feliz, cariño— le dije


  —Si— me contestó con un movimiento de cabeza— Carpe diem.


  —Si vida, carpe diem y si es para la eternidad mejor.


  —Si— me contestó ella— pero la eternidad es muy larga, pero de todas formas Carpe diem.
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  Las luces de la sala fueron perdiendo intensidad mientras se iluminaba el escenario y aparecía nuevamente Sofía Loren para presentar los momentos finales de la gala.


  —Queridos amigos— comenzó su discurso con un amplia sonrisa –creo que hemos asistido a la proyección más maravillosa de la historia y no podía ser menos cuando el director de esta película ha sido el mismo Zeus Olímpico, el cual por cierto ha excusado su asistencia a esta gala ya que a última hora le ha surgido un nuevo pero antiguo problema que ha tenido que resolver antes de que alcanzase unas dimensiones no deseables para nadie.


  La cuestión es que el centauro Armentos, un tipo realmente hermoso y con unos coj... más grandes que el caballo de Calígula no se le ha ocurrido nada mejor que darle un cariñoso cachetito al culete de la preciosa Diana “La Cazadora”, lo cual no tiene nada de particular en privado, pero es que la niña ha lanzado un gritito diciéndole— ¡Ay, tonto! — y sonriéndole de forma sutilmente provocativa, lo que ha causado la furia de Afrodita que ha observado la escena y le ha recriminado que fuese tan idiota de entretenerse en unas posaderas que no tenían punto de comparación con las suyas.


  La bella Diana, que realmente es muy hermosa se ha enfadado y rápidamente a puesto una saeta en su arco y se la ha disparado directamente al culete de Afrodita que si le llega a dar se lo deja bien marcado para toda la eternidad, pero la flecha no alcanzó su objetivo y no fue por falta de puntería de La Cazadora, sino porque el gran dios con una rapidez increíble de reflejos había protegido la belleza trasera de Afrodita con una invisible barrera contra la que se estrelló la flecha.


  Plena de rabia Diana se dirigió donde estaban los héroes troyanos, Eneas, Paris, Héctor, para que se pusiesen a su favor mientras Afrodita se dirigía a los Aqueos, Agamenón, Ulises, Aquiles con la misma intención.


  A punto estaba de producirse una nueva Troya y eso era algo que Zeus no estaba dispuesto a permitir, ya que una cosa era contemplar una guerra de más de diez años en el mundo de los hombres que sirvió de diversión para los dioses y para calmar las envidias y tonterías de las diosas que encontrarse un nuevo problema en el mismo Olimpo.


  Sin pensárselo dos veces a cogido por su cuenta a las dos diosas y después de darles un fuerte cachetazo a cada una en el inicial objeto de la trifulca las ha mandado encerrarse en sus respectivos aposentos hasta que el las llamase, ya que tanto aqueos como troyanos estaban ya a punto de liar un tremendo cisco ante la posibilidad de poder dar y recibir unos cuantos mamporros después de tantos siglos de inactividad guerrera. Al momento ordenó a los mozos de ambos bandos que pasasen a la sala conciliar donde de momento estaban negociando los términos de una nueva paz antes de que estallase la guerra.


  De todas formas— continuó explicando la presentadora –tenemos entre nosotros un representante enviado por el propio Zeus, el semidios más querido y admirado por sus hazañas. Con todos nosotros se encuentra el mismo Hércules.


  Un foco iluminó el pasillo que atravesaba la sala hasta el escenario, pasillo que alegre y jovialmente recorrió Hércules saludando a todos embutido en su frac que le convertía en una figura masculina insuperable, una vez arriba del escenario se giró hacia el público enviando saludos y besos en todas direcciones, luego lentamente comenzó a caminar hacia atrás y con un rápido gesto abrió los brazos en cruz y apareció ante todos vestido con su indumentaria olímpica y sus armas y atributos.


  El clamor y la ovación del público creo que se escucharon desde aquella sala en el Lido hasta el mismo corazón de Venecia.


  —Del mismo Wahala— continuó anunciando Sofía Loren – hoy nos visita el gran dios Odín.


  Nuevo paseo hasta el escenario del anciano dios que también fue aclamado cuando saludó a todos y otro ¡Oh! de admiración cuando adoptó la figura habitual en él.


  —Pero el gran dios Odín no ha venido solo, le acompaña su hijo el del martillo de trueno, el gran Thor.


  Cuando Thor recupero su figura habitual la admiración ya alcanzó todos los límites y más cuando todo graciosillo él dio un leve golpecito en el suelo y un terrible trueno ensordeció a todos los asistentes.


  — ¿Estáis contentos con estos divinos visitantes?— preguntó entonces la señora Loren, y le contestó un ¡SIIIIII! estentóreo. Pues queda la última visita casi divina, la hija predilecta del dios Thor y nieta del dios Odín, la valkiria Trúor.


  Aquello ya fue algo inenarrable la esbelta figura de la valquiria enfundada en un ajustado vestido de noche hizo que mientras caminaba hacia el escenario los silbidos de admiración y las exclamaciones masculinas alcanzasen ya niveles desorbitados.


  Ella también después de saludar y lanzar multitud de besos al público apareció con su figura habitual.


  —Como podéis ver hemos estado acompañados en esta gala por los verdaderos moradores del Olimpo y el Wahala pero ahora es el momento de que regresen a sus moradas y creo que se van muy contentos del recibimiento que han tenido por parte de los actuales humanos que somos todos los que estamos aquí. — ¿Verdad?— les preguntó Sofía a los dioses.


  —Contentísimos— aseguró Odín en nombre de todos y nunca olvidaremos vuestro extraordinario entusiasmo que nos ha hecho muy felices.


  Los cuatro se adelantaron hasta las candilejas sonrientes y sin parar de saludar. De pronto desde el fondo del escenario resonó un fuerte relincho y un precioso caballo alado surgió al galope, en un instante Hércules por un lado y Thor por otro cogiéndole de las riendas frenaron su ímpetu, momento en que Trúor saltó sobre su lomo y ambos se fueron volando y desaparecieron atravesando el techo del local.
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  Cuando el público volvió a mirar el escenario tan solo vieron la esbelta silueta de Sofía Loren que sonriendo continuó con su labor de presentación.


  —Los dioses ya nos han dejado... o quizás no, posiblemente continúan a nuestro alrededor para seguir cuidando de todos nosotros. Pero esta historia que hoy hemos vivido no es una historia de los dioses, sino de los hombres y los que han hecho posible esta historia siguen aquí junto a nosotros, ellos son Fili y Miguel, ella una verdadera pompeyana y él un escritor de fantasías como la que hoy habéis visto.


  Nos tocó entonces a nosotros recorrer el pasillo hasta el escenario recibiendo muchas felicitaciones y parabienes, la verdad es que fue un momento muy emocionante para nosotros.


  —Ahora vamos a recibir al personaje más enigmático quizás el más incomprendido de la historia de la humanidad, la primera mujer que se opuso al dominio del hombre motivo por el cual fue vilipendiada desde el inicio de la humanidad. Ella es la primera feminista de la Creación, Lilit la regidora de las mareas la fecundación y la vida.


  Antonello había vuelto con nosotros y él fue quien la acompañó hasta el escenario rodeada por las exclamaciones y la ovación general, Lilit en aquellos momentos era el símbolo de la belleza femenina personificada, cuando la vimos llegar hasta donde nos encontrábamos sus ojos irradiaban la inmensa alegría interior que sentía en aquellos momentos.


  —Por último vamos a recibir a la pareja primigenia, nuestros primeros padres verdaderamente creados por Dios a su imagen y semejanza por esta razón no hay ni ha habido en el mundo nadie más perfecto que ellos, además ellos fueron el germen que creó la humanidad, aunque no os lo creáis ellos son nuestros tatatatatatarabuelitos, vamos a recibirles con nuestra mayor ovación.


  Después de los saludos a todo el público continuamente ovacionados, la parejita se vino hasta nosotros y nos fundimos en un emocionante abrazo, en el momento en que nos separábamos para todos unidos saludar a la audiencia...


  Fue instantáneo, nos encontramos en el hotel todos reunidos en la suite de la parejita contentísimos y brindando con champagne, ya era tarde y un rato después nos retirábamos cada uno a sus habitaciones no sin antes quedar de acuerdo que el día siguiente iríamos a recorrer Venecia en góndola para así gozar plenamente de sus encantos.


  De todas formas después de pensarlo bien y mientras desayunábamos nos surgió la duda sobre el plan que habíamos proyectado la noche anterior pues había la posibilidad de que se armase algún tumulto pero nuestro deseo de hacer un buen recorrido en góndola fue más fuerte y saliendo del hotel nos dirigimos a un amarradero cercano y ante la indiferencia de las personas con las que nos cruzamos contratamos tres góndolas para pasar la mañana recorriendo los lugares más interesantes de la ciudad. Claro que podíamos haber ido todos un una sola embarcación pero pensamos que entonces se perdía el encanto romántico de la aventura, iríamos en realidad todos juntos pero cada parejita en su barquita.


  Ante la indiferencia general, no hubo nadie que se fijase en nosotros salvo algunos mozos y señores que se quedaban embobados ante la belleza de las mozas que nos acompañaban iniciamos el recorrido.


  Habíamos acabado de visitar el Palacio Ducal y al volver a la góndola pasamos bajo el Puente de los suspiros y sentí perfectamente que Fili suspiraba al tiempo que me cogía la mano y cariñosamente me besaba.


  — ¿Que te pasa, vidita?— le pregunté.


  —Es que ayer los vi y ahora siento la necesidad de volver con ellos.


  —Claro vida mía— le dije con una cierta tristeza, en un segundo por mi mente pasaron todos los maravillosos momentos que habíamos pasado juntos.


  —No te pongas triste— me pidió – yo no quiero perderte, vente a vivir con nosotros.


  —Es no es posible mi amor, ni tu podrías vivir siempre en mi mundo ni yo en el tuyo, pero te acompañaré hasta Bari y si es posible me quedaré unos días. Ahora ya debes saber que todo depende de la voluntad de los dioses.


  —Si, tienes razón, pero hasta el momento de separarnos seguiremos queriéndonos cada día un poquito más ¿verdad?


  —No mi vida, después de separarnos seguiré queriéndote cada día un poquito más hasta el último día.


  —Y entonces volveremos a encontrarnos ¿verdad?


  —Esa es mi voluntad, pero es la de los dioses la que cuenta.


  —Les pediremos que nos permitan vivir la eternidad juntos.


  —Bueno pero eso no se lo digas a Lilit.


  — ¿Por qué?


  —Porque te dirá que la eternidad es muuuuuuuuyyy larga.


  —Que malo eres cariño— me dijo abrazándose a mí.


  Cuando volvimos al hotel nos dimos cuenta de que en realidad era nuestro hotel pero no era igual que los dos días anteriores, todo el personal era diferente, no había ninguno de los recepcionistas ni camareros de los días anteriores, hasta un cuadro que había en el pasillo enfrente de nuestra habitación era diferente: no pudimos saber si el tiempo se había adelantado o atrasado pero por muy poco no estábamos en el día que lógicamente seguía al de ayer. Esto explicaba la diferencia entre el recibimiento del día anterior y la indiferencia que habíamos padecido por parte de la población que nos había tratado correctamente pero como meros turistas un poco más caprichosos de lo normal.
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  Nuestras horas en Venecia estaban llegando a su fin, dejamos el hotel a primera hora de la mañana de un domingo tibiamente iluminado por unos rayos del sol que a duras penas atravesaban las ligeras nubes que navegaban por el cielo. Con una motora—taxi nos desplazamos hasta el puerto donde desde hacía unas jornadas nos esperaba nuestro barquito y después de despedirnos de Lilit, con la que acordamos encontrarnos en Bari, ella prefería otros medios de transporte más cómodos que nuestra pequeña barca, soltamos amarras. Deleitamos nuestro adiós con la imagen de la iglesia de la Salute, pasamos junto a la isla de San Giorgio Maiore y cruzando entre la Punta Savioni y la parte norte de la isla del Lido nos adentramos en el mar Adriático dirigiendo la proa hacia el sur manteniéndonos a una distancia prudencial de la costa italiana que divisábamos a estribor.


  Apenas a una hora de navegación el color de las aguas se tornó más amarronado, con algunos residuos principalmente vegetales flotando en las aguas al tiempo que notábamos que la costa de iba difuminando en el horizonte, rectificamos nuestra dirección ligeramente al oeste y nuevamente la costa se perfiló en la distancia, acabábamos de rebasar la desembocadura del río Po.


  Al atardecer nos encontrábamos a la altura de Ravena y decidimos amarrar la barca en un pequeño puerto deportivo a unos pocos kilómetros de la ciudad que se encuentra hacia el interior, la verdad es que Fili tenía muchas ganas de volver con su familia, pero le dolía mucho acabar la aventura que tantas cosas fascinantes le había proporcionado en los últimos meses y yo también comenzaba a presentir que iba a perder su encantadora compañía, por eso decidimos dedicar un día a la ciudad que fue capital de diversos imperios y que vivió en sus propias carnes el lento final del imperio romano.


  Fue por eso por lo que dedicamos un día entero en visitar los lugares de mayor interés de la ciudad, diversos edificios paleo—cristianos y a mi personalmente me conmovió visitar el Mausoleo de Gala Placidia, la reina que se casó en Barcelona con el rey Ataulfo y que acabó sus días al otro lado de la península Itálica. Tampoco podíamos dejar de visitar el Mausoleo de Teodorico y del gran poeta florentino Dante Alighieri.


  Terminamos la jornada en los alrededores del puerto donde teníamos la barca, bebiendo y cantando conocidas tonadas de la música popular italiana en una bonita taberna, donde un grupo de raveneses celebraban que uno de ellos acababa de cumplir sus dieciocho años.


  Al amanecer volvíamos a adentrarnos en el Adriático rumbo a un sur que tendríamos que navegar al menos un par de jornadas más antes de llegar a nuestro destino.


  A cada minuto que pasaba Fili se iba mostrando más cariñosa y sensible, al atardecer la vi asomada a la borda mirando fijamente la costa que se divisaba en la lejanía, me acerqué a ella por la espalda y la abracé cariñosamente, una lágrima bajaba por su mejilla, la besé dulcemente.


  — ¡Vidita!— le dije.


  — ¡No! cariño, no digas nada, lloro porque no quiero perderte, pero a ellos los quiero tanto y la chiquitina ¿te fijaste que bonita era?


  — ¡Si, vida mía! es una preciosidad que alegrará tu vejez y los otros que todavía han de nacer, además que tu serás la perfecta abuelita.


  —Y les contaré historias que para ellos serán asombrosas— dijo riéndose.


  —No serás capaz de contarles lo que hemos vivido, te llamarían la abuelita locuela.


  —Si que se lo contaré, lo haré como si fuesen cuentos que me iré inventando, de pequeñines lo más sencillo y cuando vayan creciendo los iré liando según la edad, así siempre querrán estar conmigo.


  —Pero... ¿no les contarás?


  — ¿Que tengo un amor en mi maravilloso mundo?, claro que sí, al menos mientras se lo cuento será como si tu volvieses a estar a mi lado.


  —No hará falta que les cuentes cuentos imposibles para que te quieran te querrán porque serás la abuelita más fabulosa del mundo.


  —Claro por lo que les contaré que ellos se creerán que son fábulas— acabó diciéndome y riendo ya abiertamente.
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  Durante dos jornadas fuimos navegando rumbo al sur, el último día ya entrada la noche amarramos la barca en el entonces pequeño puerto de Bari pues volvíamos a encontrarnos (en el tiempo) en el primer siglo de la Era Cristiana.


  Al amanecer bajamos a tierra y por un transeúnte que pasaba por allí nos informamos de donde podríamos contratar un mensajero que fuese a avisar a la familia de Fili de nuestra llegada, mientras esperábamos noticias de ellos nos entretuvimos en preparar la barca para dejarla unos días allí, hasta que la parejita y yo tuviésemos que proseguir nuestro viaje.


  Un par de horas después vimos llegar un carro muy similar a las típicas tartanas tirado por un par de caballos que se dirigía hacia donde nosotros estábamos. Aquello fue una explosión de alegría y una enorme algarabía, en cuanto Claudius que llevaba las riendas frenó los caballos él y Marcia saltaron a tierra y se fundieron en un estrecho abrazo con Fili que no pudo evitar que un río de lágrimas de alegría corriese por sus mejillas, lo mismo que le pasaba a Marcia mientras Claudius hacía enormes esfuerzos para que no le ocurriese lo mismo.


  — ¿Y la nena? les preguntaba insistentemente Fili.


  —La hemos dejado en casa, a esta hora duerme un rato, es muy chiquitina y no hemos querido cambiarle su ritmo, cuando lleguemos ya estará despierta— le explicó Marcia.


  —Verás abuela que preciosidad de nieta tienes— le dijo Claudius –es la niña más bonita del mundo.


  La parejita y yo les dejamos que se explayasen rodeados por su propia felicidad y luego cuando ya pasó la fuerte efusión del primer encuentro nos abrazamos todos contentos por el reencuentro.


  Ya calmada la situación nos acomodamos en la “tartana” e iniciamos el recorrido hasta la finca, recorríamos una verde llanura en la que al fondo veíamos una casa grande de paredes encaladas que ellos nos indicaron que era adonde nos dirigíamos. Entre la campiña distinguimos varios grupos no pequeños precisamente de ganado vacuno y otro caballar.


  Por el camino, enfrente de nosotros se destacó en la distancia la figura de dos jinetes que al galope tendido se iban acercando.


  —Mirad— nos avisó Marcia – son Publius y Lilit.


  — ¿Publius?— le pregunté extrañado— creíamos que habría muerto en Pompeya con la erupción del volcán.


  — ¡Oh! Pompeya— dijo Marcia— fue horrible si nos hubiéramos quedado estaríamos todos muertos; Publius tuvo suerte, está aquí con nosotros pero será mejor que os cuenten ellos lo que pasó. Fue algo inesperado y fabuloso.


  Ya estaban junto a nosotros pero en lugar de frenar nos rebasaron y una vez pasó el carro nos siguieron y agarrándose a un saliente saltaron dentro mientras sus cabalgaduras nos seguían y dentro del carro estallaba una nueva algarabía de besos y abrazos. 
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  Llegados a la hacienda que era una casa muy bonita y bien acondicionada nos estaban esperando en la entrada unas cinco mujeres relativamente jóvenes que cariñosamente se abrazaron a Fili la cual se alegró muchísimo de verlas, en seguida nos dimos cuenta que eran las chicas que habían trabajado en su casa de Pompeya y que habían decidido cambiar de modo de vida.


  Nos llevaron a un gran salón que era en realidad el comedor y sentados a la mesa, ya que era media mañana nos sirvieron un refrigerio. Fue el momento en el que Lilit y Publius nos explicaron como este último había podido escapar de la furia del volcán.


  Poco después de que nosotros habíamos dejado Pompeya tras la boda de Marcia y Claudius, el emperador Vespasiano había inaugurado con gran pompa e innumerables festejos el extraordinario e inmenso Coliseo lo que requirió la asistencia de innumerables gladiadores de todo el imperio, como ocurre en todas las competiciones pronto unos cuantos gladiadores fueron destacando sobre los demás, había un nubio de más de dos metros de alto que resultaba imparable, además era tan feroz que llevaba 17 combates seguidos sin dar opción a sus adversarios ni a pedir clemencia de certeros que eran sus golpes.


  Publius también contaba sus encuentros como victorias y ya le faltaban muy pocas para obtener el “rudis” y abandonar la vida de gladiador, pero la mala suerte o el deseo del emperador le llevó una calurosa tarde de verano a enfrentarse con aquel invencible nubio.


  Fue un combate épico, la única posibilidad que tenía de salir victorioso era la rapidez y la agilidad, ya que el gigante precisamente por eso el único defecto que tenía era una cierta lentitud en sus acciones, pero Publius ya no estaba en plena juventud y por eso al principio del combate atacando y retrocediendo con rapidez había llegado a herirle bajo el hombro izquierdo a cambio de recibir un golpe en el muslo que si bien le había abierto un aparatosa herida tuvo la suerte de que no lo cogió de pleno con lo que no hubiera podido seguir en pie.


  Veinte minutos después a Publius ya no le quedaban fuerzas físicas ni mentales para continuar luchando pues su oponente lanzaba tremendos golpes unos detrás de otros que aunque no le alcanzaban de pleno con su potencia le iban mermando las fuerzas no solo físicas sino que al haber recibido varios mazazos en el casco la mente ya comenzaba a fallarle.


  Agotado bajó un momento los brazos con lo que su adversario alzando su espada aferrada con las dos manos fue a lanzarle un tajo que le habría partido en dos. Pero ese era el gesto que Publius esperaba, con la máxima velocidad y potencia que había acumulado en aquel instante que parecía de rendición acertó a meter su espada entre el peto y el casco de su adversario atravesándole la garganta de parte a parte. Su rival cayó de espaldas y en el momento en que su cabeza golpeaba el suelo ya estaba iniciando el viaje a la laguna Estigia en busca de la barca de Caronte.


  Ante las aclamaciones y los vítores del público Publius había subido al palco del emperador que además de obsequiarle con una bolsa llena de talentos le entregó en persona la Rudis de la libertad.


  Unos días después llegó a Pompeya para hacerse cargo de todas sus pertenencias y cuando embarcó en un mercante rumbo a Bari en la distancia observó una columna de humo más grande y diferente a las que ya estaba acostumbrado a ver en la cima del Vesubio. Pasada ya la isla de Capri un tremendo trueno restalló en el ambiente y poco después una nube de cenizas cubrió el horizonte mientras el agua se agitaba bajo la embarcación. Todos los pasajeros y tripulantes se guarecieron en las bodegas del barco para resguardarse de los restos de las cenizas que transportaba el viento.


  Mientras se alejaban todavía llegaron a sentir alguna explosión cada vez más tenue, con el corazón encogido por el miedo fueron pasando las horas de aquella noche. Al amanecer se hallaban ya lejos de Pompeya y el sol volvió a lucir en el firmamento.
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  Este nuestro primer día en Bari nos lo tenían reservado para enseñarnos la casa, los terrenos de pastos y de cultivo, el ganado, lo cual nos llevó todo el día, pues a los terrenos iniciales de la familia entre las fortunas unidas de Claudius y Publius acumuladas en sus duros años de lucha y sacrificios y los que aportó Marcia de la venta de la casa de Pompeya les llevó a disfrutar de la finca más grande y productiva de la zona. Todos disfrutamos de un día precioso sobre todo al contemplar las continuas expresiones de júbilo que se reflejaban en la cara de Fili, que verdaderamente Flipaba al contemplar todo el conjunto y además que se pasó el día disfrutando y jugando con su nieta en todos los momentos en que la podía tener a su lado. También conoció a los hermanos de su yerno que fueron los que durante todos los años anteriores habían cuidado de la hacienda con muy buen criterio y haciéndola progresar por lo que la llegada de los dos amigos con sus aportaciones de capital la convirtieron en unas de las más prosperas.


  Aquel día la tertulia después de la cena se hizo muy corta pues nos pusimos todos de acuerdo en recogernos bastante pronto ya que al día siguiente teníamos que madrugar. En cuanto la familia tuvo noticia de la llegada de Fili enviaron mensajeros a todas las granjas de la zona y hasta la misma ciudad de Bari, que en aquellos tiempos apenas llegaba a los diez mil habitantes, invitando a todos los vecinos a una fiesta campestre en honor a la nueva ciudadana de la comarca.


  El sol acababa de levantarse tras el horizonte cuando ya oímos una algarabía de carretas engalanadas que se acercaba no solo por la carretera de Bari sino por diversos caminos y veredas que confluían en la casa. Todos los invitados llegaban hasta el porche de la casa donde la familia les presentaba a Fili, los demás preferimos mantenernos al margen sobre todo por cuestión de tiempo, luego en unas mesas se refrescaban con un poco de agua, vino o limonada, picaban unos bocaditos y seguían su camino hasta el lugar donde se celebraría realmente la fiesta.


  Cuando ya la mayoría de los invitados habían llegado y proseguido su camino se quedaron junto a la casa unos pocos criados y esclavos para atender a los más rezagados, me enteré de que si bien no se podía cerrar totalmente la casa todos los criados y esclavos tendrían un tiempo para disfrutar de la fiesta por turnos.


  Siguiendo a los últimos que nos precedían fuimos siguiendo la carretera durante casi una hora, luego cogimos un sendero que justamente permitía el paso en fila de uno, el problema sería que nos encontrásemos una carreta de frente, pero al parecer estaba todo controlado, el sendero iba subiendo ligeramente mientras superábamos curva tras curva y se internaba por un tupido pinar. Al otro lado del mismo nos hallamos ante una explanada de apreciables dimensiones, al fondo de la misma rodeada de árboles vimos un pequeño templo y frente a él un templete de columnas jónicas y en el centro un pilar con la imagen de una diosa presidiendo todo el conjunto. Un hermano de Claudius nos comentó que se trataba de la diosa Ceres, la protectora de la agricultura.


  A ambos lados de la explanada había fogones en los que se iban asando una ingente cantidad de viandas, en realidad mucho antes de nuestra llegada los criados y esclavos se nos habían adelantado para prepararlo todo. Entre las dos hileras de fuegos habían instalado una gran cantidad de mesas y bancos para acoger a todos los comensales y muchos de ellos ya estaban ocupados por diferentes familias.


  Pasó un rato desde que bajamos del carro y pudimos llegar a la mesa reservada para nosotros pues quieras que no Fili y sus familiares tenían que ir saludando a unos y a otros.


  El olor de la carne asada nos estaba abriendo el apetito a marchas forzadas y las mesas estaban completamente cubiertas de fuentes de ensalada y cuencos con el típico garum.


  De repente se hizo un gran silencio en el momento en que del pequeño templo surgía la figura de un sacerdote precedido por dos acólitos y seguido a un par de pasos más atrás de dos vestales.
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  Llegaron al templete y allí el sacerdote elevó una oración a la figura de la diosa y a continuación se dirigió hacia un pequeño altar mientras las vestales entonaban un melodioso cántico e iniciaban una danza con unos movimientos de los brazos semejantes a los sembradores lanzando al aire la simiente.


  Luego el sacerdote se dirigió a todos los que allí nos habíamos reunido explicando el significado de aquella ceremonia y la razón de aquella celebración que no era otra que festejar la llegada de Fili para reunirse con su familia e integrarse en aquella comunidad.


  Mientras seguíamos atentos a su discurso observé que un par de mozos de los que trabajaban en la casa traían cogido de un ronzal un enorme y lustroso toro completamente negro aunque con sus patas delanteras calzadas de blanco.


  El sacerdote al ver la espléndida figura del animal se lo quedó mirando embobado y en nombre de la diosa agradeció aquella preciosa ofrenda. Luego acercándose al animal lo revisó de arriba abajo y supongo que después de asegurarse de que era un ejemplar único y sin ninguna tara o enfermedad indicó a los dos jóvenes que lo habían llevado hasta allí que lo ataran en uno de los árboles cercanos al templo.


  Entonces terminó su plática profetizando que tanto Fili como su familia y todos los asistentes vivirían muchos años rodeados de felicidad bajo la protección de la diosa Ceres. Con esto terminó lo que podríamos llamar la ceremonia religiosa y como hice un comentario sobre que esperaba que el animal fuese sacrificado me comentó Publius que esa era la costumbre salvo excepciones, una de las cuales era que a la comunidad religiosa le resultase mucho más productivo el animal vivo, ya había ganado un concurso y podría ganar otros, o destinarlo a semental o cediéndolo a otro particular por una buena cantidad de sestercios.


  Acabada la ceremonia religiosa el sacerdote y sus acompañantes se unieron a nuestra mesa donde se les habían reservado unos lugares y comenzó el ágape que fue extraordinario. El oficiante una vez con la panza bien provista resultó ser un hombre mayor, no anciano, muy dicharachero que nos estuvo contando diversas historias y anécdotas de su juventud cuando integrado en una centuria de la Sexta legión lucho contra los Partos a las órdenes de Tiberio y la vez en que junto a un compañero tuvieron que salvar al propio “Botines” de las manos de unos temibles guerreros del otro lado del Danubio lo que le valió el ascenso al cargo de decurión.


  A las dos vestales las habían colocado en una mesa en la que solamente había mujeres y que la tenía a la vista aunque un poco alejada de donde nosotros estábamos. Se las veía relajadas y muy sociales pues se integraron rápidamente en la conversación, alegres y sonrientes. No se que comentario volaría sobre aquella mesa pero en un momento me di cuenta que ambas se ponían extremadamente serias y les subían los colores a la cara, al momento todas sus acompañantes dio la impresión de que recriminaban a una de sus paisanas posiblemente por haber hecho algún comentario subido de color, al tiempo que las que estaban junto a las vestales daba la impresión de que deseaban disculparse.


  En aquel momento Fili me hizo una señal con el codo para que me fijase, pero le comenté que las estaba observando.


  De todas formas aquella jovencitas vírgenes al momento recobraron su compostura y riendo volvieron a reintegrarse en la tertulia, en verdad parecían simpáticas y desenvueltas.


  La fiesta acabó con una orquestina que se dedico un buen rato a tocar diversas músicas y danzas en la que muchos de los participantes se integraron para bailarlas.


  Ya comenzaba a caer la tarde cuando llegó el momento de las despedidas y todos más o menos cansados emprendimos el camino de regreso a nuestros respectivos hogares.
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  Al día siguiente Fili ya estaba perfectamente integrada en su ámbito familiar, su principal ocupación fue dedicarse el cuidado de su nieta y prácticamente se pasó el día con ella me daba la impresión de que era la abuela más feliz del mundo, claro que la niñita era preciosa, encantadora y alegre, en casi todo momento tenía la sonrisa marcada en sus morritos y era la chiquitina la que en cuanto la veía le alargaba los brazos para que la cogiera y jugase con ella.


  Al mediodía mientras comíamos Lilit nos recordó que ya era hora de continuar nuestro viaje pues llegaba el tiempo de que concluyera el CRUCERO 2012 y todavía nos quedaba un objetivo por cumplir. Al oír esta propuesta Fili me cogió la mano y me transmitió un cariñoso sentimiento mientras le pedía a Lilit que nos quedásemos unos días más, petición que fue secundada por todos los de la casa.


  Aunque yo sabía que aquel momento tenía que llegar y comprendía que en realidad eran ya muy pocos los días que faltaban para que terminase el año me cogió también un poco de sorpresa la decisión de Lilit pues no pensaba que nuestra marcha fuese ya tan inminente por lo que me uní a la petición de esperar al menos un par de días.


  Al final se decidió que acabaríamos de pasar el día y el siguiente y partiríamos al amanecer del segundo día. A partir de aquel momento sin cambiar ninguna palabra entre nosotros decidimos al unísono no separarnos ni un solo instante uno del otro hasta que llegase el momento de subir de nuevo a la barca y soltar amarras.


  Las horas siguientes Fili y yo fuimos un terceto porque la mayoría de las horas que faltaban para la partida estuvimos los dos juntos con la Fili pequeñita, nos convertimos en unos perfectos abuelos siglo XXI.


  La última noche que pasamos juntos fue para nosotros inolvidable, una noche de tristeza infinita y de amor y dulzura que quedara grabada para toda una eternidad en nuestras almas.


  Llegó el momento que tarde o temprano tenía que llegar, el amanecer nos encontró fundidos en un cariñoso abrazo que nos parecía que no podríamos romper, unas silenciosas lágrimas que se escapaban de sus ojos hacían que nuestras mejillas permaneciesen unidas sin poder separarse.


  —No llores vida mía, siempre, siempre, aunque sea en una distancia infinita estaremos unidos, siempre te adorare, cariño mío.


  —Yo también mi amor, y aunque pase mucho tiempo llegará un día en que volveremos a encontrarnos y será para siempre. ¿Verdad?


  — ¡Si! para toda la eternidad.


  — ¡Vale!— concretó ella y sonriendo añadió—pero que no se entere Lilit, que se burlaría de nosotros.


  Con su propia broma se fue animando y comenzamos a arreglarnos para bajar a desayunar y ponernos en marcha.


  En cuanto tuvimos preparado el poco equipaje que acostumbrábamos a llevar nos despedimos de los que se quedaban en la casa y subimos a la misma tartana en la que nos habían ido a buscar unos días antes. Lilit y Publius se quedaron en la casa mientras que Claudius y Fili nos acompañarían hasta la barca.


  El camino hasta el puerto se nos pasó en un vuelo, una vez allí descargamos unas cuantas cajas de viandas que nos habían preparado para nuestro viaje. Mientras las fuimos acomodando en el poco espacio disponible Fili no paraba de mirar todos los rincones de aquel pequeño barquito en el que había vivido una aventura realmente alucinante, al final entramos un momento en nuestro camarote, se quedó un instante observándolo y con la punta de sus dedos fue rozando los muebles las literas... luego sacó de un bolsillo un par de colgantes, unas cintas negras con una medalla, acercándose a mi me pasó una por la cabeza.


  —Es la imagen de la diosa Ceres, me las dieron las vestales el día de la fiesta— me dijo mientras ella también se ponía la otra –yo la llevaré siempre en recuerdo de la última fiesta en que estuvimos juntos.


  —Yo también la llevaré siempre— le prometí –ellas serán las que nos mantendrán unidos hasta que volvamos a estar juntos.


  El último abrazo ante el destino inevitable, el último y definitivo beso poniendo en el todo nuestro amor.


  Salimos del camarote, la última despedida. Primero fue Claudius el que cruzó la pasarela y fue a soltar la amarra pero Fili le paró y quiso ser ella la que la soltase del noray, antes de dejarla caer la besó. Cuando la recogíamos al darle la última vuelta la cogí y la besé en el lugar donde ella lo había hecho. Al levantar la vista ya unos pocos metros nos separaban del muelle y no lo pude evitar pero unas lágrimas resbalaban por mis mejillas, ni ella en el muelle ni yo en la barca nos movimos hasta que al cruzar el malecón nos perdimos de vista.


  Entonces sentí unas manos femeninas que me acariciaban la mano, giré un poco la cabeza y Eva con unas lágrimas pugnando por escapar de sus pupilas me abrazó y me besó en la mejilla.


  —No puede haber un amor más hermoso que el vuestro— me dijo tenuemente.


  — ¡Si! el vuestro— le contesté.


  Adán estaba contemplándonos y acercándose también me dio un abrazo, se notaba visiblemente que también estaba emocionado.
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  Amanecía un día realmente extraño, lucía el sol pero del sudoeste avanzaba un frente amarillento que daba la sensación de ser una montaña de arena que se dirigía hacia nosotros, nos envolvió durante cerca de una hora y desapareció hacia occidente dejándonos una verdadera costra de arena del desierto.


  Un trueno fortísimo nos hizo mirar hacia atrás y comprendimos que el encuentro de la masa de aire y arena caliente con el aire frío procedente del Atlántico después de atravesar Europa estaba a punto de provocar una verdadera tempestad a nuestro alrededor, por lo que dejando de preocuparnos por la arena que cubría toda la cubierta nos decidimos a tomar las medidas que creíamos más convenientes para soportar la fuerte tormenta que se avecinaba.


  Por lo cual dejamos solamente izada la vela de proa y nos aseguramos de que el motor auxiliar estuviese en buenas condiciones de funcionamiento.


  Casi no habíamos tenido tiempo de preparar y asegurar todos los cabos cuando el mar comenzó a agitarse rápidamente y antes de una hora nos encontrábamos en medio de una furiosa tempestad, como la fuerza del viento soplaba de popa dejamos la vela de proa para que nos impulsase lo más rápidamente hacia el sudeste que era en realidad nuestro destino.


  Cuando las cosas comenzaron a ponerse realmente feas nos agrupamos los tres en la cabina del timón para al menos pasar juntos el trago que se nos venía encima. La tormenta arreciaba y la oscuridad del ambiente comenzaba a ser general, un rayo iluminó por un instante el panorama y a lo lejos, por la borda de babor me pareció ver una silueta rocosa a unos ochocientos metros de donde nos encontrábamos, avisé a Adán que estaba al timón para que procurase evitar que nos acercásemos, pues me dio la impresión de que en aquellas circunstancias podía ser desaconsejable acercarse demasiado.


  En aquel momento noté como una tenue melodía vocal monocorde se me iba metiendo en el cerebro causándome una extraña sensación desagradablemente excitante, miré hacia la roca y me pareció entrever una silueta feminoide haciendo unos gestos como si me llamase.


  —Eva— grité excitado, coge los cascos del casete y pónselos a él con una música muy fuerte a todo volumen.


  — ¿Que pasa? — inquirió ella.


  —Las sirenas— le avisé y le dije a Adán— mantén la barca lo más lejos posible de aquella roca hasta que la perdamos de vista. Ni la mires ni escuches nada más que la música del casete. Nos va la vida en ello.


  —Tú Eva, átame a esa litera de forma que no pueda moverme, o me tiraré al mar de cabeza.


  —Pero ¿por qué? — inquirió ella.


  — ¡Hazlo y no preguntes! ¡Rápido!— le supliqué pues ya la melodía se iba incrustando en mi cerebro y en este solamente se iba instalando el deseo de saltar de la barca y nadar hacia la roca.


  Ya me tenía bien asegurados los dos tobillos atados a las patas de la litera y la muñeca izquierda, iba a atarme la derecha cuando se quedó quieta un momento, yo me agitaba entre convulsiones y espasmos pero por suerte le vi un momento la expresión de la cara, no era ella misma estaba transfigurada y comenzaba a agitarse con los mismos absurdos movimientos que me dominaban.


  — ¡Eeeeeevaaa!— le grité, lo que de momento la hizo reaccionar— ¿el canto? — le pregunté.


  — ¡Si!— me dijo mirándome con la vista extraviada, y fue a salir corriendo. Solo tuve tiempo de agarrar con fuerza un mechón de su cabellera lo que le impidió que saliese de la cabina y se lanzase al mar. Pero reaccionó al momento dándome dos terribles puñetazos en plena cara, a pesar del dolor no solamente no solté su cabellera sino que pude asirla con más fuerza, pero ella siguió luchando por soltarse, intentó clavar sus uñas en mis ojos pero pude cerrarlos a tiempo fuertemente; sus uñas aferraron una buena porción de una de mis mejillas y sentí como la desgarraba.


  —Eva— gritó entonces Adán al sentir el revuelo que había a su alrededor.


  — ¡Los cascos! No te quites los cascos pase lo que pase— le grité yo.


  — ¡Noooo!— gritó ella al ver mi cara totalmente ensangrentada. El cuidado de sus uñas era uno de sus femeninos placeres. Pero no se esperaba aquella visión y llorando se me abrazó y comenzó a besarme, fueron unos instantes en que me transmitió un dulce cariño maternal.


  Mientras yo habría con precaución los ojos, sabía que no había llegado a lastimarlos pero en un momento así cualquiera no duda, acariciándole la cabellera le dije;


  —Estoy bien, mamá, no te preocupes, solo son unos rasguños.


  Adán se acercó a nosotros con los cascos puestos, yo me dí cuenta de que ya no se oía el canto de las sirenas.


  —El canto— advertí –ya no se oye.


  —No— asintió ella quitándole los cascos, miramos por el horizonte y ya no vimos ni rastro de la roca de las sirenas.


  Bueno ya habíamos dejado atrás aquel desagradable episodio pero la barca todavía parecía un juguete a merced de las olas, con el botiquín de a bordo Eva me había curado las heridas y salí a cubierta, quería intentar saber cual era realmente la situación. La vela de proa estaba completamente desgarrada y el timón estaba dañado aunque en ocasiones obedecía las órdenes pero le era imposible virar a la izquierda. En esto me invadió un desagradable olor a pescado podrido y sentí un aletear, por precaución me tiré al suelo y una arpía pasó sobre mí en vuelo rasante pero sus garras no llegaron a hacer presa en mi ropa, con una risa más terrorífica que la de las hienas. (Claro que yo no se como son de terroríficas las risas de las hienas) se alejó hacia donde seguía la roca ya casi invisible para nosotros.


  Cuando ya todo estaba en calma me vino a la cabeza una cosa que me intrigaba, yo me había preocupado de evitar el ataque de las sirenas haciendo que Adán no oyese sus cantos y si yo estaba atado no podría caer en sus garras, pero Eva a pesar de ser un ser femenino también había sido atraída por sus cantos.


  Cuando lo comenté con ella llegamos a una ligera conclusión de que lo que ellas quieren es carne, alimento corporal, no sexual. Pero ves a saber si no agarran lo que pueden.


  Estábamos nuevamente en medio del Mediterráneo y dependiendo de la incierta suerte que nos proporcionasen los vientos y las olas. Suerte que nos quedaban viandas y cervezas para unos días.
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  Hemos llevado un par de días a la deriva y lo que es peor en medio de una calma chicha que prácticamente no nos ha permitido casi el más mínimo avance.


  Aunque físicamente estamos bien, en el aspecto anímico la cuestión resulta diferente, a cada hora que pasa va aumentando nuestra inquietud, la verdad es que después de sufrir los estragos de la terrible tormenta que nos llevó hasta las inmediaciones de las rocas de las sirenas encontrarnos atrapados en aquella quietud, sin una sola brizna de aire que nos permita desplazarnos aunque fuese lentamente, está empezando a minar nuestra moral y lo más preocupante es que casi no nos habíamos alejado de aquel maldito escollo rocoso por lo que cualquier corriente en dirección norte podría volver a acercarnos a aquel terrorífico paisaje.


  —Mirad allí adelante— gritó Eva alegremente.


  Todavía muy pequeño a nuestra vista debido a la distancia vimos la silueta de un barco que supusimos que debería ser grande y lo que más nos ilusionó cuando ya lo tuvimos un poco más cerca fue la tenue columna de humo que se elevaba hacia el cielo, lo que nos indicaba que debería tratarse de un barco moderno, casi seguramente movido por motores diesel o algún otro derivado del petróleo.


  Inconscientemente comenzamos a gritar y a dar saltos de alegría, totalmente inútiles de momento pues desde la distancia en que nos encontrábamos era casi seguro que los tripulantes de aquel barco todavía no deberían habernos visto. Con una lentitud exasperante para nosotros la silueta se fue engrandeciendo, se nos acercaba por la amura de babor hasta que todavía a una cierta distancia pudimos ya leer el nombre que lucía Junto a la proa por su lado de estribor “ROYAL OF THE SEARS”. Era uno de los cruceros más grandes que yo había visto nunca.


  Llegó un momento en que nos dio la impresión de que desde luego ni nos habían visto y parecía que iban a arrollarnos, aunque observándolo fijamente nos cruzaríamos a unos cincuenta metros de distancia, lo que ocurría es que al haber tanta inmensa diferencia de tamaño nos daba la impresión de que nos embestiría irremisiblemente.


  Comenzamos a sentirnos desesperados, acabamos por comprender que por muchos esfuerzos que hiciésemos los del crucero ni nos sentían ni nos veían. Entonces nos dimos cuenta que el barco a pesar de su tonelaje y velocidad se movía como si fuese una hoja agitaba por un vendaval, en realidad el navegaba en medio de una gran tormenta con olas de más de seis metros mientras nosotros permanecíamos completamente quietos inmersos en nuestra ya asfixiante calma chicha.


  Cuando pasó junto a nosotros el balanceo nos hizo ver que un hombre que estaba el una de las cubiertas más altas del buque, agarrado desesperadamente a los hierros de las barandilla lanzó por la borda, en una asquerosa bocanada la primera papilla que su mamá le dio cuando era chiquitín, vimos como aquel apestoso regalo se venía encima de nosotros cuando de repente desapareció, simplemente se volatizó.


  —Están en otra dimensión— les dije a mis amigos ya completamente desesperado –no nos pueden ver y pasarán de largo.


  A pesar de la decepción que acababa de recibir me quedé absorto cuando ya el barco nos mostraba su popa y la inmensa estela que iba dejando atrás y jugando entre los remolinos y la espuma de las olas iba saltando alegremente un precioso y gran delfín.
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  Por puro instinto como siempre que veo un delfín se me ocurrió lanzarle un silbido de una manera especial que un día, por casualidad, me salió en el acuárium de Barcelona y los delfines acudieron a mi llamada.


  Yo no se que significa ese sonido para ellos, quizás una reacción similar a la de los perros cuando oyen una sirena que les trae recuerdos ancestrales.


  En cuanto me oyó dejó la estela del barco y se dirigió hacia nosotros, inicialmente se entretuvo en dar unas vueltas alrededor de la barca observándola y observándonos detenidamente, volví a emitir el silbido y entonces se dirigió directamente a nosotros, llegando enfrente de donde estábamos sacó más de medio cuerpo del agua y apoyándose en la borda repitió el mismo sonido.


  — ¿Qué significa este sonido? — le pregunté.


  — ¡Hola amigo!— me contestó.


  — ¿Como te llamas? — volví a preguntarle.


  —Crintel— me contestó.


  —Y ¿qué quiere decir Crintel? — le preguntó Eva acariciándole encima del morro.


  —Nada— le contestó él emitiendo un sonido que parecía una sonrisa un poco sarcástica— Crintel quiere decir Crintel.


  Al momento dio un salto hacia atrás sumergiéndose en el agua y pasó nadando por debajo de la barca salió por el otro lado con un salto impresionante fuera del agua, giró en redondo y nuevamente se vino directo a la barca pero nadando por la superficie, cuando creíamos que iba a chocar contra nosotros suave pero rápidamente se sumergió y pasó de nuevo al otro lado. Entonces Adán sin pensárselo dos veces se tiró al agua, nadó hacia él y al momento se pusieron a jugar los dos juntos, no tardamos en saltar también al agua Eva y yo y los cuatro estuvimos retozando un buen rato en medio del mar.


  Al cabo de un rato Eva subió a la barca y rebuscando en la pequeña alacena encontró unas latas de conserva de la carne que en ocasiones teníamos previstas para que comieran los lobos. Sin pensárselo dos veces abrió una y volvió al agua, cogió con la mano un buen trozo del producto enlatado y se la enseñó Crintel que acercándose la olió, luego llegó a tocarla con el morro y tras saborearla un momento tranquilamente y con todo cuidado para no hacerle daño a Eva cogió en resto y se lo comió con deleite. Realmente se había comido el contenido entero de la lata en solo dos bocados, tan contento estaba que le dio a Eva varios revolcones cariñosos jugando con ella en el agua.


  Al ver lo bien que se lo estaban pasando me fui deprisa a la alacena y abriendo otra lata volví para dársela a Eva ya que yo eso de verme revolcado y sumergido en el agua por los juegos de un delfín no me tenía muy convencido.


  También fui el primero en tener que subir a la barca a descansar, pero un rato largo después tuvo que hacerlo la parejita, el verdaderamente incansable en aquel ambiente era Crintel que desde el agua me preguntó:


  — ¿Donde vais?


  —Tenemos que ir al sur— le comenté – pero se nos ha estropeado el timón y no podremos conseguir avanzar en esa dirección hasta que lo arreglemos.


  —Por allí hay muchos hombres y arreglan barcos, si queréis os llevo.


  —Desde luego ¿podrías hacerlo?


  —Claro, esta barquita se puede llevar bien es muy ligera.


  Le largamos un cabo con un lazo para que metiera en el la cabeza y al momento íbamos navegando rumbo al sureste a una buena velocidad.
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  Este nuevo amigo era la repera, no solamente se había convertido en el motor de tracción de la barca sino que en cuanto le pilló el tranquillo estuvo un buen rato acelerando la marcha de forma que casi podíamos decir que íbamos volando sobre el agua, entonces sacaba la cabeza de la cuerda de la que tiraba y dejaba que la barca siguiese corriendo por el impulso, momento en que se ponía a saltar y retozar cerca de nosotros hasta que la barca se iba parando, entonces volvía a meter la cabeza por el lazo y a correr otra vez. Desde luego aquel esfuerzo daba la impresión que se trataba de una simple diversión para él; de esta forma al cabo de un buen rato observamos por estribor la silueta de una costa lejana.


  Caía ya la tarde cuando enfiló la proa hacia la bocana de un puerto que antecedía a una ciudad de tipo mediano, le dio un último impulso y al pasar cerca de la borda nos entregó el cabezal del que había tirado, que Adán cogió al vuelo y se fue alejando mar adentro saltando sobre las olas y haciendo diversas cabriolas mientras con las manos le hacíamos la señal de adiós.


  La barca entro por su propio impulso en el puerto y entonces vimos amarradas en un muelle tres largas trirremes sobre la cubierta de las cuales se divisaban diversos soldados romanos, poco después la barca perdió su impulso y nos quedamos parados en medio del puerto, no tardó en llegar hasta nosotros una barca de remos en la cual venía un práctico del puerto al cual tuvimos que dar un montón de explicaciones, lógicamente la mayoría inventadas para conseguir que nos admitiesen y nos indicasen donde y como podríamos arreglar los desperfectos. Aunque se trataba de una persona muy seria y legitimista no dejó de mostrarse muy amable e hizo que nos remolcasen hasta una zona en la que había un astillero donde se hicieron cargo de la barca, por suerte los desperfectos no eran muy graves y nos aseguraron que en un par de días podríamos proseguir nuestro viaje.


  Volvimos a subir a la barca del práctico y nos llevó hasta otro lado que ya antes de llegar se veía que estaba más cercano a la población en sí, al desembarcar el práctico nos deseó una buena estancia en Brindisi y desde el muelle nos indicó una estrecha calle donde nos aseguró que encontraríamos posada para pasar esos días advirtiéndonos que dijésemos que íbamos de su parte y nos facilitarían acomodo, toda vez que la ciudad estaba más llena de gente de lo que era habitual por la llegada del emperador que también tenía previsto pasar un par de días en la ciudad. Sin ningún tipo de problemas encontramos acomodo en la posada cuando ya había anochecido, cenamos allí y nos retiramos a descansar, ya que si no físicamente, si anímicamente llevábamos muchas horas de tensión durante todo el día.


  Al no tener nada importante que hacer a la mañana siguiente salimos de la posada con la intención de dar una vuelta por la ciudad y sin darnos cuenta nos encontramos en el foro, estuvimos recorriendo varias paradas que estaban en diferentes zonas de la plaza, Adán le compró a su mujercita una pulsera de coral trabajada artesanalmente, que era en verdad muy bonita y luego sin darnos cuenta nos entretuvimos escuchando lo que comentaban un grupo de patricios en el centro de la plaza, en seguida se fijaron en nosotros y comenzaron a preguntarnos de donde habíamos llegado ya que si bien vestíamos igual que ellos les llamó la atención, en primer lugar y como buenos itálicos la belleza de mis amigos y nuestro acento al hablar. El caso es que estuvimos bastante rato platicando con ellos hasta que llegó un nuevo contertulio que a preguntas de los demás les comunicó que el poeta Virgilio estaba falleciendo en casa de un senador y que parecía que estaba llegando a los últimos momentos.


  — ¿Virgilio está en trance de muerte? le pregunté para asegurarme de lo que había oído.


  — ¡Si! Llegó ya muy enfermo en el barco del emperador y a pesar de que los mejores médicos de la ciudad han acudido en su ayuda parece ser que ya no hay remedio, a menos que los dioses le permitan seguir con vida.


  — ¿Y está muy lejos de aquí? si fuera posible tendría que llevarle un recado muy importante.


  — ¡No! esta aquí cerca, ¿acaso le conocéis?


  —No personalmente, pero un amigo me dio un recado para él si le veía durante mi estancia por esta tierra.


  Todo el grupo nos acompañó a la gran mansión donde se encontraba el poeta y llegados allí nos hicieron pasar a todo el grupo al atrio, al momento llegó el dueño de la casa que se presentó a nosotros como Cayo Valerio Graco, nosotros le dimos a conocer nuestra identidad de comerciantes de Tarraco y nuestro deseo de transmitirle un mensaje de un lugar de Hispania.


  —Dentro de la tristeza y el temor que nos envuelve— nos comunicó Cayo –han tenido la suerte de que en estos momentos aunque parece ser que la muerte le acecha hace un buen rato que goza de un periodo de lucidez, pasad pues para entregarle vuestro mensaje.


  Con estas palabras nos facilitó la entrada en la mansión mientras el grupo que nos había acompañado era atendido por los esclavos de la casa que les ofrecían algunos pequeños y sabrosos manjares acompañados de unas copas de vino.


  Seguimos la parejita y yo a nuestro anfitrión por el interior de la vivienda hasta llegar a una habitación que en aquel momento estaba en semipenumbra pero de la que tras los ventanales cubiertos en ese momento por las celosías que impedían el paso libre de la luz exterior se podía traslucir una magnífica vista de la ciudad.


  No tardamos en acostumbrarnos a aquella semipenumbra y en aquel momento Eva me hizo una señal con el codo lo que me hizo fijarme en la cabecera de la cama y comprobar que junto al enfermo se encontraba el mismo dueño del mundo, el emperador Cesar Augusto.  —Ave Cesar— saludamos tenuemente para no molestar al poeta que descansaba con los ojos cerrados y en aquel momento una respiración tranquila pero que emitía diversos sonidos gorjeantes en cada inspiración y expiración.


  En aquellos momentos mi mente estaba completamente turbada y no sabía como salir del trance, ya una vez en nuestro viaje habíamos estado frente a él en la misma Roma pero había sido en una época posterior ya en el siglo I d.C., pero ahora estábamos viviendo el siglo I a.C., concretamente entre treinta o cuarenta años antes, en aquella ocasión le hablé de Barcino, ciudad que en este instante todavía faltaban entre nueve y diez años a que el mismo la fundase.


  En menudo aprieto nos pondría si nos reconocía y nos asaeteaba a preguntas.


  —Ave hispanos— ¡bufa! menudo atragantamiento me entró con su saludo ¿nos recordaba? — ¿decís que traéis un mensaje para el maestro?


  —Si, César— le contesté— y creemos que es importante.


  El emperador cogió la mano del poeta y le habló al oído, Virgilio abrió lentamente los ojos y se fijó en los míos.


  — ¿Cual es tu mensaje hispano? — me preguntó.


  —Maestro —le dije— hace ya algunos meses, cuando estaba en Hispania me encontré en el país de los vacceos con el gran erudito Zoyo de Pallantia que al saber que tenía que venir a Roma en un viaje comercial me rogó que si podía hablar con vos os pidiese que por nada del mundo destruyeseis vuestra admirable obra “La Eneida” pues a oído comentar que este es vuestro deseo.


  —Si esa es mi idea— dijo el maestro con una voz casi inaudible— tiene muchos errores y debe ser destruida.


  —Maestro— le dijo Adán— todos cometemos errores, pero vuestra pluma ha dado vida a la historia del nacimiento de Roma y de su Imperio y un Imperio necesita una gran historia para perdurar.


  —Maestro— le habló Eva cogiéndole la otra mano— No la podéis destruir, después de las grandes obras de Homero, la vuestra es su continuación lógica para entender la evolución de la historia y la cultura universal. Vuestra obra no puede desaparecer pues con ella desaparecería toda la historia de nuestra cultura.


  Virgilio miró a Eva y le sonrió, esfuerzo que le hizo venir un acceso de tos, ella con el embozo de la sábana le limpió un hilillo de saliva que le resbalaba por la comisura de los labios, luego volvió la mirada hacia el emperador y le susurró algo que no llegamos a oír después cerró los ojos.


  Cesar Augusto se quedó unos instantes a su lado y vimos que se levantaba y venía hacia nosotros, amigablemente nos indicó que saliésemos de la habitación.


  —Podéis decirle a Zoyo de Pallantia que la Eneida está a salvo, me ha pedido que decida yo y estoy completamente de acuerdo con vosotros que conservarla es necesario para salvaguardar la historia de Roma.


  



  Luego nos despidió y volvió a acudir junto al enfermo.
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  Al amanecer supimos que el gran poeta había muerto; junto a los patricios que habíamos conocido en el foro fuimos a rendir homenaje al fallecido en casa de Cayo Valerio Graco.


  Cuando llegamos ya estaba expuesto en el atrio de la casa colocado en el catafalco con los pies dirigidos hacia la calle, saludamos al dueño de la casa y luego estuvimos un rato orando a los dioses porque acogiesen en su seno el alma del difunto.


  Por la tarde había programada en el anfiteatro una lucha de gladiadores ya que el origen de las mismas era realmente un rito funerario. A estas alturas las luchas de gladiadores ya habían perdido la emoción inicial que habíamos sentido en Pompeya, pero en este caso al tratarse de pompas funerarias en las que los caídos en teoría tenían que acompañar al difunto en su viaje hacia el Hades no dejó de atraer nuestra atención.


  Al amanecer del tercer día nos dirigimos a los astilleros y allí encontramos a nuestra añorada barquita ya bastante arreglada y dispuesta a soportar las últimas singladuras.


  Salimos del puerto y dirigimos la proa hacia el sur, ya hacía días que deberíamos haber llegado a Alejandría para comenzar a remontar el cauce del Nilo, debido a esta premisa no perdimos tiempo visitando la ciudad y nos internamos contracorriente a intentar remontar la corriente del gran río.


  Las aguas bajaban bastante revueltas por lo que nuestro avance era muy lento, el agua bajaba marrón y bastante agitada daba la impresión de que en la parte alta del cauce del río deberían producirse violentas tormentas que iban haciendo nuestra singladura cada vez más lenta.


  Llegamos a El Cairo y en vista de las dificultades para seguir avanzando decidimos amarrar la barca en uno de los muelles y esperar un momento más oportuno para seguir remontando el gran río.


  Aprovechamos la obligatoria pausa para pasar un par de días visitando la ciudad, e incluso contratando los servicios de un guía para acercarnos hasta las pirámides y la parejita hacer alguna incursión por el interior de ellas ya que yo con mi galopante claustrofobia no estaba dispuesto a arriesgarme a penetrar por aquellos claustrofóbicos pasadizos, cuando volvimos una gran tempestad de arena acabó de amargarnos el día ya que llegamos a la posada totalmente enarenados.
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  A causa de unas totalmente inusuales inundaciones que están afectando completamente fuera de temporada el sur de Egipto, llevamos ya varios días en el Cairo sin poder avanzar dada la crecida del río y la fuerza del caudal que nos impediría avanzar, por otra parte los tres estamos aceptando muy gustosos este descanso y aplazamiento de nuestro intento por alcanzar las fuentes del Nilo, intento que ninguno de nosotros creemos poder llevar a cabo y menos en el precario plazo de tiempo fijado, en primer lugar porque hasta la presa de Asuán podremos llegar con facilidad en cuando baje la fuerza de la corriente, lo más difícil será superar las otras cinco cataratas que nos esperan después de esta, con muchos menos medios para superarlas con nuestro barco.


  Aunque nos gustaría llegar a este paradisíaco lugar la verdad es que no tenemos las más mínimas ganas de llegar; en mi caso porque se el difícil cometido que les espera a mis amigos, teniendo que olvidar todo lo que han visto y hemos vivido estos meses juntos y empezando de cero a crear la humanidad. Claro que en teoría ellos no saben nada de lo que les espera, pero me da la impresión de que algo se huelen y sin decirnos nada en realidad estamos aplazando lo máximo posible que llegue este momento.


  De todas formas parece ser que el servicio meteorológico en su último comunicado a anunciado que se está solucionando esta situación y que entre mañana o pasado mañana podremos proseguir nuestro viaje al menos hasta llegar Asuán lo que desde luego nos llevará al menos un par de días por lo que a menos que surja algún problema pocos comunicados podremos enviar ya que para decir que estamos bien, comemos mucho y lo pasamos de fábula no hace falta que os molestemos con nuestras aventuras que en este caso ya no son aventuras sino aprovechar el día a día.


  Como no sabemos si volveremos a enviar otro comunicado antes del día 25 “RECIBID NUESTRO DESEO DE QUE PASEIS UNAS FELICES FIESTAS DE NAVIDAD”, del 2013 aún tenemos tiempo para hablar.


  Os lo desean de todo corazón ADÁN, EVA y el que ha organizado todo este tinglado, MIGUEL “EL 52”
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  Yo no se si vamos a conseguir algo pero los tres estamos retrasando al máximo nuestra llegada a las Fuentes del Nilo, en realidad ya hace un par de días que el río vuelve a estar navegable y con su caudal habitual en estas fechas, lo que quiere decir que a estas horas ya deberíamos estar llegando a la presa de Asuán y sin embargo seguimos anclados en el Cairo donde estábamos a punto de convertirnos en vulgares turistas occidentales, pero mira por donde que ayer paseando por uno de los zocos de la ciudad nos saludó, al sentir que hablábamos castellano, un sacerdote copto que nos invitó a visitar su iglesia.


  Por el camino nos estuvo explicando alguno de los problemas que podrían presentarse a su comunidad a partir de los cambios políticos que allí se están desarrollando y al comentarle que yo era de Barcelona me aseguró que había estado en dos ocasiones en mi ciudad camino del Monasterio de Montserrat con el que tenía muchos contactos ya que una de las actividades de los monjes de Monserrat es el estudio de la historia de Oriente próximo y que con frecuencia visitaba el monasterio que tienen en Tierra Santa, además daba la casualidad que las noches que se había albergado en la ciudad lo había hecho en el convento de los Padres Mercedarios de los que alabó en la historia la labor liberalizadora de los cautivos y en la actualidad su labor en las cárceles y de ayuda a la reinserción, lo que dio pie a que le dijese que en mi infancia y juventud había vivido a pocos metros de dicho convento y que era donde frecuentemente asistía a los actos religiosos.


  Su iglesia era dentro del estilo copto bastante sencilla pero detrás de la iglesia en sí tenían un amplio pabellón que era un a modo de seminario donde residían unos veinte estudiantes con el ánimo de seguir luchando por conservar su iglesia y sus costumbres.


  En realidad pasamos una buena parte del día con aquel simpático sacerdote y al despedirnos nos invitó a celebrar el nacimiento de Jesús en su comunidad advirtiéndonos que si bien las mujeres asisten a sus actos litúrgicos no pueden acceder a participar en la vida privada de los monjes, pero, lo que nos dejó completamente atónitos fue que acabó diciendo que con Eva no regía esa regla, ya que era para la comunidad un verdadero honor que nuestros primeros padres compartieran con ellos la comida del día de Navidad.


  Pero, ¿que estaba pasando aquí? nos preguntamos entre nosotros cuando ya nos habíamos despedido del sacerdote, como podía saber él quienes eran en realidad mis amigos, de verdad que ya nos empezábamos a hacer un verdadero lío, pero de momento hasta el día 26 seguiremos en el Cairo, luego habrá que soplar fuerte los tres a la vela para que gane el tiempo perdido para llegar a nuestro destino.
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  El día de Navidad a las once y media de la mañana nos presentamos en la iglesia tal como habíamos quedado pues tenían previsto celebrar el ritual religioso a la hora del “Ángelus”, fuimos recibidos por la comunidad en pleno y nos invitaron a ocupar unos asientos junto al del sacerdote que habíamos conocido el día anterior.


  La iglesia estaba bien adornada pero nos extrañó el hecho de que tapando toda la zona del altar había una pantalla bastante grande de plasma, era casi del tamaño de una pantalla de cine, de los cines de barrio, de nuestra infancia.


  Unos minutos antes de las doce del medio día se iluminó la pantalla y para nuestra sorpresa la imagen que se mostraba a nuestra vista era el rezo del “Angelus” por el Papa y la siguiente bendición “Urbi et Orbi”, luego la imagen nos trasladaba al interior de la Basílica del Vaticano y la ceremonia religiosa que se celebraba a continuación. Seguimos atentos la proyección mientras el sacerdote amigo nos explicaba que aquel día era muy especial para ellos toda vez que su abad se encontraba invitado en el Vaticano a asistir ese mismo día a diversas ceremonias religiosas y a una recepción en la que habían sido convocadas diversas comunidades cristianas no católicas.


  El entusiasmo se desbordó cuando su abad apareció en pantalla en una zona en la que estaban diversos sacerdotes ataviados con ropajes diferentes a los celebrantes católicos y llegó al cenit cuando vieron como el propio Papa de Roma le saludaba cordialmente e intercambiaban unas palabras en su propio idioma.


  Terminada la filmación se elevó la pantalla y se inició un corto ritual en directo cuyo significado nos fue explicando el sacerdote que teníamos junto a nosotros.


  De la iglesia pasamos al refrigerio donde alegremente celebramos como tantas familias cristianas la venida de Dios a la tierra.


  A media tarde llegábamos a nuestra barca y ya en realidad sin ninguna excusa que nos permitiese seguir en la ciudad, soltamos amarras y la suave brisa del atardecer mediterráneo nos fue empujando hacia el sur a contracorriente del espléndido río. Dado que era noche de luna llena decidimos seguir navegando estableciendo tres guardias al frente del timón. Eva inició la primera y a mi me tocó la última antes de la próxima amanecida.


  Cuando Adán me dio el relevo me bastó verle la cara de preocupación para saber que algo no iba lo bien que tenía que ir. El barco no solamente no avanzaba sino que la fuerza de la corriente le estaba haciendo retroceder. Entre los dos recogimos la vela mirando de acercarnos a alguna orilla donde pudiéramos buscar refugio, pero cada vez era más difícil gobernar aquel cascarón de nuez que empezaba a coger una endiablada velocidad en sentido contrario al de nuestra deseada ruta por lo que nos pusimos de acuerdo en que él bajaría a la cabina y volvería con su mujer a la zona del timón para estar los tres juntos por lo que pudiera pasar, tuvieron el tiempo justo para llegar hasta donde les esperaba y atrancar la puerta del timón dejando nuestro destino en manos de los dioses, ya que nosotros nada podíamos hacer ante la velocidad y la fuerza que iba acelerando la barca que unos momentos después horrorizados vimos como parte de la proa desaparecía tras un fuerte golpe con algo que supusimos sería una enorme roca.


  Tuvimos que abrazarnos los tres fuertemente entre nosotros y agarrados al mismo timón para evitar salir disparados por la furia que nos invadía. Tanto él como yo estábamos terriblemente asustados y fue la primera vez que a Eva la vi a ella llorar y gritar de terror. Fue la noche más horrorosa que he vivido en mi vida, algunas veces he creído estar en las mismas puertas de la muerte. Pero en este caso sabía con toda seguridad que no vería volver a contemplar un nuevo día.


  Un trueno fortísimos acompañado de un relámpago que nos cegó completamente fue el anuncio del final, ya no quedaba barca, solo la barra del timón a la que seguíamos agarrados, caímos al agua y nos sumergimos en ella el peso del timón nos arrastraba a las profundidades por lo que la dejamos hundirse en el abismo, pero tuvimos la suerte de seguir unidos cogidos de las manos, una ola que yo asocié a un tsunami nos llevó volando sobre su cresta y de pronto desapareció bajo nuestros cuerpos que siguieron en una acelerada caída libre nuevamente sobre la superficie del mar, la ola siguiente nos arrastró hacia adelante pero notamos que iba perdiendo fuerza, la caída al romper sobre una playa que ni veíamos debido a la oscuridad nos hizo recibir un fuerte batacazo sobre una playa de arena. Ya no pudimos seguir unidos por el ímpetu del golpe pero al sentir la tierra bajo mis pies eché a correr hacia adelante aterrorizado de que otra ola pudiese volver a engullirme.


  Sentí que una mano me agarraba del brazo y me atraía hacia un grueso árbol, era Adán que me había pillado al vuelo, de nuevo estábamos los tres juntos, agarrados esta vez a un recio árbol.


  El oleaje se fue debilitando y un rato después la luna volvía a iluminar la tierra, estábamos en una pequeña calita completamente rodeados de un espeso bosque y completamente agotados. Nos juntamos los tres alrededor del árbol y poco a poco el cansancio fue venciendo al miedo y los tres caímos en un profundo sueño.
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  Apenas haría un par de minutos que los ardientes rayos de sol que caían a plomo sobre mi adormecido cuerpo produciéndome un sofocante calor que me hizo abrir los ojos con deseos de cambiar de postura aunque todavía mi mente no se había desembarazado de la dulce duermevela que me impedía coordinar mis movimientos.


  Se levantó una ligera brisa que alivió el agobiante calor y sentí que algo muy suave acariciaba mi cara, con torpeza abrí un ojo y vi que eran los cabellos de Eva movidos por aquella suave brisa; frente a ella Adán estaba profundamente dormido. Por su tenue respiración noté que ella también continuaba dormida e inicié el gesto de ir a levantarme; sentía la necesidad de ir a refrescarme a la cercana orilla de donde procedía el rumor de las pequeñas olas besando la arena de la playa.


  Fue entonces que sentí el galopar de unos caballos que se iban acercando a donde nosotros estábamos, un elegante y fino carro tirado por un precioso corcel negro apareció tras el recodo de un camino que surgía a unos veinte metros de donde nos encontrábamos, fui a incorporarme de un salto al reconocer a la conductora que guiaba el carro cuando un torbellino se produjo detrás mío y vi pasar por mi lado derecho otro carro, pero cuando me di cuenta que no llevaba conductor ya me vi elevado por los aires, llevándome uno de los sustos más fuertes de mi vida. Yo subía en el aire a más de cinco metros del suelo, cuando todo asustado exclamé:


  —Hércules ¡cabrón!, ¡que me vas a matar!


  —No había acabado yo la frase cuando sus poderosos brazos recibieron la caída de mis noventa quilos de peso como si hubiera cogido un almohadón y dándome un suave abrazo que casi me destroza varias costillas me dejó en el suelo riéndose de ver la cara de pavor que había puesto mientras estaba en el aire.


  Al verme ya seguro en el suelo volví a gritar, pero ahora de alegría: ¡Lilit!... pues era ella la que conducía el primer carro que había visto y que alegremente ya se estaba revolcando por la arena de la playa con la parejita. Pasaron unos minutos en los que celebramos el nuevo reencuentro con Lilit y Hércules. Luego ellos subieron en el carro de Hércules y yo lo hice en el de Lilit y por el mismo camino que habían llegado nos alejamos de aquella salvadora playa.


  Los caballos avanzaban al trote manteniendo un buen ritmo pero sin forzar la marcha de pronto a lo lejos me pareció ver una figura femenina que triscando por las rocas de una colina cercana bajaba corriendo y por la dirección que llevaba daba la impresión que intentaba interceptarnos el camino. Aparecía y desaparecía de mi vista según los relieves del terreno y cuando ya la tuvimos más cerca me di cuenta que se trataba de una joven no mayor de dieciocho años muy esbelta y con un físico muy atractivo, el cabello era negro y no llegaba a la media melena, de tez muy blanca y rasgos muy hermosos pero no exageradamente femeninos a su lado corrían dos magníficos y estilizados lebreles.


  De un recodo la vimos salir corriendo, seguida de los perros y con los brazos saludando en alto dirigiéndose hacia nosotros. Hércules que iba delante tasco el frenó de los caballos, al instante Adán y Eva bajaron del carro y corriendo hacia ella se abrazaron los tres efusivamente.


  Mientras Lilit hacia parar también los caballos le pregunté:


  — ¿Quién es esa chica?


  — ¡Oye majo! No se te ocurra llamarla chica porque tiene el genio muy fuerte y más vale que no te indispongas con ella, es una diosa y supongo que algo sabrás de ella, es Diana.


  — ¿Diana la Cazadora, llamada por los griegos Artemisa?


  —Exactamente— me contestó bajando del carro y dirigiéndose a donde estaban los cuatro.


  —Entonces ¿cómo tengo que tratarla?, le pregunté siguiendo sus pasos.


  —Vaya pregunta más tonta— me replicó – llámala Diana.


  Tanto Adán como Eva estaban contentísimos de haber encontrado a la diosa, cuando llegué me la presentaron y ella me dio la mano fríamente y con el ceño fruncido. Lo que me sorprendió pues yo no había tenido ni oportunidad de abrir la boca. Entonces Lilit le dijo que se viniese en nuestro carro y me pareció que intercambiaban una ligera mirada de complicidad pero desde luego no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo.


  El otro carro ya había seguido su camino cuando nosotros llegamos al nuestro, caballerosamente me hice a un lado para que subieran ellas.


  —No— me dijo Lilit –sube tú primero.


  — ¡Imposible!— negué yo— ¿cómo puedo pasar por delante de las bellezas más fascinantes del universo?


  —Mira tío, vas a subir tú primero sencillamente porque te lo ordeno yo. ¿Entendido?


  —Ya voy... ya voy cariño, no te enfades— le supliqué al tiempo que subía.


  En el mismo momento en que al subir me incliné hacia adelante para darme impulso un fortísimo cachete en el trasero casi me hace caer de morros contra el suelo del carro.


  — ¡Ay!— grité más por la sorpresa que por el daño, aunque aquello desde luego no fue una caricia.


  —Ja, ja, ja— comenzó a reírse Lilit al ver mi expresión de asombro al tiempo en que Diana que había subido detrás de mí me arrinconó en un ángulo y sin darme tiempo a reaccionar me lanzó un sopapo que me hizo girar la cara.


  —Pero ¿que he hecho? protesté mirándole a la cara, que desde luego era preciosa, pero tenía una expresión de enfado que llegó a preocuparme.


  — ¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho?, irte de la lengua ¡bocazas!— me contestó.


  —Pero ¿qué he dicho?


  — ¿Ya no te acuerdas, verdad?, me has dejado en ridículo delante de todo el Olimpo y la humanidad.


  — ¿Yooooo?, ¿cuando?


  —Que poca memoria tenéis los hombres, ¿quien proclamó a los cuatro vientos el día del estreno de la película en Venecia que Zeus me había dado un par de cachetes en mi propia zona noble?


  —Pero Diana por favor, yo no fui, sino la presentadora del espectáculo la actriz Sofía Loren. Yo no me dirigí al público aquella noche.


  —Mira cincuenta y dos, porque así es como te llaman tus amigos ¿verdad?


  — ¡Si!— le contesté.


  — ¿Y yo puedo llamarte cincuenta y dos?


  —Claro que si preciosa, como puedo negarle nada a una diosa tan hermosa como tú.


  —Pues mira cincuenta y dos, es cierto que tu no lo dijiste, pero quien ¿escribió la reseña de lo que pasó en aquella gala?


  —Si tienes razón, perdóname, no pensé que pudieras ofenderte.


  —Pues si que me ofendió, tú sabes que soy una diosa pero dime alguno de mis atributos.


  —Bueno, aparte de cazadora, eres la diosa de la virginidad...me parece.


  —Y te parece bonito ¿que a la diosa le la virginidad le toquen la parte trasera?


  —Bueno tienes razón, pero Zeus lo hizo como un buen padre que busca lo mejor para sus hijas.


  —Zeus ¿un buen padre? menudo pinta si es el más golfo de todos, ya le gustaría agarrarme por su cuenta, pero lo tiene claro. Y bueno yo ya no estoy enfadada contigo porque aquí al lado Lilit me está haciendo señas de que te deje ya en paz y como de verdad me caes bien te voy a proponer un pacto. Nos dejas que ella y yo te podamos llamar a partir de ahora cincuenta y dos y seremos unos buenos amigos. ¿De acuerdo?


  —Desde luego— acepté yo encantado— “amigos para siempre”.


  —Estos humanos— protestó Lilit –que manía con el para siempre, se conoce que no sabéis lo que es verdaderamente la eternidad.


  Acabó la frase sonriendo y al ver mi cara un poco compungida aceptó— Vale tío, para siempre.


  Entonces las dos riendo me abrazaron y cada una me dio un beso en la mejilla y luego me ofrecieron la suya para que les diese un suave beso con todo mi cariño.


  Aquello había sido algo inimaginable, en verdad, en verdad, el sueño más bonito que he tenido en mi vida.


   En todas estas discusiones y disquisiciones habíamos perdido de vista el carro conducido por Hércules, por lo que Lilit avisándonos que nos sujetásemos fuerte azuzó los caballos y salieron rápidos para intentar alcanzarle.


  Poco a poco y conforme subíamos un acre olor bastante desagradable como de azufre se iba introduciendo en nuestras pituitarias; al observar atentamente el terreno vimos en la ladera de la izquierda un a modo de fumarolas que supusimos eran las que desprendían aquel olor.


  El camino comenzaba a ascender zigzagueando por una empinada colina, en una de las vueltas y revueltas los vimos en un plano superior al nuestro pero ya no demasiado lejos, al girar la segunda curva vimos que estaban parados al final de la siguiente recta, cuando llegamos un poste nos indicaba las dos opciones del camino; el poste que señalaba hacia la bajada de la izquierda indicaba “AL HADES - EL REINO DE PLOUTON” mientras que el de la derecha en subida indicaba “AL OLIMPO - EL REINO DE ZEUS”.


  Hércules y la parejita se habían quedado junto al letrero pero no estaban esperándonos ni dudaban de la dirección a seguir, simplemente nos señalaron el camino de la izquierda, al mirar hacia allí observamos que hacia nosotros venía un carro conducido por un hombre en apariencia muy fuerte por su poderosa musculatura pero con el cuerpo notablemente deformado y detrás suyo caminando a pie le seguía una veintena de personas que armaban una algarabía totalmente estrepitosa, todos eran hombres y mujeres jóvenes de facciones bellas pero que remarcaban una destacada depravación en actitudes, riendo, gritando y acuciándose unos a otros.


  Hércules bajó del carro y se dirigió hacia el carro del deforme que ya estaba llegando a donde nosotros les esperábamos.


  — ¡Hércules! Por todos los demonios. Tío que bien te conservas, ¿como os va por el aburridote Olimpo?


  — ¡Hades, viejo zorro!, ya veo que vienes bien acompañado, ¿Has renovado la plantilla? alguna de estas guapas mozas no las conozco.


  —Pues cuando quieras te pasas por nuestro barrio que es seguro que serás bien recibido.


  —Apúntame a mí— le gritó una morenaza que me recordó una artista mexicana de segunda fila pero que estaba como un tren.


  —Y a mi— exclamaron la mayoría de las mozas.


  Lilit nos dejó a Diana y a mi solos en el carro y en un momento estaba en medio de la marabunta “confraternizando” con tod@s.


  Diana sin decir nada me cogió de la mano y juntos nos dirigimos a donde estaban Hades y Hércules que seguían bromeando también con todo el séquito del dueño del inframundo.


  — ¡Diana! Preciosa— le saludó Hades al verla llegar — ¿pero, como es posible?, ¿después de tanto tiempo de virginidad, ahora te lías con un vejete?, nunca lo hubiera creído de ti.


  —No seas tonto, jorobeta— le dijo dándole un beso en la mejilla— solo es un buen amigo que está de paso por estas tierras.


  —Pues vejete, vejete— se dirigió a mi—no sabes la suerte que tienes, esta tigresilla a los hombres ni en pintura, ni a las mujeres no te creas.


  Me extendió la mano que cogí y de un tirón me vi estrechado entre sus brazos mientras exclamaba.


  —Bienvenido a estos andurriales, espero que te lo pases lo mejor posible, pero en el Olimpo no es muy fácil, todos son unos aburridos, si tienes una oportunidad te vienes por mi reino que te lo pasarás de fábula.


  — ¡Oye golfo!— protestó Diana —que nosotros de aburridos nada, lo que no somos como vosotros que a todas horas estáis pensando lo mismo.


  Bueno ya habíamos perdido bastante tiempo por lo que entre Lilit y Hércules pusieron un poco de orden, mandaron a los del Hades al Hades y a los que teníamos que subir al Olimpo a nuestros respectivos carros.


  Continuamos la marcha constantemente ascendiendo y cada vez observábamos desde la altura una panorámica más impresionante, hasta que alcanzamos un llano ocupado por una espaciosa finca en la que acababa el camino, unos sirvientes abrieron la puerta y nos saludaron mientras entrábamos en un amplio jardín lleno de plantas exóticas.


  Al final de una recta avenida llegamos a un edificio de construcción en la fachada exterior con una cierta apariencia a lo que debería ser el Partenón en los tiempos de Pericles, pero no se trataba de un templo sino de un gran palacio.


  Al llegar todos los sirvientes que estaban en las inmediaciones corrieron a saludar a la parejita con grandes exclamaciones y muestras de cariño


  Una vez traspasado el umbral del edificio nos encontramos en un claustro rectangular apoyado en una sucesión de sencillas y estilizadas columnas dóricas pero que me dieron la sensación de haber sido construidas recientemente y con procedimientos actuales, al otro lado una puerta comunicaba con una amplia sala que supuse debería destinarse a recepciones o actos oficiales.


  Un maestro de ceremonias nos estaba esperando y durante unos minutos estuvo cambiando impresiones con Hércules y Lilit y una vez puestos de acuerdo decidieron que Diana acompañaría en primer lugar a Hades, hasta la mesa presidencial donde le esperaban sus hermanos Poseidón, Zeus y su cuñada Hera, junto con otros dioses y diosas.


  Al momento de dirigieron a una gran puerta que se abrió a una orden del jefe de ceremonias y en cuanto la hubieron cruzado hasta nuestros oídos llegó un clamor de gente vitoreando al dios del inframundo.


  Ante mi sorpresa Lilit me comentó que eran muy raras las ocasiones en que uno de los dioses principales visitaba a otro por lo que resultaba un verdadero acontecimiento de ahí los vítores de las personas que se encontraban al otro lado de aquella puerta.


  Pasado un rato en el que los murmullos ya se habían apaciguado salió Hércules eufórico y señalando detrás de él exclamó:


  — ¡Ya los tenemos aquí! hace casi un año se marcharon y hasta ahora han estado recorriendo una parte de la tierra, ahora ya han vuelto los abuelitos de toda la humanidad y vuelven tan guapos, majetes y alegres como cuando se fueron.


  —Tres hurras por nuestros queridos Adán y Eva, ¡hip, hip! ¡Hurra!, ¡hip, hip! ¡Hurra!, ¡hip, hip! ¡Hurra!


  Un griterío ensordecedor se elevó a las alturas, todos coreaban los nombres de Adán y Eva y cuando traspasaron la puerta ya fue una locura. Guapa, preciosa, la más linda de las mujeres; guapetón, tío bueno, el mejor agüelo del mundo...etc. etc. etc.


  Ya en la sala solamente quedábamos Lilit y yo junto con el maestro de ceremonias, que me dio la impresión que iba contando el tiempo en que los que nos antecedían necesitaban para llegar a la mesa presidencial.


  —Ahora vosotros— nos dijo escuetamente.


  Entonces Lilit ante mi extrañeza me abrazó fuertemente, me dio dos besos de cariño en la mejilla y me susurró.


  —Ánimo, cariño, no te inmutes por nada, todo tiene una explicación que ya la sabrás. Ahora sonríe, sonríe a todos y saluda a todo el que puedas hasta que lleguemos a la mesa que tenemos asignada, ¿de acuerdo?


  — ¡Si!— le dije y por instinto le devolví el abrazo y los besos, cuando nos separamos vi que sonreía y cogidos del brazo fuimos hasta la puerta.


  Me quedé anonadado, al otro lado no había una habitación sino la continuación del jardín que había visto al entrar lleno de mesas de comensales que nos estaban esperando y frente a nosotros un pasillo que terminaba en lo que supuse que sería la mesa presidencial.


  Todo fue aparecer los dos en el umbral de la puerta cuando resonó como un rugido:


  ¡I n o c e n t e!





  ¡I n o c e n t e!


  ¡I n o c e n t e!


  ¡I n o c e n t e!


  Aquel tremendo rugido seguido de un concierto de carcajadas me dejó completamente aturdido, pero Lilit apretó mi brazo sin dejar de sonreír y volvió a susurrarme –sonríe cariño, solo es una broma, todos te aprecian de verdad, porque te lo has ganado al cuidar todo este año a los abuelitos.



  Sus ánimos me hicieron superar el aturdimiento y empecé a reír francamente alegre y a saludar a todos y al menos rozar todas las manos que se me acercaban.


  Cuando habíamos recorrido la mitad del pasillo el corazón me dio un vuelco, a unos diez metros más adelante Fili que había salido de una fila de mesas venía corriendo hacia mí. Entonces si que me puse a reír de felicidad y corrí hacia ella que estaba llorando de alegría.


  Cuando nos abrazamos en medio del pasillo la ovación que resonó supongo que llegó a Atenas en forma de trueno, sobre todo cuando Zeus en un arranque de los suyos lanzó un rayo que fue a estrellarse en la montaña que teníamos enfrente.


  Seguimos nuestro camino ahora con Fili a un lado y Lilit al otro hasta la mesa en la que el propio Zeus nos estaba esperando.


  Antes de que llegásemos el propio dios de todos los dioses del Olimpo se levantó de la mesa y vino a nuestro encuentro, en cuanto llegamos a estar juntos en voz baja nos indicó a Fili y a mí que nos quedásemos en segundo plano y cogiendo a Lilit por la cintura se dirigió a todos los presentes y como si fuese a presentarla les preguntó:


  — ¿Habéis disfrutado este año viendo en las pantallas las aventuras de vuestros abuelitos con sus acompañantes?


  — ¡SSSSSSSSSIIIIIIIIIIIIIIII!— una afirmación unánime resonó en el ambiente.


  — ¿Verdad que ha sido como los seriales televisivos que tanto les gustan a los humanos?


  Resonó otro sí, aunque una voz afirmó — Pero esta ha sido mucho más divertida.


  —Pues todo lo ha dirigido esta maravilla de mujer que además de preciosa es la diablilla más lista e inteligente que hay entre nosotros. ¿Verdad que es la mujer más excitante que habéis visto?, es un encanto— acabó la frase haciéndole media carantoña, porque le interrumpió la voz de su amantísima Hera diciéndole:


  —Quietas las manos, viejo verde que ya hace unos años que estamos tranquilos los dos y no quiero más interferencias. Además que te va a dar el infarto como sigas babeando por esta diabla.


  —Pero mujer, si solo quería reconocer la labor que ha hecho este año.


  —Pues ya está reconocida así que Lilit deja a ese bobalicón y vente para acá que me has de contar muchas cosas de todo este jaleo que habéis montado


  Entre silbidos y piropos contorneándose bien contorneada Lilit se dirigió hasta el otro lado de la mesa y se sentó junto a Hera en el mismo sillón de Zeus que seguía haciendo las presentaciones, yo la seguí con la vista (cualquiera no lo hacía) y vi que se ponían a hablar las dos tranquilamente, lo que me quitó un peso de encima pues me había figurado que la cosa no acabaría muy bien por una sencilla cuestión de celos femeninos (aunque fueran justificados).


  Entonces pasó su brazo por encima del hombro de Fili y dirigiéndose al público les dijo:


  —Supongo que todos sabéis que esta magnífica mujer no es una diosa, pero es la representante perfecta de una Madonna italiana por lo que hacer en esta comedia el papel de Madonna italiana ha sido para ella lo más natural del mundo y nos ha emocionado en diversas ocasiones de la historia en la que ha participado.


  Los aplausos, los vítores y los piropos fueron para Fili que estaba emocionadísima saludando en todas direcciones, mientras Zeus me cogía por su cuenta y me hacía girarme frente a todos los asistentes.


  Entonces arreciaron enormemente los gritos de INOCENTE, INOCENTE, INOCENTE.


  —Bueno cincuenta y dos, ¿tú sabes a que vienen esos gritos de inocente que constantemente te están dedicando todos en cuanto apareces en escena?


  — ¡No! la verdad es que no— afirmé mientras disimuladamente me tocaba la espalda a ver si de ella colgaba algún muñeco.


  —Pero vamos a ver, ahora hará un año que te encontraste a Adán y Eva en el Paraíso ¿verdad o mentira?


  —Verdad— le contesté.


  — ¿Y nos podrías explicar que estaban haciendo en aquel momento?


  —No cuentes nada— oí la voz suplicante de Eva que provocó la carcajada general.


  —Bueno, no te preocupes, parece que todos ya saben que es lo que estaban haciendo cuando les encontraste— me dijo Zeus guiñándome un ojo.


  —No estaban haciendo nada, de verdad— insistí para defender a mis amigos, lo cual era completamente cierto.


  —Y después te los llevaste en tu barca ¿verdad?


  —Si –asentí.


  — ¿A donde pensabas llevarlos y para que?


  —A las fuentes del Nilo, para que allí creasen la humanidad.


  —Pero “alma cándida” ¿Como iban a crear la humanidad si ya la crearon hace un montón de siglos? ¿A quien se le ocurrió esta idea?


  —Lilit me dijo que esta era mi misión.


  — ¡Y tu le creíste!, inocente, inocente, inocente, pero tu no sabes tontorrón (con razón ella te llamaba tontorrón) que de las mujeres te has de creer un 10% de lo que te cuenten, de las diosas un 2% y de Lilit si te quieres creer algo allá tú.


  —Eso no es cierto— me atreví a replicarle –Lilit siempre se ha portado bien conmigo.


  —Vaya hombre, en eso si que te he de dar la razón, nunca había visto a Lilit comportarse con nadie como lo ha hecho este año con los abuelitos y contigo, nunca podréis saber lo que se ha desvivido por vosotros. Pero al principio te engañó totalmente, luego se ve que os fue cogiendo cariño.


  —Pero ahora ya es el momento de que sepas toda la verdad de todo lo que habéis vivido este año, y porque en el Olimpo decidimos hace ya tiempo que los tres merecíais un premio que comenzasteis a recibir el día 1 de enero de 2012.


  Entonces dirigiéndose a toda la audiencia en voz alta dio la orden de que comenzasen a servir las mesas y en general preguntó:


  A pesar de que este abuelete está todavía muy vivo, aunque un poco cascado por los años, vamos a darle un veredicto previo, todos habéis seguido sus peripecias durante este año y como ha tratado a los abuelos, ¿que decidís?


  ¿OLIMPO o HADES?


  OLIMPO fue el veredicto general y tan solo cuando el clamor fue amainando una potente voz dictaminó AL HADES.


  Miré hacia la mesa presidencial y el dios del Averno riendo me hacía señas de que me fuese con él, nos acercamos donde estada y el mismo Poseidón que estaba a su lado saludándome me preguntó si había pasado mucho miedo en la barca la última noche cuando naufragamos, los tres le contestamos que sí que en verdad habíamos creído que no saldríamos vivos de aquella tormenta, a lo que contestó que podían habernos avisado de que no podíamos sufrir ningún daño pues él estuvo todo el viaje con su cohorte de seres marinos rodeándonos.


  De pronto resonaron en el aire los primeros compases de las notas de Wagner que anunciaban la inminente llegada de nuevos personajes, dirigí la vista hacia el cielo de poniente y en un carro dorado, tirado por dos preciosos caballos alados completamente negros vi a Thor y Odín rodeados por su escolta de valkirias. No tardaron en llegar armando una algarabía y entonces me di cuenta de que había una larga mesa en la que solamente se encontraban en aquel momento El rey Arturo, los tres caballeros que habíamos conocido en Malta, la reina Dido con sus damas de honor y acompañándoles estaban Lilit y Diana.


  A pesar del revuelo que causaron con su llegada, rápidamente y después de saludarnos se instalaron en dicha mesa; en aquel momento me di cuenta de que prácticamente estaban con nosotros la mayoría de los personajes que nos habíamos encontrado en nuestro Crucero 2012.


  Fue entonces cuando ya comenzaron a servirnos las viandas que Zeus el cual tenía sentados a su derecha a Eva y Adán mientras que a su izquierda estaba su esposa Hera, al lado de ella estaba yo y junto a mí lógicamente mi adorada Fili comenzó a explicarnos reposadamente a que venía todo aquello.


  —Veréis, todo empezó un día a finales del año 2011 de la Era Cristiana. Lilit que es la más revolera y que continuamente se mueve entre la tierra, el hades y nosotros, en realidad puede decirse de ella que es un culo (precioso) pero de mal asiento. Y tú no te enfades –avisó a su mujer— que solo es una broma. Pues bueno me vino toda ilusionada porque había salido en una novela y el autor no la había tratado de forma odiosa o despectiva, que es a lo que está acostumbrada por la fama que desde el principio de los siglos a ido acumulando, y la verdad es que yo también creo que un poco injustamente. ¿Estas de acuerdo conmigo? le preguntó a Hera – que si bien le dio la razón a mi me pareció que lo hacía por no iniciar una discusión.


  Pues bueno el caso es que pensándolo bien llegamos a decidir que si bien Dios, el Dios Creador, Eterno y Único es el verdadero creador del universo y de todas las cosas creadas, la imaginación del hombre es la que nos ha creado a nosotros porque siempre a necesitado creer en el ser sobrenatural que rige los destinos del universo y como nunca ha llegado a saber exactamente, quien ni como es Dios el Creador, el hombre ingenuo nos creó a nosotros a su imagen y semejanza, con sus virtudes y sus defectos, con sus guerras y sus alegrías por lo que todos nosotros, los dioses mitológicos no somos eternos aunque el hombre nos llame inmortales, nacimos de su imaginación y moriremos cuando el hombre desaparezca de la faz de la tierra.


  Es por esto que decidimos ofrecer un homenaje al hombre en las personas tan queridas por nosotros que son los Primeros Padres de la Humanidad, vosotros Adán y Eva que sabéis que siempre tendréis nuestro cariño porque vuestros descendientes son en verdad los que nos han dado vida a nosotros. Llevamos muchos siglos juntos y nos sentimos felices de teneros a nuestro lado pero tal como hacen los humanos aquel final del año 2011 decidimos ofreceros unas vacaciones para que aunque por nuestras pantallas sabemos todo lo que ocurre en la tierra en persona conocieseis como a evolucionado en mundo, por eso habéis viajado por diferentes épocas y países y habéis conocido las primeras ciudades de algunas culturas y las enormes urbes actuales, ¿habéis pasado unas buenas vacaciones?


  —Desde luego, ha sido un año maravilloso para nosotros— contestaron –por lo que hemos vivido y disfrutado y por lo bien que lo hemos pasado con los que nos han acompañado.


  —Pero también quisimos premiar a la imaginación humana que es la fuente de nuestra misma vida y nos pareció que este amigo podía ser un buen mensajero para conseguir que al menos por un tiempo se reactivase un poco nuestra ya decaída gloria de antaño, porque mientras haya un humano que hable, escriba o lea algo de nosotros seguiremos viviendo y disfrutando de nuestra virtual existencia. Cincuenta y dos, de verdad todos nosotros deseamos que hayas tenido un feliz crucero y que no nos olvides nunca porque nosotros nunca te olvidaremos.


  Siguiendo su gesto alzamos las copas brindando por que nuestra existencia fuese siempre feliz.


  Prácticamente poco más se podía explicar de aquella jornada, quizás que como no podía ser menos Afrodita que estaba sentada enfrente de Claudius un poco a la izquierda de Fili me preguntó:


  —Cincuenta y dos, ahora que has conocido a todas las diosas en persona dime ¿Cual es la más bella de las diosas?


  Se produjo un pequeño conato de abucheo por repetitiva, pero en seguida le contesté:


  —Todas las diosas y todas las mujeres son hermosas y es imposible elegir la más hermosa porque la hermosura no se puede medir ni pesar, cada hombre tiene un gusto diferente y no hay ninguna diosa ni ninguna mujer que sea la más hermosa, pero Afrodita no puede haber ningún hombre en la tierra que no se vuelva loco ante la belleza de una diosa y esto no lo digo yo, sino que es una realidad, tú estás considerada en la mente del hombre como la diosa de la belleza.


  



  31-12-12


  



  Ayer día 30.12 tuvimos una mañana muy agitada, a primera hora decidieron hacer una guerra de estas modernas e inofensivas que realmente no se como se llaman creo que paint-ball o algo parecido en un monte cercano que estaba preparado para estos avatares. El caso fue que aunque todos los que se apuntaron eran la flor y nata de la juventud nos liaron a Fili y a mí para que fuésemos los generales en jefe de cada bando, ya que la batalla tenía que ser de chicos contra chicas.


  Una vez llegados al lugar de la batalla se distribuyeron las zonas de inicio y se declaró un tiempo de veinte minutos para que cada bando pudiese definir sus estrategias.


  En nuestro caso como a mi me habían designado el jefe de nuestro bando acabé por tomarme la cosa muy en serio pensando en que no podíamos dejar en ridículo nuestra condición de ser los machotes de la guerra.


  Ese es mi problema que a mi se me ocurrió una estrategia perfecta que no podía fallar, pero me encontré con una oposición unánime por parte de mis supuestos subordinados.


  —General cincuenta y dos— se me dirigió Apolo como portavoz de la oposición – tu plan no es viable, no puede llevarse a cabo.


  — ¿Por qué no? — pregunté yo— si es perfecto, en menos de una hora nos hemos liquidado a todas las chavalas y liquidado la batalla.


  —Precisamente por eso no es viable— aseguró Ares que como dios de la guerra debería saber mucho de estas cosas – si seguimos tu plan como tu dices en una hora hemos ganado una batalla ¿y después que?


  —Pues nada, que habremos ganado nosotros ¿no se trata de eso? pregunté ya extrañado.


  —En absoluto— me contestó de nuevo Apolo— se ve a la legua que sabes muy poco de diosas, ellas no admiten una derrota, si les vencemos no nos vuelven a dirigir la palabra en mucho tiempo, en cambio si ganan estarán tan contentas y les daremos tanta pena que más de uno de nosotros pasará una tarde de maravilla. Y aunque ya se que Lilit es muy buena amiga tuya pero hace unos días que parece que por fin esta un poquito por mí y a lo mejor...


  — ¿Entonces que tenemos que hacer? les pregunté yo.


  —Es muy fácil— me contestó Mercurio— Tenemos que presentar una fuerte resistencia y liquidar unas cuantas, pero por cada una de ellas que eliminemos nos tenemos que dejar eliminar dos, así acabaran ganando ellas moralmente y alguno de nosotros nos lo podemos pasar de fábula más tarde.


  Bueno el caso es que la batallita se fue desarrollando tal como ellos habían previsto y ya cuando apenas quedábamos cuatro gatos y yo en plan heroico intentaba organizar la resistencia a ultranza de pronto sentí un pelotazo en salva sea la parte que me dejó una marca totalmente roja en los calzones.


  Herido en mi amor propio me lancé a un ataque desenfrenado y al momento sentí los gritos de Fili protestando.


  — ¿Pero qué haces?, tú ya estas muerto y tienes que retirarte.


  —Pero ¿qué dices?— le repliqué— solo estoy herido.


  — ¡Si, herido!, menudo pelotazo que te he pegao en el culo.


  —Pero tonta, nadie se muere por un tirito al culo.


  Entonces vi como una enorme red me caía encima a la vez que tres pelotazos me impactaban al unísono en el pecho.


  —Ja, ja, ja— reconocí la risa alegre de Fili mientras cuatro valkirias me arrastraban, envuelto en la red al campamento de las chicas –pero no seáis bestias que le vais a hacer daño— al menos tuvo el detalle de preocuparse por mi.


  Esta mañana han decidido organizar una cacería, Diana a venido a buscarnos para que la acompañásemos y durante un rato se ha entretenido en enseñarnos a Fili y a mí a disparar el arco, la verdad es que se ha dado cuenta de que a mi esto de la caza no ve venía muy a gusto y me ha advertido que hace mucho tiempo que ya no realizan verdaderas cacerías pues no las necesitan, por lo que son totalmente virtuales.


  Le hemos acompañado un buen rato hasta que nos hemos internado por un robledal donde la diosa ha ganado dos piezas y Fili ha acertado a abatir una, yo lo he intentado en tres ocasiones, pero soy demasiado lento para estos menesteres y no he acertado ni uno.


  Desde donde estábamos partía un estrecho caminito que se internaba en el robledal entonces la diosa nos ha aconsejado que lo siguiéramos porque al final encontraríamos un remanso de agua bajo una preciosa cascada, allí podríamos descansar un buen rato y bañarnos pues habían aguas termales y relajarnos un poco del gran ajetreo de los últimos días, ya que seguir la cacería toda la mañana podría ser un poco agotador para nosotros.


  Siguiendo su consejo al cabo de un buen trecho de camino llegamos a la cascada, era un lugar sencillamente delicioso, el rumor del agua que desprendía un tenue calorcillo aromático nos incitaba al baño por lo que tras dudarlo un momento acabamos gozando de aquella maravilla de la naturaleza, luego nos estiramos en la calida alfombra de un verdor reluciente y abrazados casi nos quedamos medio adormilados, era una sensación imposible de explicar, era verdaderamente el edén.


  Un rato después como si fuese una música lejana llegó hasta nuestros oídos la dulce melodía de un instrumento de viento, posiblemente una flauta.


  — ¡Pchissst!— sentí claramente que alguien la hacía callar.


  Rápidamente nos vestimos al presentir que no estábamos solos en aquel lugar y fijándome noté un movimiento entre las ramas, aunque solo fue una intuición dirigí con la mano una señal de saludo y desde el lado contrario volvió a sentirse de nuevo la flauta que desprendía una alegre melodía.


  Saltando vivamente sin dejar de crear alegres notas se acercó a nosotros un fauno realmente muy agradable, tenia unas facciones bellamente viriles, un cuerpo fino y estilizado.


  —¡Andríoco! déjalos en paz— oí una voz femenina que salía de la espesura.


  —Ven— le dijo Fili— tiene unas notas muy dulces tu flauta, eres un buen músico.


  —Gracias señora— contestó —él es usted muy hermosa, que suerte tiene el señor de tenerla a su lado.


  —Tienes razón fauno— le dije – es una mujer maravillosa.


  Entonces sentí un rumor el sonido de varios cuerpos chapuceándose en el agua, giré la vista y vi que dos ninfas venían corriendo hacia nosotros.


  —Sentimos haberos molestado— se excusaron— veníamos como cada día a estar un rato bañándonos cuando os hemos visto.


  — ¿Y porque no nos habéis dicho nada? les pregunté.


  —No queríamos molestaros. Dijo vergonzosamente.


  —Lo que querían ver es lo que hacíais. Aseguró Andríoco.


  — ¿Quieres callarte burro? le dijeron.


  —Bueno no os preocupéis— concluyó Fili —no tiene importancia, todos cuando hemos sido muy jóvenes hemos querido saber lo que hacían los mayores. Y no le llaméis burro es un chico muy simpático y a más de una le debe hacer tilín


  — Y al ver que a una morenita le salían los colores, le dijo— y a lo mejor... te quiere.


  —Si que la quiero— aseguró él —y mucho.


  Mientras cruzábamos el robledal de vuelta nos acompañó todo el grupo, la tarde transcurrió con tranquilidad hasta unas horas antes de arreglarnos para ir a la fiesta de final de año, el tiempo del 2012 ya se está agotando.


  QUE TODOS SEAIS MUY FELICES EN EL AÑO 2013.


  



  01-01-13


  



  En las últimas horas el Crucero 2012 ha sufrido un ligero retraso, tenía que llegar a puerto a las 0h 00’ 00’’ de este nuevo año, pero eso significaba desembarcar a los pasajeros en cualquier puerto a una hora intempestiva y sin tiempo para celebrar con nadie la llegada del 2013, motivo por el cual el capitán del navío ha decidido que el desembarco se realizase unas horas después de ya entrado el nuevo año.


  Desde que sonaron las doce campanadas y el ambiente se llenó de alegría y buenos deseos para todos, llegó para mi el momento de las siempre llenas de añoranza despedidas; en este trance no quisieron dejarnos solos a Fili y a mi los que ya serán para siempre nuestros grandes amigos Adán y Eva que me acompañaron a despedirme oficialmente de los personajes más relevantes de la fiesta.


  Mientras el baile llenaba el ambiente nos instalamos en una mesita al borde de la pista y con unas copas de cava frente a nosotros nos entretuvimos a evocar parte de las aventuras que habíamos vivido en el año que ya se había ido para siempre, mientras tanto fueron muchos los que pasaron a desearme toda clase de ventura en los años que me quedaban todavía de sufrir y disfrutar en la tierra.


  Cuando la fiesta empezó a decaer ya al cabo de unas horas aprovechamos el momento en que la orquesta tocaba una serie de canciones románticas para estar bailando un buen rato. Ellos nos acompañaron llegado el momento hasta nuestra habitación y allí me despedí de ellos, ambos me abrazaron cariñosamente y Eva me dio dos besos que me emocionaron mucho, sobre todo al ver que cuando nos separamos dos lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  Ya comenzaba la aurora a teñir el cielo de un suave color rosado cuando con un último beso Fili me dijo que me esperaría siempre y se quedó dormida, la besé suavemente en los párpados y rozando sus labios caí también en un profundo sueño.


  Unas pocas horas después me desperté, era de día, pero ella ya no estaba a mi lado, me levanté y comencé a asearme, cuando ya estaba en perfecto orden de revista entró Lilit en la habitación. Estaba más preciosa que nunca, rebosaba feminidad, belleza y casi lujuria.


  —Tu tiempo aquí ya se ha acabado cariño, tendrías que marchar para agotar el que te queda en la tierra... pero...


  Los dioses te han concedido una gracia... si lo deseas puedes quedarte con nosotras, con Fili que te quiere con locura...


  Entonces me rodeó el cuello con sus brazos y mirándome a los ojos vi los suyos que me hechizaban, siguió... también conmigo.


  No hay tiempo tu decides, ¿te vas o te quedas en la eternidad?


  —Lilit, os quiero muchísimo y mi deseo verdadero es quedarme aquí... pero... allí hay alguien que me necesita, tengo que volver, la eternidad creo que puede esperar. En la tierra he fallado a muchas personas, no quiero, no puedo volver a fallar.


  —Cariño, me alegra que hayas decidido correctamente, es cierto la eternidad puede esperar.


  El día estaba lluvioso, había ido a comprar el pan para el mediodía y al volver a casa crucé por los jardines del Cuartel de Lepanto, en su estanque navegaban tres barquitos teledirigidos, un velero me llamó la atención sentí como si fuese mío, aunque nunca he tenido nada teledirigido pero lo sentí como mío. Pasó bordeando la orilla donde yo lo observaba, en lo alto de su palo mayor llevaba una banderita con las cuatro barras catalanas, no corría ni una brizna de aire en aquel momento, pero al pasar junto a mí la banderita comenzó a agitarse como si me saludase.


  Entonces sentí en mis labios, en mi boca, de una manera fugaz el sabor del beso que Lilit me había dado como despedida.


  Sonó el móvil devolviéndome a la realidad, tardé un par de segundos a reaccionar.


  —Dime cariño— contesté sabiendo sin duda de donde procedía la llamada.


  — ¿Que hay mucha cola en la panadería?


  — ¡Sí! pero ya tengo el pan, ahora vengo para casa.


  —No tardes.


  —No cariño, en unos minutos estoy en casa. Hasta ahora.


  



  FIN – THE END – C’EST FINI - FINE – S’ACABAT


  A MODO DE EPÍLOGO


  



  



  Cuando el uno de enero del año 2012 se me ocurrió iniciar este crucero en realidad fue una de mis típicas quevedadas porque no tenía ni la más mínima idea de lo que iba a hacer y desde el primer momento supuse que en pocos días tendría que dejarlo correr, ya que explicar día a día como va transcurriendo el año de una persona completamente anodina no tiene ni pies ni cabeza y que no tardaría en quedarme sin ideas para seguir.


  La verdad es que yo mismo me he quedado sorprendido de poder llegar con el crucero hasta el límite marcado que abarcaba todo el 2012, pero supongo que a partir de noviembre habréis observado que ralentizaba un poco los capítulos y esto fue motivado a que desde hacía meses ya tenía pensado que el día de los inocentes comenzaría a desvelarse un poco toda la trama.


  Cuando dejé a Fili con su familia en la ciudad de Bari del siglo I d.C. me encontré con la dificultad de que si me liaba con nuevas aventuras el 28 de diciembre no habría llegado al Olimpo como tenía previsto y por esto me tomé unos días de descanso en el Cairo hasta que el día anterior al 28-12 nos arrastró el mismo Poseidón con su escolta hasta una playa en Grecia, a los pies del Olimpo. No sé en verdad que dioses fueron los que me han ido ayudando todo este año, quizás cada uno al ver que lo nombraba me iba ayudando.


  Ahora solamente me queda despedirme agradeciendo a todos los que habéis tenido la paciencia de compartir estas aventuras el que hayáis llegado hasta aquí, y deseo que pasando algunos buenos momentos, yo he disfrutado muchíiiiiisimo viviendo y recreando todo lo que habéis leído.


  Tanto mis entrañables personajes que han vivido este año a vuestro lado, como yo mismo:


  



  ¡OS DESEAMOS QUE LA PAZ, EL AMOR Y LA FELICIDAD ACOMPAÑEN PARA SIEMPRE VUESTRAS VIDAS!


  



  FIRMADO: TODO EL ELENCO DEL “CRUCERO 2012”.
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